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Exordio

El presente libro es un conjunto de artículos publicados en prensa, por 
lo tanto son distintos, cada uno trata de un tema diferente. Estos pilares son 
los que conforman la literatura de la presente obra, toda obra física o edificio 
se mantiene por pilares, así como el firmamento se mantiene por distintas 
energías que desconocemos.

La edificación de la obra literaria es un palacio de ideaciones que recojo 
en el plano intuitivo y las plasmo en la presente obra, así como desarrollo esas 
formas mentales que son las que nos permiten comunicarnos con el lector 
compartiendo y expresando aquello que nos pueda enriquecer y aportar algo 
positivo a las personas, siempre con el rigor ético del pensador aplomado.

Todo edificio necesita de un esfuerzo para construirlo, y no ha sido me-
nos la recopilación de material por los distintos artículos que han formado los 
pilares de la prensa, que todos ellos forman un todo para construir el presente 
palacio de las letras, de los pensamientos, que, como lluvia, han sazonado 
esta parte del presente libro. Nada más noble que el papel que me permite 
regar con letras aquellos pensamientos que compartimos el escritor y el lec-
tor; ambos podemos regocijarnos de este edificio y de sus pilares, los que nos 
dan abrigo.   

Voy a expresar el simbolismo del pilar en la prensa; los artículos de pren-
sa son pilares que sostienen la bóveda en que el escritor construye la narra-
ción literaria de muchos temas hacia los lectores, por el solo hecho de hacer 
partícipes a los demás con sus ideaciones expande su filosofía ética. El pilar 
es igualmente un símbolo fundamental de la cosmogonía intuitiva que ex-
presa valores que van más allá del simple pensamiento; desde el momento 
que plasmamos esas ráfagas inmateriales de las ideaciones recogidas de los 
éteres, ponemos en funcionamiento muchas energías que no vemos pero que 
están navegando por todas partes.

LOS PILARES DE LA PRENSA
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El pilar simboliza el principio organizador de la sociedad. Este ejemplo 
ilustra admirablemente toda función cosmológica de aquello que acontece en 
la sociedad en la que estamos viviendo; cada ser humano somos un pilar en el 
que tenemos que mantener el edificio con todas las consecuencias. 

Los distintos artículos escritos en prensa a través de los años, que 
son bastantes, crean una expansión de conciencia ética filosófica de mis 
ideaciones del ser pensador, de las personas preocupadas por todos los te-
mas que nos acontecen en el transcurso de nuestra corta vida, “quien no se 
preocupa de nada vive como el burro victoria sin pena ni gloria”, y una mues-
tra de esto es la indiferencia que anida en muchas personas. Los pilares de la 
escritura cuando van condimentados con ética y aplomo son el alimento del 
Alma, y esta se nutre de la sencillez de la sabiduría del siempre ahora. Yo me 
hago unas cuantas preguntas cuando estoy escribiendo, ¿qué es la vida?, ¿qué 
es la conciencia?, ¿qué es el Alma?, ¿qué es la sociedad? Todo esto es la 
radiografía de lo que llevamos en nuestro interior y que nos da el perfume 
que somos dentro de cada uno. «El mundo tiene muchas religiones, pero la 
naturaleza no tiene más que una sola verdad.» (Manly P. Hall) 

La mejor manera de que los pilares, de que la escritura en la prensa sean 
sólidos es que lleven una pizca de verdad y de ética, el resto de la escritura 
movida por intereses económicos es solamente comercial…

José Tarrazó Durá
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Introducción

La presente obra es producto de más de 15 años de publicaciones en la 
sección de opinión de los periódicos locales El Periòdic d’Ontinyent y Loclar.

Delante del espejo es el título de la columna que actualmente, y desde 
hace más de 15 años, escribe José Tarrazó Durá en El Periòdic d’Ontinyent. Una 
muestra ya del recurso de la simbología del autor al tratar de poner al lector 
delante del espejo, dándole la libertad de que observe lo que hay, no lo  que 
piensa...

La escritura del autor se caracteriza por ir siempre más allá del conteni-
do particular sobre el que se basa para tratar sus documentos. Su pedagogía 
interrelaciona e integra las manifestaciones fragmentadas de la cotidianidad 
de la vida de los seres humanos en su conjunto, revelando en cada caso lo que 
subyace tras sus actos y formas de ser y estar, propias y colectivas.

Y ello no es más que la revelación de la realidad de la naturaleza dual 
humana y sus polarizaciones, para invitarnos, anhelante, a descubrir por no-
sotros mismos nuestro propio centro de equilibrio y armonía, en base a la bús-
queda de la felicidad y la convivencia pacífica. Mente y corazón fusionados 
como impulso vital que anima la Creación.

No es fácil que el ser humano en general reconozca sus propios defectos, 
y menos habitual es el hecho de cambiarlos. No es habitual que las personas, 
nos sintamos como una humanidad dentro del mismo planeta, y por ello, la 
necesidad de cambio es acuciante y necesaria.

José Tarrazó es incansable cuando se trata de recordarnos la ética como 
valor principal para hollar el camino de la felicidad. En esta nueva obra nos 
descubre el propio autor una faceta poco conocida que es la autobiográfica. 
Encontrarás artículos especialmente cercanos al autor y a Ontinyent.

También te sorprenderá que hayan temas escritos desde hace más de 15 
años y que en la actualidad son tan reales como certeros... Esto lo denomina 
el autor como la ‘lectura del siempre ahora’.

DELANTE DEL ESPEJO
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La Raíz de los Tiempos es un viaje, también interior; un gran paseo coti-
diano integrado por cuatro pilares tan básicos como esenciales, que sinteti-
zan el contenido pleno y global de la obra: Vida. Conciencia. Sociedad. Alma.

Cualquier persona conocedora de las demás obras del autor, podrá re-
conocer de inmediato que sus palabras escritas no son para hacer bonito un 
instante de lectura, sino que, en muchas ocasiones, las páginas parece que te 
miran fijamente, y te sientes introducido en un mundo de significados psico-
lógicos, anímicos, y que la pluma del autor los convierte en sencillos.

La actual sociedad está repleta de soluciones o aparentes soluciones a 
problemas personales de índole física, psicológica... Incluso, soluciones que 
apuntan a la parte trascendental del ser humano. Cierto es que nuestro baga-
je como humanidad ha generado multitud de preguntas, de cuestiones que 
para muchos son humilde necesidad, y para otros responden a inquietudes de 
orden más superficial. 

¿Puede que alguna de esas soluciones nacen como mercadeo más que 
como ayuda?

La Raíz de los Tiempos nos ayuda en el camino de la vida, una ayuda to-
lerada para todas las edades e intelectos, y sobre todo, para todos los cora-
zones.

La lectura de cada tema propuesto crea un hilo conductor que, gracias al 
lenguaje del autor, no sientes que pasa por la mente; vas a encontrar obvio en 
la obra que está concebida desde el corazón.

El autor nos habla de situaciones cotidianas, en esta obra hay un gran 
abanico de ellas, y todas, relacionadas con la sociedad actual, y también con 
la venidera; con el equilibrio interno, latente y manifiesto para aprender y ex-
perimentar en la Madre Naturaleza.

La Raíz de los Tiempos no es una muleta para caminar. No es una obra 
escrita con la intención de crear ningún tipo de dependencia. Pero, puede ser 
leído como un libro de magia: la magia del corazón.

Cuando entre el lector y el autor se produce una simbiosis ocurre la ma-
gia del despertar de la conciencia. Aquí y ahora es cuando las palabras dejan 
de ser meros conceptos y sugieren interrogantes incluso profundos, que a lo 
largo de esta obra encontrarás delatando además de cercanía y sencillez la 
existencia del Alma, más allá de cualquier concepto religioso o dogmático.

Son tiempos de oscuridad donde es necesaria la luz. Por ello sugerimos 
una lectura apacible, sin prisas. Dejándose llevar por las suaves brisas cotidia-
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Equipo Colaborador de la Edición de Libros
del Instituto de Innovación para la Convivencia y la Paz

nas que Pepe Tarrazó nos describe con esmerada pedagogía; experimentado, 
asertivo y cercano. 

En esta obra descubrirás interesantes y sugerentes modos de ser y estar, 
acuñados por una pluma que no se pierde en los laberintos de la mente, y 
puedes llegar a encontrar perlas que solo tu noble corazón sabe identificar y 
apreciar.

¿Por qué la obra de José Tarrazó requiere de osadía? —nos atrevemos a 
preguntar. Precisamente porque sin osadía no hay cambio. Cualquier conte-
nido escrito que conlleva un sentido práctico se debe traducir en camino, si 
así es sentido en el corazón. Ingredientes que te evocarán nuevos senderos, 
nuevos modos de ser y estar, todo ello trasciende en la oportunidad de cam-
biar uno mismo. Es por ello, que, tenemos delante una obra cuyo contexto 
esencial es la atención al interior de uno mismo y la experimentación.

La Raíz de los Tiempos es una obra sencilla y compuesta de muy diversas 
facetas que enmarcan lo social dentro de la utopía que deberá ser el futuro de 
la humanidad. El profundo sentimiento del autor se relata a sí mismo como 
algo asequible de realizar, óbice de felicidad y autorrealización.

Verás temas candentes con el aviso imperioso de necesidad de cambio, 
desde el individuo y hacia los demás, como una responsabilidad social con 
carácter urgente de ser hechos y no solo buenas intenciones.

¿Un libro a gusto de todas y todos? Eso lo decidirá cada lector, cada lec-
tora. Cuando es el corazón quien penetra en los significados que para la men-
te son solo palabras, sí sentirás que La Raíz de los Tiempos es muy útil. Más 
aun, si tienes un espíritu lleno de inquietudes y buena voluntad, en esta obra 
encontrarás por doquier argumentos que relatan la necesidad social de una 
verdadera y pacífica revolución, que comienza en uno mismo.
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PARTE I

VIDA
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AMAR EN TIEMPOS DIFÍCILES

El amor es dar la felicidad a los demás, y así uno halla su propia felicidad. En 
no importa qué día, podemos encontrarnos en circunstancias donde poder 

dar un atisbo de amor, y así curar muchos males que solo el bálsamo del amor 
transforma nuestras vidas y la de los demás. 

Este es el caso del incansable y aguerrido viajero que podemos ser cual-
quiera de nosotros, pero nuestro problema es que no tenemos tiempo para 
reflexionar, y menos de amar a nuestro prójimo; somos voraces llenos de 
egoísmo, repletos de prejuicios y solo miramos las partes negativas, ¿no ha-
brá un momento de felicidad?

Al personaje que voy a tratar le llamaré Eduardo. Su desmesurado afán 
de conquistar las cosas mundanas no le daba tiempo para estar con su familia 
ni con los amigos, su desmesurada vida estaba polarizada en viajar con su co-
che de gran cilindrada, ¿pero a dónde le llevaban sus viajes?, a ninguna parte.

En su bagaje no llevaba la alegría de la felicidad y el amor. Héteme aquí 
que un día sufrí un accidente cayendo a un barranco y quedando mal herido; 
gracias a una joven muchacha que me auxilió y pude salir del barranco. ¿Cuán-
tas personas caen en el precipicio sin darse cuenta? ¡O dándose cuenta! Estos 
seres no han tenido tiempo de amar ni de vivir reflexivamente, solamente han 
pensado en acumular dinero, poder y mucho orgullo. Pero la vida es algo más 
que acumular bienes y haciendas; ¿sabemos disfrutar de todas aquellas cosas 
que nos rodean? De esos bienes espirituales de la Madre Naturaleza cuando 
estamos en contacto con la misma, del placer de leer un libro, de escuchar un 
concierto, o de darnos un paseo por el campo o la playa. 

Solamente detenemos el paso rutinario cuando tenemos algún percan-
ce o una enfermedad incurable; los cortos días de nuestra existencia los pasa-
mos lamentándonos, quejándonos de todas las cosas, estamos insatisfechos, 
pero esto es debido a que estamos vacíos interiormente, solo miramos la fa-
chada de las cosas.

«Cuanto mayor el sentimiento de víctima, más agresivo será el mal. Cuanto 
más lo temas y lo percibas por todas partes, más tendrás que defenderte.» (Dee-
pak Chopra) Por lo cual necesitamos una sociedad que renazca desterrando 
todas esas ideas de negatividad; de este modo desaparecerán aquellos con-
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flictos que llevamos internamente; bien sean las llamadas depresiones, o de-
terminadas enfermedades que tienen su asiento en la mente. Las relaciones 
humanas son importantes, las personas que se relacionen como Almas y no 
por su posición social o las riquezas económicas serán más felices. Otra cues-
tión estriba en el correcto comportamiento pacífico, dialogante y respetuoso, 
sin mirar el color, religión o procedencia…

Cada día comprendo más lo que escribió Tomás Moro cuando habló de 
los ciudadanos de Utopía. En estos tiempos difíciles nos es necesario cambiar 
muchas cosas, pero hacemos resistencia y continuamos desdeñando los prin-
cipios éticos que son valores fundamentales. ¿De qué nos quejamos si somos 
nosotros los que hemos engendrado el mal que estamos sufriendo? «La so-
ciedad reposa sobre tu conciencia y no sobre la ciencia.» (Amiel) Pues quienes 
compramos lo superfluo estamos condenados a los embates en los tiempos 
difíciles; pero si tenemos un poco de tiempo para amar y respetar somos fuer-
tes en el interior, vemos la vida desde otro punto de vista, pues nos hemos 
forjado con más serenidad y aplomo.
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TEJEDORES DE LA PAZ

Un gran telar forma el Universo, unos hilos son las estrellas, los planetas, 
el polvo cósmico, los meteoritos, su trama son las Galaxias, los millones 

de átomos en continua expansión, el éter, y todo este gran conjunto forma el 
telar de lo conocido y de lo desconocido.

Allá y aquí están los tejedores de la Paz. Pero es aquí donde cada uno 
de los seres humanos tenemos nuestra particular labor, y con la lanzadera 
personal de nuestra vida, estamos trabajando un tejido social, que puede ser 
bello, tolerante y provechoso para toda la sociedad. De cada uno de nosotros 
depende el que con la sensibilización necesaria construyamos un nuevo modo 
de ser y vivir, como lo que somos, seres humanos, y no números fraccionados, 
de los cuales solo se saca un rendimiento económico.

Arduo trabajo el de tejer, pero antes tenemos que hilar con la Rueda de 
Samsara, que no es ni más ni menos que nuestros propios pensamientos, 
nuestras acciones y nuestro compromiso de las cosas cotidianas, del deber de 
cada acción, conscientes de que nada se nos da si no lo trabajamos, y para ello 
se requiere un constante esfuerzo. 

Ningún cambio se puede dar para alcanzar un clima en la transformación 
en el conjunto de la sociedad si no tejemos a diario y con plena conciencia en-
tre lo que pensamos y hacemos. Los pensamientos más elevados tienen que 
acompañarse de una ética como base particular, y que por simpatía transfor-
me muchas cosas que ahora no están por la labor de una PAZ.

El reto de una PAZ no nace desde las convenciones o documentos y 
acuerdos entre los gobiernos que se reúnen para tratar sobre el tema, sobre 
la no-violencia; sin la práctica de la justicia y la equidad distributiva entre to-
dos los pueblos no puede hallarse la PAZ, todo queda en elegantes congresos, 
en exposiciones rimbombantes y en puro folclore, para que una parte de la 
humanidad diga: ¡se han reunido para tratar el gran problema de violencia! 
Pero por otro lado su mirada está puesta en los beneficios que conlleva la auto 
destrucción del hábitat en general. 

«La ley primera y fundamental de la naturaleza es buscar la PAZ»
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¿Pero no creéis que todos somos partícipes en alguna medida de esta 
situación?

Así, una parte de la sociedad se militariza, se inventan nuevas armas 
para defenderse de los posibles ataques de otras naciones, consciente o in-
conscientemente la violencia se adueña de las relaciones humanas en los de-
terminados niveles, incluso en el ámbito familiar. Durante mucho tiempo se 
ha procurado enseñar una cultura de odio, de que el otro es nuestro enemigo, 
y esto ha calado en la sociedad, hasta el extremo de que los niños tienen sus 
particulares juguetes que les incitan a crear hábitos en su consciente de que 
solo ganan los más fuertes.

Tenemos que reivindicar la PAZ, pero para ello tendremos que practi-
carla, desenmascarar a quienes utilizan esta palabra como excusa para ha-
cer otras cosas más sutiles que son otro tipo de violencia, la explotación de 
cualquier ideología o confesionalidad y en el nombre de un Profeta o Dios 
practican violencia pura y dura.

Es imprescindible la movilización de la sociedad no violenta, el crear 
cuantas cosas estén a nuestro alcance para tejer una cultura que eduque en 
los valores de convivencia y respeto, por una sociedad más comprensiva y 
más ética, valores indispensables para el desarrollo del siglo XXI.

Esta tarea no es nada fácil, vistos los intereses económicos de los po-
derosos, que se están encargando de dinamitar conscientemente el Planeta.    

Es necesario crear un pensamiento y desarrollarlo con todas las conse-
cuencias que este conlleva. La PAZ social es la base de la convivencia de todos 
los individuos que poblamos el planeta, la PAZ doméstica es el eje necesario 
para que desde cada hogar se fundamente una cultura eficiente de no-violen-
cia. Para construir una sociedad pacífica, tendremos que renunciar a muchas 
cosas que solo sirven para engordar ese mercado agresivo que nos ofrece mu-
cho que no nos sirve para nada, y que nos esclaviza casi sin darnos cuenta.

¿Queremos ser solidarios? Como señala Mayor Zaragoza, «el destino de 
cada ser humano, está inexorablemente ligado al de todos los habitantes del 
Planeta, y por esta y otras razones, solamente pensamos en nuestro bienestar 
personal, y no en los millones de seres humanos que sufren, desaparecen, mue-
ren por falta de lo más elemental».

Las cifras que sabemos en el ámbito mundial, son de infarto. De los 360 
millones de niños sin acceso a la educación, 200 millones son niñas y la misma 
proporción se mantiene entre los 880 millones de analfabetos.
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En el siglo XXI, donde la televisión, la batidora, los coches, los satélites, 
y cuantas cosas tecnológicas nos agobian, tenemos demasiados seres anal-
fabetos, mientras con el valor de un misil o de otro artefacto para la guerra, 
se podría erradicar el analfabetismo, el hambre, y gran parte de la miseria 
mundial.

Hablar de la Paz y ver esta situación mundial es todo un reto. Educar 
para la PAZ es una aventura que bien vale la pena intentar. 

Estamos frente a una Utopía cuando escribo sobre los tejedores de la 
PAZ, ¿pero acaso no es necesario trabajar sobre una utopía tan real como la 
vida misma?

La presente situación en el ámbito mundial, tan contradictoria como 
compleja, está originada, por la malvada codicia de unos pocos, que arras-
tra a la ruina de unos muchos y precisamente, están creando una decadencia 
mundial.

Creo sinceramente que la vida humana está por encima de todas las ri-
quezas del Planeta, pero a pesar de esto, existe una parte pequeña de po-
derosos que se empeñan en globalizar para así poder dominar el mercado 
mundial, ¡esto a costa del hambre, de la muerte de tantos millones de seres 
humanos!. 

Decía D. Enrique Tierno Galván que la verdadera revolución tiene que ser 
cultural, primero en el ámbito personal y luego colectivamente, buscando la ca-
pacidad renovadora en lo más profundo del corazón. 

El reto de una cultura de PAZ, es la ética del futuro, y estamos obligados 
al entendimiento por una necesidad de supervivencia y equilibrio Planetario. 
La realidad nos enseña lo equivocados que están quienes piensan que la po-
breza de los pueblos es garantía de PAZ. Un día vendrá en que los pobres se 
rebelen contra el sistema actual de una sociedad deshumanizada y llena de 
prejuicios.
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CREO EN LAS PERSONAS…

Especialmente en aquellas a las que se les ve algo más que la humanidad. 
Aquellas que a veces la gente confunde con ángeles u otras entidades di-

vinas...
Hablo de aquellas personas que existen en nuestras vidas, que engran-

decen nuestro espacio con pequeñas alegrías.
De aquellas que miran a los ojos porque son verdaderas, que hacen elo-

gios, que agradecen y piden disculpas con la misma simplicidad que un niño.
Personas que no necesitan hacer trampas para conseguir lo que buscan, 

porque sus deseos se muestran en sus acciones y reacciones, no en sus capri-
chos.

Personas que hacen el bien y te protegen del mal con una sonrisa, una 
palabra, un beso, un abrazo, una oración.

Personas que van por la vida sin miedo a la oscuridad, que caminan fir-
mes y levantan la cabeza en momentos de completa desesperanza.

Personas que se equivocan más veces de las que aciertan, que aprenden 
más de lo que enseñan y viven más de lo que sueñan.

Personas que cuidan de su cuerpo porque les acompañará hasta el final. 
Que no distinguen entre ricos o pobres, gordos o flacos, negros o blancos.

Personas, simplemente personas, que no siempre están seguras de 
todo, pero siempre cumplen. Transparentes, amigas, espontáneas, a veces 
ingenuas.

Prefiero creer en relaciones basadas en la confianza, la serenidad, la hu-
mildad y la sinceridad.

Prefiero creer en aquellos encuentros que nos transmiten Paz y tranqui-
lidad.

Prefiero creer en hombres y mujeres que reverencian la vida con la mis-
ma intensidad que un gran amor... que pasan por la Tierra y dejan su huella, 
su recuerdo.

Hombres y mujeres que habitan el perfecto universo y el orden de la 
existencia.

Hombres y mujeres de Alma limpia y puros de corazón.
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UNA SOCIEDAD DIFERENTE

Hace algún tiempo que la sociedad ha ido cambiando y esta sociedad la 
componemos los hombres y mujeres, los jóvenes de ambos sexos, el co-

lectivo de todos es la sociedad en la que estamos inmersos. ¿Pero por qué 
somos tan diferentes? Por una razón muy sencilla: la sociedad debe reposar 
sobre su conciencia y no sobre la ciencia, sobre unos valores de ética; y cada 
persona lleva en su fuero unos conceptos de educación, de un modo de vivir 
y de pensar diferente, además en cada persona existen unos genes bien dife-
renciados. Mientras esperamos en la vida y no realizamos algo útil estamos 
dividiendo a la sociedad y esto crea una sociedad diferente que desparrama 
las energías de unidad, y es importante que las fuerzas del pensamiento creen 
la luz de la unidad…

Un ejemplo lo tenemos en los distintos grupos políticos, que al pensar 
de diferente manera casi nunca están de acuerdo, y es entonces cuando se 
dispersan la ideas y no llegan a los acuerdos esenciales, unas mentes que fluc-
túan sin querer trabajar por el bien de una sociedad tan necesitada; la nega-
tividad del pensamiento y el egoísmo lo encontramos en esa sociedad tan 
diferente y fragmentada que por todas partes hace agua.

No todos tenemos la misma sensibilidad en la sociedad en la que esta-
mos viviendo, no importa nuestra nacionalidad o la lengua que hablemos, 
pues los problemas que tengamos tienen solución si no los fragmentamos, 
si no los agrandamos, si tenemos voluntad de resolverlos, si pensamos que el 
problema somos nosotros y dejamos fluir lo positivo.

«De todas las sociedades, ninguna más noble, ninguna más estable, que 
la de los hombres de bien unidos por la inconformidad de costumbres y la amis-
tad.» (Cicerón) Pues la unidad es la que nos enriquece y al mismo tiempo nos 
hace más libres, el ser diferentes es un modo de liberar nuestra mente y apro-
ximarse lo más posible a la sabiduría y al mismo tiempo desatarnos de aque-
llas ideas del totalitarismo.

«La sociedad es la obra artificial de un convenio dictado 
por el egoísmo y por el miedo.» Hobbes
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Considero que la filosofía del cotidiano vivir debiera de cumplir un papel 
terapéutico y práctico, así dentro de nuestra sociedad encontramos diver-
sidad de personas que pensando de diferente manera, son respetuosos los 
unos con los otros, el principio del respeto es la base de una convivencia ar-
moniosa que enriquece a la sociedad.

Tanto los sabios de ahora como los maestros de la antigüedad nos invi-
tan a construir un proyecto de vida realista, pues, aunque la sociedad seamos 
diferentes tenemos muchos puntos en común, la diferencia que nos separa es 
una psicología fragmentada por falta de unas bases saludables e higiénicas 
y que nos llevan a la situación de crisis personales y colectivas; para esto se 
requieren esfuerzos y voluntad de ver las cosas en positivo. Cada persona le 
damos un enfoque diferente a nuestras crisis, al igual que dos personas con 
la misma enfermedad, una se cura, la otra se le agrava la enfermedad, y esta 
situación la tenemos en todas las cosas que vivimos, pues la falta de optimis-
mo es una losa muy pesada que nos oprime de tal manera que vemos todas 
las cosas en negativo.

Muchas personas se preguntan, ¿cómo he de vivir? Pero la respuesta es 
muy sencilla: abrir el campo de nuestras posibilidades y que nuestro cono-
cimiento regule todas las acciones y que estas sean equilibradas y sensatas, 
pero, ¿qué difícil es reconocer la propia ignorancia? Uno de los grandes males 
de las personas es el orgullo, la envidia, y la ignorancia que solo nos acarrea 
maldad. La maldad de las personas ha sido siempre más ingeniosa que previ-
sora, a menudo los mal dicentes incurren en maldecir por ligereza sin pensar 
lo que están diciendo, nunca deberemos hablar mal de los demás sin antes 
habernos revisado a nosotros mismos…

«Ninguno es malvado por su elección o gusto; lo es si por efecto de algún 
vicio de conformación en su cuerpo, o por su mala educación.» (Platón) Es im-
portante que al vivir en una sociedad diferente empecemos a corregirnos y al 
mismo tiempo que apliquemos la pedagogía de la convivencia, en la que el 
respeto sea nuestra mejor divisa para poder circular con ese pasaporte dentro 
de esta sociedad…
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¿QUÉ BUSCAMOS?

Esa gran pregunta que todos nos hacemos, la búsqueda; desde que nace-
mos, lo primero que hacemos es buscar los pechos de nuestra madre para 

alimentarnos y sobrevivir. «La búsqueda significa capacidad de decisión. La 
búsqueda significa aceptar riesgos. ¿Quién más puede decidir por ti? Nadie más 
puede decidir algo por ti. Los demás pueden mostrarte el camino, pero la deci-
sión siempre es tuya.» (OSHO)

En nuestros días y en los lejanos tiempos todos los seres humanos se han 
caracterizado por la búsqueda; los investigadores, los pensadores siempre es-
tamos dispuestos a la búsqueda y con ello procuramos ayudar a otras perso-
nas que pasivamente no les gusta investigar, ni buscar nada, pero esto creo 
que es un gran error, que le llamaré indiferencia, holgazanería y menosprecio.

Sin embargo, la vida no es una cuestión de palabras de honor de nadie, 
no es un teorema, no es una teoría, en el fondo todos teorizamos demasiado 
y esto nos lleva a que estemos descentrados en nuestra tarea cotidiana, que 
nos perdamos en el tiempo tan miserablemente en pequeñeces intrascen-
dentes, que seamos rutinarios, este tiempo debiera de ser para que buscáse-
mos lo esencial de la vida…

Cuando buscamos estamos utilizando unas energías que nos van descu-
briendo muchos sentidos de la vida: con lo conocido, la mente sigue siendo 
maestra, pero con lo desconocido, lo extraño entra en la oscuridad de la no-
che y en ese momento tenemos miedo, la mente no está en la oscuridad ni 
tampoco el miedo se esconde en las sombras, más bien son las neuronas las 
que fabrican el miedo.

¿Por qué estás malgastando tu vida? ¿Qué estás haciendo? ¡Vuelve a ser 
lo que debes ser! A empezar la búsqueda de tu origen como persona humana 
y divina, a ser sencillo hasta el tétano, a relacionarte con los demás, a ser un 
niño con la inocencia y la pureza que le caracteriza, donde no tiene maldad ni 
teorías.

«¿Pero por qué alterar las obras de la Naturaleza? La filosofía más profun-
da será la que nos revele los secretos de la naturaleza y nos permita penetrar en 
ella sin trastornarla.» (Is.Velo)
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Si continúas, si escuchas a la mente y a su juego de cansancio y agota-
miento, de esto y aquello, de las habladurías inconsistentes de los demás, tu 
vida es como una madeja de hilo que está siempre enredada.  

Apolonio y Jámblico afirman que el periodo que los seres humanos anhe-
lan superar a los demás, no consiste en el conocimiento de las cosas externas, 
sino en la búsqueda de las cosas sencillas. 

El positivismo de las cosas se encuentra en las cosas integrales, en la 
búsqueda incesante de las huellas que dejan las personas positivas y prácticas 
que plenas de una filosofía cotidiana caminan sin alteraciones, sin emocio-
nalidades, sin miedos al próximo segundo; los positivistas rechazamos todo 
problema inaccesible a la mente que es la que nos enreda y nos confunde, los 
que pensamos en positivo lo hacemos desde la intuición y el corazón…

«El hombre es el problema de la vida. La magia, o mejor dicho, la sabidu-
ría es el pleno conocimiento de las internas facultades del ser humano, que son 
emanaciones Divinas. Así por intuición percibe el hombre su origen y se inicia en 
este conocimiento.» (Quien sabe puede. Libro hinduista de la evolución)

Es verdad que todas las personas buscamos algo en nuestras vidas, una 
búsqueda continuada, pues nuestra mente está en continua especulación y 
tenemos que enseñarnos a dar pasos en el corazón y mirar con los ojos de la 
bondad aquello que buscamos. Siempre estamos allí en la ventana de la bús-
queda, ¿pero sabemos lo que buscamos? Creo que lo más importante en cada 
persona es buscar la felicidad, pero esta se nos escapa de las manos al tener 
tantos problemas, tantas miserias humanas que nos agobian y crean nuestro 
sufrimiento, tanta insatisfacción, tantos recelos en nuestras vidas…
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LOS VERSOS SAGRADOS DE LA VIDA

El silencio es como la sombra, no hace ruido. El sentimiento de separativi-
dad, invade las mentes de los individuos, que con su manifiesto egoísmo, 

no saben apreciar la importancia de la plenitud reflexiva de la sabiduría calla-
da.

La mente que se abandona a los errantes remolinos, deja el Alma desnu-
da de su sentido, que es la sensatez del servicio, la humildad y el silencio del 
sentido uno de ser y estar en el camino de la coherencia, entre lo que decimos 
y pensamos, entre la teoría aprendida y las actuaciones sencillas.

Habiéndonos vuelto insensibles al mensaje de percepción de servidores 
callados, cuando el pensamiento despierta a la ilusión, crea el gran destructor 
de lo real, escuchando en el gran reino mayático, donde este se halla repleto 
de problemas, de escoria, la cual nos hace esclavos de emociones sin par, de 
sufrimientos innecesarios, de desequilibrios psíquicos y físicos…

Antes que el Alma sea capaz de comprender y recordar, debiera de estar 
unida al callado silencioso del corazón pensante. Mientras la luz del sol baña 
la vida del servidor, cantando los versos Áureos de lo Sagrado, en la madre 
tierra de los humanos, así pues nunca nos comportemos sin regla ni razón. 

La mística raíz de la palabra por excelencia, esta palabra que representa 
el origen, el poder creador del verbo, la primera, la esencial sabiduría o media-
dora divina. Y solo desde el ser silente, se puede llegar al estadio de los dioses, 
a crear nuevas formas gastadas, para sustituir las actuales, pues cuando sea-
mos creadores, transformaremos las sombras con una luz vigorosa, mientras 
tanto solo creamos dolor y angustia.

Uno se puede llamar erudito, filósofo, esto es amante o estudioso de la 
sabiduría, pero si este no es un ser superior, carece del poder de ser un au-
téntico servidor. Estos seres no buscan el ocio ni la comodidad, cumplen con 
sus deberes y controlan sus pensamientos y sus palabras, afianzan sus hechos 
con suprema humildad, frecuentan a quienes son guiados por los principios 
rectos y ajustan su conducta a ellos.

Buenos y santos amaneceres que nacidos desde el corazón nos llevan 
a la luz de la esperanza, repleta de todo aquello que recibimos, de quienes 
nos transmiten el equilibrio sosegado, como un precioso tesoro. ¿Por qué nos 
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rebelamos de las enseñanzas que nos han dado? ¿Por qué no estamos confor-
mes de nada? Los años son la medida de lo que somos y hacemos, y de ello 
damos testimonio con indiferencia, sin tener la consideración del esfuerzo de 
quienes nos han tutelado. ¿Hemos fallado en algo? ¡O solo queríamos conoci-
miento y alivio a nuestros pequeños problemas, que nos dijeran, esta o la otra 
situación! En el fondo puro egoísmo…

Las riqueza y los honores son como nubes pasajeras, que no significan la 
felicidad, estas condiciones son espejismos humanos, pequeñas miserias an-
cladas en el mundo de las vanidades. En esta tierra, si quieres ser trabajador, 
ten en cuenta que estás en la mansión del dolor, y que en el camino existen 
tremendas pruebas, diferentes lazos que te atraparán, y como una herejía 
que va devorando el corazón, hasta que este se seca.

Mucho he sembrado a lo largo de estos años, mas poco lo que habéis reco-
gido. Si no intentas cambiar en tus actitudes, no podrás ser paseante de los 
versos sagrados de la vida. Antes que puedas apoyar el pie en el peldaño de la 
escalera, en la escala de los místicos sonidos, tienes que escuchar la voz silen-
te de tu interior, y escuchar la cálida voz del mundo dévico, que es humildad y 
luz, serenidad. Destruir tu cuerpo lunar, y rasgar tu manto mayático…

¿Con cuanta frecuencia nos quejamos de todo lo que ocurre en la socie-
dad que nos ha tocado vivir? ¿Acaso nosotros no somos de esa sociedad? Tal 
vez el tiempo que empleamos en lamentaciones, lo usásemos en realizar ac-
tos desde lo más profundo de nuestro corazón, las cosas funcionarían mejor, 
de poco nos sirve el muro de las lamentaciones, si al volvernos de la esquina, 
caemos en los mismos errores, con las mismas andadas, con las mismas for-
mas agresivas de las vanidades. 

La gota del rocío celeste que acaricia el rayo del sol matutino, brilla en 
el seno del loto, una vez caída al suelo, se convierte en barro. Mira: la perla es 
ahora una partícula del cieno. Estas lágrimas de tu corazón compasivo, son las 
que riegan los campos de la compasión, de la inmortalidad. En este suelo es 
donde crecen las flores de la media noche. Nada deseemos, para no irritarnos 
contra las leyes inmutables de la naturaleza. Luchemos tan solo contra lo per-
sonal, lo transitorio, efímero y perecedero. Aquieta tus pensamientos y fija la 
atención en quien aún no conoces, pues está ahí y te ve, sin tú saberlo.
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NOTAS MUSICALES SUELTAS

La música es la poesía del sonido. Las fiestas sin música serían tristes; los 
músicos van esparciendo a raudales esos acordes de las distintas compo-

siciones, que llenos de colorido le dan un toque de alegría y fragancia a los 
festejos. Pero desde tiempos inmemoriales, en todos los festejos, los músicos 
han impregnado del sentido profundo los acontecimientos de lo festejado.

«Así como una casa tiene sus cimientos asentados en la tierra, la música 
tiene los suyos con precisión en el espacio Cósmico y en las relaciones de la natu-
raleza siempre viva, en las matemáticas, vibraciones y colores, así los seres hu-
manos nos impregnamos de la música y nos transfiguramos, para estar serenos 
o irascibles.» (* 1)

La música nos libera, canta en nuestras Almas, rebosa por encima de 
nuestros corazones, brinca con alegría; a veces se ensombrece con la pena, 
y entonces nuestros ojos y corazones se inundan de lágrimas. La música co-
noce la gama infinita de la vida, nos trastorna con la ansiedad, después nos 
calma con la amorosa caricia de una madre divina.

La música no es ruido, es armonía, que debiera penetrar en nuestro inte-
rior para que nos sintamos bien. Cuando escuchamos determinados concier-
tos de música moderna, con los decibelios inadecuados, se crea una agresión 
a la naturaleza y a los individuos. ¿Quién controla estos escándalos nocturnos 
mal llamados musicales? ¿Por qué no se respeta el descanso de las personas? 
Contaminación sonora permitida, agresión acústica, sordera al canto…

«La música es un estado de ánimo en la conciencia pura, por esto encon-
tramos a veces autores sin rostro; estos perciben desde otros estadios las dul-
ces maravillas fluctuantes en el espacio Cósmico. Algunas de las músicas más 
admirables provienen del corazón del compositor y del músico y vibran en el 
oyente. No importa cuán perfecta sea la técnica, el sonido y el poder intelec-
tual; la música debe poseer un sentido verdadero y profundo para hacerla es-
pontánea y elocuente. Solamente entonces llegará al corazón de aquellos que 
la escuchan.» (* 2)

Si los pájaros con sus cantos nos deleitan, la suave brisa del mar atra-
viesa las montañas y la sentimos en nuestros cuerpos como suave manto de 
la naturaleza, ¿cómo somos tan insensibles al percibir la belleza del bálsamo 
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profundo de una música que nos trasporta hacia su grandeza, haciéndonos 
vibrar como la Lira de la Vida? ¡Quizá lo ideal sea el fundir la profunda signifi-
cación espiritual de la música con la más elevada belleza física y sonora!

«La importancia de la música y el color, hasta cierto punto el color y el so-
nido tienen unas características físicas similares, porque poseen importantes 
elementos esenciales en común. 

En el futuro inmediato, nuestro concepto de la relación entre el color y la 
música podrá ser grandemente ampliado, por la producción eléctrica de sus tim-
bres que existen en la naturaleza y que hasta aquí, no hemos podido producir 
con nuestros instrumentos musicales. No es nada fácil para los profanos enten-
der esta terminología del color y las formas geométricas en la música.» (* 3)

Esas notas sueltas con las que encabezo el presente artículo, son el re-
conocimiento explícito de los compositores y buenos músicos que tenemos 
en nuestra ciudad, y sobre todo en la Comunidad Valenciana. Quienes hemos 
nacido en el seno de una familia de músicos, de trabajadores al servicio de 
las bandas, aunque a veces no han tenido el reconocimiento adecuado, nos 
sentimos satisfechos por llevar la música en la sangre…

Pitágoras hizo descubrimientos importantes, y un gran número de pen-
sadores, incluyendo a Leonardo da Vinci, han tratado desde entonces tener 
un mayor conocimiento sobre la naturaleza de este mundo vibratorio del so-
nido, el color y de las matemáticas.

La naturaleza de la música nos enseña la profundidad de este arte. Lo 
que para algunos es simple ruido, para mí, este estado disonante o de alga-
rabía en ciertos conciertos, es solo para un determinado público que necesita 
de esas sensaciones emocionales…

No es preciso tener conocimientos del aspecto matemático de la música 
para disfrutar de ella, pero nos ayuda a comprender muchas cosas interesan-
tes acerca de los instrumentos, armonía y cualidades del sonido, el conocer 
algunas simples leyes, sobre las que se basa la música y su médium: el sonido, 
el color, la geometría y el impacto que recibimos los escuchantes…

(Los asteriscos y números que aparecen en el presente artículo, remiten a fragmen-
tos de un estudio documental que realicé antes de escribir los libretos de mis tres 
sinfonías en febrero de 2005, sobre la naturaleza de la música).
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LA VIOLENCIA JUVENIL 
EN ALGUNOS INSTITUTOS

Es necesario tomar cartas en este asunto de la violencia juvenil, bien sea 
en las calles, en las casas y contra sus padres, hermanos y demás familia-

res; esta misma violencia se desata en colegios e institutos o cualquier recinto 
donde los jóvenes acampan a sus anchas. Quiero entrar en la raíz o causa de 
estas situaciones y desafueros juveniles. En la sociedad actual se están dan-
do todos los ingredientes que propician las libertades juveniles, pero no las 
obligaciones que estos jóvenes tienen de respeto para con sus semejantes, 
bien sean familiares, maestros y personas en general. A los maestros les han 
acotado la figura del educador, pues las leyes son inadecuadas y permiten las 
tropelías de sus discípulos, los maestros se ve impotentes ante la jauría de 
algunos jóvenes que sin piedad les toman el pelo.

Quiero poner un ejemplo de no hace muchos días: en un instituto de la 
Comunidad Valenciana, con motivo de la semana blanca, los alumnos de di-
cho instituto se marcharon de excursión a la nieve acompañados de dos pro-
fesores. Estos estudiantes, con su ferocidad y pocos alcances, originaron un 
accidente a un compañero; dicha broma le ha costado el que le amputen dos 
dedos al joven.

¿Qué está pasando con el libertinaje de estos jóvenes, que debieran es-
tudiar y comportarse debidamente bien? ¿Qué está pasando en la educación 
en nuestro país? ¡Haría falta una reforma a fondo de todo el sistema educati-
vo, no politizado por intereses de ningún partido, haciendo bandera de ideas 
que nada tienen que ver con el sistema de educar con la ética del bien hacer!

Vencer la violencia con la suavidad, vencer la malicia con la bondad; pero 
esto no es óbice para que se corrijan todas las tropelías de quienes entorpe-
cen el buen funcionamiento de la educación: «Tan solo por la educación puede 
el hombre llegar a ser hombre. El hombre no es más que lo que la educación hace 
de él.» (Kant).

«Son tan insensatos los jóvenes estudiantes, que una violencia respetada 
acaba por parecerles un derecho.» Helvetio
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Otra cuestión importante es la labor de los padres o tutores, la adminis-
tración del estado, el profesorado y los políticos: que no adoctrinen a nadie 
con las ideas de partido; envenenando los pensamientos y haciendo prose-
litismo a los jóvenes, por parte de profesores que deben enseñar a los estu-
diantes en su docencia, para que estos sean buenos ciudadanos y competen-
tes en sus futuras carreras académicas.    

A toda la sociedad civil debe involucrarse en esta gran tarea de ayudar al 
buen funcionamiento de la comunidad escolar; vigilar a la juventud para que 
no consuman porros y otras sustancias malévolas, que atacan las neuronas y 
crean individuos desequilibrados y enfermos, mermando su capacidad inte-
lectual.

Aunque se habla de progreso, este viene condicionado por ciertas ideas 
preestablecidas en los modelos políticos; pero el progreso sería la base fun-
damental de una educación objetiva, plena de valores éticos y de referentes 
positivos, en educar para el porvenir de una sociedad integral, y no para una 
sociedad educada solo para la competitividad económica, aunque es necesa-
ria la economía, pero también los valores de respeto y dignidad de los seres 
humanos. 

Si actuamos sobre la base del lucro, generaremos muchos resentimien-
tos. 
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LA SOCIEDAD TIENE LA PALABRA

En estos tiempos de crisis económica, son muchos los que apuntan a una 
crisis más profunda, una crisis de valores. En pedagogía, ¿qué aporta la 

madre y el padre al hogar? La madre enseña que se puede decir no. Pero no, 
es la palabra maldita cuando la publicidad invade las cabezas de los adoles-
centes, y estos exigen sin piedad sus caprichos. El no significa que no pode-
mos comprar eso. No hay dinero para lo que tú pides, eso no es importante; lo 
importante es comer, pagar la hipoteca, la luz y las prendas de vestir.

La educación es el alimento para crecer, y en la familia lo primero es la 
educación para ser seres libres, no dejándose conducir por la máquina devo-
radora del consumismo que conduce hacia un abismo de manipuladores sin 
piedad.

Decía un pedagogo: “sin embargo, hay quien piensa que el mundo de la 
televisión es el que fabrica a los adolescentes maleducados, y luego hay que ree-
ducarlos en la escuela”. Escuché una conversación de unos padres que decían: 
—¿Dónde están nuestros hijos? Sus edades entre quince y dieciocho años; 
salían de su casa el sábado por la tarde y volvían el domingo a las once de la 
mañana; sus padres no pegaban ojo.

Hay padres que se quejan con frecuencia del funcionamiento de las es-
cuelas; estas dan conocimientos, no educan, la educación es cosa de los pro-
genitores; y para mí los hijos se educan veinte años antes de nacer. Es muy 
probable que la educación esté viviendo su propia crisis, pero en toda situa-
ción difícil tienen que arrimar el hombro los padres y los pedagogos, el estado 
y la sociedad en general. 

La familia es, ciertamente, el ámbito social donde se suceden los más 
grandes contrastes y contradicciones; en las familias se puede dar el infierno 
o el paraíso, y ante estas dos cuestiones, la mejor educación la tienen que dar 
los padres, abuelos y el conjunto de la célula familiar; pues todo referente 
educativo viene de la familia, del cariño y del amor, del equilibrio; entonces, la 
familia es una productiva fábrica de realidades que superan lo inimaginable. 
La necesaria demanda y colaboración entre la escuela y la familia ha pasado 
por muchas vicisitudes, llenas de acuerdos y desacuerdos, recelos y repro-
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ches; pero para mí, la educación es el ejercicio de una educación integral, es 
tripartita: padres, profesores y alumnos.

Decía Aristóteles que en el término medio es donde radica la virtud. Ur-
gen escuelas de padres, y actividades sobre todo prácticas, que fortalezcan 
el cambio de valores con el que se impregnen los educandos, bien sean niños 
o adolescentes, y para ello es necesaria la participación activa de los padres 
y de la sociedad en general; si esto no es así, el fracaso escolar crecerá, y lo 
que se tiene que buscar es la excelencia de jóvenes bien preparados para una 
sociedad nueva que dará prosperidad a todos en general.

En la actualidad, la desestructuración familiar es un hecho dolorosa-
mente frecuente. Por multitud de razones nos encontramos con muchísimas 
familias rotas, y los hijos son los que pagan las desavenencias de las parejas. 
Los niños, cuyos padres se ocupan mal de ellos también son alumnos difíciles, 
por falta de cariño. Los padres que han dado todo por sus hijos, estos renie-
gan de sus progenitores, dándoles la espalda y privándoles de sus nietos, ¡qué 
desgracia! 

«La educación es el arte de preparar a los seres humanos para la vida eter-
na mediante la elevación de la presente.» (Dupanloup)
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LA SIMPLIFICACIÓN DE LA VIDA

Con frecuencia las personas solemos complicarnos la vida y hacer de una 
mota de polvo una gran tormenta en nuestras vidas cotidianas. ¿Por qué 

será así? Basta reconocer únicamente que vivimos en constante tensión, 
abrumados y oprimidos por el peso del conjunto de una parte de la sociedad, 
dispuesta a fastidiar a los demás.

Las personas tendríamos que tener una asignatura en la que nos ense-
ñasen a simplificar las cosas de la vida y no rizásemos las cuestiones que nos 
quitan el tiempo y descuadran nuestra vida, así, los problemas nos crecen 
como los champiñones, de modo que vivimos en un continuado problema 
existencial, cuando no es una cosa es otra, ¿qué poco gusto tenemos para 
vivir y lo que vivimos lo hacemos a disgusto? Yo digo, que la explicación verda-
dera de la complejidad de nuestro programa de vida y de trabajo es de orden 
interno y no externo. La atención hacia nuestros intereses materiales denota 
falta de integración interior en nuestras vidas; el problema reside en cada uno 
de nosotros que tiende a no ser una sola cosa, sino una multiplicidad de cosas 
dentro de sí mismo.

Para que la vida tenga significado ha de ser vivida desde el centro del 
corazón, desde el divino centro hay una divina profundidad dentro de cada 
uno de nosotros; una parte que no vemos y que le llamamos espíritu, que es 
el motor de la simplificación de la vida de todas las personas, ese manantial el 
cual nos da la alegría de vivir y ser útiles a los demás.

¿Queréis vivir en tan maravillosa presencia divina que la vida sea 
transformada, transfigurada y convertida en Paz? ¿Queréis vivir la 
simplificación de la vida con toda su plenitud? Amarás al Señor Dios con todo 
tu corazón, con toda tu Alma, y al prójimo como a ti mismo, esto que parece 
de orden religioso, no lo es, es fruto de la naturaleza en la que estamos vivien-
do y debiéramos dar gracias a la misma que nos alberga en todo momento.

La vida simplificada es la vida concentrada, pero nosotros dispersamos 
nuestros actos y somos de ideas fijas, no escuchamos, no prestamos aten-
ción; la regadera de nuestra mente pierde toda el agua y todo son excusas 
para justificar lo que no tiene justificación; ahora bien, si no simplificamos 
nuestra conducta, nuestros parches son las mentiras malditas.
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Cuando decimos Si o No a las llamadas del servicio sobre la base de im-
petuosas o temerarias decisiones, deberemos darnos razones a nosotros mis-
mos y dárselas a los demás. La vida que proviene de la simplificación o del 
centro del ser, es una vida tranquila, armoniosa, callada, sin pretensiones, 
equilibrada, con plenitud y gozo…

Disciplina, y obediencia a las leyes de la Madre Naturaleza; el primer 
paso hacia la obediencia de la vida es la humildad, esta debe de ser llevada, 
pienso, durante todo el día y la noche, en todos los negocios, en todos los 
pensamientos y las miradas, así la simplificación de la vida funciona como un 
reloj de precisión contabilizando cada fracción de segundo en nuestras vidas. 
Otra cuestión es la santa obediencia, pero solemos rechinar por la cosa más 
insignificante, apretamos los puños y hacemos las cosas con desgana; somete 
la voluntad tuya a la voluntad de Dios, así, seremos disciplinados en todas 
las cosas. Dentro de la simplificación de la vida crece la bondad, la bondad 
corriente en muchas ocasiones es una máscara que esconde la parte egoísta 
de cosas aprendidas y vendidas como material espiritual o lecciones de filoso-
fía, estas personas son unos denostadores que se aprovechan de los meapilas 
que solamente quieren saber pero nada dar, teóricos parlanchines. Desde la 
simplificación de la vida se nos incita a formas internas de comportamiento 
que nos mantengan en la perpetua misión de nuestra vida sencilla, aunque 
estemos muy ocupados en el mundanal ruido de los asuntos cotidianos. 
Los lapsos y los olvidos son así muy frecuentes pues los ambientes que nos 
circundan son excitantes y nuestras ocupaciones cada vez más exigentes…
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CÓMO NOS COMPORTAMOS 
LAS PERSONAS

Mucho debiéramos de aprender en esta vida, respecto a nuestra conduc-
ta, de ella depende la felicidad, la Paz y el sosiego de nuestra Alma, del 

espíritu unificador, de la cordialidad y del respeto hacia todas las cosas que se 
mueven y tienen su ser. 

Si nos parásemos por un momento, y serenásemos nuestras mentes, 
obraríamos de diferente manera y esto sería lo natural, pero nuestras diver-
gencias confunden lo interior con lo exterior y es en este momento cuando no 
somos dueños de nosotros mismos.

¿Qué sentido tiene la vida de las personas cuando no están dispuestas a 
la transmutación? ¿Pero somos integrales? Decimos que amamos, ¿pero de 
verdad sopesamos nuestras palabras? 

El compromiso de cada ser humano es una misión de coherencia que 
llevamos ingénita en lo más profundo de nuestro corazón, pero cada uno to-
mamos las cosas a la medida de nuestra conciencia, y en esta es donde se des-
pliega el corazón amoroso, la compasión, el servicio, y el silencio en nuestros 
actos cotidianos…

Los pequeños esfuerzos cotidianos empiezan por los pensamientos po-
sitivos, en ellos hallamos la semilla del crecimiento, que se unen al proceso 
evolutivo de todo lo creado, puesto que los átomos están interconectados en 
todas las esferas del Universo axial, ¿nos damos cuenta del significado y de la 
importancia que tiene todo esto?

«Nadie, ni siquiera por un instante, puede permanecer realmente inactivo; 
pues inevitablemente todos somos inducidos a la acción por las cualidades naci-
das de la naturaleza.» (Bhagavad Gita) La filosofía de la vida o de la conciencia 
es, armonización, es sencillez, es compromiso, alegría, exentos de teorías de 
cualquier orden dogmático, es dinamismo del corazón, y no de ciegos fana-
tismos incoherentes. 

«Es tu belleza grandeza de exquisito perfume, 
que a todos nos une en delicado fragor.»
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Desde lo profundo, el espíritu es la brasa, el Alma la llama del fuego sa-
grado que con las energías mueve nuestro ser. ¿Cómo aprovechamos dichas 
energías? ¿Sabemos canalizarlas? ¿Las conocemos de verdad, o solo por lo 
que nos han dicho?

Si pensásemos que los individuos estamos en una constante comunión 
cósmica, no cometeríamos tantas tonterías…

En nuestro comportamiento diario tropezamos con uno de los obstá-
culos que nos paralizan, y es el miedo. «Los tímidos tienen miedo antes del 
peligro; los cobardes durante el mismo; los valientes, después.» (J. P. Richter) 

Mi pregunta es, ¿el miedo es natural o es producto de la imaginación? 
Pregunto: los pájaros viven al día, pero no tiene ningún miedo, la naturaleza 
se desenvuelve sin ningún miedo, ¿por qué nosotros los individuos nos parali-
zamos por esa loza llamada miedo?

Nosotros actuamos sin pensar, sin reflexionar previamente, y así nos sa-
len las cosas, impulsados por las emocionalidades que son ilusiones llenas de 
fantasías carnavalescas que no se ajustan al comportamiento natural de un 
ser equilibrado, y coherente…

Las ideas y acciones individuales en muchas ocasiones son perniciosas y 
estas atañen a nuestro comportamiento, a un estado depresivo, al conjunto 
de nuestro cuerpo, a la insatisfacción con nosotros mismos, y en muchas oca-
siones son las que generan determinadas enfermedades, al entorno de seres 
vivos, sean seres humanos, vegetales, o minerales.

Con frecuencia nos olvidamos de que somos millones de átomos que la 
creación ha depositado en cada individuo y que depende de nosotros el que 
hagamos de ellos el uso racional para lo que están destinados estos átomos; 
en muchas ocasiones las fauces de la soberbia engullen y devoran nuestro 
comportamiento, dejando rienda suelta a nuestros instintos, que son la pre-
potencia malsana, a la falta de respeto…
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LA COHESIÓN DE LA FAMILIA

En nuestros días el concepto de la familia ha tomado otras dimensiones 
diferentes a tiempos pasados, donde la unidad familiar estaba entron-

cada con el espíritu axial del núcleo celular base, padres, hijos, y parientes 
más cercanos. Además, los vecinos de la calle que solían reunirse para cenar 
o departir, y puedo decir que esto era una terapia de convivencia armónica y 
necesaria para el buen funcionamiento, tanto de grupo como de la población. 
Esto es lo que yo considero la cohesión de la sociedad y de la célula familiar.

Pero a lo que voy, es al batiburrillo que estamos asistiendo en estos mo-
mentos sobre la familia. Los hijos en muchas ocasiones suelen decir a sus pa-
dres: ¡No me agobies con tus neuras! Yo necesito mi libertad y hacer las cosas 
a mi manera. Tu dame la paga semanal y no vengas con rollos “tía”... Muchos 
padres se les están escapando de las manos la autoridad moral y ética de sus 
hijos, por falta de que sepan hasta dónde pueden llegar o ceder con los des-
mesurados caprichos y chantajes de sus congéneres. ¿Por qué cada vez es 
más difícil equilibrar el amor de los padres hacia los hijos y que su educación 
de autoridad sea el nexo central de la familia armónica?...   

Escribir no es nada fácil y menos cuando se trata de temas tan actuales 
y vivenciales como el presente, con frecuencia queremos ocultar las reali-
dades del momento ¡y no digamos los problemas derivados del consumo de 
alcoholes y drogas que una parte de los adolescentes consumen sin saber el 
daño que a los mismos les ocasionan, y de rebote a sus familias! Es cierto que 
las cosas han cambiado para todos y en especial para la convivencia familiar, 
pero esto no es óbice para buscar una fórmula intermedia, entre la educación 
de un pasado represora, nada recomendable, y la pendularidad opuesta de 
ahora.

Es bien cierto que los jóvenes tienen que divertirse y que dentro de su 
personalidad, desarrollarse con unos criterios actuales, pero al mismo tiempo 
los padres y los hijos debieran de poner una puesta en común de sus debe-
res y obligaciones. Yo considero que la familia está navegando dentro de una 

«Gobernar una familia es casi tan difícil como gobernar un país». Montaigne
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barca y que para que esta avance todos tienen que remar, y compartir el 
espacio común con todas las consecuencias, de no ser así la familia deja de 
estar cohesionada...

La educación de los hijos es importantísima, porque con ello se están 
formando las futuras generaciones; este aspecto debiera de servir como refe-
rencia para no importa qué pensamiento familiar, bien profesen o no una reli-
gión o pensamiento filosófico, pues desde el respeto hacia los demás pueden 
salir las familias integrales repletas de felicidad.

La situación que todos están viviendo respecto a los conflictos familia-
res, es la consecuencia de un pasado de normas demasiado estrictas, y con-
sidero que determinados avances en las comunicaciones, mal planteados, 
hacen la función de dispersar y crear un pensamiento irreal y nada práctico.

La tarea educadora no solamente es de los padres, más bien de toda la 
sociedad en general, cada uno en particular debe de aportar un grano en la 
ingente tarea de la higiene mental por una educación más sólida y con los 
valores éticos, pero al mismo tiempo acorde con el momento en que nos ha 
tocado vivir.

Tengo que quitarme el sombrero ante aquellos jóvenes que llevan ingé-
nita la alegría de vivir una vida sana y respetuosa y al mismo tiempo alentarles 
a que no se dejen arrastrar por sus compañeros que por falta de personalidad 
caen en el pozo de la apatía e indiferencia.

Todas las situaciones referidas a los múltiples problemas de la familia 
que son muchos y muy diversos son temporales, pero lo más importante es 
que los detectemos y en la medida de lo posible, procuremos afrontarlos con 
coraje y tenacidad, ¡ya sé que no es nada fácil resolver determinadas situa-
ciones! ...

«La familia es el espejo de la sociedad.» (Víctor Hugo)   
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EL CISMA EN LA ACTUALIDAD

Al escribir el presente artículo, no me voy a referir a las religiones, más bien 
a las personas que introducen cisma o discordia en los pueblos y las Na-

ciones, en las comunidades y que, algunas personas con un talante un tanto 
dogmático en su pensamiento, creen ser poseedores de verdades absolutas e 
intransigentes. Si no piensas como los que siempre están a piñón fijo con sus 
ideas eres quemado o apartado de su entorno. Y si la sociedad es plural, de-
biéramos ser respetuosos con los demás, escuchándolos, pero sin agresiones 
verbales, ni acciones decretables.

Nos encolerizamos, por regla general, no contra aquellos que nos han 
agraviado, sino contra los que nos van a agraviar, para que sepan que la ira 
nace de la ofensa.  En verdad, nos enfadamos con los que pretenden ofender-
nos, pero con su misma intención nos ofenden y quien pretende cometer un 
atropello, ya lo está cometiendo. 

¿Por qué estamos practicando este cisma de enfrentamientos estériles, 
con el lenguaje y las nimieces, estos rasgos solos nos dan a entender la poca 
solidez de los individuos? ¡Acaso si tuviéramos un mínimo de ética, veríamos 
las cosas de la vida de otra manera y desterraríamos el cisma para siempre 
jamás! 

Nos hallamos en estos momentos en un estado de decadencia, de va-
lores éticos, por eso la necesidad imperiosa de educarnos de otra manera, y 
no del todo vale. Ahora más que nunca debiéramos usar la correcta palabra, 
la modulación al expresarnos, cuando hablamos con precisión, y prestamos 
atención, las palabras son sonoras, dulces y encantadoras. Modular es im-
portante, con dulzura constante, y es hermoso conversar, respetar y a veces 
callar...

El cisma contiene maldad, hay que suprimirla del conjunto de la sociedad 
que la practica casi como norma, creando crispación y hábitos en nuestros jó-
venes, y es a través de los medios de comunicación donde desde estos, debié-
ramos cuidarnos de no transmitir esos mensajes desgarradores que penetran 

«La relación entre palabra y razón, incapacidad para el lenguaje articulado, 
e irracionalidad.» Séneca
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en las débiles mentes de los individuos que aún no tienen su personalidad de 
discernimiento, pero que por desgracia captan lo negativo y no lo positivo de 
la palabra sosegada  y culturizante...

Si damos un repaso a la Historia podremos apreciar que en otros tiem-
pos ya existían problemas parecidos a los de ahora, pero siempre han habido 
pensadores atentos y que pusieron los medios que tenían a su alcance. Me 
estoy refiriendo a D. Juan Luis Vives, Erasmo, Tomás Moro. Y con anterioridad 
los filósofos Griegos, Platón, Pitágoras, Aristóteles, y otros contemporáneos 
preocupados de los males que han aquejado a los individuos. Todas estas si-
tuaciones nacidas de los sistemas imperantes que sin piedad han aplicado sus 
cismas, dogmas, y políticas desgarradoras que la sociedad ha tenido que so-
portar con impotencia y sangre...

¿Podemos cambiar el cisma por la Paz? ¡Estoy convencido de que es po-
sible! La Paz es un acto de la voluntad, es una manifestación de la conciencia 
y a ella obedece rumbo del futuro cuando decidimos cambiarlo. Yo creo que 
la voluntad está dando forma al futuro, a pesar de que solamente realicemos 
actividades cotidianas como ir a comprar el pan, indicar cuando nos pregun-
tan dónde esta tal calle, etc. etc...

El camino de la Paz no es una revolución sino una consolidación de algo 
que anida en el corazón de muchos seres humanos. Mientras que el cisma es 
pura bazofia en las mentes enfermizas repletas de un desmesurado egoísmo, 
de envidia y de poder temporal, de aquellos que solo desean trepar aunque 
fastidien a no importa quien...

Busquemos algo, no solamente bueno en apariencia, sino sólido a la vez 
y que se iguale la parte exterior con la de dentro y que sea más hermoso por la 
parte que no se ve. 

Si es verdad que la vida no se detiene, quizá estemos ante uno de esos 
momentos cruciales, en que nos es necesario cambiar y practicar más la ética, 
que el CISMA...
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EL CONSUMO MASIVO

Es interesante adentrarnos en nuestros días en esta cuestión tan palpitante 
y cotidiana del consumismo compulsivo y desaforado. ¿Qué neura se nos 

ha despertado emocionalmente para que en nuestras vidas solo pensemos 
en acumular, más, sobre mucho más, aunque muchas cosas de las que ad-
quirimos no nos sirvan para nada? En nuestro siglo puedo denominar que el 
Homo consumens, tanto hombre como mujer y jóvenes, están atrapados por 
un delirio que entra por los ojos y desciende hacia el bolsillo, y no digamos 
cuando el dinero fácil del plástico es tan cómodo de manejar... En la vida de 
los individuos existen otros conceptos, más elevados y profundos que nos 
pueden ayudar a convivir; gozar de la belleza, del conocimiento, del respeto, 
experimentar la profundidad vital, que son peldaños más sólidos que la capa-
cidad de consumir por el solo hecho del placer emocional impulsivo de decir. 
¿Por qué yo no tengo que ser como mi vecino? Esto conlleva que estemos 
hipotecados hasta el moño y que los problemas familiares sean una grieta de 
lágrimas, malestares y desavenencias continuadas. ¡A qué nos lleva toda esta 
situación del impulso de consumir sin tener los debidos recursos económicos!

 Según el Diccionario de la Real Academia Española, consumir es la acción 
de utilizar comestibles perecederos u otros géneros de la vida efímera para satis-
facer necesidades o gustos pasajeros. Hasta aquí bien... Pero situándonos en la 
era del acceso fácil y en una sociedad de posibilidades bien estudiadas por un 
marketing de ventas-consumidores, fabricación, mercados y con la fragilidad 
de los compradores, nos hallamos en un tuto rivolto, abocado a no sé dónde.

Quiero distinguir dos aspectos del presente artículo: necesidades reales 
y deseo impulsivo. La necesidad vital conlleva a la racionalidad de adquisición 
para poder vivir dignamente pero sin despilfarrar, pues si pensásemos en tan-
tos seres humanos que mueren por no poder tener el mínimo vital, mientras 
que en muchos casos tiramos lo que sería básico para otros individuos...

«Consumir ha terminado por convertirse, al parecer, en la esencia humana 
en el cambio de milenio.» Adela Cortina
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Mientras que en el deseo impulsivo, falta un estado de concienciación, 
de civilización, de equidad y justicia, fomentar la civilidad en los ciudadanos 
exigiría una ética basada en la honestidad y del justo aplomo para que los 
humanos no hiciésemos ese contrapeso desequilibrado, que crea tantos con-
flictos, tanto de mercado como de guerras entre los individuos. Los seres hu-
manos somos pendulares, y tenemos necesidades verdaderas y necesidades 
falsas, de ello puedo deducir, que los conflictos son una necesidad para el en-
riquecimiento de unos pocos y la desgracia, para muchos...

La expansión futura de la producción ha de atender al desarrollo de las 
capacidades humanas, nunca a la mera explotación de aquellos países que 
fabrican a precios de miseria creando el desequilibrio entre unos continentes 
y otros. Sólo el trabajo innovador y equitativo hará de los pueblos y las nacio-
nes, no solamente productos, sino seres humanos con más dignidad y una 
mejor calidad de vida. Una economía dirigida a un crecimiento cualitativo no 
necesitaría fomentar el consumo como consumismo, pero para pensar y ha-
cer esa economía es preciso lanzar la justicia creadora al poder, de que la ética 
en las empresas es rentable, y de eso tengo experiencia, por haber trabajado 
en una empresa donde la productividad era una meta, pero con dignidad don-
de se premiaban a los individuos por su eficacia y honestidad. Esto no es una 
utopía ni un delirio mental... Invertir en cultura, sanidad, educación, en me-
dios de comunicación veraces que hagan críticas constructivas, es impulsar 
riqueza, promover el consumismo es una idiotez que nos empobrece creando 
individuos sin personalidad y sin una conciencia cívico ética. 

«El ser humano que no medita, y obra con precipitación, no podrá evitar 
grandes fracasos.» (Confucio).
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¡ESE NO ES EL CAMINO!

En el presente tiempo se van abriendo muchas ventanas, para que veamos 
hasta qué punto son capaces los seres humanos de ser unos corruptos des-

piadados y sin ningún escrúpulo. Apropiándose del dinero de los contribuyen-
tes...

Desgraciadamente estamos rodeados de avispados especuladores, que 
ejercen en todas las ocasiones posibles, para hincar el diente en no importa 
qué situación, con tal de hacerse ricos; bien sea en cargos públicos o privados. 
¡Creo que ese no es el camino!

Platón explica con un bellísimo símil, por qué los sabios se apartan del 
negocio de la política. La Historia de los pueblos y las naciones está llena de 
buenos y de malos políticos. Pero quiero definir la palabra política, según el 
Diccionario de la lengua Española: actividad de quienes rigen o aspiran a regir 
los asuntos públicos. 

¿Están preparados los individuos, que nos gobiernan, para ejercer con 
equidad y justicia los pueblos? ¡No les sobrará un poco de soberbia y care-
cerán de la mínima ética! No es fácil gobernar y menos con la abundancia 
de las arcas que es patrimonio de todos los contribuyentes. Ahora y siempre 
ha habido truhanes que han vaciado las arcas municipales. A esos individuos 
los llamo politicastro, y su definición es: político inhábil, rastrero, mal intencio-
nado, que actúa con fines y medios turbios. (RAE). Los ciudadanos que no se 
chupan el dedo están viendo y sufriendo los efectos de los que metidos hasta 
las orejas en la política, más que ejercer con dignidad ese oficio, ejercen como 
politicastros, politiquean, hacen política de intrigas y bajezas...

Solo los ciudadanos tenemos la llave para erradicar tales desmanes, y es 
que antes de dar un cheque en blanco en las urnas valoremos a las personas a 
quienes tenemos que elegir. ¿No sería conveniente de una puñetera vez que 
las listas fuesen abiertas? Y que cada uno pudiese elegir a los individuos y no a 
los partidos. El camino que se está siguiendo ahora es errático y nada saluda-

«Cuando se te presenten muchos caminos, toma siempre el más recto, que es al 
mismo,  el más corto y seguro; la experiencia y la verdad te lo indicarán.»

Marco Aurelio
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ble para la democracia. Por esta razón el título del presente artículo,es: ESE 
NO ES EL CAMINO.

Regenerar y conducir las formas de gobernar es una necesidad social 
que beneficiaría a todos los ciudadanos, si por el contrario se continua con la 
misma dinámica de ahora, la ciudadanía llega a hastiarse y se desencanta de 
aquellos que están gobernando los pueblos y las ciudades. Que nadie se ras-
gue las vestiduras del presente artículo, pues trato de poner unos puntos que 
nos tendrían que hace reflexionar a todos, tanto a los cargos públicos elegidos 
por las urnas, como a quienes los hemos votado...

 La democracia debiéramos hacerla crecer todos los ciudadanos, pero 
bien es sabido que existen cargos políticos, que no solo no creen en la misma, 
sino que ponen piedras para que se tropiece y desaparezca esta, hacer que 
descarrile el tren de la democracia es retroceder hacia un pasado nefasto y 
desordenado. ¡Quizás los politicastros hayan perdido la memoria histórica y 
no recuerden lo que nos costó llegar al punto democrático! Muchos son los 
que alardean de progresismo, pero en el fondo solo les importa la poltrona, el 
buen sueldo y los flecos que de ello se derivan... Dice Tomás Moro, en su obra 
Utopía: «Nada más propio de tu deber, que el ser un buen ciudadano, pues, como 
piensa Platón, los pueblos serían felices si se practicara la democracia y la trans-
parencia entre los que tratan de gobernarnos... Del mismo modo el que no puede 
corregir la conducta de los ciudadanos, debe de confesar que no sabe gobernar a 
los hombres libres, y tiene que corregir su ineptitud como gobernante y no dejar 
en manos de ciertas minorías el gobierno de un pueblo o ciudad...»
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CAMINEMOS DESPACIO

En nuestros días todos corremos y volamos, nos falta tiempo para todo: Las 
horas no tienen los minutos que necesitaríamos para completar nuestra 

jornada, así que el reloj es una máquina de tortura y de angustia.
Es curioso encontrar en un libro de San Cirilo, que se tradujo allá por el 

año 1502 y posteriormente en 1630, titulado Apólogos Morales. Y editado en 
Valencia en el año 1793.

La palabra apólogo es fábula, y convendrán conmigo que todos los fa-
bulistas después de haber desarrollado su escrito, terminan con una moraleja 
harto interesante y verdadera del tema tratado.

¿Podríamos ahora aplicar muchas fábulas en nuestros días ante los acon-
tecimientos mundiales y de despropósitos crueles que estamos viviendo?

La Historia de los seres humanos está llena de acontecimientos reple-
tos de guerras y de conflictos sangrientos, los pueblos y las naciones bañados 
de sangre de inocentes y en los cementerios los yacentes gritan sin descanso 
contra los verdugos que, sin piedad, han cometido y están cometiendo los 
execrables crímenes que se hacen a diario... 

¿Hasta cuándo los individuos continuaremos siendo tan despiadados y 
malvados?

Los actuales acontecimientos mundiales bélicos movidos por intereses 
económicos, que promueven dichos actos de muerte y odio y alentados por 
facciones fanáticas, no son ni más ni menos que de un desafuero aberrante.

Teniendo en cuenta el complicado puzzle del pensamiento humano en 
tantas ocasiones perturbado, y muchas veces pensado para las masas que se 
dejan llevar por la vorágine de las corrientes inmediatas de la no cultura del 
bien hacer, origina vandálicos seres impregnados de no importa qué atroci-
dad. Todos estamos sufriendo esta avalancha que como un alud arrastra todo 
cuanto está a su alcance.

Si caminásemos más despacio en el pensamiento y actuásemos con más 
atención, las cosas las haríamos de diferente manera. Pero quiero ir a la cau-
sa primigenia, a la génesis de los que promueven las guerras, estos siempre 
se consideran salvadores, pero en el fondo son “MALANDRINES”... No hace 
falta ser demasiado inteligentes, y dar un vistazo a la Historia. Esta se halla 
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plagada de conflictos y guerras, de imperios brutales de desolación, muerte 
y hambruna, y así continuamos arrastrando el mal del pasado y el dolor del 
presente.

Hubo un tiempo que por los mares surcaban los barcos piratas, en nues-
tros días los piratas son de guante blanco, estos están instalados en lujosos 
despachos y dan órdenes a través de las nuevas tecnologías, hacen y desha-
cen lo que más conviene a los señores del mal...

En el año 1063 de esta Era Cristiana el Papa Alejandro II sacó la Bula de 
Cruzadas, con ella se otorgaban privilegios para quienes la compraran, de 
este dinero se sufragaban determinados gastos para las Cruzadas, (en defini-
tiva para las guerras) y hacer las guerras es malo lo haga quien lo haga, si esto 
lo hacían los Cristianos, faltaban al mandamiento, NO MATARÁS.

En nuestros días se está haciendo la guerra Santa, y en nombre de Alá 
se inmolan los seres humanos y en consecuencia matan a otros inocentes. 
Quienes en nombre de no importa qué religión mata a su hermano, quienes 
por sus ideas integristas y fanáticas quitan del medio a quienes no piensan 
como estos, son unos malvados MALANDRINES.

¡Acaso es que no somos capaces de entendernos con la palabra!
Pero volvamos con la fábula: 
Andaba un ratón muy listo correteando por el jardín, cuando se topó con 

una Tortuga, el ratón se burlaba de la Tortuga por su lentitud y aplomo. 
—Eres necia, –le decía el ratón–, pues llevas sobre ti tanta carga. 
La Tortuga le respondió: 
—Más necia cosa es no estar a salvo de tus enemigos.
Con frecuencia suele suceder que el caminar con pasos certeros, evita 

que se pongan en marcha los guerreros. Mientras el ratón con pasos ligeros 
suele morir en los agujeros...

Los codiciosos, por mucho que tengan, son pobres, desprecian a los vi-
vos y ensalzan a los muertos. 

Desgraciadamente los acontecimientos nos demuestran que la pruden-
cia está por encima de la violencia despiadada y que la justicia en muchas 
ocasiones es una entelequia que no llegamos a comprender...

¿Cuándo los seres humanos seremos capaces de apartar de nuestras 
mentes toda esa basura de la violencia? Si no empezamos a poner en práctica 
otro tipo de conducta y vida es que los seres humanos hemos fracasado, a pe-
sar de tanta tecnología y tantos medios de comunicación a nuestro alcance...



49

La guerra y la violencia son cosas demasiado serias para dejarlas en ma-
nos de los perturbados mentales, algunos de estos seres rigen los destinos de 
los pueblos y las naciones, estos en su locura se creen SALVADORES...

Una parte de la sociedad estamos cansados de las mentiras que expre-
san los políticos. ¡Mal funcionará si esto continua así! 

¿Qué será de las futuras generaciones desmotivadas de una cultura vacía 
de ética?
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DESAFUERO HUMANO

Desafuero según la RAE es un acto violento contra la ley. Los recientes y 
crueles acontecimientos acaecidos en nuestra ciudad, merecen una pro-

funda reflexión, en todos los seres que habitamos en Ontinyent. Sería injusto 
meter a todos en el mismo saco y con el mismo nivel...

Pero esta situación nos invita a una especial consideración: La ética tiene 
que ver, ni más ni menos, con lo más íntimo y cálido de cada individuo, con 
el sustrato más profundo de la vida en sociedad. La ética nos muestra esa 
pequeña pero poderosísima forma que constituye la voluntad de transforma-
ción, liberación y cambio del ser humano, con nuestras limitaciones y poten-
cialidades del bien hacer, de convivencia y vecindad...

Los ciudadanos de a pie hemos escuchado y leído los titulares escanda-
losos y afirmativos, sin tener unos resultados concretos de estos dos casos no 
resueltos. ¿No se habrán precipitado los informadores con demasía? 

Por esta y otras razones, debiéramos de ser pacientes y no darle rienda 
suelta a la lengua, haciendo juicios de valor sin fundamento.

Dejemos que los especialistas en criminología hagan su trabajo, y los de-
más ciudadanos en ningún momento juzguemos a nadie. 

Si aplicásemos la correspondiente ética de ciudadanos, aunque repudie-
mos este desafuero humano, sintiendo en nuestro corazón el dolor de nues-
tro amigo Roberto, y conocido Isidoro, ahora más que nunca deberemos de 
ser solidarios con estas dos familias, en vez de hablar muchas veces en baldío. 

Dice Tomás Moro: «Creo que las vidas humanas están por encima de to-
das las riquezas del mundo.» Y añade Erasmo de Rotterdam: «En definitiva, el 
espíritu del hombre está hecho de tal manera que capta mejor la apariencia que 
la realidad.»

Nada más lamentable que la locura que nubla a la mente y descontrola la 
razón de aquellos que son capaces de hacer daño a los demás, por no se sabe 
qué motivos, ¿qué es la locura sino extravío de la razón?

¿Qué de la razón humana, que el ser humano se exprese a través del 
dialogo, que verdaderamente en ejercicio, esa autonomía que tenemos para 
solucionar no importa qué cuestión? Razonar, dialogar para resolver cualquier 
problema, es ser coherentes y justos... Lo demás es un desafuero, una des-
proporción indigna del individuo...
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DESPILFARRAR SIN TON NI SON

Una parte de la sociedad mundial derrocha sin ton ni son. Quienes pueden 
permitírselo, tienen innumerables placeres a su alcance. Grandes ban-

quetes amenizan no importa qué acontecimiento, viajes costosísimos, dro-
gas, vestidos, joyas, bodas y bautizos, etc., etc.

Muchos pensarán que están en su derecho, ¡no digo que no! ¿Pero a cos-
ta de qué? Si pensamos que las nubes dejan caer los billetes, craso error, es 
que no le damos la debida importancia al problema mundial del hambre y el 
sufrimiento.

¿Para qué pensar sobre los demás? ¡Ya se arreglarán! Yo me apaño como 
puedo, ¡allá cada cual! Expresiones que denotan un tremendo egoísmo, una 
falta de solidaridad, de coherencia. Lo que trato es de ver de qué manera con-
jugar la coherencia y el desarrollo equilibrado y honesto, siempre pensando 
en ese término medio, sin pasarnos en la pendularidad entre lo mucho y lo 
poco.

¿Somos equilibrados en nuestra economía? ¿Tenemos los pies firmes so-
bre el suelo? ¿Despilfarramos arrastrados por una falta de criterio, a veces por 
el qué dirán? Estamos a merced de aquellos charlatanes que se aprovechan de 
determinadas situaciones que nos pasan y queremos que sean remediadas, y 
nada nos impide que nos gastemos el dinero con recetas mágicas que no nos 
solucionan nada.

Nos ha tocado vivir en unos tiempos y en una sociedad occidental, don-
de vivimos a contrarreloj, todos corriendo, estresados, deprimidos y con con-
tinuos conflictos personales, insatisfechos y vacíos de un contenido interno.

¿Cuánta gente exprime a otros que necesitan ser tratados con un poco 
de humanismo, que escuchemos sus cuestiones? ¡Pero todos tenemos prisa! 
Mientras llevemos el ritmo de vida actual, estamos despilfarrando el corto 
tiempo del breve paso por esta tierra, ¿valdría la pena hacernos nuevos plan-
teamientos y aprovechar mejor la vida?

«La inteligencia bien encauzada nos controla del despilfarro. 
Sólo la inteligencia se examina a sí misma.» Jaime Balmes
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Si nuestro corto entendimiento estuviera basado en la sencillez, y no en 
vuelos inalcanzables que nos llevan al delirio de lo inalcanzable, empezaría-
mos a ver con bastante claridad que para practicar la ética de lo cotidiano 
solo se necesita tener un poco de sensibilidad, escuchar y ver a cuantos nos 
rodean, los más inmediatos y luego ver el horizonte, los desequilibrios que 
producimos que son una cortina de humo y que en ellos se despilfarra con la 
economía de los que sostenemos a un pueblo o país.

Las personas coherentes buscan la felicidad, el crecimiento individual y 
colectivo, ello es posible en tanto en cuanto como seres eclécticos actuemos 
integralmente, con las responsabilidades que todos tenemos. Un médico, 
abogado, profesor, ama de casa, un barrendero y no importa qué seres hu-
manos con su profesión o actividad, contribuyen en su población, en su país 
a que este sea próspero y expansivo; y si se tienen como meta las correctas 
relaciones humanas de entendimiento en todos los actos de su vida, las cosas 
funcionan mucho mejor, no es este el caso de aquellos que con su prepotencia 
arrollan como un tornado todo lo que se halla a su alrededor.

El despilfarro es despótico, ¿por falta de una higiene mental?, los déspo-
tas recurren al viejo procedimiento de utilizar a una parte de la población para 
mantener sujeta a la otra.

Siempre pensamos que el deber es para los demás. «El primero de nues-
tros deberes es poner en claro nuestra idea del deber, es la obligación para cada 
uno de prestar en los demás la dignidad humana.» (Proudhon) Mientras que el 
deber es tuyo y mío, yo hago lo que tengo que hacer, siempre que no lesione a 
los individuos, sin despilfarrar nada que atente a la buena marcha del conjun-
to de cuanto se mueve y tiene su estado de ser.

A medida que nuestro entendimiento y nuestra capacidad de acción va 
adentrándose en las sencillas verdades internas, que son leyes naturales y que 
están por doquier, que las estamos respirando y viviendo en cualquier situa-
ción, nos vamos llenando del deber de la acción. El deber no puede mezclar-
se con la falsedad ni con la hipocresía, el deber no es tímido ni mediocre, es 
transparente y nace desde el corazón, la acción tiene mucha fuerza, sencillez 
y alegría.     
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EL DESTINO DE LOS PUEBLOS 
Y LAS NACIONES

«Las antiguas y heredadas ideas que han 
controlado la vida racial durante siglos: 
la agresión para obtener posesión, y la 
prevaleciente autoridad de un hombre, 
grupo o iglesia, que representan al Es-
tado. Para fines políticos, tales poderes, 
pueden actuar entre bastidores, pero sus 
doctrinas y móviles son fácilmente reco-
nocibles: ambición egoísta y autoridad 
impuesta por la violencia, con la guerra.»

A medida que pasan los siglos se van acumulando una serie de acciones lle-
vadas por los seres humanos y que no son, ni más ni menos, que energías 

constructoras, destructoras, que son las que marcan el destino de los pueblos 
y sus habitantes.

Quisiera puntualizar aquí que dichas fuerzas entran en actividad cíclica-
mente en un período de la Historia de la humanidad, haciendo su efecto por 
las causas que los hombres han propiciado en su día.

Quiero remarcar las inevitables líneas de su desarrollo, debido a que es-
tán comenzando a actuar en esta época ciertas potencias importantes, que 
sumergidas o más bien dormidas hacen su manifestación con violencia. Para 
una gran parte del género humano que no llega a comprender los determi-
nados acontecimientos de terrorismo en nuestros días, esta explosión nada 
deseada y condenable con toda su amplitud, no solamente abarca este tipo 
de violencia, sino aquella violencia que calladamente va matando a una gran 
parte de la humanidad. Algunas fuerzas destructoras van acrecentando su ac-
tividad.

¡Cuándo observamos de unos y de otros que luchan cada uno en nom-
bre de su Dios, semejante estupidez, nos da a entender de que cada Dios, y 
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que cada religión, han entrado en un delirio de fanatismo que esconde otros 
intereses que no son los de Dios, sino, los económicos, los egoístas, y la supre-
macía de la autoridad enloquecida!

Dos grandes batallas se están llevando a cabo, la económica y la psico-
lógica, estos dos aspectos conllevan al miedo, y este último es de un poder 
enorme, creando la terrible angustia de millones de seres humanos, que acon-
gojados están en un lado o en el otro, pues la frase amenazadora que se han 
utilizado desde siempre es: si no estás conmigo estás contra mi. ¡Y esta no es 
la cuestión!

Mientras los estadistas y políticos no se empleen a fondo en solucionar 
los problemas de raíz que aquejan a la humanidad, la violencia estallará con 
distintas formas. Bueno es condenar todo aquello que altera la PAZ y la con-
vivencia de la sociedad, pero bueno es aplicar el remedio necesario, para que 
los pueblos y las naciones tengan lo justo para que sus moradores puedan vivir 
con decencia y sin hambruna.

Otra de las cuestiones imprescindibles, es que antes de llegar a un con-
flicto se agoten todos los medios diplomáticos para el mejor entendimiento, 
a esto yo le llamaría “luz de la convivencia”.   

El hombre moderno tiende a condenar la ideología con la cual no está 
familiarizado y que nada le sirve, con esta actitud se demuestra la falta de 
respeto hacia sus semejantes, pues el color, las creencias, las culturas están 
basadas en los ancestros de los pueblos y los seres humanos las hacen suyas, 
estén equivocados o no, todos merecen el respeto y el reconocimiento de los 
que no piensan igual.

Si los pasos básicos del respeto para lograr la PAZ y la comprensión son 
la no-violencia, debiéramos crear una pauta reflexiva, y pensar que algo no 
funciona bien en nuestra sociedad.

La idea forma del devenir de las futuras generaciones se está erigien-
do rápidamente, sus lineamientos no pueden verse, porque los seres hu-
manos se ocupan únicamente de sus egoístas puntos de vista individuales 
o nacionales, religiosos, y de sus instintos e impulsos personales y super-
ficiales, si pensamos que no somos los únicos varones sobre el Planeta, mira-
ríamos con una perspectiva de conjunto a los demás.

En cada acontecimiento Planetario se marca una nueva dimensión, un 
ciclo convulsivo repleto de nuevas formas de vivir y de comportarse, y es en 
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este momento donde los pueblos y las naciones, a través de los seres huma-
nos, le dan forma al destino de las futuras generaciones. Nos resistimos a no 
importa qué cambio, pero si lo pensamos bien, todo cambio es un nuevo par-
to, un alumbramiento que nos beneficiará a los más débiles, por esta razón 
se pone tanta resistencia a las nuevas formas de convivencia, los poderosos 
económicamente, lo saben...

Varios grandes países tienen hoy el destino de la humanidad en sus ma-
nos, entre ellos: Estados Unidos de América, Inglaterra, China y Rusia, de las 
políticas de estas grandes potencias se deducen las cosas que están acaecien-
do en el resto del Planeta, esta nefasta política tiene unos resultados para el 
resto de las naciones y sus habitantes...

La moderna tecnología permite a unos más que a otros masacrar a mu-
chos seres inocentes, en todo conflicto bélico, pero esto no es una solución a 
los problemas humanos y Planetarios. Dice Tomás Moro en su obra Utopía: 
«Pero destruir el bienestar ajeno para conseguir el propio es injusto». Esto nos 
debiera hacer reflexionar para que no cayésemos en la ignorancia perversa 
de lo que nos venden en no importa qué conflicto, confundiendo a las men-
tes débiles con los patriotismos, con las ideas triunfalistas, que esconden la 
muerte, el dolor y no sé cuantas cosas más.

Estados Unidos tiene su César, los demás países sus Centuriones, los 
países árabes con el Corán en una mano y con la otra un arma y se están a la 
greña. ¡Qué lástima!, que caigamos en los mismos errores del pasado que fue 
tan nefasto para toda la humanidad.

No todo es tan negro como quieren hacernos ver, la humanidad está 
alcanzando rápidamente la etapa donde su voluntad unida será el factor 
determinante en los asuntos mundiales. Muchos experimentos se están 
haciendo actualmente, en los cuales se está tomando conciencia de lo que 
pasa en el Planeta, estos seres humanos que calladamente realizan su tra-
bajo altruista, son los que están depositando un nuevo orden en las mentes 
de los individuos. El principal requisito en la actualidad es crear una cultura 
de no-violencia, para que los pueblos y las Naciones dominantes cambien el 
rumbo hacia un proceso evolutivo, y sus gobernantes actúen como buenos 
administradores y no como seres sin escrúpulos. Cuando los judíos y los de-
votos religiosos de mente estrecha reconozcan su identidad con los demás 
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pueblos y la expresen mediante rectas relaciones, estaremos en presencia de 
una sociedad muy distinta.

«Es necesario un cambio en la cultura, en la política y la economía, 
y aunque esto parezca Utópico, no lo es, 

más bien es una necesidad, 
un cambio de rumbo con toda amplitud»
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EL GRAN RETO: LA EDUCACIÓN

En nuestros días estamos convulsionados por el creciente tema de la rebel-
día, acoso y desafuero de algunos niños y adolescentes que se manifies-

tan en los colegios, con plena rebeldía, contra las normas establecidas por 
los centros de la enseñanza y la educación. Pero debiera ser imprescindible la 
labor de los padres, junto con los profesores, en la gran tarea de formar seres 
para el presente y el futuro. Esta tarea tan difícil compete a los gobiernos, a 
la sociedad en general, a los medios de comunicación, a los maestros educa-
dores, a los padres que a veces tienen a sus hijos aparcados en los centros, al 
respeto y disciplina académica de convivencia y buen hacer... Dice Kant: «Un 
principio del arte de la educación, en el que debieran fijarse especialmente los 
encargados de dirigirla, es el que no se debe educar a los niños conforme el pre-
sente, sino conforme a un estado superior, más perfecto, posible en el porvenir 
de la especie humana».

«¡No creáis que todos los niños y adolescentes se desarrollan en las condi-
ciones de vida y estudio como la vuestra! En la Ciudad Alegre donde, desde hace 
muchos años, se abolió la explotación de los niños y adolescentes, pero, en un 
tiempo atrás, también se pasó esta etapa de explotación, por supervivencia. Por 
lo tanto, los niños y adolescentes de ahora son unos privilegiados. ¿Por qué crear 
violencia y acoso a sus mismos compañeros?» *  

Nuevos planteamientos se hacen necesarios ante este gran reto de 
aquellos jóvenes que, por falta de unos valores éticos, entran en la espiral de 
ciertas bandas violentas. Que influenciados de lo que ven en la caja tonta, 
quieren imitar la bazofia que les lleva, y nos toca a todos de una u otra mane-
ra, y sobre todo a los maestros que se ven impotentes ante ciertos niñatos, 
que carecen de personalidad propia... 

Existen organizaciones con proyectos adecuados dispuestos a colaborar 
en los colegios, con los padres, profesores y estudiantes. 

«La educación es un seguro para la vida y un pasaporte para siempre.» 
Aparisi y Guijarro
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¿Pero los padres y profesores están dispuestos a dejarse ayudar, en el 
tema de la violencia juvenil? ¡Quizás algún día será tarde para atajar tan grave 
problema, y habremos perdido una oportunidad, pues es mejor prevenir que 
curar! 

Los distintos gobiernos cambian con mucha ligereza las leyes respecto 
a la enseñanza y el resultado está a la vista. Quitar la autoridad del maestro 
es un craso error, proteger a los estudiantes es básico, pero que los niños y 
adolescentes junto a los padres tienen un deber social. 

«Este proyecto o estudio que debiéramos vivenciar en los distintos lugares 
y continentes acerca de los niños y adolescentes puede darnos una idea clara de 
los distintos aspectos reales de desigualdades abismales entre unos pueblos y 
otros, y de la importancia que tiene la formación y su desarrollo para las futuras 
generaciones.» *

La educación es el arte de modificar, de cultivar y de instruir a los hijos 
de modo que lleguen a ser seres útiles y agradables a su familia y a sus conciu-
dadanos, capaces de respetar, de hacerse felices... La educación es el mejor 
de los fundamentos para que los pueblos y las naciones convivamos en PAZ y 
seamos prósperos. La violencia solo engendra conflictos en todos los órdenes 
y desgraciadamente mal vivencia y desasosiego. ¡Menos mal que aun existen 
jóvenes y maestros comprensivos entregados a la vocación de hacer las cosas 
bien!

* Estos párrafos están sacados de mi obra LA CIUDAD ALEGRE. 



59

¡ESE RUIDO INFERNAL!

Queridos lectores: Dentro de no muchos años, los otorrinolaringólogos 
tendrán mucho trabajo con la sordera de muchos seres humanos. El rui-

do. Sonido inarticulado y confuso, que molesta muchos a los transeúntes.
Dice un sabio filósofo sufí: «El ruido enferma la mente y perturba la paz 

del espíritu.» 
Con frecuencia vemos por las calles cómo circulan unas cabras con mo-

tor, que en vez de dar leche, despiden humo y mucho ruido, hasta el punto, 
que uno piensa si no habrán salido desde el mismo infierno, perturbando al 
ciudadano que va a comprar, al que está paseando o al anciano que esta to-
mando el Sol a conversando con otras personas...

Dentro de poco tendrán que cerrar muchas discotecas, estas están sien-
do sustituidas por el disco móvil, con un enorme ruido muy especial, donde 
el ruido de la chatarra ensordecedor llama la atención de propios y extraños.

¡Claro que quien lea este artículo y esté dentro de este ambiente ruidoso, 
dirá, yo estoy en mi derecho de hacer lo que me plazca! Pero si pensamos que 
la contaminación acústica, es un perjuicio para la sociedad en general, tendría 
que ser más severa en aplicar lo ya legislado.

El libertinaje de hacer lo que uno le plazca, no es óbice, para que caiga 
todo el peso de la Ley a quienes, por su placer, crean una doble contaminación 
y perturban la paz de los viandantes. Pero desgraciadamente en muchas oca-
siones se mira hacia otro lado...

Todos los individuos tenemos que sensibilizarnos para que los pueblos y 
las ciudades estén con las debidas condiciones de habitabilidad, humanizan-
te, pues de no ser así, la ciudad es una jungla desordenada, ¡y en verdad somos 
los humanos los que habitamos en ella! De cada uno de nosotros depende el 
que nos sintamos a gusto, o a disgusto, que seamos felices o desgraciados, 
del sentido de comportamiento y cuidado individual y colectivo dependen 
muchas cosas, del estado de conciencia una ciudad, es hermosa o cenagosa. 
Aprendamos entre todos a darle importancia a la plácida convivencia. 

Creo que con poco esfuerzo, podemos mejorar muchas cosas, tanto en 
el ámbito individual como en el ámbito colectivo, pero yo quisiera resaltar la 
importancia que tienen los padres en la educación de sus hijos, ¡y no creo que 
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ningún padre quiera que sus hijos sean unos dejados, y menos que contami-
nen!, pero esta labor es ardua y costosa. No cejen en el empeño educativo, 
pues de ello depende el que las nuevas generaciones sean mejores y más cui-
dadosas...  

ESE RUIDO INFERNAL, que socava el interior de los individuos, es como 
un terrible terremoto que penetra en el cuerpo humano y va destruyendo las 
distintas partes del organismo, es como un afilado bisturí que secciona  y cau-
sa heridas las cuales ya no hay piezas de repuesto, ¡maldito ruido infernal!

Mientras en la naturaleza, el reino mineral, el reino vegetal y el reino 
animal se desarrollan en completa Paz y armonía, los humanos creamos el 
desequilibrio, y la contaminación, los desafueros más perversos y ruines. Si 
respetáramos mejor el medio ambiente, creceríamos con menos problemas,  
seríamos más felices...

Desterremos todo aquello que nos perjudica, y creemos un hábitat me-
jor...
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ESPECULACIÓN

Todos los habitantes de este Planeta vivimos de la cadena alimentaria, bien 
sea de los vegetales o animales, gracias a los esfuerzos de los agricultores, 

granjeros, pescadores que nos proporcionan con su trabajo los alimentos ne-
cesarios para poder vivir.

La laboriosidad y esfuerzo de estos seres humanos es encomiable, pero 
en tantas ocasiones no reconocemos su ingente y duro trabajo, muchas per-
sonas miran a estos individuos con el rabillo del ojo, y dicen, ¡pobres hombres 
mal vestidos y sucios!

¿Reconocemos que su labor es importantísima y necesaria?, la verdad 
es que no...

A pesar de que dependen de las inclemencias meteorológicas, de las di-
versas plagas, de los precios del mercado, de la especulación de los interme-
diarios, de las importaciones pactadas por los distintos gobiernos con otras 
naciones y manipulaciones y maniobras internacionales, de la agresividad 
mercantilística y a veces despiadada, estos sufren continuamente LA BURDA 
ESPECULACIÓN...

Un buen día en la comarca empezaron a volar unos hidroaviones que fu-
migaban los campos, los agricultores pensaban que sería para matar las pla-
gas del campo, ¡y éstos decían, ya era hora de que se acordaran de nosotros! 
Pero a medida que pasaba el tiempo, las cosechas y los árboles se secaban. 
Ante esta situación, las familias de campesinos están literalmente arruinadas.

Pronto se movilizaron para defenderse de esta grave agresión que al-
guien había cometido, recurrieron a los organismos competentes, para que 
estos explicaran lo sucedido, pero resultó que todo eran evasivas esquivando 
las demandas de los afectados. 

Finalmente, y como solución al problema, el gobierno de turno les ex-
propió las tierras y estos agricultores tuvieron que emigrar a otros lugares...

Pronto los ESPECULADORES, empezaron a planificar estos terrenos 
como zona residencial. Del sufrimiento de los campesinos se hacen ricos 
otros, así se evidencian las burdas maniobras de aquellos que, sin una pizca 
de ética, arrollan como un torbellino a los más desfavorecidos, triste situación 
que se da por doquier...
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Y no digamos de las grandes multinacionales petrolíferas, que van con-
taminando los mares, matando con los vertidos que dejan caer en el mar, ve-
neno, puro veneno, que pasa a la cadena alimentaría y que luego va creando 
enfermedades en los seres humanos. Son muchos los hechos que van conca-
tenados al sistema especulativo y despiadado, que reportan grandes benefi-
cios para unos pocos y la muerte para muchos otros. Mientras no tomemos 
conciencia que los humanos somos seres vivos, como lo es la cadena alimen-
taría, ¿hasta dónde podemos llegar los individuos con nuestras actitudes per-
versas?

«¿Quieres ser rico? Pues no te afanes en aumentar tus bienes, sino en des-
minuir tu codicia.» (Epicuro). Lo que el hombre hace, es para él algo más que 
caduco trabajo cotidiano. Y todo lo que ha hecho continúa obrando sobre él 
como un ser vivo...
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LA DECADENCIA ÉTICA EN UNA PARTE DE 
LA SOCIEDAD ACTUAL

En esta época de crisis socio-política, como lo fue en otros tiempos, es ne-
cesario que nos hagamos nuevos planteamientos de convivencia y modos 

de vivir. El todo vale, con tal de seguir la corriente de la sociedad que está vi-
viendo, es un error conceptual basado en diferentes formas muy estudiadas, 
en detrimento de anular los valores personales y colectivos de otras formas o 
concepciones cívicas con el valor de un comportamiento más ético, más sen-
cillo y más rico en valores basados en la felicidad y el respeto.

¿Qué debiéramos hacer los seres humanos para ser más felices, tanto 
individualmente, como colectivamente? Sin ninguna duda considero que 
existen dos clases de felicidad, para unos es la felicidad de acumular muchas 
cosas, aunque tengan que pisar a los demás, haciendo maquiavélicas manio-
bras de corrupción que claman al cielo. Estos seres humanos hablan de bien-
estar social, de progreso, de globalización de un largo etc. Y así para ellos es la 
felicidad, yo diría que es la anti-ética.

Para otros, la práctica de la honestidad y el crecimiento interno les pro-
porciona la felicidad, sin necesidad de recurrir a maniobras extrañas que es-
tén fuera del alcance de su propia naturaleza y del natural crecimiento de ser 
humano como contenedor del placer bondadoso, por donde fluye la corriente 
axial de la naturaleza como conjunto evolutivo y creador.

Todos los conflictos individuales y colectivos se generan en las perturba-
das mentes que carecen de una visión más amplia del valor ético y de respeto 
hacia sus congéneres y hacia la sociedad en general.

Deberemos de tener en cuenta de que la ética en la cual me expreso, 
no es la ética de la perfección, sino la ética de la convivencia entre los seres 
humanos, pues no puede existir una moral-ética perfecta puesto que los hom-
bres no somos capaces de llegar al máximo comportamiento como seres hu-
manos, tengamos en cuenta que de cada cuatro seres humanos, tres padecen 
de lo más mínimo vital, así esta misma proporción sufrimos de trastornos psi-

«La utopía es una obligación, pero la ética individual y general, son 
la higiene mental de toda la sociedad.»
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cológicos y de distintas enfermedades, que todas ellas tienen su asiento en 
la mente.

¿Cuál debiera de ser la actitud de los seres pensantes ante esta decaden-
cia de valores convivenciales? Aplicar el Principio de Ritmo. Esta Ley rige para 
todos; soles, mundos, animales, mente, energía, materia. Esta Ley lo mismo 
se manifiesta en la creación como en la destrucción de los mundos, en el pro-
greso como en la decadencia de las naciones, en la vida, en las cosas todas, y 
finalmente, en los estados mentales de los seres humanos.

“Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso; todo 
asciende y desciende, por lo tanto, nos hallamos en un periodo de crisis o deca-
dencia”.

“Nunca he observado que la honradez de los seres humanos aumente con 
su riqueza económica, así pues, el medio más seguro de ser pobre es permanecer 
honrado y este pobre es el más rico entre los ricos, pues su espíritu llega hasta los 
puntos más sublimes de la felicidad”. 

En nuestros días y a pesar de una decadencia de valores puntuales en 
una parte de la sociedad, tendremos que tener en cuenta que existen perso-
nas que tienen una visión de futuro, y son aquellos que con un conocimiento 
aplicado a los grandes problemas que nos están marcando unas pautas, mu-
chas veces cruentas y de total sufrimiento, tienen la esperanza y el convenci-
miento de que las cosas cambien, pues todo es cambiante y transitorio. Para 
Platón, como para los pitagóricos, y para los filósofos de nuestro tiempo, es 
esencial el conocimiento y la asimilación de la realidad de cada momento. 

Así, la evolución tecnológica de nuestros días no debiera estar divorcia-
da de los valores profundos de convivencia entre todos los seres humanos, 
mientras podemos ver que el desequilibrio entre un ser corrupto y tres seres 
que son víctimas de la desmedida opresión de quienes en su poder malévolo 
crean esta decadencia en la sociedad.

Al hacer este análisis estoy intentando plasmar “la utopía necesaria como 
obligación, en su belleza”. Pondré un ejemplo que todos podríamos ver: si visi-
tamos el PARK GÚELL, obra de Gaudí, veremos que es una utopía, pero llena 
de belleza y colorido.

En esta sociedad y a pesar de los inconvenientes que estamos viviendo, 
nos es necesario ver la belleza y los múltiples colores que nos acarician, de la 
decadencia de los valores tenemos que aprender en lo que no tenemos que 
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ser partícipes ni artífices de las actuales corrientes de acontecimientos, que 
conlleven dolor y sufrimiento a los demás.

La extremada pendularidad, de no importa qué acontecimiento, nos lle-
va hacia un abismo desmesurado, la soberbia anula al buen juicio, ¡si el otro 
tiene un gran coche! ¿Por qué yo no lo debo tener mejor que él? Si mi vecina 
veranea en tal o cual playa, yo no debo de ser menos. ¡Acaso no somos dos 
seres humanos de igual naturaleza! Pero esa envidia mal sana nos aleja cada 
día más, en vez de acercarnos a las posibilidades económicas de cada uno, y 
es así como se fragua la dualidad, los seres somos idénticos en naturaleza, 
pero diferenciados en grados, en conocimiento y comportamiento, con una 
sensibilidad ética, o con una indiferencia total del comportamiento solidario 
y de un criterio universal.

Frente a los problemas que nos aquejan en esta sociedad de desafora-
do consumismo y de conflictos varios, se impone la ética del diálogo como 
racionalidad y con una desgarradora llamada a la razón con el fin de estable-
cer nuevas vías de comportamiento, de compromiso y acción, de una cultura 
fundamentada en el entendimiento, para así poder crear un nuevo orden en la 
sociedad, para que la decadencia no avance a pasos desmesurados. ¡O somos 
consecuentes como seres humanos, o estamos condenados cada día más a 
las desigualdades sangrantes de las futuras generaciones!

Existen verdaderos especialistas de la demagogia, pero para mí la dema-
gogia es la hipocresía de los llamados progresistas, aquellos que predican lo 
que no son capaces de hacer, las promesas adornadas de un lenguaje reves-
tido de púrpura deslumbrante vacía de un contenido ético, estos seres son la 
podredumbre y el mal de una gran parte de la sociedad que enloquecida cría 
a muchos mentecatos.

Aristóteles dice lo siguiente respecto a la democracia: «La democracia 
ha surgido de que si los seres humanos son iguales en cualquier respecto, lo son 
en todo». Pero para mí aun no hemos sido capaces de llevar a buen término la 
democracia, si así fuera, la humanidad no estaría en la presente crisis de valo-
res. El deber de los seres humanos es la obligación para cada uno de respetar 
en los demás la dignidad humana.
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LA SABIDURÍA HA SIDO SIEMPRE
EL DON DE LA GENTE SENCILLA

La experiencia de la autenticidad vivida nos demuestra y nos explica a tra-
vés del tiempo, cómo somos y qué queremos. Casi todos los seres huma-

nos corremos en busca de algo que nos llene, vamos en pos de la armonía, del 
equilibrio, de la felicidad, de aquellos conceptos tantas veces literarios que 
nos son inalcanzables, por nuestra débil condición de seres, que deseamos lo 
inalcanzable.

La verdad se encuentra en el misterio del tiempo, esa verdad siempre 
es mi verdad, nunca la del otro, pero sin un compromiso de misericordia y 
de tolerancia no puede haber crecimiento interno ni externo. Sin una cordial 
convivencia de amistad y trabajo de coherencia, todas las teorías procedan de 
no importa dónde se convierten en baldías y muchas veces en negocios poco 
recomendables.

Cuando limitamos nuestra personalidad a pequeños individualismos 
de la comunidad donde nos movemos, las relaciones sociales solamente se 
constriñen en círculos viciosos, no dejándonos ver que el horizonte humano 
es pluri-dimensional. Al cerrarnos con ideas salvadoras que son excluyentes, 
incapacitamos a cuantos no piensan de igual modo.

La palabra mata, si no se calla antes de vocearla, la palabra es “Verbo”, 
es creación cuando en silencio se exterioriza invocando sencillamente el DE-
BER de compartir relacionándose y amando, no odiando, separando con la 
soberbia de un intelectualismo de incomprensiones, por considerarse en otro 
escalón de la misma escalera.

Muchas veces soñamos en la “vida espiritual”, pero llega un momento 
que la apatía nos aparta sencillamente porque no escuchamos las cosas sen-
cillas de las personas sabias, y nuestros sentidos no estaban preparados para 
que nuestros corazones se llenasen de la palabra reveladora y sencilla.

Si realmente no nos sumergimos en la vida con todas las dimensiones, 
nuestro comportamiento, nuestro discurso es estéril por mucho que nos es-
forcemos, si solo queremos beneficios inmediatos, sin ningún compromiso, 
quiere decir, que lo que vivimos es la vida del mínimo esfuerzo, y las vivencias 
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hay que vivirlas sin que estén reprimidas dejándolas que vuelen con su natural 
y plena libertad.

Nos desesperamos cuando nuestros cálculos no nos salen como los te-
níamos planeados, ¡grave error!, porque confiamos más en la mente que en 
el corazón, más en nuestros semejantes, que en el don Divino, invocando o 
no a Dios, este se manifiesta en los seres que calladamente obran con sencilla 
coherencia por la humanidad UNA.

Cuando derribemos los muros de la incomunicación y alcancemos con 
convencimiento que ignoramos más de lo que sabemos, estaremos dispues-
tos a continuar el camino de servicio por los demás. 

Si nos preguntáramos a diario, ¿qué deberemos hacer? ¿Y cómo nos de-
bemos de comportar? La respuesta nos saldría desde lo más profundo, acre-
centar la convivencia, la amistad, en vez de alejarnos de los demás, creando 
unos lazos de unión, compartiendo el sentido de una ética sencilla.

Pero si esto no es así, existe un peligro llamado quietismo, fatalismo, y 
caemos en comportamientos irracionales de separatividad: Yo soy, y estoy; 
los demás solo me sirven cuando yo los necesito, ¡burdo error del concepto de 
unidad!, todos somos UNO con distintos valores, nacidos de una misma esen-
cia y destinados al trabajo evolutivo. Pues de no ser así, estamos frenando el 
proceso de la belleza de la vida.

Todo el proceso de la dignidad humana se manifiesta como un microcos-
mos, o chispa del fuego Infinito.

Esta imagen de Dios en los seres humanos es para compartirla con las vi-
vencias sencillas, pero con un estado de continuidad y no de fraccionamientos 
estériles, de pequeños círculos viciosos; por el contrario, cuando ampliamos 
el “Círculo Vital”, somos fecundados por el reino de la Sabiduría.

¿Cuántas veces hacemos una idolatría de la voluntad?
¿Y en cuántas ocasiones somos maestros de nuestras ilusiones?
¿Afirmamos a los demás las teorías intelectuales, sin haber vivido ni un 

solo átomo de sencillez y humildad?
El inmenso abanico de la condición humana, sus teorías, henchidas de 

medias verdades, y a veces con recatadas palabras son el caldo de cultivo del 
fantasma que nos persigue. Y así caemos en un mar turbulento de nuevas for-
mas que se alejan del problema real de una sociedad que sufre.
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La cuestión de fondo desde que aparecen las teorías es dada por el vacío 
de una vida sencilla, y añadiremos que de la debilidad de muchos se aprove-
chan uno pocos rufianes sin escrúpulos y a sabiendas, ¡qué tristeza!

En nuestros días corren vientos y personas que se llenan la boca de pro-
clamar la espiritualidad: de acción, o de conocimiento personalista. La espiri-
tualidad no está ligada al dogma o institución, la espiritualidad emerge como 
un perfume natural desde el corazón, como brota el agua pura y cristalina sin 
más, todo lo que no sea espontáneo y natural es postizo.

“La posesión de la sabiduría, si no va acompañada por una manifestación y 
expresión en la práctica y en la obra, es lo mismo que enterrar piedras preciosas: 
es una cosa vana e inútil. El saber, lo mismo que la fortuna, deben emplearse en 
bien de la comunidad. La ley del uso es Universal, y el que la viola sufre por haber 
puesto en conflicto con las fuerzas naturales”.

“Nada escapa al principio de causa y efecto”.
Que el silencio profundo nos acompañe y nos ilumine.
Si cuando leas estos sencillos renglones, eres capaz de reflexionar po-

drás cambiar algo de tus actitudes, y tu vida será de otra manera…

Saludos fraternales de un Alma Teada.
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ESCLAVOS DEL SIGLO XXI

Sobre esclavitud dice el Diccionario de la Lengua Española: Dícese de la per-
sona que por estar bajo el dominio de otra carece de libertad. Estar sometido 

rigurosa o fuertemente a un deber, pasión, afecto, vicio, etc.
Los que intentamos trabajar por la cultura dentro del pensamiento hu-

manista ético, parece que no estemos al “loro”, pero nada más incierto: Una 
de las condiciones humanas que están ingénitas, es el compromiso social en 
este momento que nos ha tocado vivir y solemos profundizar en la medida 
de lo posible en temas fundamentales y que nos tocan de cerca a todos los 
mortales...

El tema de la esclavitud es más viejo que las cortinas de saco y desgra-
ciadamente se ha perpetuado siglo tras siglo, se han cambiado las formas, el 
estilo, y se ha estudiado psicológicamente de que manera se pueden someter 
a los individuos, que ellos mismos sean esclavos siendo hasta divertido estar 
pillados por los cuatro costados.

—¡Juan!, ¿cuándo nos cambiamos este trasto de coche?
—¡Pero bueno Paquita! ¿No te das cuenta que estamos pagando la hipo-

teca del piso, el colegio de los chavales, el alquiler del chalet de la playa y to-
dos los gastos fijos para poder vivir? No ves que no llegamos a final de mes... 

Eso no importa... Esto es un modo más de ser unos esclavos, pero lo so-
mos conscientes y estamos a gusto... 

—¿Y dentro de poco tendremos que pedir más dinero para casar a nues-
tro hijo? —Dice Paquita. Lo importante es que la boda y el banquete sean por 
todo lo grande, que los vecinos vean que no somos unos haraposos. Si otros 
hacen todos esos gastos, nosotros también los podemos hacer, aunque nos 
empeñemos hasta el moño...

Muchos interrogantes, preguntas sin respuestas. ¿Somos o no somos 
esclavos de nuestro tiempo? Hemos perdido la libertad desde el momento en 
que no sabemos controlarnos. Nos quejamos de las situaciones que estamos 

«La esclavitud enerva las fuerzas de la inteligencia 
y adormece la actividad humana.» Tocqueville
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creando, y luego decimos, eso de no ahorramos ni un euro, no nos vemos cera 
en la oreja, y nos pasamos la vida en sollozos y lamentaciones, pero es la vida 
moderna la que nos lleva río abajo...

Todos debiéramos de hacernos unos planteamientos de libertad, de no 
caer en ese estudio psicológico del consumismo que nos devora y saber hasta 
dónde podemos llegar con nuestros recursos económicos, y no ser esclavos 
de nuestras propias flaquezas.

El siglo XXI pasará a la Historia como una gran menestra donde todo 
cabe, la falta de ideas propias, de convulsiones económicas, de extorsiones 
y compraventa de menores, de drogas, de enfermedades derivadas de estas 
mismas, de personas sin escrúpulos que matan y crean miseria y dolor. ¡Abra-
mos los ojos a los acontecimientos y no nos dejemos arrastrar por los que con 
tanta facilidad quieren que seamos esclavos de algo!

«No hay esclavitud más vergonzosa que la voluntaria.» (Séneca). 
«El esclavo pierde la mitad de su alma desde el día que es presa de sus vicios 

y desmanes.» (Homero)
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¡NO TENGO TIEMPO!

Todos estamos pendientes del tiempo, pero este está para siempre en su 
lugar. Solo los humanos decimos con demasiada frecuencia, ¡no tengo 

tiempo! ¡No puedo hacer, esto, o lo otro. Y si en verdad analizamos, nada de-
pende del tiempo, somos nosotros los que distribuimos mal las distintas fases 
de nuestra vida. Y con frecuencia o excusa, como muletilla, solemos decir ¡no 
tengo tiempo! 

El tiempo como duración de las cosas que acontecen y que vivimos, y 
que contabilizamos en departamentos mentales. Pero nosotros no tenemos 
el tiempo, es él, el que nos tiene a nosotros. El tiempo es la conciencia que te-
nemos de la sucesión de las ideas en nuestro espíritu, así cuando no queremos 
hacer alguna cosa, solemos excusarnos por la falta de tiempo.

Si valoramos una cosa tenemos el tiempo que ha de menester, si ama-
mos al otro o a la otra, no miramos el reloj, actuamos y amamos, dedicán-
donos lo necesario para hacer lo que consideramos oportuno, ¡no pongamos 
como excusa al tiempo!

Quisiera ahondar más en este tema que tan a la ligera tratamos: el tiem-
po no es más que una ilusión producida por nuestros estados de conciencia en 
nuestro viaje a través de la duración interna, y no existe allí donde no existe 
conciencia alguna en que pueda producirse la ilusión, o más bien el espejismo 
en el que nos movemos...

Nada hay en la tierra que tenga verdadera duración, porque nada per-
manece sin cambio, o sigue siendo lo mismo durante la billonésima parte de 
un segundo; y la sensación que tenemos de la realidad de la división del tiem-
po que se conoce como presente.

«Los que tienen más cosas que hacer y están dispuestos a trabajar, son los 
que disponen de más tiempo.» (Smiles)

  De igual manera experimentamos una sensación de duración en el caso 
de la instantánea chispa eléctrica, a causa de continuar la confusa impresión 
en la retina. La verdadera persona o cosa no consiste solamente en lo que 

«Confía en el tiempo; es el más sabio de todos los consejeros.» Plutarco
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vemos en cualquier momento dado, sino que está compuesta de la suma de 
todas sus condiciones diversas y cambiantes, desde el momento de su apari-
ción en la forma material hasta que desaparece en la tierra.

El tiempo es un río. Tan pronto como vemos una cosa, es arrastrada por 
él y otra ocupa su lugar, que a su vez no tarda en desaparecer, pues igual nos 
pasa a los individuos que creemos ser dueños de lo que no es nuestro, del 
tiempo. 

Tendríamos que ser administradores del tiempo y aprovecharlo como lo 
que es, esa entidad preciosa que nos permite poder hacer muchas cosas, ¡cla-
ro, si como estado de conciencia lo aprovechamos!

«Estos tiempos nuestros son graves y calamitosos, pero todos los tiempos 
son esencialmente iguales.» (Emerson) Así el tiempo cura lo que la razón no 
puede curar.

El tiempo y el espacio son infinitos y eternos, los dos son simplemente 
formas de AQUELLO que es el Todo. El espacio y el tiempo son una sola y 
misma cosa.

Si somos capaces de comprender la naturaleza y fuerza del tiempo, so-
mos inmortales...
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¿POR QUÉ ESCRIBIMOS?

Muchas veces me han preguntado algunos lectores del Periòdic d’Ontin-
yent, el por qué de mis artículos, reflexivos y éticos.
Nada fácil es escribir, para contentar a cada lector sería necesario darles 

una hoja en blanco y que cada cual escribiera su propio texto...
Para casi todos los que escriben creo que es una tarea de servicio y de 

comunicación, y ahora más que nunca, que dicen que estamos en la era de la 
comunicación, creo sinceramente que los que colaboramos en prensa, radio 
o televisión, lo hacemos altruistamente y con el solo propósito de servir con 
unas ideas, siempre con el máximo respeto y delicadeza hacia los seres hu-
manos, de no ser así flaco servicio haríamos a la sociedad en general. Escribir 
es aportar unas ráfagas de aire fresco, que a través de lo que uno expresa va 
desgranando ideas o experiencias vividas que nos enriquecen a todos en el 
cotidiano quehacer del día a día.

La escritura es una gran terapia que nos define, como lo hace una radio-
grafía cuando con un papel blanco reflejamos nuestros pequeños pensamien-
tos que anidan en lo más profundo de nuestro ser y vivir el presente ahora...  

La experiencia de haber vivido y escuchado a los demás y estando aten-
tos a los múltiples acontecimientos mundiales en todos los órdenes, habiendo 
participado en foros de distintos pensamientos filosóficos-religiosos, con de-
terminadas culturas, han creado un bagaje en este trabajador de la cultura...

En cuanto a mis artículos reflexivos éticos, quiero explicar, que la ética 
tiene que ver, ni más ni menos, con lo más íntimo y cálido de cada individuo, 
con el sustrato más profundo de la vida en sociedad. Los artículos hasta aho-
ra publicados en plan reflexivo debieran servirnos como acicate estimulante 
para nuestra vida cotidiana. La ética nos muestra esa pequeña pero podero-
sísima arma que constituye la voluntad de transformación, liberación y cam-
bio del ser humano, con nuestras limitaciones, pero también a veces con sus 
potencialidades.

«Todo lo que se escribe es bueno, salvo aquello que aburre.» Voltaire
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Y puesto que estamos inmersos en una sociedad y tenemos la oportu-
nidad de elegir qué es lo que deseamos saber, a través de la lectura, en El 
Periòdic d’Ontinyent, encontramos una diversidad de artículos, reportajes y 
comentarios. Cada lector es libre para seleccionar aquello que considere más 
apropiado. Los colaboradores del Periòdic, que con plena libertad escriben sus 
columnas y artículos aportan muchas ideas, haciendo críticas constructivas 
que son una riqueza interesante para todos los ciudadanos, con el ánimo de 
mejorar la convivencia y enmendar algunos rotos y descosidos que con tanta 
frecuencia se dan... 

Todos los medios de comunicación nos hacen una oferta, y al fin y a la 
postre son los consumidores los que elegimos aquello que más nos conviene. 
Espero, queridos lectores, que la respuesta a vuestras preguntas esté aclara-
da. ¡Cada uno es como es!, y mi manera de escribir ya la conocéis...
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¿POR QUÉ NOS ABURRIMOS?

No hace mucho tiempo hablaba con unas personas que decían, que los días 
son muy largos, que no sabían que hacer, ¡qué aburrimiento!... 
Esta es una cuestión muy interesante y que me anima a escribir este ar-

tículo y que quiero dedicarlo a las personas de la tercera edad. La verdad sea 
dicha es que nadie debiera de permitirse el estar aburrido, pues si lo pensa-
mos bien todos tenemos alguna facultad y habilidad que debemos poner en 
funcionamiento para emplear el tiempo que tenemos libre, para ser útiles a 
los demás, para llevar a buen término aquello que un día pensábamos realizar 
y no pudimos porque, nuestro trabajo habitual no nos lo permitía. En nues-
tros días tenemos medios para aprovechar el tiempo y hacer muchas cosas. 
Al jubilarse, uno no quiere decir pararse; cuando uno para después de tantos 
años de trabajo diario, se van oxidando las neuronas, se hacen holgazanas. 
«Los neurotransmisores son mensajeros que parten del cerebro y regresan hacia 
él, comunicando a cada órgano del interior del cuerpo cuáles son nuestras emo-
ciones, nuestros deseos, memorias, y nuestros sueños...» (Dr. Deepak Chopra. 
Curación Cuántica).

No debiéramos caer en el aburrimiento, pues si esto sucede nos encon-
tramos mal, psicológicamente. Si el ordenador central o cerebro va funcio-
nando, toda la actividad del ser humano nos dinamiza, nos hace más felices, 
nos sentimos útiles, rejuvenecemos, a través de nuestra mente, de las activi-
dades creadoras y bellas...

¿Qué importancia tiene en los individuos la creatividad? La ocupación 
el propósito, dinámico de hacer cosas, de no ser un trasto viejo, ¡la verdad es 
que en la tercera edad somos el libro de la experiencia, de la sabiduría, de la 
sagacidad y de lo vivido!

¡Si lo pensásemos bien comprenderíamos que es un privilegio llegar a 
ciertas edades donde además de ser útiles somos necesarios! Por lo tanto, 
nada de aburrimiento...

«Sólo los aburridos se aburren. Solemos perdonar a los que nos aburren, 
pero no pedimos perdón a los que aburrimos.»
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Muchas son las preguntas que nos hacemos cuando entramos en la ter-
cera edad, sin embargo, aunque el cuerpo no tiene la agilidad de cuando uno 
era joven, el cerebro refleja todo el acontecimiento de la mente, de acorde 
con la edad. Nada se mueve sin que se mueva el conjunto del cuerpo, si este 
recibe el dinamismo de la mente, en realidad, no hay motivos para separar 
el cuerpo y la mente, crear un pensamiento de felicidad, no dejando que la 
ponzoña anide en nosotros... 

En la madurez nos convertimos en lo que hemos sido, somos lo que en 
nuestro interior sembramos en nuestra juventud, si hemos visto las cosas pe-
simistamente, somos, pesimistas, si en nuestro corazón apreciamos la belle-
za, y con nuestros ojos la hermosura de la vida, a pesar de todos los eventos 
penurias, alegrías y un gran rosario de acontecimientos, algo queda en la ca-
lidez de nuestro ser y estar...

¡Es hora de que desterremos el aburrimiento y pasemos a otra fase más 
creativa!

¡Bendita tercera edad que nos permite hacer de los sueños de nuestra 
juventud, lo que nos fue inalcanzable en otro tiempo!

Espero queridos lectores del Periòdic d’Ontinyent, y sobre todos aquellos 
que estamos en la fase de la experiencia, que no de la tercera edad, sepamos 
aprovechar la edad de oro y que la sabiduría adquirida nos dinamice, que no 
nos quedemos anquilosados, para así desterrar esa palabra fatídica del ABU-
RRIMIENTO.

No debiéramos autorecrearnos en las pequeñas dolencias, ni en las pas-
tillas que tomamos, pues gracias a los avances de la medicina, se alargan más 
nuestras vidas y podemos prolongar más la felicidad de lo vivido y de lo que 
estamos viviendo...

Si nuestra mente tiene un proyecto cada día, una ilusión y un afán de 
servir, seremos más felices...
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LA SOLEDAD CON UNO MISMO

«Vivir quiero conmigo, gozar quiero del 
bien que debo al cielo, a solas, sin tes-
tigo, libre de amor, de celo, de odio, de 
esperanza, de celo.» (Fray Luis de León)
«Cuando uno elige, en determinados mo-
mentos, hallarse a sí mismo, es cuando 
esta más cerca del Amado y envuelto con 
la Naturaleza, Matriz de la Eterna Paz.»

Si dejo la mente en el cajón de los recuerdos, que tantas veces me crea pro-
blemas y me atormenta, me hallo a mí mismo, y soy lo que en el fondo 

soy, y no lo que quisiera ser; en el fondo se halla la vanidad de la pequeñez, la 
sombra de mi soledad que se alarga por mis estupideces...

En el espejo veo reflejado mi Yo con toda mi desnudez, ¡pero con fre-
cuencia me da miedo ver mi realidad! ¡Y más escucharme, cuando su voz, que 
sale de mi conciencia, me dice quién es! 

Cuando consigo encontrarme con esa soledad necesaria, escucho esa 
voz profunda que me dice: Proclama nuevamente esa sabiduría suprema, la 
mejor sabiduría de la sencillez, y que una vez conocida, que todos los seres 
sencillos la asuman como algo cotidiano, en ella se llega al punto de la com-
prensión del porqué de muchas cosas. Si comprendes tu propia naturaleza, 
descubrirás que la soledad es movimiento y vida en el conjunto del Universo, 
y tú eres parte del Universo nacido del caos.

Dice Aristóteles: «Entre los enojos de la sociedad y la tristeza de la sole-
dad, el hombre razonable elegirá la soledad, para estar rodeado de todas las 
esencias más exquisitas, así pues, la soledad concentrada fortalece todas las fa-
cultades del Alma.» Los grandes profetas, pintores, poetas, han comprendido 
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la importancia y la necesidad maravillosamente, y su naturaleza les hace bus-
car el aislamiento del mundanal gentío, para así poder crear ideas y formas 
que sirvan para los demás seres humanos.

Pero quisiera remarcar que una cosa es la soledad creadora y otra la so-
ledad angustiosa, y es aquella que estando dos en compañía no existe comu-
nicación alguna, más bien distanciamiento y mal rollo...

¿Cuántas veces solemos decir, qué acompañados estamos? Nada más 
lejos de la realidad, estamos con personas pero nos encontramos aislados e 
incomunicados, hablamos mucho pero no decimos nada con detenimiento.

En la soledad querida aparece el resplandor inagotable de mi verdadero 
ser interno, él nunca se extravía en banalidades superfluas, busca la coheren-
cia, el sentido de la belleza, la convicción profunda del ser ético, del incansa-
ble buscador, porque en el fondo todo continúa, y va más allá de la muerte, es 
la semilla que nace y renace, para resurgir con más compasión y más belleza. 
Esta esencia de la soledad es el abono que fertiliza mi Alma.

«Del agua de la vida, mi alma tiene sed insaciable; desea la salida del cuer-
po miserable, para beber de esta agua perdurable.» (San Juan de la Cruz)
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¿QUÉ ES EL FRACASO ESCOLAR?

Hace bastantes años que se repite esta frase, “del fracaso escolar”. Y esta 
situación no se improvisa, más bien procurare ahondar en las causas que, 

a mi parecer, están originando esta cuestión. Fracasar: tener un resultado ad-
verso, en los estudios, y en otras cuestiones de la vida cotidiana... 

En el año 1977, escribí un artículo, titulado CONCEPTOS EDUCACIONA-
LES, pensando en la educación de los estudiantes, de los profesores y de los 
padres; estos tres elementos son fundamentales y necesarios para el buen 
funcionamiento y desarrollo del estudio de los seres humanos. Partiendo de 
la base de que cada individuo tiene unas características psicológicas diferen-
tes, y en ello están incluidos los padres, los profesores y la sociedad que nos 
entorna, los medios de comunicación, más las directrices de quienes nos go-
biernan.

Los niños, que son como esponjas, se alimentan en el entorno familiar, 
con los amigos jugando, y ahora con los culebrones y el fácil acceso a Internet 
y a lo fácil del móvil, y un largo etc.

1º. LA OBSERVACIÓN DE LAS REACCIONES Y COMPORTAMIENTOS 
de los estudiantes. Nos encontramos delante de un niño y este es un mundo 
con toda la extensión de la palabra, estamos delante de un adolescente que 
es totalmente diferente a otro. Las relaciones, sentimientos, instintos y mo-
dos de comportarse, son dignas de un estudio, tanto por parte de sus padres 
como por parte del profesorado, pues a ambos concierne el que capte el por-
qué se dan tantas reacciones que a veces no se comprenden. Creo que esto es 
debido a múltiples factores, uno de ellos es al desgajo entre padres e hijos, el 
otro es la independencia que los niños y los adolescentes quieren con dema-
siada premura, pero por otra parte, y ya cuando son adultos y bien creciditos, 
no pueden echar el vuelo de la casa natal, por determinadas causas sociales 
de nuestros tiempos.

2º. ¿QUÉ DESEAMOS DEL QUE ESTUDIA? Todos los padres desean lo 
mejor para sus hijos, que saque buenas notas, que tengan buenos amigos de 
estudio, pero esto es lo que los padres desean. ¿Y ellos qué es lo que hacen? 
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Unos aprovechan el tiempo razonablemente bien, los otros son unos pillines, 
y no digamos de los indiferentes, o los que se dedican a arruinarse sus vidas y 
la de sus familias.

Los estudiantes son una cámara fotográfica que va archivando en su 
subconsciente todo lo que pasa a su alrededor, y llega un día en que esta pelí-
cula desea ver la luz, todas las preguntas e interrogantes son explosivas como 
un volcán sin control debido a la falta de la debida experiencia. Es en este 
momento cuando padres y profesores debieran intervenir, como verdaderos 
pedagogos y amigos de estos futuros ciudadanos de bien. El estudiante no 
solo debiera estudiar para aprender una carrera o un trabajo, sino para llenar-
se en su desarrollo integral, cívico-espiritual, y ético. Pues está demostrado 
que aquellos seres humanos que viven con plenitud son mucho más felices, 
estos gozan de su profundidad.

Yo diría que el fracaso escolar es un puzzle de situaciones bastante com-
plejas en las que los humanos intervenimos, unas veces directamente y en 
otras, indirectamente; desde la familia, la escuela, el estado y la sociedad en 
general nos compete el crear otro modo de vivir y comportarse...

No quiero ser pesimista ante un tema tan delicado y complejo, porque 
en realidad estamos escribiendo sobre seres humanos, ¡pero es cierto que 
existen comportamientos inadecuados en la sociedad que incitan y crean una 
referencia para muchos niños y adolescentes!  Pero también para ciertos pa-
dres...

Un reto importantísimo se les plantea a los padres, profesores, estudian-
tes, y al gobierno, así como a los responsables académicos, si quieren salir de 
este bache que ha creado el fracaso escolar. Hacerse unos planteamientos 
basados en valores humanos, pues al fin y a la postre la riqueza de los pueblos 
y las naciones depende del nivel educativo, que es el que crea bienestar en 
todos los órdenes.

Mucho podría decir de cómo funcionan las Universidades y lo que hacen 
sus responsables, pero este tema lo dejo para otra ocasión, los puntos suspen-
sivos son para que cada uno saque las deducciones que considere oportunas...

Es cierto que los profesores están ante una materia viva y humana y, al 
mismo tiempo, compleja, pues cada estudiante es un cosmos por explorar, 
con sus vicios y virtudes, como no importa qué individuo, pues nadie nos li-
bramos de un cúmulo de problemas, unos adquiridos y otros propiciados por 
las múltiples razones globales e intencionadas. Si nos detenemos un poco a 
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pensar somos víctimas de lo que se quiere que seamos, pero esto ocurre por 
falta de una personalidad bien definida carente de lo más esencial, que es el 
fundamento moral-ético y, en consecuencia, la educación es la que es...

La educación pretende abrir el entendimiento a todos para que puedan 
pasar de la ceguedad a la luz, así, el principio de la educación es predicar con 
el ejemplo. Un principio del arte de la educación, en el que debieran fijarse 
especialmente los responsables de dirigirla, es que no se debe educar a los 
niños, adolescentes y adultos, solo con las tecnologías del presente, sino con-
forme a un estado superior, más perfecto, posible en el porvenir de la especie 
humana.

Si las tecnologías que tenemos ahora para enseñar son importantes, 
¿por qué tanto fracaso escolar? Muchas son las preguntas que nos estamos 
haciendo ahora, pero pocas las respuestas que tenemos acerca del tema de 
la comunidad escolar y sus consecuencias. Si el presente artículo nos hace 
pensar, a los padres, profesores y estudiantes, algo habremos cavilado, y si es 
así, procuremos hacer algo por las futuras generaciones de jóvenes...
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EL VALOR DE LAS FÉMINAS

En el complejo mundo en que nos hemos desarrollado los seres humanos 
desde siempre, tengo que reconocer la importancia que tienen las muje-

res, su valor y coraje, su sacrificio y abnegación, y el desprecio que muchos 
hombres han tenido sobre las féminas.

Quisiera analizar, bajo mi punto de vista, la parte positiva y al mismo 
tiempo lo que no lo es, tanto en los hombres como en las mujeres, y todo 
esto es tan complejo y a veces tan pendular que nos perdemos en el mundo 
psicológico de ambos sexos.

«En el diccionario de la mujer, “querer” no tiene, en la mayoría de los casos, 
más acepción que “estimar”, es decir, valorar.» (Ramón y Cajal). Los hombres, 
influenciados por las determinadas culturas, han cometido un execrable error 
de concepción considerando a la mujer como inferior, y que esta estuviera al 
servicio del macho despiadado. Ya era hora que algunas mujeres se liberasen 
de tantos problemas que les han ocasionado las costumbres, las religiones fa-
náticas y el yugo opresor de los hombres sin piedad. Pero a pesar de una parte 
de esta liberación aún existen muchos países donde la libertad de las féminas 
no se da como seres humanos. 

«El amor en la mujer está siempre mezclado con una admiración involunta-
ria, y cesa cuando cree convencerse de que el hombre le es inferior. En la mujer, 
verdaderamente mujer, no hay nada que no esté en relación con su marido, con 
su hijo o con su amante.» (Hebbel) 

Yo considero que si a la mujer la tratásemos como a un ser humano con 
las facultades inherentes a su condición, veríamos que es la matriz creadora 
indispensable de todo el género humano. Su valor y tenacidad bien merecen 
el máximo respeto, por su gran labor como incansable trabajadora y respon-
sable en la sociedad.

Pero esto no es óbice para que encontremos otro tipo de féminas que 
estén pendularmente al otro extremo con sus pautas opuestas equivocadas, 

«La mujer es la salvación o la perdición de la familia.» Amiel
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pero cada una deberá revisarse sus neuras, aquello que no esté en orden pro-
cure encauzarlo y mejorar...

No seré yo el que juzgue, sino que cada uno tenga la oportunidad de ac-
tuar con coherencia y conciencia...

El complicado mundo de los hombres y mujeres se torna, en muchas 
ocasiones, una guerra sin cuartel. Unas veces por la falta de sintonía en las 
relaciones sexuales y de pareja, en otras ocasiones por problemas económi-
cos, por el alcoholismo, las drogas, la violencia que generan, y tantas y tantas 
cosas que hacen insoportable la convivencia de ambos. 

De todos modos casi siempre las víctimas son las mujeres, los verdugos 
esos hombres sin piedad que con sus egoísmos maltratan y acosan como fie-
ras enloquecidas a sus compañeras. En otras ocasiones son ellas las que pro-
pician ciertos desencadenantes nada recomendables, pues sus tácticas psico-
lógicas son tan sutiles como eficaces...

No hay cosa más noble, más generosa, ni más interesante que la felici-
dad de la pareja, si lo pensásemos bien debiera nutrirnos de la felicidad, esta 
es un estado físico-anímico, pero no estamos exentos de las tempestades co-
tidianas, estas nos afianzan o nos derriban, ¡así que a procurar ser felices! 

El respeto mutuo implica la discreción y la reserva hasta en la ternura, 
y el cuidado de salvaguardar la mayor parte posible de libertad de aquellos 
con quienes se convive. Las cuerdas que amarran el respeto de unos por otros 
son la comprensión y la compasión que, en definitiva, son el equilibrio para la 
convivencia entre las parejas y sus alrededores...

El valor de las mujeres es una virtud cuando se deja regir por la prudencia 
nacida de un corazón amoroso y noble, pero esto también es aplicable a los 
hombres. 

Todos los días tendrían que ser el día de los seres humanos...
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¿POR QUÉ NOS ASOCIAMOS?

«Por consiguiente, un hombre se asocia 
a otro hombre en vista de tal necesidad; 
luego, a uno nuevo teniendo en cuenta 
otra, y de este modo, la multiplicidad de 
necesidades reúne en el mismo lugar a 
varios hombres que se asocian para ayu-
dar unos a otros. Y a esta sociedad es lo 
que hemos denominado Estado.» (Libro 
II de la República de Platón)

El complejo mundo de las ideas en los seres humanos nos ha llevado, por 
necesidad, a la impotencia de los abusos y desmanes de una sociedad 

fragmentada; a la necesidad de asociarse a otros para remediar su debilidad 
y poder satisfacer sus múltiples necesidades, empezando por la de conservar 
la vida.

El instinto de asociación lo considero de origen antropológico, que es el 
mejor y más seguro de los medios de defensa de los valores de la vida, este es 
natural y, al mismo tiempo, necesario para todos los seres humanos.

Al asociarse con fines filantrópicos y no misantrópicos, se crea un volun-
tariado que solo pretende colaborar con una parte de la sociedad que necesita 
de la solidaridad de quienes carecen de algo esencial, y que los Estados no 
cubren por diversas cuestiones de carácter político, etc.

Cuantas personas nos asociamos, si lo hacemos con fines altruistas es-
tamos sirviendo explícitamente con la palabra y la dedicación de un hermoso 
tiempo, que deseamos sea útil y provechoso para quienes les sea de menes-
ter. 

Queda pues en pie la avisadísima opinión de Platón de que el Estado tuvo 
su origen en la impotencia en que se encontraron los seres humanos primiti-
vos de vivir independientemente; en su debilidad, y, por ella, en la necesidad 
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de asociarse para poder subsistir. Ahora más que nunca, por la fragmentación 
y por el lado oscuro de unas cuantas mentes humanas, es necesaria la unidad 
de las asociaciones, frente a determinadas ideas y manipulaciones de carácter 
gubernamentales e institucionales en el mundo que la solidaridad bien enten-
dida sea un hecho, donde los derechos humanos, la libertad y el respeto, los 
hagamos valer ante las diversas agresiones que hacen continuamente profun-
das heridas en los más débiles.

Si los fines que los seres humanos pretendemos al asociarnos son de ca-
rácter positivo y altruista, no por ello es que deberemos de perder de vista que 
existen otros seres asociados que sus fines y metas son de carácter netamente 
de provecho, puramente crematístico y de enriquecimiento, y que estos se 
aprovechan de los más débiles. Diré que entre ellos están las grandes mafias 
de la droga, los gobiernos con sus dictaduras, las bandas que extorsionan a los 
niños, los compradores de esclavos, los que con la denominación de demócra-
tas practican la pena de muerte, los Estados que fabrican las armas para que 
los pueblos estén en continuos conflictos bélicos. Por lo tanto, cuantos asocia-
dos con fines filantrópicos trabajamos deberemos tener los ojos bien abiertos 
y no dejarnos arrastrar por esa sutil verborrea de quienes se aprovechan del 
bien hacer del voluntariado que trabaja con la más escrupulosa ÉTICA.

Una sociedad civil asociada con dignidad y con los ojos bien abiertos 
puede hacer cambiar el rumbo para las futuras generaciones.

Los asociados con plena conciencia de su trabajo y en sus diversas tareas 
peculiares de su organización, tratan de ser coherentes en la dedicación de su 
labor como voluntarios, para dar un servicio a cuantos lo necesitan, para paliar 
sus determinadas carencias. Muchas veces estas situaciones de primera ne-
cesidad, están originadas por una mala redistribución de la renta o la riqueza 
para la supervivencia de muchas personas.

Estos seres humanos llevan clavada una espina en su estómago, por 
el hambre, por su falta de cultura, por un ambiente de marginación, por un 
racismo desmesurado que entre todos hemos propiciado, por las religiones 
integristas, por las determinadas políticas dictatoriales y por un deseo de que 
las cosas no cambien en detrimento de unos cuantos especuladores de la so-
ciedad, interesados en que se perpetúe el dolor, el sufrimiento, las guerras, el 
hambre y todo cuanto conlleva esta situación de depauperación degradante.
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Las organizaciones de carácter civil deberemos profundizar en los múlti-
ples problemas que en el siglo en que estamos viviendo son una enfermedad 
que no se puede curar con un medicamento, sino solo cuando cambiemos el 
chip y nuestra psicología se sensibilice en una idea axial, considerando que 
todos los seres humanos debieran ser iguales en dignidad y oportunidades, 
sin discriminación, sin nacionalidades, colores y razas.

Es ingente la labor del asociacionismo, la constancia del día a día del vo-
luntario y la plena convicción de que la tarea no es nada fácil, pero tampoco 
imposible. Si pensamos que el origen de tantos males es antropológico, y que 
a través de los siglos hemos creado una determinada sociedad que es víctima 
de los errores que nos están aquejando, deberemos unir nuestras fuerzas y 
poner todo el empeño para que nuestro trabajo sea fructífero, y nunca enzar-
zarnos en polémicas intrascendentes de baldío contenido.

Dice Spinoza: «El esfuerzo con que cada cosa intenta perseverar en su ser 
no es nada distinto de la esencia actual de la cosa misma.»  Por lo tanto, el 
esfuerzo persistente de las asociaciones y sus individuos en la labor del vo-
luntariado, sea cual sea la tarea que se haya elegido, es como la voz que da 
la alerta para denunciar las carencias de los individuos que sufren cualquier 
necesidad y poder reivindicar a los políticos de que los problemas están ahí. 
Es a la sociedad civil a la que nos compete espolear las conciencias de los 
gobiernos, al poder económico, de que a pesar de tanta tecnología existen 
grandes problemas por resolver, y casi todos afectan a los seres humanos.

Una sociedad que se olvida del hombre es una sociedad enferma, por lo 
tanto, si la maldad no la suprimimos, esta incrementa el mal endémico, con 
sus múltiples problemas. Desde un tiempo remoto se han sucedido los pro-
blemas de carácter social y sería ilusorio quererlos resolver en nuestros días, 
pero ahora tenemos más medios que en tiempos pasados para manifestar 
nuestro desacuerdo con este sistema de la tan llevada y traída globalización, 
que disfraza los problemas de estos momentos. Las asociaciones podemos 
hacer mucho si no nos vendemos al mejor postor, el voluntariado ni se com-
pra ni se vende.
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¿QUÉ  ES LA PARODIA?

Muchas veces pensamos y pensamos mal, pues nos cuesta comprender 
que el buen sentido del humor es una terapia de distensión, que nos am-

plía el sentido de la vida y nos prepara para los momentos de crisis.
Quien no sabe reír en el momento adecuado, ve todas las cosas con áni-

mo pesimista, se siente fracasado, es puritano, está inseguro de sí mismo, le 
falta la vitalidad, todo son prejuicios y malentendidos.

Si queremos parodiar para ser como el otro, esto no es posible, cada uno 
es como es, y por mucho que uno se esfuerce no puede ser como el otro ser, 
puede que se desate una grave enfermedad psíquica, la envidia...

La envidia no es sino odio a la superioridad ajena, así pues, los envidiosos 
nunca son completamente felices, ni siendo ricos de dinero. El envidioso pue-
de morir, pero la envidia nunca, solo la muerte se lleva a la envidia, pero solo 
aparentemente, esta queda como residuo en el que se va, no es fácil destruir 
la envidia.

Hay personas que repiten las cosas que otros dicen, esto es por falta de 
creatividad, por no tener una personalidad propia, y quieren ser fotocopiado-
ras de lo que leen y escuchan, y para estas personas existe un refrán muy acer-
tado: Desde los tiempos de Adán, unos recogen el trigo y otros se comen el pan. 

Pero para parodiar se tiene que tener una inteligencia muy aguda, una 
visión profunda para no herir a los demás diciendo las cosas con una alegre 
picaresca, un tanto filosófica y que se ajuste a la realidad del momento, a ve-
ces parcos en lo que se dice o escribe, pero profundos en su contenido, sin 
adornos floreados, entrando de lleno en las cuestiones concretas.

Muchas veces criticamos a los demás sin ton ni son, y esto es malsana 
envidia, pobreza de espíritu; más vale escuchar y remitirnos a las obras que 
se hacen que criticar lo que nos parezca. Quien desea el mal de su vecino, que 
piense que el suyo va de camino.

«La parodia puede también serlo del estilo de un escritor o de todo un género de 
poemas literarios. La parodia o burlesca de algo serio, pero con un profundo 

sentido del humor.»
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¿Sabemos parodiar?, ¿o queremos imitar?, dos cosas muy diferentes que 
tendremos que tener en cuenta cuando pensemos, escribamos o hablemos. 

El ejercicio de la parodia no es nada fácil, el imitar a los demás es pobre-
za de ideas, falta de autoafirmación en la personalidad confusa.

El que parodia intenta espolear las conciencias dormidas de los demás y, 
al mismo tiempo, practica una sana manera de ver las cosas con optimismo.
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LOS PASTORES YA TIENEN SUS REBAÑOS

La gran crisis que estamos sufriendo es producto del mal comportamien-
to que estamos llevando la sociedad grupal; hemos herido los principios 

éticos morales y estos nos están haciendo pagar el débito del mal compor-
tamiento desaforado que crea un mal en la sociedad en la que nos ha tocado 
vivir.

Yo me pregunto. ¿Qué debo de hacer? Los pastores que rigen los pue-
blos y las naciones, ¿no se habrán equivocado? Un nuevo planteamiento ten-
drán que aplicar los pastores para que la sociedad vivamos con más armonía y 
seamos seres con Alma; de no cambiar y actuar con más sencillez los pastores 
seguirán dominando al gran rebaño, o sea al conjunto de una humanidad he-
rida de muerte.

Si en algo nos distinguimos las personas en estos momentos que esta-
mos viviendo, es por que estamos guiados por unos pastores que nos condu-
cen por intereses creados y en forma piramidal, ¡qué desgracia! La gran crisis 
que estamos sufriendo la hemos parido y forjado a pulso, y es la crisis más 
fuerte que ha fraguado la humanidad en su Historia; nuevas enfermedades 
nos atacan por todas partes. El origen está anclado en el egoísmo y el desa-
fuero que las personas producimos; pensamos en el futuro inmediato y nos 
olvidamos de que la vida es una continuidad de hechos que se registran en los 
éteres, los pastores no pueden dominar los rebaños. En los rastrojos de los 
llanos de La Mancha se apacientan los ganados de ovejas y los pastores con su 
zurrón, un poco de pan y queso y un trozo de chorizo pasan la jornada cuidan-
do su rebaño, estas personas se hallan repletas de felicidad, al igual que son 
felices los borregos y sus corderitos. El pastor y su ganado están exentos del 
politiqueo y de las ambiciones egoístas que tienen ciertas personas en nues-
tra sociedad, estos seres están viviendo la savia de la Madre Naturaleza siem-
pre atenta y dadivosa, preñada a corresponder a toda la humanidad. Los bo-

«La reflexión no es sino el aparato registrador de las impresiones, las emociones o 
ideas que cruzan por el espíritu». (Amiel) 
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rregos y los pastores hacen un tándem armonioso tan necesario como el agua 
que bebemos todos los días; benditos pastores que apacentáis a los borregos; 
¿qué sería de los humanos sin los pastores y el ganado? Algo tenemos las 
personas que nos une con la Madre Naturaleza y su paz en su grandeza para 
que podamos vivir un día más; ese día que nos da la oportunidad de realizar 
nuevas acciones y gozar de la plenitud armoniosa en nuestro interior. Nunca 
debemos olvidar el que estamos aquí para gozar de todo lo bello, de lo senci-
llo y de la felicidad, ¿si esto no ocurre es que hemos fracasado?  «Desconfie-
mos siempre de los que nos creen capaces de mayores triunfos de los que hemos 
podido lograr. En el modo pérfido de considerarnos fracasados». (Benavente) 
Los pastores nunca se ven fracasados, ellos y sus borregos crean una unidad 
trina con la Madre Naturaleza, y ahí está la grandeza de la humildad y la paz 
que perdura en los corazones de los sencillos de corazón, unos trozos de pan 
y unos bocados de hierba son suficiente para ser felices. En nuestra sociedad 
algunas personas quieren que seamos borregos, quieren arrebatarnos la per-
sonalidad y que pensemos y actuemos como rabos sin criterios, pero eso es 
crear una sociedad no pensante y pensada, craso error. Las personas tenemos 
que ser libres, pero al mismo tiempo respetuosos; nunca de pensamiento úni-
co que es nocivo y totalitario. La libertad que tanto ha costado de conseguir 
no debe de ser borrada por un real decreto, a conveniencia de crear una socie-
dad borreguil y sin derecho a disentir de aquellos malandrines pícaros que se 
aprovechan de los más débiles. Si observamos los acontecimientos de la pre-
sente crisis mundial, veremos el escandaloso montaje de los pastores finan-
cieros que están sacrificando a tres cuartas partes de la humanidad creando 
dolor y hambrona. La gran crisis que estamos pasando a nivel mundial con sus 
virus es una manera diferente de tener a la humanidad confinada y con mucho 
miedo, y el miedo es una guerra que siempre ha creado grandes desastres y 
pobreza: ¿Qué estamos haciendo de la humanidad? Matarla de otra manera. 
Hemos abierto las cajitas de los virus y estos acampan a sus anchas matando 
a muchas personas; ¿somos seres sin piedad?
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CONCEPTOS EDUCACIONALES

Al escribir este artículo, lo hago pensando en nuestros hijos y nietos, pues 
es importante educar, crear un clima de valores fundamentales y éti-

co-morales, respetando a todos los individuos, con sus credos y culturas.
Se debería integrar, tanto a padres e hijos, como maestros del cuerpo 

docente, enseñantes, en una disciplina de comprensión de estos valores, pues 
cada individuo, suele recoger muchas actitudes del entorno familiar, de los 
medios audiovisuales, que las más de las veces son negativos, agresivos y sin 
un fondo instructivo, que facilite la maduración de estos candidatos, enfoca-
da a ser hombres de bien.

Ahora que tanto se está hablando de la educación, de su fracaso y de las 
malas notas de estos estudiantes, no pongo en duda que no existan jóvenes 
brillantes, aplicados y correctos, pero todo esto nos tiene que llevar a la re-
flexión del panorama actual que es evidente, que las habas están contadas. 
¿Quiénes son responsables de la actual situación de decadencia, en este tema 
tan importante para las futuras generaciones? La labor educativa concierne 
a los padres, a los gobiernos y al profesorado que, en tantas ocasiones, se 
encuentra desprotegido por haberle quitado la autoridad, mas la falta de res-
peto de un alumnado agresivo, de unos padres que no permiten que sus hijos 
sean amonestados, cuando más que estudiar incordian a sus compañeros.

Nos encontramos delante de niños y adolescentes, y cada cual es un 
mundo, con su psicología, con su individualismo, su empatía, sus reacciones, 
sentimientos, su modus vivendi, sus caprichos que los consiguen a cualquier 
precio, hasta el extremo de chantajear a sus progenitores para conseguir su 
deseo.

«La naturaleza hace que los hombres nos parezcamos unos a los otros y 
nos juntemos; la educación hace que seamos diferentes y que nos alejemos, de 
ciertos individuos.» 

«Tan solo por la educación puede el hombre llegar a ser hombre. El hombre no es 
más que lo que la educación hace de él.» Juan Luis Vives 
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Estamos bastante lejos de poder hacer un estudio en profundidad, que 
sea objetivo, de la sensibilidad emocional de los hijos, de los padres y de los 
profesores. Esta sociedad teledirigida que estamos soportando, dificulta que 
los seres humanos podamos penetrar en nosotros mismos y analizar, el tuto 
rivolto de la educación. Pero no por eso es que debemos cruzarnos de brazos 
ante esta problemática de la enseñanza y su calidad, ante el progreso huma-
no y cívico, ante el desarrollo cultural, ético y espiritual.

Un principio del arte de la educación, en el que debiéramos fijarnos es-
pecialmente todos y en particular los encargados de dirigir la enseñanza, es el 
que no se debe educar a los niños conforme al presente, sino conforme a un 
estado superior, lo más perfecto posible, en el porvenir de la especie humana, 
de esta manera se prepararían seres pensantes y llenos de valores morales…

Educar no solo es dar una carrera para vivir, sino templar a los indivi-
duos para las dificultades, este punto es un tanto escabroso, por la diversidad 
de pensamientos que encontramos en la sociedad, cada uno ve la educación 
desde su parcela ideológica, política o de determinadas creencias, las cuales 
quieren inculcar a sus hijos, y hacer que estos hereden sus ideas forma.

Otro aspecto muy importante es la formación del carácter y la persona-
lidad del alumno, el estudio de las reacciones temperamentales y sus emo-
ciones, siendo conveniente en la medida de lo posible, el que los alumnos y 
profesores se compenetren; pero para este trabajo harían falta más profeso-
res y con una preparación psicológica y humana más profunda. En realidad 
no es nada fácil educar y más en los tiempos que corren, que se dictan leyes, 
como se hacen los churros y esto desconcierta a la comunidad de enseñan-
tes, creando formatos que al poco de ponerse en vigor, ya son obsoletos o 
tendenciosos.

¿Cuándo le darán una estabilidad ecuánime a la enseñanza, con todo el 
rigor y seriedad? ¡Acaso no existen países en centro Europa, que la enseñanza 
y la educación, es la mayor prioridad de sus gobiernos! ¿Estamos, o no esta-
mos en Europa? ¿O España es un país perdido geográficamente en tierra de 
nadie? 

«Los pueblos y las naciones donde el interés fundamental es la formación 
de los individuos, es rico y próspero. El país donde no se tiene el debido interés 
por la formación de sus súbditos, es un país pobre: la pobreza no es afrentosa de 
por sí, sino por la dejadez de los gobernantes.» (Plutarco) 
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CUANDO UNO PIERDE EL EQUILIBRIO

En nuestros días, uno de los males más grandes que nos acechan, es la pér-
dida del equilibrio psicológico, de ahí que encontremos tantas personas 

desorientadas; enfermedades que crean a la persona afectada y a las que se 
hallan a su alrededor.

La mejor manera de destruir el temor es de sentir indiferentes ese mie-
do que nos producen las imágenes mentales de negatividad que en tantas 
ocasiones nos reproducimos, por miedo a los fantasmas que crea una men-
te desequilibrada que no hemos sabido educar a su debido tiempo. El temor 
al ridículo van juntos de la mano cuando falla la autoestima; por esta razón, 
puede ser que nuestra ignorancia nos lleve al que se rían de cómo somos y 
actuamos; pero para eso nada mejor que cultivar nuestra creatividad, como 
seres capaces de superar todas las situaciones de la vida.

Quiero poner un ejemplo: la persona que no se atreve a ir a dormir sin 
una luz encendida en su habitación, no tiene poder mental ni equilibrio en sus 
propios actos diarios. Y hasta que lo más bajo no sea elevado y vibre con su 
debida armonía, no progresará más allá de su presente condición, pero para 
ello tenemos que trabajar nuestras neuronas, engrasándolas con la lectura, 
con trabajos manuales y creativos, así la memoria realiza una gimnasia men-
tal.

«La armonía nada busca fuera de sí misma. Es lo que debe ser; expresa el 
bien, el orden, la ley de la verdad; es superior al tiempo y representa lo eterno.» 
(Amiel) Todo el Universo al igual que la creación son armonía, ¿por qué noso-
tros los individuos que somos parte de esta naturaleza estamos desarmoniza-
dos? ¿Por qué tenemos tantos temores físicos? El temor a perder son los dos 
espectros que deben vencerse, esto retardaría el envejecimiento de nuestro 
proceso de oxidación como individuos, pero tenemos que darle trabajo a la 
mente que es una caprichosa y al mismo tiempo es la casa loca…

Por esta razón encontramos ahora a algunos jóvenes despreocupados 
de educarse en esta cuestión y no saben lo importante que es la educación 
mental en su juventud, que es el granero del futuro; con la ayuda y el conoci-
miento adecuado podrán ser felices y al mismo tiempo evitarán problemas en 
el futuro como trastornos por desequilibrios.
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Algunos de mis lectores se preguntarán, ¿por qué esta serie de artícu-
los? Sencillamente porque en nuestros días que estamos asistiendo al mal del 
todo vale, a las indiferencias entre los individuos, al mercantilismo de un con-
sumismo desaforado, ¿tenemos que organizarnos con formas mentales más 
positivas, que nos lleven a otra forma de vivir?

Podría escribir de otra manera; pero escribir es un arte para la reflexión, 
no hacerlo a la ligera, el arte de la literatura consiste en decir las cosas con 
elegancia y claridad de la expresión del pensamiento por medio de la palabra 
escrita, procurando no herir la sensibilidad a los individuos, de esta manera se 
pueden abordar toda clase de temas.

Y como está demostrado en cada punto de experiencia, de la índole de 
nuestros pensamientos dependen nuestras emociones, palabras y hechos. 
Resulta que al escribir estamos haciendo una radiografía interna, si somos 
optimistas lo expresamos, si somos pesimistas también; si por nuestras venas 
pasan unas determinadas corrientes mentales sean de no importa qué cues-
tión, así lo plasmamos, pero sobre todo no perdamos de vista que la elegancia 
tiene que ser hermosa como expresión…

De este modo podremos comprender no importa el artículo, sin prejui-
cios de la persona que lo escriba, siempre con el máximo respeto; cada lector 
tiene que asimilar en su fuero interno el tema que se ha tratado, y al mismo 
tiempo investigar aquello que no haya comprendido, pues nada fácil es el es-
cribir para un público tan variopinto.

«Desde luego que no es el escribir un arte tan vulgar como a primera vista 
parece por los muchos que manejan la pluma; pero si bien a pocos les está reser-
vada la excelencia, podría ser para todos un eficaz medio de cultura mental.» 
(Orison Swett Marden)

El objeto de insistir sobre este tema del temor es que todas las enferme-
dades tiene su asiento en nuestras mentes, y de esta depende el equilibrio, o 
que desvariemos tempranamente, de cada cual depende…
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CULTURA PARA LA MUERTE

Dice en uno de sus libros la doctora Elisabeth Kübler-Ross: «En el momento 
de la muerte hay tres etapas. Con el lenguaje que utilizo en el caso de los 

niños moribundos de muy corta edad (por ejemplo, el que empleo en la carta 
Dougy), digo que la muerte física del ser humano es idéntica al abandono del 
capullo de seda por la mariposa.»

Parece que cuando hablamos de este tema, se nos ponen los pelos como 
escarpias, y más cuando tenemos una pérdida en nuestra familia o amigos. 
¿Acaso estamos preparados internamente para esta situación tan natural 
como necesaria?

Depende de la cultura donde nos desarrollemos, la muerte se vive de 
una u otra manera. ¡El ser que se va, está preparado para emprender este 
viaje como una cosa natural, o por el contrario se aferra a las cosas que están 
a su alrededor, y por ende le cuesta más elevarse a su destino como Alma! «La 
muerte en modo alguno es un mal; no obstante, opinamos todo lo contrario, y 
esto sí que es un verdadero mal.» (Epicteto)

Si pensásemos que el morir no es otra cosa que cambiar de residencia, 
pues la vida no termina sino se transforma, y todos estamos sujetos a esta si-
tuación tan natural como es el nacimiento. Para el cuerpo, lo mismo que para 
el Alma, morir es vivir. No hay en este mundo más que vida, aunque sus for-
mas de manifestación sean distintas. La muerte, siendo un hecho universal, 
¡de ella puede decirse que es el momento en que espiritualmente se condensa 
la vida de tantos hechos acaecidos en cada individuo!...

Para el cuerpo, lo mismo que para el Alma, morir es vivir. La ignorancia 
de los tiempos bárbaros hizo de la muerte un espectro. Y la muerte es una flor 
en el jardín de la vida de todas las cosas; es una transformación de energías 
necesaria.

Si fuésemos capaces de desmitificar este hecho, y razonásemos con co-
herencia esta situación de la muerte y no estuviésemos traumatizados, más 

«¡No temamos a la muerte! Esta es la inseparable compañera 
desde que nacemos.» 
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bien aceptaríamos tal situación como es, con la misma naturalidad como el 
nacimiento, dos hechos que llevamos ingénitos desde la noche de los tiem-
pos.

Las distintas contradicciones de la naturaleza humana, nos han llevado 
al culto de los muertos, esto se da en todas las razas y civilizaciones. ¿Pero 
considero que en muchas ocasiones hacemos más por los muertos que por 
los vivos? Craso error de conceptos que en muchas ocasiones rayan en verda-
deros esperpentos. 

Quiero resaltar dos aspectos de la muerte: uno cuando la muerte es na-
tural, el otro cuando la muerte es por crímenes, bien sea por las guerras o con-
flictos de distintas índoles, o asesinatos que a veces caen en la más demencial 
impunidad por causas o intereses que escapan a nuestras pequeñas mentes. 
La humanidad está llena de intereses malévolos que no dejan destapar ciertos 
crímenes tan horrendos como desgraciados.

Sería importante plantearnos esa cultura de preparación para la muerte; 
así como para el nacimiento, creo sinceramente que nuestras actitudes ante 
la vida serían diferentes, y la convivencia en la sociedad sería respetuosa y 
exenta de violencia, pues al fin y a la postre todos tenemos un mismo destino, 
pero depende del bagaje de nuestras acciones que veamos las cosas de una 
u otra manera. 

La aceptación del sabio en sus últimos momentos, es fruto de la reflexión 
y de la calma que produce una buena conciencia...

«Algún día sabremos que la muerte no puede nunca probarnos nada de lo 
que nuestra Alma ha ganado, porque sus ganancias forman parte de ella mis-
ma.» (Tagore) 
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BELLEZA Y ARMONÍA

Los seres humanos en muchas ocasiones no tenemos ojos para ver la belle-
za, esta belleza se halla por doquier, nos envuelve con el manto de la Ma-

dre Naturaleza, con ese vestido transparente y luminoso capaz de cegarnos 
y que por su luminosidad no nos permite ver tan magna obra. ¿Pero qué sería 
la belleza sin la armonía? La armonía nada busca fuera de si misma. Es lo que 
debe ser; expresa el bien, el orden, la ley y la verdad; es superior al tiempo y 
representa lo eterno. 

Cuando uno está henchido de la belleza es alegre, ve con optimismo las 
cosas que le rodean, a pesar de, la verdadera alegría no puede resultar sino 
de la bondad del corazón, de la mutua complacencia y del contento interior 
que se causa a los demás. Nunca debe de confundirse la alegría con la bulli-
ciosa algazara de la intemperancia, ni con la disposición tumultuaria, ni con 
la borracheras de la disolución. La belleza que está asociada al arte de la na-
turaleza. «Si vuestra obra de arte es buena, si es verdadera, encontrará eco y se 
hará su lugar; dentro de seis meses, de seis años o después de vuestra muerte, 
¿qué más da?» (Flaubert) ¿No somos acaso los seres humanos un conjunto de 
belleza que nos hallamos insertos en el conjunto de la naturaleza? Ahora que 
asistimos a la deformación plasmada, bien sea pictórica, o en el conjunto de 
las determinadas artes donde la belleza y la armonía brilla por su ausencia: 
esto es producto de cómo se hallan los individuos interiormente, donde con-
funden las “churras con las merinas”.

La sensibilidad de los individuos se plasma en belleza, en atención, y de 
ello se deriva que las personas realicen en sus obras lo que anida en su cora-
zón, no solo son los ojos los que captan el conjunto armonioso de las cosas, 
más bien los sentidos internos los que con delicadas vibraciones se llenan de 
los conceptos hermosos de la grandiosidad de la creación. Es interesante con-
templar una bella escultura, una pieza musical que por su sensibilidad y armo-
nía nos ponen los pelos como escarpias; escribir un poema desde el corazón, 

«Lo bello es superior a lo sublime, porque es permanente y no sacia, 
mientras que lo sublime es relativo, pasajero y violento.» Amiel
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con alegría y sazón, dignidad y precaución, gloria y compasión: es la esencia 
el poetizar y con ello cantar la belleza de amar, no es el poeta el que más sabe, 
es poeta el ruiseñor, la Alondra y el Albatros, la flor en su esplendor, el agua 
pura y cristalina, el Mar en su bravura, el apacible cantar… 

Cultivarnos los seres humanos como el más preciado jardín y con la sen-
sibilidad y el buen gusto nos lleva a la percepción de una belleza sin parangón. 
Mientras que ahora escuchamos palabras soeces, sin el más mínimo recato, 
sin respeto hacia nadie. ¿Asistimos a una decadencia expresiva que la consi-
deramos normal? ¡Me dirán que los tiempos han cambiado, pero la belleza 
sigue estando presente! ¿Por qué no vemos la magna obra de la creación, si 
nosotros los individuos somos parte y arte de ella? «Dios se manifiesta a noso-
tros en primer lugar a través de la vida del Universo, en segundo lugar a través 
del pensamiento humano. La primera manifestación se llama naturaleza, la se-
gunda arte.» (Víctor Hugo) 

Todos malgastamos nuestros días buscando el secreto de la vida. Pues 
bien, el secreto de la vida lo tenemos ingénito en nuestro corazón, en la ma-
nera de ver la belleza, de nuestro comportamiento, en la medida del respeto 
a nuestros semejantes, del nivel de ética que practiquemos, de la no agresivi-
dad y de la correcta palabra…

Nos es necesario revisarnos muchas actitudes de comportamiento, sien-
do amables, pues la amabilidad es belleza y expresión de lo más profundo de 
cada individuo. La amabilidad crea armonía, distinción y Paz interna. 

«El alma contiene la esencia del hombre. El cuerpo no es más que el instru-
mento del alma, morada, o bien prisión, de la que ha de salir para gozar de la 
felicidad eterna; el cuerpo humano solo es apariencia, y encierra nuestra reali-
dad.» (Sócrates) Por lo tanto, belleza, armonía y aplomo, son los ingredientes 
y secretos del vivir y hallar la felicidad…
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CANTO A LA AMISTAD

La educación debiera de ser el canto de amistad producido al unirse los pa-
dres, alumnos y maestros, pues la educación de las personas es el pilar fun-

damental de toda sociedad. 
En el año 2007 escribí uno de mis libros, LA CIUDAD ALEGRE, esta obra 

de auto educación es un ensayo ético para adolescentes, donde pongo en sol-
fa otra manera de educar a los jóvenes y que es posible que se llevase a cabo 
en los colegios de primaria y de secundaria, al igual que en las Universidades. 
El protagonista principal de la obra es el Anciano relojero Jacinto, soltero pero 
con ideas muy claras, recoge a chavalas y chavales y les encarrila a que ellos se 
auto eduquen a través de los viajes que realizan, donde conviven y mediante 
la amistad y la convivencia van madurando.

La educación que ahora se imparte en el seno de la familia y de los cole-
gios creo que no es la más acertada, digo en una de las partes de la mencio-
nada obra. Todos ellos alrededor del respeto intergeneracional que nos debe 
servir como base convivencial entre un pasado enriquecedor de experiencias, 
y un presente que nos afiance nuevas perspectivas cambiantes, y al mismo 
tiempo alegres y responsables, ¡creo que un nuevo horizonte está aparecien-
do en las futuras generaciones! 

Hay muchas personas cuya mente está llena de proyectos, y su corazón 
está repleto de buenos sentimientos, pero les falta decidirse a dar los pasos 
necesarios en ese canto a la amistad, al dialogo con sus semejantes, y por 
esta cuestión no consiguen integrarse ni comprometerse en ese proceso edu-
cativo, y por esa razón van de franco tiradores en nuestra sociedad. ¿Por qué 
la sociedad actual está tan fragmentada? ¿Por qué la dispersión de ideas nos 
aleja de las bases pedagógicas? ¿Por qué estamos padeciendo el fracaso esco-
lar? Algo no está funcionando adecuadamente, y por esta razón las inmensas 
lagunas existentes nos separan de tal manera que nos harían falta muchos 
puentes para unirnos a los humanos, pero sin unas bases éticas y de respeto 
no se puede hacer nada.

Entonces, además de esa integración educativa y cultural, nos es nece-
saria una aspiración en la conducta de cada individuo, donde unamos los pen-
samientos positivos en pro de una sociedad más respetuosa, más equitativa y 
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menos egoísta; una sociedad nueva puede ser la solución a tantos problemas 
que estamos padeciendo ahora. Comenzando por la educación en la familia 
y desechando a tantos políticos que no están preparados para gobernarnos; 
estas personas con tantos privilegios y prebendas que cogidos a la teta suc-
cionan el presupuesto de la nación, pero nos predican a los ciudadanos como 
si fuésemos tontos…

En esta misma dirección, otro aspecto es que la verdadera realización de 
las personas consiste precisamente en el progreso interno y externo que es 
la base de llevar una vida equilibrada, que es la que el reloj biológico nos está 
marcando desde que nacemos; todos los excesos que hagamos en la vida se 
pagan pronto o tarde , esta es la ley de acción y reacción en el cuerpo humano; 
por estas y otra razones es tan importante el equilibrio…

Todos los diálogos que tuvieron las chicas y los chicos durante sus viajes 
que realizaron en la Pulga Mecánica junto a Jacinto fueron didácticos, así se 
conocieron esos jóvenes y el que podía ser su abuelo, por lo tanto sugiero a 
los jóvenes que escuchen a sus padres y abuelos, estos les inyectarán de ex-
periencia y sabiduría esos renglones de las historias vividas que son el néctar 
en el que nos saciaremos de bondad y alegría…

Quizás queridos amigos tengáis en vuestro barrio alguna persona que 
realice manualidades, o sea artesanía; esta persona es un creador. Si enta-
bláis alguna relación y conocéis sus habilidades apreciareis su creatividad, su 
esfuerzo, su paciencia y la satisfacción de ser una persona útil para la huma-
nidad…
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CRITICAR SIN TON NI SON

Cuando criticamos para mejorar las cosas estamos haciendo una critica 
constructiva, yo diría que es un deber, auto-criticar, pero cuando la critica 

es demoledora y con falta de respeto, se está imponiendo el pensamiento 
único, no se admite el que los demás piensen por su cuenta propia. 

Creo con toda sinceridad que todos los colaboradores de El Periòdic 
d’Ontinyent, que día tras día nos esforzamos en trabajar y sacar distintos y 
variados temas, siempre lo hacemos con respeto y ética. Pues cada medio 
de comunicación tiene su línea, siempre respetada por estos colaboradores y 
además leída; leer a los distintos pensadores y ver como enfocan los temas es 
enseñarnos y aprender...

«El placer de la crítica nos hurta el saborear cosas bellísimas.» (La Bruyére)  
Este articulo viene a cuento, de que la Señora K es proclive a la critica destruc-
tiva y mordaz en privado: respecto a El Periòdic d’Ontinyent, pero debe saber 
que este medio de comunicación siempre está abierto a que sus lectores pue-
dan responder y de hecho lo hacen cuando algo no les parece bien... Quiero 
decirle Señora K que no es fácil escribir y menos cuando su pensamiento es de 
corte absoluto y falto de respeto por los demás. Quizás le gustaría que saliese 
un titular como este: LA GALLINA HA MORDIDO AL PERRO, pero el proble-
ma no es el perro ni la gallina, sino la persona intolerante y contumaz... Son 
muchas las cosas que no nos gustan y que toleramos, aunque no las compar-
tamos, el principio de respeto lo merecemos los unos con los otros, pues de 
no ser así estaríamos siempre a la greña. Como podrá apreciar en los distintos 
artículos y columnas de prensa, solemos tener una regla de ORO y es el tratar 
los temas sin ninguna acritud. Cada uno expresa con plena libertad su artículo 
sin censura, su pensamiento y modo de ver las cosas, esto enriquece al que lo 
escribe y también al lector, con la pluralidad que nos caracteriza y el aplomo 
que merecen los que cada sábado esperan, los lectores, de que dirá de nuevo 
El Periòdic. ¿Qué nos dirán esta semana los que escriben?

«El crítico concienzudo tiene que comenzar por sí mismo; 
no tenemos derecho a juzgar lo que no comprendemos.» Amiel
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Señora K: algún día y cuando lo sea oportuno, le escribiré una carta de 
desamor, por el momento me gustaría que usted se escribiera su propio bo-
letín, como lo hacen en las Repúblicas Bananeras donde sus habitantes no 
quieren la Constitución y solo hacen uso de la misma por su propio interés. 
¡Qué lástima el que vea todas las cosas negativas! Creo que alguna cosa posi-
tiva tiene la prensa local, aunque usted no las perciba, son muchos los que ven 
algo positivo, en El Periòdic d’Ontinyent...

«El público es el único critico cuya opinión es digna de tenerse en cuenta.»  
(Mark Twain)

Un excelente crítico será un artista con mucha ciencia y gusto, sin prejui-
cios y sin envidia. Esto es difícil de encontrar... Pues partiendo de la base que 
todos ignoramos más de lo que sabemos, estamos lejos de escribir a gusto de 
cada lector y menos cuando cada uno llevamos en nuestro fuero interno, una 
ideología, un pensamiento, una visión diferente, de ahí que tengamos que ser 
respetuosos, tolerantes y discretos.

«No siempre escribimos todo lo que pensamos, el pensamiento es la prin-
cipal facultad del hombre, y el arte de expresar los pensamientos es la primera 
de las artes. Los sectarios creen que el mundo les pertenece y que todos los seres 
humanos deben pensar como ellos.» (L. Veullot)

Creo haber dado en este artículo lo suficiente como para haber aclarado 
lo que debiera ser una crítica constructiva y necesaria, y lo que es una critica 
sin ton ni son...

Mucho ha costado el que en estos tiempos podamos expresarnos, con 
el debido respeto, aquello que consideramos es útil para los lectores de El 
Periòdic d’Ontinyent, y para los ciudadanos en general.
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DECENCIA Y LIBERTAD

Dentro de la decencia está el recato, la honestidad y la modestia; elemen-
tos imprescindibles para la convivencia de una sociedad moderna, prós-

pera y plena de valores.
¿No estaremos ahora un tanto ausentes de estas actitudes esenciales, 

tan vitales como necesarias, en una sociedad fragmentada? Necesitamos que 
corra por nuestras venas la dignidad de nuestros actos, en las palabras, en los 
hechos del día a día, esa calidad de los individuos que llevamos ingénita del 
bien hacer, como seres pensantes y racionales.

No debiéramos dejarnos llevar por los vientos alisios de los pensamien-
tos orquestados que no van a ninguna parte, más bien promueven en la farán-
dula de la sociedad, tantos perjuicios nocivos, como son el alcohol, las drogas, 
la pedofilia y los desmanes que festejamos en honor de las bacanales de un 
pasado que renace como lastre de perversiones quiméricas…

La sodomía instalada desde la noche de los tiempos, practicada en las 
bacanales romanas y griegas, está asentada en nuestros días como puro di-
vertimiento y necesidad de algunos individuos, que sin ningún repelús tanto 
daño hacen a inocentes niños y niñas. ¿No será acaso una falta de madurez en 
ciertos adultos, que se valen de la indefensión de los más pequeños?

La decencia en los individuos es una necesidad social, una necesidad de 
primer orden, y si no se practica, la aporía que expresa y que contiene una 
inviabilidad de orden racional, crea un desequilibrio entre los individuos que 
son capaces de salirse de la decencia.

Para que tengamos libertad, es necesario tener decencia, manteniendo 
el orden natural de las leyes de la Madre Naturaleza: no debiéramos confundir 
la libertad con el libertinaje, pues este es fruto del egoísmo desmesurado, que 
está engendrado por la irracionalidad no pensante.

Los seres racionales henchidos de soberbia y prepotencia, no tenemos 
en cuenta que estamos rodeados de otros individuos que merecen nuestro 

«En lugar de esperar a que las cosas sean mejores, haz una lista de todas las cosas 
que puedas hacer, hasta que la situación mejore, pero hazlas.» D. Kennedy
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máximo respeto, si no es así, estamos creando una contraversión desenfre-
nada de las leyes y buenas costumbres como es el respeto, la tolerancia y la 
equidad. 

Por encima de las leyes de los códigos de los pueblos y las naciones, 
existe la racionalidad de comportarse como ciudadanos civilizados. ¿Qué 
está ocurriendo ahora con determinados individuos, que faltos de delicadeza, 
atropellan a cuantos pasan por su lado? Estos se consideran apisonadoras de 
todo lo que se mueve, sin tener en cuenta al anciano o a los más débiles. Esta 
sociedad decadente es fruto de determinados sistemas poco éticos, estable-
cidos sin ningún valor.

¿Hacia dónde caminamos sin la debida decencia? ¿Acaso no llevamos 
un estigma, llamado pasotismo, indiferencia o tal vez menosprecio por los 
demás?

«Ejercemos la libertad en tanto en cuanto no transgredimos las leyes de la 
Naturaleza y su propia evolución. Libertad es respeto, comprensión y toleran-
cia. Estos principios dignifican a los seres humanos, proyectando un principio 
de la vida altamente positivo y bello. Cuando seamos respetuosos con todas las 
cosas, habremos alcanzado un estado de convivencia y seremos más libres, pu-
diendo expresar aquellos sentimientos de alegría que anidan en lo más profundo 
de cada cual.» (De mi obra El Anciano Lacerado)

Cada pensamiento de decencia, es como una gran tela, en la que cada 
hilo es necesario para que la tela forme una unidad. Cada pensador debe res-
petar al otro, como cada corriente fluvial desemboca en el mar; así, el princi-
pio de la ética con su gran caudal no puede dañar a nadie ni a nada.
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DESDE EL RESPETO

Cuando estamos asistiendo a grandes despropósitos y expresiones habla-
das, escritas que nos tienen acostumbrados casi todos los medios de co-

municación creando hábitos sensacionalistas e hirientes que solo pretenden 
herir al otro, esto es una mala praxis para la convivencia y el respeto. ¿Por qué 
nos crispamos cuando otro no piensa igual? ¿Por qué queremos arrebatar la 
idea de una persona o colectivo que no sea como yo? ¡Acaso es que somos 
excluyentes, fanáticos y faltos de una visión global en la que la pluralidad es 
riqueza incluyente de progreso!

Sería nefasto que solo existiera el pensamiento único y de ello tenemos 
experiencias históricas de quienes han querido imponer e imponen sus teo-
rías totalitarias e intransigentes, estas corrientes están abocadas al fracaso, 
creando separatividad. ¡Acaso no sería mejor compartir desde el entendi-
miento, el diálogo y las buenas relaciones formas más morales y éticas de 
convivencia racional entre los individuos, pueblos y naciones! 

«La clase gobernante debe contribuir a cultivar las virtudes del individuo 
ejemplar. El buen camino de las conciencias, tanto públicas como privadas, se 
recorre con la educación y la influencia de ideales culturales.» (Confucio)  Los 
vasallos morales son propios de regímenes feudales. Veamos lo que dice el 
Diccionario de la Real Academia, aquel que está «sujeto a la autoridad de su 
superior; con la obligación de obedecerle.» «Ciertamente, el vasallaje o la con-
dición de súbdito son bien conocidos como instituciones políticas, propias del 
mundo feudal y del despotismo ilustrado, sin embargo, no solemos pensar en 
estas figuras expansivas de determinadas actitudes morales, asombrosamente 
extendidas en nuestro momento.» (La ética de la sociedad civil. Adela Cortina)

La democracia debiera consolidarse desde el respeto y enriquecerla con 
la conducta de todos los individuos que representan a los votantes, tanto des-
de los municipios al parlamento, y que los individuos que llevan los destinos 
de los pueblos y la nación, fuesen honestos. 

«El respeto mutuo implica la discreción y la reserva hasta en la ternura, y el cuida-
do de salvaguardar la mayor parte posible de libertad de aquellos 

de quien se convive»… Amiel
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«Los deberes del legislador pueden reducirse únicamente a no querer ni 
buscar más que lo justo, honesto y útil; y después de controlarlo, hacer de ello un 
precepto general y uniforme, que será lo que merezca el nombre sublime de ley.» 
(Demóstenes) Muchas veces las leyes son como telarañas: los insectos peque-
ños quedan prendidos en ellas; los grandes la rompen. Si la ley es física y trata 
de aplicarla en una máquina, tropezará con la materia bruta; y si es una ley 
social, tropezará con la brutalidad de los individuos, resquebrajando el respe-
to y la irracionalidad de un buen funcionamiento de la sociedad en general…

Lo más importante para un buen gobierno es reflexionar antes de adop-
tar alguna determinación y no abandonar jamás el ejercicio del bien colectivo, 
jamás gobernar por el interés propio. El manejo de los asuntos de un pueblo 
o nación debieran de ser con la participación en el gobierno de las personas 
cultivadas, cuyos intelectos y emociones se han desarrollado y han madurado 
gracias a una cultura axial. La sociedad actual necesita partidos éticos en una 
democracia que administre con equidad y justicia, es decir hacer algo práctico 
de los problemas cotidianos que nos aquejan a tantos ciudadanos y que eso 
solo lo pueden hacer las personas con un sentido común de la responsabilidad 
y coherencia, del sentido práctico de los problemas que van aflorando en el 
cotidiano vivir, ser y estar…

¿Por qué existen tantos ciudadanos que no creen en los políticos y pasan 
de ellos? Se ha perdido la confianza de estos políticos, pero ¿qué hacer para 
que esta confianza se recobre? En verdad es que los políticos deben cumplir 
con su cometido con la comunidad, con honradez y transparencia como todos 
los demás ciudadanos y todos tenemos derechos y obligaciones, sin que la 
vida de los que nos administran tenga la ley del embudo. 

«Un gobernante será digno del cargo al que aspira cuando aprenda a es-
cuchar atentamente para no tener dudas, mida sus palabras y no exprese nada 
superfluo.» (Cicerón)
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DISTORSIÓN PSICOLÓGICA

Nos encontramos en un momento crítico en la Historia de 
la Tierra, un momento en el que la humanidad debe esco-
ger su futuro. (La redacción de la Carta de la Tierra fue uno 
de los asuntos inconclusos de la Cumbre de la Tierra en Río 
en 1992. En 1994, Matrice Strong, Secretario General de la 
cumbre de la Tierra y Presidente del Consejo de la Tierra y 
Mijaíl Gorbachov, Presidente de la Cruz Verde Internacio-
nal, lanzaron la nueva iniciativa de la carta de la tierra con 
el apoyo del Gobierno Holandés) «La enfermedad es el re-
sultado no solo de nuestros actos, sino también de nuestros 
pensamientos.» (Mahatma Ghandi) 

Creo que es el momento adecuado de escribir sobre algo tan importante, 
como es la supervivencia de los seres humanos, como el dejar constan-

cia para las futuras generaciones de la herencia que les estamos dejando por 
nuestro comportamiento inadecuado de agresividad Planetaria y contami-
nante.

¡Podemos aceptar, o no, la probabilidad de que la naturaleza, se encar-
gue, de poner todos los valores en su sitio! ¡Podemos discutir de si estamos 
ya a las puertas de un deterioro Planetario! Pero lo que no podemos discutir, 
es que estamos en plena quiebra de valores y esto nos tendría que hacer un 
nuevo planteamiento de un nuevo orden social, económico y político...

Si el Planeta es nuestro hogar: la humanidad es parte de un vasto Uni-
verso, y por ende la Tierra es nuestra casa. La supervivencia de la comunidad 
está sujeta al bienestar de los individuos: depende de que preservemos una 
biosfera saludable con todos sus sistemas ecológicos, una rica variedad de 
plantas y animales, suelos fértiles, aguas puras y el aire limpio. La protección 
de la vitalidad de la Tierra, de su diversidad es un deber sagrado. Y esto nos 
compete a todos los ciudadanos, tanto a las administraciones locales, como a 
los gobiernos del Planeta. ¡Por lo visto esto no es así! ¡Vivimos en todo el Mun-
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do la ruina moral, más escandalosa que jamás haya existido! El dinero y su 
fuerza son los que marcan la pauta, son los que tienen la razón, son en muchas 
ocasiones la arruina del ecosistema, son la causa de muchos desastres que a 
menudo golpean al Planeta y en consecuencia a la sociedad en general...

¡Pensándolo bien, la tierra produce más que suficiente para mantener 
a todos sus habitantes! ¿Entonces por qué existe tanta hambre y tantos des-
equilibrios en la humanidad? 

¿Es nuestra era la del bandidaje, la de los robos violentos, la de las es-
tafas organizadas? ¡O tal vez las mentes perturbadas estén enfermizas y 
faltas de valores y de convivencia! La humanidad no trabaja ahora para que 
seamos más felices, para disfrutar mejor de todo aquello que se ha inventado, 
¡Claro que en los países desarrollados, así es, pero en otros carecen de lo más 
elemental para poder sobrevivir!

Esta cuestión no es de colores políticos, pues en todas partes cuecen ha-
bas. La responsabilidad universal debiera de ser una premisa de todos. Para 
llevar a cabo estas aspiraciones debemos decidir vivir con un sentido de res-
ponsabilidad universal, identificándonos nosotros mismos con toda la comu-
nidad de la tierra, así como nuestras comunidades locales. El espíritu de la 
solidaridad debiera de empezar por los gobernantes y estos no lo hacen, solo 
piensan en sus grandes sueldos, arrimando el ascua a su sardina y esto es un 
craso error: los ciudadanos pierden la confianza en los que nos gobiernan. 

Necesitamos llevar a cabo cambios fundamentales con respecto a 
nuestros valores, en nuestras instituciones y estilos de vida. Debemos es-
tar conscientes de que cuando las necesidades básicas han sido alcanza-
das, el desarrollo humano trata de ser más, no de tener más. 

Solo el nacimiento de una sociedad civil global está creando nuevas 
oportunidades de construir un mundo democrático y humano. Nuestros retos 
ambientales, económicos, políticos, sociales y espirituales están interconec-
tados y juntos podemos forjar soluciones inclusivas.

Para salvarnos de esta crisis y a los individuos y a las futuras generacio-
nes, tenemos que salvar la Tierra, y solo una cultura de PAZ, respeto y convi-
vencia nos puede ser de gran utilidad...

Nos hace falta mucho discernimiento: el discernimiento o sabiduría 
práctica, a la que vulgarmente suele llamarse sentido común, es el fundamen-
to necesario para que todo funcione bien...
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CONCENTRACIÓN DE PODER Y DE MIEDO

Cada día que pasa nos desayunamos con un recorte mayor, empobreciendo 
a los más débiles; evasiones de capitales por el miedo y la inseguridad, por 

el egoísmo desmesurado de unos trepas sin piedad.
«Hay mucha gente que no cree en nada, pero tiene miedo de todo.» (Heb-

bel) Esta es la cuestión que nos envuelve en nuestros días, el miedo que como 
sistema devorador está haciendo grandes estragos, creándonos una psicosis 
que se expande como pandemia virulenta en nuestro país. Pero según nues-
tros gobernantes esta situación es un simple sarampión que viene desde la 
Comunidad Europea. ¿Y nuestros políticos no serán responsables de tantos 
desmanes consentidos, mirando hacia otro lado? 

Hace unos treinta años, en una conferencia que di en Valencia comenté 
que la Tercera Guerra Mundial no se libraría con armas, más bien sería de ca-
rácter experimental en la economía; que es lo que nos está sucediendo ahora.

Los movimientos financieros ahogan nuestra economía y ahora nos me-
ten miedo. Están dirigidos desde las grandes alturas, llámense corporaciones 
y multinacionales que tienen más fuerza que los gobiernos, sus posiciones 
pueden hundirnos en el shock, en el miedo, en la miseria; y esto no deja de 
ser una guerra encubierta de grandes dimensiones para la economía de los 
más débiles.

Un país que no invierte en educación e investigación es un país aboca-
do al fracaso; craso error recortar en cosas esenciales, todo recorte se basa 
en la fuerza del miedo, y los individuos cogemos el miedo que nos limita y 
nos paraliza por falta de las necesidades más esenciales surgiendo el paro, los 
desahucios, la paralización de créditos, etc.

Mientras tanto, inmersos en tantas carencias, se desvían grandes canti-
dades de euros a fines clientelistas, que los partidos de no importa qué signo 
reparten a manos llenas, en objetivos nada productivos para la ciudadanía 
que más lo necesita. Una gran parte de la sociedad no tiene confianza en los 
partidos, todos nos han engañado, todos están pringados de una u otra ma-
nera. Mientras tanto existe una parte de individuos que solo quieren fiestas, 
deportes. Los medios de comunicación se ocupan de ensalzar eventos de en-
tretenimiento, tradiciones que no corresponden a la sociedad actual; no se si 
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nos hemos dado cuenta de que estamos en otra era y que todo no vale, pero 
arrastramos un lastre de incongruencias. 

Un principio del arte de la educación, en el que debieran fijarse espe-
cialmente los pedagogos y dirigirla a educar para el porvenir, y por ahora no 
es así; esto demuestra el gran fracaso escolar y académico, estudiantes uni-
versitarios, profesores que pasan de muchas cosas, pues tienen sus sueldos 
asegurados…

«Nunca he observado que la honradez de los hombres aumente con su ri-
queza.» (Jefferson) Necesitamos en estos momentos individuos honrados y 
en muchas ocasiones los seres honrados son defenestrados, apartados de 
sus funciones, o bien estos no quieren entrar en los saraos de la falsedad de 
determinadas maneras de ensuciarse con asuntos oscuros, manipuladores  e 
injustos.

La ignorancia oculta es un grave mal, pero es un mal mayor querer tener 
subordinados ignorantes o esclavos creados por el sistema para poder cam-
par a sus anchas y hacer el agosto especulativo a los débiles.
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“VUELVA USTED MAÑANA”

Allá por los años de María castaña, se paseaba por un pueblo de cuyo 
nombre no quiero recordar, el terrateniente del lugar. Este, solía pasear, 

montado, sobre una “Burra”; “todos los lugareños se quitaban la gorra o el 
sombrero”...

Dicho personaje, repetía, sin cesar, “ARRE BURRA”.
En aquellos tiempos todos conocían al cacique y señor, al prestamista y 

usurero. Ahora en nuestros días, no sabemos quien es, quien...
El caso es, que cualquier ciudadano que tenga la necesidad de hacer al-

guna tramitación de papeles y llega al correspondiente despacho o ventanilla 
y explica lo que necesita; el funcionario o la funcionaria le dice “vuelva usted 
mañana, o dentro de quince días”. ¡Pero esto lo necesito de inmediato, pues 
de no ser así se me pasará el plazo de presentación para el expediente que 
empecé hace seis meses! “Lo siento no es posible, afirma el administrativo”. 

En la mesa contigua, otra persona esta hablando por teléfono del último 
culebrón, o del partido de fútbol. 

¿Cuándo se tomará conciencia de que los funcionarios, están cobrando 
del presupuesto Nacional que todos pagamos? Bien sea en la sanidad pública, 
o en la justicia, todo esta congestionado... ¿Por qué será? ¿Acaso los funcio-
narios están mal retribuidos? ¡O no, conocen su jornada laboral!

El sacarse una oposición no es óbice para no cumplir en su cometido 
laboral. No todos los funcionarios son iguales. Encontramos a personas que 
cumplen con su rigor ético como servidores de su deber de trabajadores y de 
funcionarios. Cada uno que vea donde esta encuadrado. Pero mientras tanto 
existe un malestar entre los ciudadanos, que somos los que sufrimos estos 
defectos del sistema...

En este país existe una jungla de oportunistas que acampan a sus an-
chas, y la frase típica es, “tengan paciencia y vuelvan otro día”. Los ciuda-
danos estamos hasta el mismo gorro de escuchar el mismo disco. ¿Cuándo 
cambiará este sistema tan poco eficiente?

«Es competencia de los que nos gobiernan, que las cosas funcionen bien, 
aparte de su ideología que tengan. El sentido de democracia ha surgido de la 
idea de que si los seres humanos son iguales en cualquier respeto, lo son en to-
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dos.» (Aristóteles) Aplíquense esto los gobernantes y así las cosas funciona-
ran mejor. Si esto no es así, no puede haber credibilidad ni en las instituciones, 
ni en quienes capitanean esta gran nave...

¡Menos mal que somos muchos ciudadanos que sabemos que esto no 
es, “Jauja, el país de las hadas mágicas”. ¡Vuelvan ustedes mañana que todo 
estará arreglado! “Por favor no piensen que nosotros lo haremos por todos 
ustedes”... 

«Ninguna sociedad, por pequeña que sea, puede conservarse ordenada sin 
una autoridad que la rija; donde hay una reunión es preciso que haya una ley 
de unidad; de lo contrario, es inevitable el desorden. Las fuerzas individuales 
entregadas a sí solas sin esta ley de unidad, o producen dispersión o acarrean 
anarquía.» (Balmes)
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UN VIAJE DIFERENTE

Unos grandes laboratorios están construyendo una nave nunca soñada 
para ese viaje diferente; todas las cosas cambian, los individuos también, 

algunos con el propósito de aniquilar la situación de las masas migratorias; ya 
no habrá pateras ni la compra venta de personas.

Pero lo más interesante de este viaje es que se está buscando algún lugar 
en el cosmos para poblar los lugares desiertos donde aún no habitan perso-
nas humanas; pero téngase en cuenta que allá donde vayan no hay fiestas, 
ni puentes, ni toros, ni campos de deportes, ni televisión. Estos emigrantes 
forzosos van a empezar un viaje diferente; los laboratorios equipados con las 
más avanzadas tecnologías y con eminentes pensadores, ya tienen prepara-
dos hasta los mínimos detalles para quienes tienen que realizar esta expedi-
ción de individuos. «Los pensamientos son los materiales de una obra; el estilo 
es su arquitectura.» (Sanial – Dubay) Esos pensamientos tan estrafalarios de 
aquellos que prometen lo que no pueden dar son materiales poco sólidos, por 
esta razón proponen vaciar el Planeta de individuos que no sean afines con 
su pensamiento único, ¿dónde está el respeto por los demás? Pero de todos 
modos está demostrado que en unas elecciones como las que hemos tenido 
no hace mucho la sociedad ha sido el termómetro de lo que somos, de cómo 
no estamos preparados para una democracia consolidada…

«Cuando un hombre estúpido hace algo que le avergüenza, siempre dice 
que cumple con su deber.» (Bernard Shaw) ¿Cuál sería nuestro deber? Tener 
una conciencia ética y una visión del futuro, en función de que las futuras 
generaciones no tuviesen que realizar ese viaje forzado a no se sabe dónde, 
nuestro Planeta tiene suficientes recursos para que podamos vivir todos, 
¡pero claro con equidad y justicia!

Si hay un secreto del buen éxito, este reside en la capacidad para apre-
ciar el punto de vista del prójimo y ver las cosas desde ese punto así como del 
propio; otro gallo nos cantaría si todos pusiésemos de nuestra parte un poco 
de voluntad y nos reconciliáramos, uniéramos en vez de separarnos; unir es 
construir en positivo…

El éxito de no importa qué empresa no es una donación, sino una con-
quista, un esfuerzo continuado, una desidentificación ideológica, para que 
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prime más el interés general de todos los individuos, y el esfuerzo de no im-
porta qué proyecto sea una siembra de valores compartidos, ¿pero qué difícil 
es compartir y ser generosos?

Espero que ese laboratorio de ideas estén basadas en experiencias que 
no consistan en el número de cosas que se han visto, sino en el número de 
cosas que se han reflexionado, y creo que es importante pensar bien antes de 
obrar, cosa poco frecuente entre los individuos. 

Estamos acostumbrados a denostar a los demás, no estamos conformes 
en nada, el que escribe sobre un tema no lo hace a gusto de todos, y esto lo 
comprendo perfectamente; lo mejor sería que cada uno escribiese su artículo, 
¿pero por qué razón no lo hace? La prensa nos enriquece por la diversidad de 
opiniones siempre que nos pongamos en la piel del que escribe, pero es más 
fácil que otros trabajemos y expongamos nuestro pensamiento, ¿verdad que 
sí? 

Un viaje diferente nos obligará a todos los ciudadanos a replantearnos 
que otra manera de pensar y vivir es posible. «Quien no quiere pensar, es un 
fanático; quien no puede pensar, es un idiota; quien no osa pensar, es un cobar-
de.» (Bacon) Una parte de los individuos obran sin pensar, otros piensan sin 
obrar, por esta razón la educación del pensamiento es una obligación social 
de todos. Debiéramos de ejercer el pensamiento positivo sin juzgar a ninguna 
persona, cada uno tenemos que tener la libertad de pensar y obrar en con-
secuencia, y desde el más profundo respeto convivir en la sociedad en la que 
vivimos.
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UN TIEMPO CONTRADICTORIO

Salta a la vista en nuestros días que las contradicciones de los individuos son 
una comida habitual, donde las mentiras son la ensalada o menestra que 

se sirve como engaño para disfrazar aquello que no quieran que sepamos los 
ciudadanos de a pie. 

Pero quiero ahondar en el concepto del recto pensamiento: cuando los 
individuos obramos éticamente todo nuestro organismo funciona mejor, yo 
digo que el recto pensamiento nos engrasa toda nuestra vida cotidiana, «pues 
los males escondidos en el interior son, para decirlo con palabras de Crisóstomo, 
son un gusano envenenado que devora cuerpo y Alma.» (Manly P. Hall) Y es de 
suprema necesidad el que la conducta de cada persona siga unas pautas de 
equilibrio, pues de este se beneficia todo su organismo, y es entonces cuando 
las enfermedades no hallan los huecos para anidar en nuestro cuerpo.

Como ya se ha dicho en tantas ocasiones, todas las enfermedades tie-
nen su asiento en la mente: Paracelso se refería a la enfermedad «como un 
organismo con sus raíces en la índole invisible de los seres humanos, que, como 
una planta parásita o un mamífero, succionará la sangre de su Alma.»  Los ex-
cesos del pesimista son de índole negativa; pero aquellas personas que saben 
transmutar las determinadas situaciones que se les presentan en la vida, salen 
airosas, porque su optimismo como energía positiva se halla en una mente 
equilibrada y alegre. En un tiempo de contradicciones no tenemos que dejar-
nos llevar por esas estructuras quebradizas que nos hacen dudar del valor que 
todos poseemos, cuando nuestra conducta está afianzada por una conciencia 
elegante. 

«Luces y sombras de un tiempo contradictorio en política, en economía, en 
ciencia, en la organización social.» (Adela Cortina) Posiblemente, este escrito 
debiera de hacernos nuevos replanteamientos en la conducta de todas las ac-
ciones que realizamos a lo largo de nuestros días, pero además en la manera 
de pensar y de convivir, sobre todo del modo en que nos comunicamos, ¿te-
nemos respeto a nuestros semejantes? Las personas que no tienen respeto 
están faltas de una cultura básica, la cultura y la buena educación son la base 
del entendimiento; pero otro factor importante es el del corazón humano, 
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que fusionado a la cultura forman una simbiosis que nos conduce al sendero 
de la felicidad, ¿por qué dejamos de ser felices? 

¿No han observado ustedes cuán pocos individuos gozan de la soledad? 
¿Y no se han preguntado ustedes el por qué? Casi todos nosotros no busca-
mos la soledad, porque ella nos enfrenta a la honestidad, a las realidades que 
todos tenemos y que nos dan miedo y esto es muy humano, pero nuestro 
valor espiritual tiene la valentía que lo puede todo…

Educar con valores éticos es una necesidad social, cuando esto no está 
sucediendo ocurre que las contradicciones, los planteamientos de una socie-
dad un tanto enfermiza nos están dando unos resultados de crisis; tendría-
mos que tomar el hilo conductor que nos lleve a un profundo cambio en una 
sociedad más coherente, más transparente y así las cosas se desarrollarían de 
otra manera en la sociedad en la que estamos viviendo.

Ni las personas ni las sociedades nacen con una conciencia ya hecha; es 
a partir de la conciencia axial cuando conquistamos la libertad; a medida que 
subamos de nivel, iremos ganando esa libertad que tanto anhelamos: el as-
pecto de libertad no solamente reside en ese criterio cuantitativo de tener 
más para poder elegir, sino tener un profundo sentido de equidad y de justi-
cia, ¿pero somos justos?

Todas las cosas que nos ocurren giran en torno a uno mismo y es nuestra 
mente quien las genera; todo estado negativo, por fuerte que sea e intenso 
y antiguo, en la medida de que se trata de un estado adquirido, es un estado 
modificable, un estado que se puede llegar a superar por completo, y tene-
mos los mecanismos y los medios adecuados para producir los cambios nece-
sarios para llegar a la meta correcta del equilibrio.

«Cuando la persona moviliza sus recursos interiores, los utiliza, une su 
mente con las energías interiores, reeduca su perspectiva, su visión y valoración 
de las cosas.» (Antonio Blay)

Lo negativo es solamente la privación de lo positivo…
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UN QUIJOTE SIN MANCHA

En 1602, fecha en que probablemente escribió el Quijote, Cervantes tenía 
cincuenta y cinco años. Este libro de caballería se tradujo en unos treinta 

idiomas, recorriendo casi todos los hogares donde apreciaron esta dantesca 
obra, creo que Cervantes demostró su capacidad intelectual, humana, de ex-
quisitez. Esto es la escritura del siempre ahora.

La célebre sátira de Cervantes en su Don Quijote, lejos de destruir la in-
comprendida literatura caballeresca, la eleva y depura, es por ello que lo titu-
lo Un Quijote sin mancha. Cervantes vivió en un reino también carente de la 
justicia a que aspiramos, pero en esta obra existen realidades en cuyas mallas 
de ilusión vivieron y vivimos los seres humanos. Donde quiera que vamos los 
hombres, allí están representados los dos individuos, el valeroso Quijote y 
Sancho, uno altruista, el otro pasota, la dualidad o los pares de opuestos, que 
todos llevamos en nuestro interior…

Pero Cervantes, bardo de los tiempos modernos, ruiseñor sin par al ce-
rrar la horrible noche de la decadencia española, donde los conflictos de los 
amos y señores crearon tantas desigualdades y que en el fondo se tradujeron 
en miserias humanas, de piojos y harapos, de imposiciones clericales y de rei-
nos de taifas. Y es en ese momento donde Cervantes escribe con gran acierto 
la obra universal de ética, como libro caballeresco. ¿Haría falta en nuestros 
días algún Quijote, para erradicar la decadencia en que nos tienen sumidos 
en este siglo de las tecnologías y de la incomunicación, entre los individuos? 
Así, el sublime manco escribió un drama, el drama de la crucifixión del ideal y 
también de la ascensión de ideales a los cielos de los pensadores.

El joven gallardo, altruista, lleno de elevados anhelos hacia el ideal de 
un porvenir en bien de sus semejantes; el joven que leyendo la historia de los 
grandes genios o sus predecesores decía: “yo también soy pintor” de clásicos 
maestros, mi pluma es el pincel de grandes verdades. El hombre maduro que 
tras una lucha titánica por realizar un ideal en la escritura, apunta con su lanza 
contra los fantasmas que no eran molinos, sino desafueros de ciertos indivi-
duos petulantes y faltos de la esencia humana, por esta razón Don Quijote se 
hizo caballero andante.
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En la época que Cervantes escribió la gran obra caballeresca, que pare-
ce una fantasía de locuras y ensoñaciones, describió el personaje de Sancho 
Panza como pieza de la dualidad, que unas veces pone una vela a Dios y la 
otra al diablo.

¿Por qué Don Quijote es un ser sin mancha? Los individuos de recto pro-
ceder, idealistas y utópicos sueñan por una sociedad mejor. Estos no están 
locos, sino que anhelan con sus ideas entrar en la ciudad de utopía, preñada 
de mejores condiciones de entendimiento. 

Don Quijote mismo, apenas sí en su juventud viera una vez a Dulcinea, 
en la que encarnó, sin embargo, el ideal de su Alma. Ideal que, como todas las 
Almas, al tenor de la frase evangélica, carecen de sexo. Es más: hasta Helena 
de Troya, como Helena de Apolonio de Tyana, o como la Isea de Tristán, no 
eran tales mujeres históricas como tratan de hacernos creer nuestra triste ne-
cromancia, sino mujeres símbolos.

En los precedentes literarios del “Quijote se lee” Cervantes, que según 
su frase “leía hasta los papeles que encontraba en la calle”, tenía un amplio 
conocimiento de la literatura española e italiana principalmente. Por eso se 
ha buscado siempre el fundamento, la influencia y la exquisitez del maestro 
de la literatura española y universal. En España mostraron también unánime-
mente su oposición a los libros de caballería los humanistas ascéticos, desde 
Luis Vives y Juan de Valdés y muchos otros.

Así nos sucede eternamente a lo largo del sendero de la vida, olvidamos 
que la llamada realidad transitoria de aquí abajo es mera proyectiva geome-
tría de la quijotesca realidad. Y enfrascados en un mar de ilusiones, deseamos 
ser felices en lo transitorio y efímero, no buscando en lo más profundo de 
nuestro ser y nos olvidamos de ser Quijotes sin mancha…
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PROCURA SER AMIGO DE TODOS

Esta fábula es tan cierta como real y de todas las fábulas podemos aprender 
lo práctico en nuestras vidas. 

Entre el Laurel y la Olivera; entre el Naranjo y la Palmera, ¡nació acaso 
una Higuera! Pasó el verano y entró el rigor del invierno, y conservando los 
cuatro árboles el verdor de sus hojas, y quedando desnuda la Higuera de sus 
hojas. Y la Higuera que ambiciosa mirando a los otros árboles con un sem-
blante ceñudo les propuso esta queja: ¿por qué y para qué conserváis siem-
pre el verdor de vuestras hojas? ¿Por ventura os complacéis de una apariencia 
sombría; y os lisonjeáis de la corteza, despreciando el corazón y su sustancia? 
Quebró la espina punzante de su palabra; y hablando solamente de la verdad, 
respondió el Laurel primero: mi complexión es natural muy fogosa, y no da 
lugar a la frialdad, y por eso vive en mí la verde hoja. Habló luego la Olivera, 
y dijo: en mi sobresale siempre una unción mantecosa, sabrosa, soy Oro de 
los campos, mil remedios es mi aceite y con él nos deleitamos, mi piel rugo-
sa y por esa causa mantengo las hojas. Después habló el Naranjo y dijo: mi 
flor blanca e impoluta, de perfumes la más preciada, por las Abejas codiciada, 
nunca me falta el constante verdor. Añadió la Palmera: de dulces dátiles doy 
el placer, en ágapes mil, doy sombra en el desierto y con ello el concierto y del 
sombrero acierto, de mis hojas verdes el blancor para lucirlo mejor. Por último 
habló el Laurel por todos: no habéis oído, porque el ser sabio nunca pierde la 
hermosura y la tenacidad de su buen nombre, estos seres conservan su vigor, 
la claridad de su prudencia, la modestia, la constancia y la moderación…

Con estas cuatro virtudes, que son cuatro áncoras, podemos amarrar 
nuestro navío al puerto de la sabiduría. 

Quienes al escribir y hacer comentarios desproporcionados, solo ense-
ñan las púas como lo hace el Erizo demostrando su acritud, su altanería y sus 
pocos recursos de bondad y de tolerancia. Todos debiéramos ponernos de-
lante de un espejo y este no deja de ser una radiografía de lo que uno es en el 
exterior y en su interior; y como dijo un gran pensador griego, la mejor terapia 
para que nos conozcamos es la escritura y a continuación nuestras obras, de 
estas se deduce el pensamiento, el comportamiento y la trayectoria de los 
individuos. 
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No son los diplomas ni las carreras académicas las que forjan al ser hu-
mano, más bien son las actitudes y sus bondades…

«No nos preocupemos por el conocimiento de los demás; preocúpate por tu 
propia carencia de buenas actitudes.» (De la sabiduría de Confucio)
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¿QUÉ ES LA POESÍA?

«Ningún hombre ha sido nunca un gran 
poeta, sin ser al mismo tiempo un pro-
fundo filósofo.» (Colerdge)
«La posea está en el alma, como el ruise-
ñor en el ramaje.» (Musset)
«El poeta es un espectador de todos los 
tiempos; para él no hay formas ni temas 
pasados de moda.» (Oscar Wilde)

Teniendo en cuenta que los poetas somos seres humanos y estamos suje-
tos a todos los eventos que nos depara la vida, la tristeza, la alegría, enfer-

medades, felicidad, crisis psicológicas y cuantas cosas nos toque pasar, hasta 
la muerte...

Con la poesía expresamos esa manifestación del Alma y del corazón, po-
nemos patente la belleza, estética de lo más esencial, tanto con la palabra 
como en lo escrito.

Cada escritor o escritora, en su ejercicio de poetizar, refleja en su obra 
el manantial interno que nace de lo más profundo de su corazón, esa fuen-
te inagotable que riega con generosidad, lo más bello que posee, para darlo 
a los demás. Cada uno va repartiendo de su propia cosecha esas simientes 
poéticas, a veces idílicas que van más allá del pensamiento común de muchos 
seres.

Podría decir, que el poeta es como una esponja que va absorbiendo de la 
naturaleza que le rodea, aquellas formas, dándoles la belleza que en sí tienen, 
el que escribe solo es un vehículo transmisor de lo que está por doquier. Para 
los poetas la noche es más ancha, la luz más brillante, el horizonte concretiza 
todas las formas y los acontecimientos, y es en ese momento donde se aden-
tra en la sutil fragancia de lo que esta escribiendo.

«Los poetas han sido los primeros maestros del género humano.» (Hora-
cio) los seres que son sordos ante la poesía se pierden la quinta esencia de 
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la belleza y de la felicidad. No importa que la poesía sea lírica, mística, dra-
mática, en ella se esconde el rezumar eterno, el bálsamo que nos llega hasta 
las fibras más sensible del Alma, así la poesía hace amables todas las cosas: 
exalta la belleza aun de aquello que ya es muy hermoso, y llena de belleza aun 
lo más disforme.

Una de las cosas más importantes que tendremos que tener en cuenta 
al leer a los poetas, es algo que se nos escapa de los mismos, y es la desnudez 
en la que se presenta, este creador de la belleza poética. En cualquier caso 
todas las poesías están representadas con la naturalidad viva de lo que el au-
tor quiere transmitirnos, y es en este momento cuando el poeta se quita todo 
lo superficial quedando desnudo ante no importa qué lector, pues su Alma o 
espíritu están exentos de ningún ropaje que le constriña.

Cuando se escribe poéticamente, este ser deja la parte física para aden-
trarse en el mundo de lo sutil de lo bello y va más allá de las fronteras físicas.

Otra cuestión que se da con frecuencia, son los poemas de AMOR de 
los muchos poetas, en la obra de Publio Ovidio Nasón, Arte de Amar, va des-
cribiendo, como algo tan bello como el amor, pero Pablo Neruda publica, en 
su obra, cien sonetos de amor, y dice asi: Áspero amor, violeta coronada de 
espinas, matorral entre tantas pasiones erizado, Antonio Machado, José Maria 
Alonso, Antonio Gala y un gran sinfín de tantos poetas que han loado al amor.

También encontramos a los clásicos universales, como San Juan de la 
Cruz, Fray Luis de León, Sta. Teresa de Jesús, Lope Félix de Vega, Tagore, 
Amado Nervo, todos ellos enhebrando a través de la poesía la sublimación 
del amor físico y espiritual, y este último lo encontramos más en los místicos, 
pero al mismo tiempo como seres humanos conscientes de la vida real que les 
toco vivir en su momento. Todos ellos mostraron su desnudez y nos la comu-
nicaron con sus páginas bellas en la poesía...

Podría poner una gran cantidad de autores que se han dedicado a esta 
noble tarea, al hacer de su vida un continuo poemario, sin ninguna pretensión 
que no fuese el dar lo mejor de su pensamiento para que los demás se regala-
sen en su espíritu, unos trozos de vida llenos de plenitud.

El Universo está repleto de grandes parcelas poéticas a la espera de que 
los seres humanos las disfrutemos y nos llenemos de ese amor que es el sos-
tén de las galaxias, el bálsamo que nos llene de la comprensión y el equilibrio 
necesario para poder convivir todos los individuos que poblamos este Planeta 
tan bello.
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RENTABILIDAD ÉTICA EN LAS EMPRESAS

Al escribir el presente artículo, me viene a la mente, aquellos años que tra-
bajé en una gran empresa en que las relaciones entre trabajadores y em-

presario estaban basadas en la rentabilidad de la misma: se sustentaban en 
la ética. «La ética nos muestra esa pequeña pero poderosísima arma que cons-
tituye la voluntad de transformación, liberación y cambio del ser humano, con 
limitaciones pero también a veces con sus potencialidades.» (Esperanza Guisan) 
En 1997 y bajo la dirección de la profesora de ética de la Universidad de Valen-
cia, Adela Cortina Orts y seis especialistas de las Universidades de Valencia y 
Castellón, aparece una obra que se titula: RENTABILIDAD DE LA ÉTICA PARA 
LAS EMPRESAS.

Para algún lector parecerá una utopía. ¡Pero no es tal utopía! La convi-
vencia y rentabilidad debieran de ser en no importa qué colectivo de produc-
tividad, bien sean empresas privadas o institucionales: llámense sanidad, fun-
cionarios locales judiciales etc. etc... Los que ejerciendo su trabajo y siendo 
pagados practicaran la ética en el cumplimiento de su deber como ciudada-
nos con derechos y deberes que tenemos todos los seres humanos. En bene-
ficio de no importa qué pueblo o ciudad, la práctica y deber de relacionarnos 
como personas civilizadas y honestas son rentables de todas todas, para una 
sociedad próspera y moderna. Y así lo detalla el estudio concienzudo de la 
obra antes mencionada de Adela Cortina y sus colaboradores. 

Llama poderosamente la atención que frente a una sociedad desorga-
nizada y en muchos casos anárquicos la rentabilidad es precaria y al mismo 
tiempo deficitaria, mientras el desarrollo de la tecnología si fuese acompaña-
do de la ética de los individuos, en el ámbito de la razón práctica se expande y 
robustece continuamente, presagiando un futuro prometedor, para la mejora 
de los individuos en general...

El crecimiento de la competencia entre las empresas, debido a la globa-
lización de la economía, exige a las empresas “fidelizar” la clientela a través 
de actuaciones que generen credibilidad y confianza. No cabe ya confiar en el 
proteccionismo ni en la chapuza, pues vendrá el momento en que solo la cali-
dad y sus justos precios serán la premisa de un mercado de valores basados en 
la rentabilidad de la ética y su desarrollo humanizado. ¿Qué está ocurriendo 
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ahora entre los mercados asiáticos y los europeos? Que el primero no tiene en 
cuenta ninguna característica de la ética y por la súper población y los bajos 
costes de la mano de obra sus productos son mucho más baratos que los pro-
ducidos en Europa, produciéndose el desequilibrio competitivo y la explota-
ción despiadada de los individuos. ¡No se ha terminado la esclavitud en el siglo 
XXI, ni esperemos que esta desaparezca durante mucho tiempo! El mercado de 
las mafias constituye un horrendo negocio a escala internacional, tanto de 
hombres como de mujeres a las cuales les obligan a prostituirse, estas mafias 
no entienden de ninguna clase de ética, son las devoradoras de los individuos.

¿Cómo queremos que sea la sociedad? ¡Con rentabilidad ética y convi-
vencial! ¡O más bien sea una ciudadanía pensada y no pensante! Los múltiples 
factores bien estudiados hacen de las masas una cortina de humo para que no 
se centren en la génesis de los problemas reales: por el sistema establecido, 
como es la globalización, el endeudamiento de las familias es una hipoteca 
de por vida. 

La cultura de empresa y la ética, hacen que los individuos no sean con-
flictivos y esto crea una armonización y una rentabilidad, tanto para el empre-
sario como para los trabajadores y por extensión para el País, para la sociedad 
en general. «Allí donde la cultura corporativa es fuerte y robusta, un carácter 
distintivo se extiende por toda la organización. Los empleados viven las carac-
terísticas que definen la misión o carácter del conjunto. La cultura conjunta se 
basa en capacidades o incapacidades diferenciales, las cuales, como resultado 
de la evolución de la cultura, han llegado a definir características de cómo la or-
ganización trabaja construida sobre actitudes de rentabilidad» (Morgan, 1986) 

Como Ortega y Gasset dejó escrito que no siempre la línea recta es la 
más rápida para tratar problemas filosóficos. La espiral, por el contrario, parece 
más conveniente, desarrollando círculos cada vez más amplios sobre un mismo 
espacio, de modo que se vaya profundizando, al pasar el razonamiento de los 
problemas, hasta alcanzar un compromiso, una opinión lógica y práctica en el 
desarrollo del cotidiano vivir de los individuos. Podemos estar de acuerdo, o 
no, en los artículos de opinión, pero creo sinceramente que es un deber el es-
forzarnos y poner nuestro grano de arena y opinar que no es ni más ni menos 
que participar y enriquecer con nuestras aportaciones siempre vivas y llenas 
de contenido...
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TODOS VIAJAMOS

La mente de las personas está siempre viajando, el billete de la mente no 
tiene fecha de caducidad, recorre todas las estaciones de la vida, venimos 

para viajar y explorar todos los vericuetos y rincones por donde pasamos que 
son dignos de ver y de averiguar; las personas somos por naturaleza explo-
radores de la propia esencia, en ella encontramos muchas lecciones que nos 
enriquecen y nos demuestran qué necesitamos descubrir, y esto nos da la po-
sibilidad de que seamos más maduros en cultura. «El riquísimo simbolismo del 
viaje se resume en la búsqueda de la verdad, de la paz, de la inmortalidad, en la 
búsqueda y el descubrimiento de un centro espiritual.» (D. D. S, p. 1065).

La suerte que tenemos las personas es que nos pasamos la vida viajando, 
ese viaje nocturno que efectuamos cuando dormimos es tan importante que 
nos llena de tantas experiencias, todas ellas tan llenas de riquezas que con 
estas lecciones podríamos ser verdaderos eruditos del saber; pero por des-
gracia no solemos recordar lo acontecido en ese viaje de la noche, ese viaje 
tan maravilloso y que nos proporciona tanta sabiduría y al mismo tiempo no 
nos cuesta nada.

El viaje como progresión espiritual que hallamos en el budismo, en la 
forma de vía, de vehículo y de travesía, se expresa a menudo como un despla-
zamiento a lo largo del eje del mundo; en el momento que nacemos empieza 
el viaje de las experiencias, de los sufrimientos, que no son otra cosa que las 
lecciones que tenemos que aprender en la Universidad de la vida y que pue-
den servirnos para mejorar nuestra condición humana.

La literatura universal nos ofrece múltiples ejemplos de viajes que, sin 
tener el alcance de los símbolos tradicionales, son significativos en grados di-
versos; en los sueños y leyendas, el viaje bajo tierra significa la penetración 
en el ámbito espiritual; y el viaje en el espacio aéreo y celeste, es el vuelo del 
espíritu a su lugar de nacimiento, el éter o energía cósmica…

Es curioso que todos soñamos, pero recordamos muy poco de los sue-
ños y muchas veces tenemos miedo de aquello que soñamos, pero soñar es 
tan necesario como comer, esta es una función necesaria en nuestra biolo-
gía. Tendríamos que estar contentos de los viajes que realizamos todos los 
días, en estos viajes se nos da la oportunidad de poder reencontrarnos con 
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seres que conocimos y se fueron a otros planos menos densos, en una pala-
bra, entraron en el mundo de las energías sutiles, ya no les pesa el traje de la 
materia…

Lo comprendamos o no, toda materia se transforma, se hace más sutil, 
esto es ley de vida y ahí estamos cada persona, cada ser viviente, bien sea un 
átomo o molécula, así les pasa a las neuronas que se sustentan por unas ener-
gías o causa de la vida; todas las cosas viajan lo veamos o no; el recorrido de 
todas las cosas por su movimiento natural es un viaje, ¿pero a dónde vamos? 
Esta es una cuestión que debiéramos plantearnos todas las personas, pero 
vivimos como el burro vitoria sin pena ni gloria; nuestras preocupaciones de 
otro orden, el colegio de los niños, pagar el alquiler del piso, devolver parte 
del préstamo, el plazo del coche, y otras cuestiones, todo esto es debido a que 
gastamos más de lo que ganamos, y este es el viaje de la modernidad, de la 
oferta y la demanda, plazos que no controlamos, y nos decimos, ¿por qué yo 
no tengo que ser como mi vecino en este viaje? ¿Por qué unos viajan con tanta 
comodidad y yo con tanta estrechez? 

Nos hemos montado la vida con un tren que no sabemos en qué estación 
parará, pero nos decimos: ¡quiero viajar al precio que sea! La estructura de 
nuestro viaje está mal planificada, el modernismo nos ha metido en un em-
budo y aunque debamos a diestro y siniestro, primero son mis caprichos, las 
deudas que las paguen los demás, a mí que no me sople la gaita que quiero 
vivir a mi aire; y esta es la sociedad en la que estoy viviendo, una sociedad ar-
tificial de teorías demagógicas y de mentiras; que Dios nos pille preparados…
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UN ESTADO OPTIMISTA

Uno de los grandes objetivos que debiéramos de tener los individuos en 
nuestras mentes es la objetividad en nuestras vidas. La ley de atracción 

mental es el artículo de mayor necesidad entre los seres humanos; los tres 
elementos que constituyen la ley del éxito son: primero, una imagen mental 
clara del objeto a ser logrado; segundo, la condición de la mente mientras 
está en persecución de su objeto; y tercero, la conservación de la energía.

En nuestros días, es necesario que funcionemos con nuevas ideas y que 
nos reinventemos otras formas mentales, puesto que hemos fracasado en lo 
fundamental dejando el estado optimista y aplomado y la parte ética, la hon-
radez y las ambiciones que solamente son las de ganar mucho dinero, como si 
este nos diera la felicidad, ¡púe no!

«La honradez y la utilidad son el fundamento de todas las acciones.» (Ci-
cerón) En estos momentos asistimos al desmadre de aquellas personas que 
sin escrúpulos han dejado de ser honrados; esto nos está llevando al saqueo 
continuado de las arcas del Estado y estas son patrimonio de todos los contri-
buyentes, de todas las personas honradas…

La ley de atracción mental es un principio fundamental básico del éxi-
to; pero no es el único principio, y la ineptitud de reconocer este hecho es la 
causa de muchos fracasos que estamos padeciendo. No es sino otro nombre 
para lo que llaman progreso o globalización; los optimistas, viven el equilibrio 
mental, actúan de otra manera en la vida, en los negocios, en las diferentes 
profesiones; estos ven bajo una luz optimista que la vida es otra cosa diferen-
te y más sencilla.

Un punto de la evolución desde donde se puedan mirar inmóviles e im-
perturbables sobre los apurados miembros de esta sociedad en la que esta-
mos corriendo, pero no sabemos a donde vamos, quizás todos corramos en 
busca de una vida mejor y sobre todo en busca de la felicidad, pero para ello 
tenemos que estar exentos de egoísmos que nos corroe.

Pero las formas mohosas, (cubiertos de moho, la herrumbre es un moho 
y otros elementos que ensucian) oscurecen el estado optimista que han na-
cido para el oscurantismo y que no son transparentes, estos individuos ven 
todas las cosas en negativo y por ser así sufren las consecuencias de su tris-
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teza: los optimistas encaran la vida con alegría, y son felices con los medios 
que tienen…

Todo esto que nos ocurre a los individuos es por falta de aplomo, porque 
la mente objetiva controla todas las situaciones que se presentan, la ventaja 
del optimista es que goza de todos los momentos de su jornada, observando 
las maravillas de la naturaleza, esta no tiene los vaivenes que tenemos los 
seres humanos por tener mente.

En la mente objetiva se resuelven la mayoría de los conflictos que tene-
mos; estos son producto de la mente analítica, pero, ¿cómo transmutar estas 
situaciones? Cuando nos enseñemos a pensar en el corazón, este órgano es el 
equilibrador de nuestras vidas.

Un elemento a tener en cuenta es la ley del éxito. Es la conservación de 
la fuerza interna, al persistir en nuestro empeño para transmutar cualquier 
situación y aplicar la alquimia que es la base y fuente de transformar y hacer 
sublime las partículas pesadas que nos agobian.

La atracción magnética con el cuerpo físico es la causa de la polarización 
de los átomos. Pero la ley de atracción que controla la polarización, opera con 
igual fuerza sobre todas las cosas que existen en los individuos; hay un lado 
positivo y un lado negativo para los seres humanos, y el cuerpo tiene polari-
dad magnética; por esta razón debemos vivir un estado optimista, dándole la 
vuelta como lo hacemos a la tortilla; y esto es posible si nos lo proponemos. 

Aunque constantemente estemos sumergidos en el gran océano de la 
vida, nuestra fuerza magnética nos debe llevar al optimismo, esa corriente 
que nos conducirá a buen puerto, donde veremos que otra manera de ser y 
vivir es posible, y esto nos es necesario…

«La mayor parte de lo que ignoramos, es mucho mayor que todo cuanto 
sabemos.» (Platón)
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SOLIDARIDAD EN TIEMPO DE CRISIS

En este momento histórico, definido en general como época de crisis mun-
dial, es cuando se aprecia quienes son solidarios con aquellos seres que 

están pasándolo francamente mal. Es conciencia social de muchos individuos 
que se vuelcan con sus posibilidades económicas aliviando a los más menes-
terosos; bien sea por sus convicciones religiosas o ideológicas para remediar 
el hambre y la miseria de una sociedad dejada de lo que tendría que hacer el 
gobierno y que no hace. 

¿A qué estamos asistiendo en estos momentos donde existe tanta ham-
bre y miseria en todo el planeta? ¿No será que los despropósitos de la globa-
lización hacen a unos muy ricos y otros carecen de lo mínimo para subsistir y 
así se va muriendo una humanidad famélica? Hemos llegado a la era de la tec-
nología pero hemos olvidado a la sociedad en lo fundamental; los valores de 
convivencia, de la necesidad ética, de alimentar el Alma y el cuerpo con equi-
dad y justicia. ¿Cuándo los gobiernos poderosos cambiarán los programas ar-
mamentistas por un bienestar social basado en la equidad, en la solidaridad 
para crear una sociedad con menos dolor? Con menos paro y con más justicia, 
en general, con cualquier causa derivada de la injusticia, la miseria y de la de-
fensa y conservación del planeta y de todas las especies que lo conformamos. 

Por doquier existe una desconfianza hacia la clase política que predica 
con grandes eslóganes lo que luego no cumple: parece que las tribunas de 
determinados oradores solo son la fachada del espejismo de un desierto lleno 
de personas hipnotizadas por las promesas que nunca se cumplirán… 

Debemos de entender la auténtica solidaridad como la práctica con-
tinua, en cada momento de nuestras vidas, de los verdaderos valores de la 
justicia; la equidad, la ética, la comprensión; la Paz es respeto, y cuantas con-
notaciones humanas favorezcan un cambio de actitud y de mentalidad en las 
personas, única forma de generar nuevos modelos de relaciones humanas 
para con los individuos y su medio. 

Es de resaltar que gracias a los comedores de caridad muchas personas 
tienen un plato de comida, unas ropas y enseres que cubren en parte sus ne-
cesidades; y esto gracias a ciertas personas que nutren en parte esos almace-
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nes donde se reparte a los más necesitados, a nadie se le pide su identificación 
política, sino que se cubren momentáneamente sus penurias de hambruna. 

Es lamentable que en el siglo de las luces nos encontremos en una situa-
ción de precariedad donde los individuos tengamos que pasar tantas mise-
rias. Pero por otra parte se despilfarre a manos llenas en tantas cosas super-
fluas, y que haya personas con sueldos tan exagerados, mientras sus vecinos 
carecen de lo más esencial. ¡Qué despropósito!

La decadencia orquestada por el poder tiene unas fauces que lo macha-
can todo y que son capaces de ser insolidarios prediquen lo que prediquen. 
Todos los abusos vengan de donde vengan son malos y a la larga se pagan, 
pues quien crea sufrimiento a los demás, se está cavando su propia fosa; esta 
es la ley de la naturaleza. 

Si bien es cierto que las situaciones de mayor gravedad requieren ac-
ciones puntuales urgentes y efectivas que tiendan a eliminarlas; no debemos 
dejar que estas nos lleven a entender que la solidaridad solo tiene sentido en 
tiempos de crisis, más bien racionalizar la economía en todos los tiempos; 
no gastando por encima de nuestras posibilidades, haciendo lo que hacen las 
hormigas llenando el granero para cuando sea necesario…

En nuestros días existen grandes lagunas en la sociedad en la que nos 
ha tocado vivir. La indiferencia con nuestros congéneres, con los vecinos; 
nos haría falta la terapia de la comunicación, aunque estamos en la era de 
las grandes comunicaciones por satélite; por los medios de comunicación, 
los seres humanos estamos más alejados de nosotros mismos. ¿Qué nos está 
sucediendo a los individuos en nuestros días? Que cada uno nos revisemos la 
conciencia y veamos en qué fallamos…
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SOLSTICIO DE INVIERNO (NAVIDAD)

Cuando el Sol entra en este signo, cesa de internarse en el hemisferio me-
ridional y comienza a volver sobre sus pasos. Este hecho se conoce con el 

nombre del solsticio de invierno, momento considerado por quienes habitan 
en el hemisferio septentrional, como el nacimiento del Sol.

Los cristianos celebran la Navidad, con lo que tratan de conmemorar el 
nacimiento del Cristo, Salvador de los seres humanos. Convirtiéndose el do-
mingo en el día del Señor, siendo este día dies magna, dies dominica. Para 
hablar de la Navidad debiéramos de remontarnos a hace muchos años, pues 
en las antiguas religiones ya celebraban el solsticio de invierno, o sea, ese Sol 
naciente, como las demás estaciones del año y en cada una de ellas se cele-
braban sus fiestas.

«Un Dios y la moral, un sol y el sentimiento, una familia, el genero humano 
y, por consiguiente, la fraternidad de las naciones: tal es la base y el objetivo de 
los misterios antiguos, tal la religión, fundamento de las instituciones religiosas, 
de no importa qué religión.» (J. M. Ragón)   

¿Qué es para muchos la Navidad? Una festividad religiosa, o pagana, de 
un consumismo feroz y despiadado. Quizás tengo que decir que la Navidad 
no es patrimonio de nadie. 

Investigando los tiempos egipcios, encontramos a Horus. El último de la 
serie de soberanos divinos de Egipto, y de quien se dice que era hijo de Osiris. 
El gran dios amado de los cielos, amado del Sol, vástago de los dioses. El cie-
lo y la tierra se hallan bajo su presencia inmediata, gobierna todos los seres 
vivos. El Sol da vueltas conforme su voluntad. Produce la abundancia y la dis-
tribuye en toda la tierra, todos adoremos su belleza, más dulce es su amor en 
nosotros. Con esto quiero decir que ya en esa época existía la conciencia de 
un Hacedor del Todo. ¿Qué hacemos los seres humanos para corresponderle 
en nuestras vidas? Promovemos las guerras, creamos miseria, especulamos, 
somos indiferentes y no aplicamos la compasión, estamos impasibles ante el 

«Las manifestaciones proféticas han sido en la historia los rayos y 
los relámpagos de la verdad.» (Ewald, Die Propheten) 
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dolor de nuestros semejantes. Han pasado dos mil años y no hemos aprendi-
do el mensaje vivificador de Cristo.

Quizás debiéramos de llenarnos más del espíritu de sencillez y bondad, 
de alegría y de respeto, y en ello hallaríamos el mensaje de todos los profetas 
y Avatares y buenos hombres y mujeres…

«Los dioses nunca se hallan encerrados en un arca; habitan en nuestros 
corazones, en estos se manifiestan compasivos, serenos y pacientes, amorosos 
y misericordiosos.» (Lucano)

Así el Universo es la morada y el imperio de Dios, Él se halla por doquier, 
pero nosotros no lo encontramos, nos hallamos ausentes de su perfume, con-
virtiendo su grandeza en miserias humanas, criticando y denostando a nues-
tros semejantes…

¿Por qué no practicamos la Navidad todos los días? Sonriendo a nuestros 
semejantes, siendo coherentes, amables y sinceros. Sin embargo, las facul-
tades transcendentales del Alma no se extinguen en la humanidad. Perduran 
en una selección que las desenvuelve y disciplina en secreto, bajo el silencio 
amoroso, resguardadas de las profanaciones y corrupciones del exterior.

La Navidad no debiera de convertirse en un folclore, en un carnaval de 
vanidades, de alcohol y de drogas y de otras zarandainas.

¿Por qué en Navidad algunos países dejan de rugir los cañones en sus 
guerras? Creo que en todos los tiempos los seres humanos debiéramos de ser 
compasivos todos los días, prolongando la conmiseración de este aconteci-
miento de la venida de Horus, de Rama, de Hermes, de Moisés, Buda, Jesús; 
prolongando el espíritu humanizante sencillo del ser aplomado.

Tal es la revelación en la Historia, continua, graduada, multiforme como 
la propia naturaleza; pero idéntica en su manantial, una con la verdad, inmu-
table como Dios. Como los radios de un mismo círculo, algunas tradiciones 
tienen un centro común, pues el mensaje de los Avatares es de PAZ y convi-
vencia entre los seres humanos, así lo fue el de Jesucristo. ¿Qué ha quedado 
de este mensaje, al igual que otros que nos dejaron grandes seres de bien?

Pero para que el Verbo del espíritu penetre en el hombre, es preciso que 
seamos sacudidos por los acontecimientos, por las grandes conmociones de 
la Historia. El objetivo de la humanidad es el cambiar de vida, subiendo los 
escalones de la verdad, de la justicia y del Amor fraterno…
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RESPETO PARA TODOS

Nos hallamos en pleno verano y comienzan las fiestas en estas tierras le-
vantinas. Pueblos y ciudades explotan los eventos festivos por doquier, 

en honor a no importa qué santo, Virgen o al Cristo se conmemoran las deter-
minadas fiestas patronales. 

Como en todas las cosas, las fiestas tienen dos partes, una consiste en las 
bacanales que ya se realizaban en Grecia o en Roma; otra parte la que festejan 
los creyentes y los festeros moderados que saben compaginar con tolerancia 
y respeto todos los actos y a los ciudadanos. No nos cabe la menor duda de 
quienes llevados por la euforia atropellan a los que no participan del jolgorio y 
de la adrenalina de quienes, para su mirada, las fiestas son el súmmum anual 
del desfogue, tras tantas cosas reprimidas durante todo el año. Pero las fies-
tas en su origen, como tales se celebraban en cada estación del año, en sus 
países de origen conmemoraban sus costumbres y divinidades; entonces no 
habían santos, ni el Cristo había nacido aún; pero alguien insertó lo pagano 
y lo religioso, y en ese momento se creó la fusión de ambos conceptos en la 
fiesta que ahora conocemos.

En nuestra ciudad, en agosto, vivimos las fiestas de moros y cristianos. 
Historiadores de antes y de ahora han secuenciado históricamente todos los 
eventos festeros, las luchas intestinas entre comparsas, que como seres hu-
manos han protagonizado entre ambos bandos, cosa natural de rivalidades 
humanas.

¿Tan difícil es pedir respeto para todos? En muchas ocasiones los feste-
ros, cuando se exceden por su euforia y alguna persona les sugiere que lo que 
están haciendo no está bien, suelen responder ¡estamos en fiestas! Un hecho 
concreto se da en el día de la bajada del Cristo, los trabucos que disparan a los 
árboles. Otra cuestión es la contaminación acústica, penalizada, pero nadie 
pone cuota a este desmán tan dañino y molesto. Pero no todo es negativo en 
la fiesta, las bandas de música van soltando las notas musicales que como ma-
riposas invaden el cielo de sonoridades coloreadas que alegran a cuantos con 
su sensibilidad saben apreciar las distintas  interpretaciones, bien sean mar-
chas moras o pasodobles, y no digamos el desfile de las bandas donde casi 
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siempre alguna estrena una pieza nueva. ¿Qué sería de la fiesta sin la música? 
Otro concepto de fervor es el de aquellos que con impoluta devoción esperan 
la bajada del Morenet desde la ermita de Santa Ana.

Los callados observadores de las fiestas solo piden respeto, pues el es-
pacio de nuestra ciudad debiera ser de bienvenida a cuantos nos visitan, y 
como somos hospitalarios nos debemos a cuantos tienen la deferencia de 
visitarnos, ofreciéndoles nuestros mejores manjares, embutidos, carnes y ex-
celentes vinos. 

Si nuestras fiestas son de regocijo, de tolerancia y acogida, el rendimien-
to económico será cada día mejor y la marca Ontinyent viajará por muchas 
partes del mundo, dando un crecimiento expansivo favorable en el turismo. 
La comisión de fiestas debiera plantearse todo lo que tienen de positivo las 
fiestas, como lo que hay de negativo, y ver que todo no es de color de rosa; 
pues donde hay luces hay sombras, y es bueno para todos ver las cosas con 
imparcialidad y no bajo la visión de los festeros. ¿Qué sería de las fiestas sin la 
participación de los ciudadanos? Cada uno tenemos una misión; la mía, como 
escritor, espoleando con una crítica constructiva y desapasionada, respetan-
do a quienes con su entusiasmo trabajan para salir a las fiestas. 

Nada más hermoso que ser tolerante, juicioso, dejando vivir y que los 
demás lo sean a la recíproca. Fiestas sí pero con orden y alegría…
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QUERIDOS REYES MAGOS

Soy un niño que cuento los días, hasta que venga la fecha de la cabalgata de 
los reyes, es tanta la ilusión que tengo, que todas las noches al acostarme 

hago una raya en el calendario, y pienso que ya falta menos para el día 6 de 
enero del 2008.

Bueno, ya que sois magos, allá van mis peticiones, que no son pocas. 
No son juguetes lo que os voy a pedir, pues nos sobran en demasía tantos 
artilugios, y casi todos son bélicos, poco constructivos y menos educativos. 
Les ruego a ser posible, que preparen una ordenanza para la convivencia y la 
tolerancia, que buena falta nos hace y que esta esté clara, precisa y se cumpla 
en todos sus términos. Qué palabras más hermosas: convivencia, tolerancia 
y respeto. Ahora que ciertos caballos están desbocados, por ideas nada re-
comendables y que resurgen de sus cenizas como el Ave Fénix, apliquen la 
magia y su poder para erradicar los ismos…

También les pido que cese la violencia en los colegios. Que los padres se-
pan decir no, cuando nosotros, los niños, pidamos demasiadas cosas, que en 
muchas ocasiones, no nos son necesarias, si nuestros padres racionalizaran 
nuestros deseos, sería un tanto mejor. Les pregunto queridos reyes Magos, 
no sé si mis peticiones serán demasiado presuntuosas, pero si así fuese, ten-
gan en cuenta que soy un niño, y que en el fondo no me he portado demasia-
do bien.

Tengo una hermanita que se pega todo el día al televisor y ella se lo pide 
todo y además no quiere dar nada, de lo que a ella le sobra, no sabe compartir, 
y esto me preocupa…

Mi abuelita está empeñada en que me traigan un televisor, para colo-
carlo en mi habitación. ¡No le hagan caso! Yo prefiero ropa, libros y alguna 
chuche. Ya sé que con la magia que tienen, casi todo es posible. Ahora quisiera 
hacerles una petición un tanto especial, y es que los políticos no se enzarcen 

«Quien a sí mismo se conoce no necesita otro conocimiento, porque el ser humano 
es conocimiento. La lámpara no necesita para iluminar la luz de otra lámpara.» 

(Atmaboha)
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tanto en dimes y diretes y que se ocupen más de los niños, de la pobreza que 
a tantos mata, por su indolencia y dejadez…

La verdad es que nos bombardean con tantos anuncios; para los padres, 
abuelos, amigos y amigas, pero lo que más gracia me hace son los anuncios 
de las colonias, las maquinillas de afeitar, los coches y ungüentos varios. No 
se queridos reyes Magos como verán ustedes todas estas cosas. Pero yo como 
niño no les encuentro demasiado sentido. Y me pregunto: ¿acaso no seré un 
niño normal, que observo tantas cosas en este aspecto, que no me casan?…

Este año quiero dar esos juguetes que me sobran, para aquellos niños 
que no tienen ninguno. Pero por favor no lo digan a nadie, esto es un secreto 
entre nosotros, y se que lo cumplirán. Quisiera que le traigan a la señora Am-
brosia, la vecina del cuarto que es ya muy mayor, una estufa, que bien le ven-
drá, pues se pasa los días de invierno enrollada con una mantita, y dicho sea 
de paso, la mantita es tan vieja como ella, pues su pensión es de 400 euros, y 
con esta cantidad bien poco puede hacer. 

Por otra parte me gustaría que hiciesen callar el rugir de los cañones, de 
las discordias envenenadas de tantos seres humanos, que por otra parte son 
un mal ejemplo para todos los niños del mundo, pues por desgracia ciertos 
medios de comunicación nos sirven en bandeja.

La verdad es que estoy pidiéndoles demasiadas cosas y no quiero abusar 
de sus Majestades, ya se que nosotros los pequeños, abusamos de esta ilusión 
y nos hacemos pesados. ¿Pero y los mayores? ¡Quizás los adultos también son 
un tanto niños!

«El hombre noble conserva durante toda su vida la ingenuidad e inocencia 
propias de la infancia.» (Salvador Iserte)

La verdad señores míos, no sé si son Reyes o Magos, pero quiero dar un 
breve detalle de sus nombres. «Baltasar, que significa el Rey del Alba y de la 
Aurora. Melchor, que significa Rey de la plena Luz. Y Gaspar, que representa la 
idea de diadema de la oscura Etiopía.» (De D. Joaquín Casañ y Alegre. Jefe de 
archiveros y biblioteca de la Universidad de Valencia. 1899).

Y sin nada más que pedirles a los queridos Magos, les agradezco el que 
reciban mi carta y repartan felicidad y concordia.
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¿POR QUÉ NOS DEJAMOS LA PUERTA 
ABIERTA?

Siempre he considerado que las fronteras han sido un obstáculo para la li-
bre circulación de los individuos entre las naciones. Es importantísimo el 

intercambio de las culturas, costumbres y modos de vivir entre todos los in-
dividuos que aportando sus experiencias pudiésemos allanar los caminos de 
convivencia.

¡Pero por lo visto no es así! En nuestros días es imposible dejarnos la 
puerta abierta. Los truhanes están al acecho e invaden la intimidad, saquean-
do, matando a quienes se resisten o impiden tales tropelías.

Estos individuos carentes de los principios más elementales campan a 
sus anchas, pues su oficio es el robo, la extorsión, el pillaje, creando un cons-
tante desasosiego entre los ciudadanos, infundiendo miedo e inseguridad, 
cosa que va aumentando por desgracia. ¿Cuándo se terminará esta situación? 
A pesar de que las fuerzas de seguridad no cejan en su empeño, no es suficien-
te... ¡Qué esta fallando en nuestra sociedad! ¡No será que los legisladores no 
sacan las leyes con suficiente rigor, como para cuando se aplican sean eficaces 
y quienes delinquen no tengan más ganas de volver a las mismas andadas!

Ahora incluso teniendo las puertas cerradas no son ningún impedimento 
allanar las moradas saqueando bienes y fortunas, segando vidas humanas. 
Todas estas tropelías están al orden del día y nosotros las tenemos en On-
tinyent, en no importa en qué pueblo, ciudad o capital. ¿Nos preguntamos 
cuál es la génesis de todas estas cosas? Ya sabemos que en la Historia de la 
humanidad han ocurrido estas cosas, pero ahora con los medios sofisticados 
al alcance de los individuos les es más fácil el modus operandi para actuar con 
los métodos a su alcance. 

Las bandas organizadas son en ocasiones tan fuertes que plantan cara 
a los mismos gobiernos, su poder económico les permite actuar en muchos 
campos, el de las drogas y de este se deriva el que operen en los espacios 

«Es imposible dejar de reconocer que la fuerza ha manchado la cuna de todos 
los poderes del mundo, cual quiera que hayan sido su naturaleza y su forma.» 

(Guizot).
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que consideren conveniente, trafico de armas y sus derivaciones, que son el 
sufrimiento y por ende la muerte, terrorismo que dimana de las ideas fijas e 
intransigentes, de nacionalismos impositivos...

«La justicia es el apoyo del mundo, y la injusticia el origen y manantial de 
todas las calamidades que la infringen. La justicia histórica es frecuentemente 
tardía; tanto, que llega a ser injusta.» (Amiel)

El peligro de dejarse la puerta abierta, es que por ella, entra mucha ba-
zofia: al igual que pueden entrar cosas bellas, pero por si acaso procuremos 
estar alerta para no dejar que se cuelen las miasmas...

Nunca debiéramos confundir libertad con libertinaje: la libertad no es 
ociosidad, es un empleo libre del tiempo, es la elección del trabajo y del ejer-
cicio; ser libre, es una palabra, no es no hacer nada: es ser el único árbitro de lo 
que se hace, o de lo que no se hace. ¡Qué admirable bien es, desde este punto 
de vista, la libertad!  

Así pues la libertad no es óbice para hacer lo que nos venga en gana. La 
libertad es una condición esencial de los individuos: tocarla es violar su perso-
nalidad, es un sacrilegio.
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LAS RELACIONES HUMANAS 
UN COMPLEJO QUIMÉRICO

Si nos preguntamos; ¿para qué sirve la educación? ¿Y las correctas relacio-
nes con los demás? La respuesta sería, para convivir serenamente con cor-

dialidad y buenas maneras.
A veces las preguntas son engañosas y cada uno les damos la respuesta 

que más se nos acomoda. Pero una respuesta tiene que estar fundamentada 
en el corazón y en la mente, en la coherencia o en el auto engaño.

La educación debiéramos considerarla como la sangre que corre por las 
venas y que es vital, pero educación sin cultura ética se convierte en conoci-
miento baldío, en rutina deshumanizada y solo al servicio de intereses pro-
pios.

Mientras que la educación y la cultura que se expande hacia el horizon-
te, son para crear belleza y nuevas relaciones entre los seres humanos y sus 
espíritus.

Los pueblos cultos están habitados por seres sencillos y doctos.
Las escuelas debieran ser portales para la iniciación de las relaciones hu-

manas.
Las Universidades el templo que culminase la formación integral de una 

sociedad más pacífica en la ciencia del bien hacer. Así en la vida de los seres 
humanos gozaríamos de la felicidad y belleza para lo cual estamos creados.

Todo el aprendizaje de los individuos en el transcurso de la vida debiera 
ser esa escalera ascendente que culminara en el aplomo, hacer y saber de un 
Paraíso UTÓPICO, también solidario como deber hacia la humanidad. Pero 
destruir el bienestar ajeno para conseguir el propio es injusto.

En parte, la filosofía cotidiana que trata de la moral o ética está inserta 
en las cosas que hacemos. ¿Pero cómo las hacemos? ¿Y qué valor de sencillez 
les ponemos? ¿Esperamos el reconocimiento de los demás, por lo que hemos 
hecho?

«Solo las mentes impolutas pueden tener correctas
relaciones humanas, cuando sus corazones y sus Almas, sirvan a los demás.»
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En muchas ocasiones el factor dinero pasa por encima de las relaciones 
humanas, creando un estado de soberbia y desplazando el valor de las rela-
ciones sociales que en su día recibimos como preciosas gemas y que ahora 
son una quimera misantrópica.

La delicadeza de las relaciones entre los seres humanos es un estado de 
respeto y comportamiento nacido del espíritu de comprensión y de belleza.

¿Aprendemos de la experiencia de otros pueblos? ¿Nos enseñamos del 
comportamiento de quienes practican las correctas relaciones humanas?

¡O acaso seguimos las corrientes turbulentas de la sin razón!
La tarea de los sencillos es inspirar lo justo y lo honesto, pero esto no es 

fácil.
La loca carrera de correr no se sabe dónde, para llegar a la nada y esa 

nada es el sufrimiento, la indecisión, el inconformismo, la angustia. Tan fácil 
que nos sería el vivir acorde con la Madre Naturaleza. Ser modernos no es 
sinónimo de ir en contra de la tecnología, de estar contra tal o cual cuestión, 
más bien es saber vivir el momento actual con plenitud y alegría, con decisión 
y valentía con esperanza y responsabilidad, con coherencia de lo que hace-
mos.

Educarnos para vivir y dejar que los demás vivan.
La educación de los jóvenes son los cimientos de una nueva etapa, que 

por supuesto será diferente a la actual puesto que educación, ciencia y tec-
nología nos son necesarias como formas de un proceso del futuro inmediato, 
combinar formas de vida diferentes es geometrizar entre la mente y el cora-
zón, aplicar estos estados será el trabajo más complicado, pero será.

La educación está en el centro del desarrollo, tanto personal como co-
munitario: es tarea de los creativos hallar la fórmula adecuada y combinar el 
desarrollo científico y el humanismo en las relaciones de los ciudadanos.

¿Un planteamiento nuevo? Para nuevas situaciones. Todo es cambiante 
para las nuevas generaciones, todo es diferente, pero la esencia de las cosas 
son una, la raíz o esencia nace en el Alma de todo lo creado, y la vida con sus 
múltiples formas crean el conjunto de un todo necesario para el desenvolvi-
miento de los seres vivos. Por esta y otras muchas razones debemos pensar 
en unas relaciones armónicas las cuales nos llevarán a una convivencia más 
pacífica que la que se está viviendo en estos momentos. Necesitamos la PAZ.

Y deberemos  poner todo nuestro empeño para lograrla.
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Tolerancia y respeto son dos principios de convivencia que nos son indis-
pensables y cada vez con más ahínco deberemos de practicar, pues de ellos se 
darán los resultados inequívocos del progreso de la humanidad, estos diluirán 
las sangrientos batallas de los pueblos que luchan por valores efímeros que 
solo crean sufrimiento y dolor.

La reflexión tiene que ser la que nos marque la pauta de las relaciones 
entre todos los habitantes del Planeta, y así cada ser será más feliz, pues la 
felicidad tenemos que trabajarla para merecerla.





CONCIENCIA
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¿DEBEMOS CAMBIAR DE MENTALIDAD?

Yo me pregunto si no sería conveniente que los ciudadanos cambiásemos 
de mentalidad, de ciertos folclores, que nos tienen cristalizados en un pa-

sado nostálgico y quebradizo.
Si miramos a otros países europeos que nos llevan la delantera en mu-

chas cosas, en la cultura y la educación, en las industrias y tecnologías; estos 
ciudadanos se han preparado desde hace muchos años desde la escuela, han 
practicado la rentabilidad ética, y por ello van delante de nuestro país; son 
competitivos en los mercados, y a esto le llamo yo tener unas bases de desa-
rrollo y eficacia.

«Ante el umbral de la historia, lo que hemos leído de los distintos cronistas 
acerca de la Historia, es más supuesto que otra cosa cierta; pero la realidad que 
estamos viviendo nos impele a crear cambios necesarios de progreso y de convi-
vencia.» (La Filogenia del Espíritu. Don Modesto Martínez Casanova) 

No cabe duda que la competitividad de la empresa depende de la exis-
tencia de una alta capacidad directiva. Y esta capacidad está ligada a los cua-
dros directivos que como cabezas pensantes tienen que desarrollar la cultura 
empresarial. Pero esto no siempre es fácil, en muchas ocasiones sus proyec-
tos chocan con la mentalidad empresarial que no tiene visión de futuro, de 
renovación; muchos de estos empresarios solo piensan en vivir a la dulche fa-
randola y por eso fracasan, se ahogan en los tiempos difíciles, como es el caso 
de la crisis que estamos padeciendo ahora.

Otra concepción de los valores bastante diferentes es la que nos presen-
ta la psicología de una empresa bien organizada; un valor es una referencia 
o prioridad, interés, gusto o disgusto de un sujeto sobre un objeto, evento 
o situación; y todos estos ingredientes se dan en la colectividad de quienes 
trabajan en la empresa.

En los momentos difíciles se necesita una gran preparación, una inventi-
va y creatividad que se expanda en los mercados, creando un clima de serie-

«Hay personas que se refugian hasta tal punto en la oscuridad, 
que todo lo que es luz les parece confuso.» (Séneca) 
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dad, de competitividad y de austeridad; incentivando a los que han terminado 
una carrera con excelencia, estos individuos son el porvenir de un país. 

Si no espabilamos y cambiamos el paso, la sociedad estará a merced de 
los especuladores y de los politicastros, que no ven a los ciudadanos como lo 
que son, seres productivos, individuos con afán de superación, que no quieren 
emigrar, pero se ven forzados por las circunstancias actuales, ¡qué desgracia!

«Pero, ¿cómo transmutar el desequilibrio en armonía, el miedo en seguri-
dad, la ceguera en visión clara y transparente?.» (Pitágoras) 

Por este motivo y muchos otros nos es necesario crear una revolución 
de conceptos creadores de una sociedad diferente, con la debida responsabi-
lidad y ética, con otros parámetros que otros países están practicando desde 
hace ya muchos años, y así les va, en cultura y progreso, en creatividad y de-
sarrollo.

Nunca es tarde para iniciar otros caminos que nos lleven a otra manera 
de ser y pensar, y creo que esta es una solución en el caso de nuestro país; a 
pesar de los obstáculos que tendremos que superar para romper las cristali-
zaciones que llevamos ingénitas a través de la Historia, costumbres y mane-
ras de ser; pero nos es necesaria una transmutación o alquimia que depure 
aquello que nos impide avanzar para ir acompasados a nuestro tiempo. Pero, 
¿cambiaremos?
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¿EXISTE UNA CRISIS?

La crisis que estamos viviendo, es una situación dificultosa o complicada, 
que está anclada en la mente de los individuos, y es causada por la conduc-

ta colectiva y personal de los hombres.
Todos sabemos que las cosas funcional mal. ¿Pero qué hacemos para 

que esta situación no sea de otra manera? Los estilos de vida del siglo XXI 
nos están arrastrando hacia un precipicio sin precedentes en la Historia de la 
humanidad, consumista y sin un estado de conciencia, de ética…

¿Por qué nos dejamos atrapar por las fauces del consumismo? ¡Acaso no 
tenemos la suficiente personalidad o discernimiento, para distinguir lo que 
necesitamos, de lo que en verdad nos es necesario para vivir con dignidad! 
«La gran cuestión es entonces: ¿quién crea el código, las pautas, los criterios, los 
estilos de vida?» (Adela Cortina) La invención del marketing, que nos impulsa 
al consumo feroz y sin tener un estado consciente nos arrolla hacia una casca-
da, imprevisible de la actual crisis. Los acontecimientos globales, son carame-
los envenenados, estudiados, para que como lo hacen los niños, estemos ávi-
dos de más cosas, nos las pedimos todas. Y luego sufrimos las consecuencias 
de nuestras ligerezas, hipotecas que no podemos pagar, sueldos de miseria, 
todo va hacia arriba, pero los gobiernos no le ponen freno a tantas subidas, 
así es que cada día somos más pobres. Las multinacionales nos aprietan una 
vuelta más a la tuerca, que terminará por estrangularnos a garrote vil.

¿Por qué no aprendemos de la filosofía de Confucio, que dice así?: «El 
pájaro yuan remonta su vuelo hasta el cielo, el pez se sumerge en el abismo más 
profundo.» Estos versos dan a entender que las normas de conducta moral se 
hallan impresas en la mente de todos los individuos, e iluminan el universo 
entero, desde lo más alto de los cielos hasta lo más profundo de los mares.

Este artículo de opinión, tratado éticamente y con el más profundo res-
peto, puede profundizar con razonamientos nunca hirientes, pues todos los 
temas son reales vistos con objetividad y actualidad, por desgracia nos halla-
mos inmersos en una vorágine de situaciones que nos desbordan, y que van 
increchendo en nuestra sociedad decadente y falta de valores cívicos.

Solo cuando los individuos nos comprendamos a nosotros mismos y a 
nuestra propia naturaleza, el valor, la dignidad, y no el precio que nos cuelgan 
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con una etiqueta, el número que nos identifica, cambiará nuestra racionalidad 
y el respeto que todos merecemos; y así, veremos las cosas de otra manera.

Narra Epicuro a finales del siglo IV a. de J. C. que hubo una época de crisis 
sociopolítica, que empezó, psicológicamente, en las determinadas corrientes 
de pensadores y que se extendió como un reguero de pólvora entre las masas, 
pues todas las crisis se van incubando, creando sus vértices energéticos y re-
petidos ciclos de malestar, que solo derivan en pobreza.

Con facilidad cerramos los ojos o nos desentendemos de muchas cosas, 
que las tenemos en nuestro entorno, para que otros las solucionen. ¿Acaso 
los humanos no somos todos responsables, de no importa qué situación ten-
gamos a nivel planetario? Pero confiamos en que otros lo harán, y esto es un 
grave error de conceptos, que solo denota egoísmo…

Creo que el objetivo del desarrollo, sería proporcionar a todos los seres 
humanos, la oportunidad de una vida plena, pero por ahora no es así, más 
bien todo lo contrario, y esta situación de crisis es crítica y si Dios no lo re-
media irá creciendo, pero en todos los sentidos, desde la hambrona, hasta 
la contaminación, los elementos naturales, que furiosos nos golpean, por la 
agresión que ejercemos los seres humanos al Planeta.

Antes de lamentarnos de la presente situación, debiéramos de ver, don-
de se halla la causa del mal. Dice el gran filósofo Platón que «toda causa tiene 
su asiento en la mente.»

Sin ser pesimista de la crisis, pero tampoco ingenuo, no puedo creer-
me todo lo que me venden y que en verdad desconocemos las causas de la 
situación real, que amañada, o más bien disfrazada, nos tiene adormecidos 
e idiotizados…
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¿IGUALDAD O POBREZA?

Ha llegado un momento en nuestra Historia donde la tecnología avanza 
que es un primor, pero, ¿somos mejores y más felices? ¿Somos más po-

bres o más ricos?
Este dilema es harto complicado: por una parte la Paz es un bien que 

no se puede desear otro mejor, ni poseer uno más útil, pero la palabra Paz es 
para muchos una letanía repetitiva que carece de solidez, una promesa casi 
nunca cumplida; de las acciones bélicas, económicas y del enriquecimiento de 
muchos mandatarios se deducen conflictos que arruinan a los más débiles y 
enriquecen a otros…

Esta situación con las distintas modalidades de violencia nos empobrece 
hasta tal extremo, que de cada cuatro personas en el mundo tres no tienen lo 
mínimo para subsistir, ¡qué desgracia! 

«Lo superfluo de los ricos debiera servir para lo necesario de los pobres: 
en cambio lo necesario de los pobres sirve para lo superfluo de los poderosos.» 
¿Cuánto despilfarran algunos políticos en cosas innecesarias? ¡Acaso quienes 
administran en las instituciones creen estar en su propio cortijo! ¿Acaso el cor-
tijo lo pagamos todos los contribuyentes y merecemos una buena gestión? 

En estos tiempos de crisis necesitaríamos personas con una ética impo-
luta y con el máximo rigor y decencia, así se erradicaría la pobreza; pues es 
lamentable ver a los individuos escarbar en los contenedores buscando algo 
para comer…

Pero existe otro tipo de pobreza, la de la cultura, la del fracaso escolar, 
que es en nuestro país de un 33%, ¿acaso será el sistema? Mientras, cuan-
do escucho las disparadas de no importa qué fiesta, es el desmadre de unos 
fuegos de artificio que duran y duran y que no sirven para nada. ¿Estamos o 
no estamos en crisis? La verdad es que me asombran las verdades a medias. 
Creo que es necesario darle la vuelta a la piel del conejo, cambiar de hábitos y 
costumbres, como hace mucho tiempo lo han hecho otros países de Europa, 
que han demostrado que funcionan mucho mejor que nuestro país, tanto en 
lo económico como en lo cultural. ¿Por qué no pasar todas las fiestas a los 
fines de semana? ¿Por qué no economizar en todas las cosas desde las Auto-
nomías, Municipios y el Estado Central? 
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Capítulo segundo de la Constitución Española, Derechos y Libertades. 
Artículo 14, dice así: «Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda preva-
lecer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión 
o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.»

Esto que está plasmado en la Constitución no es para todos por igual: 
este es el caso de que un trabajador tendrá que cotizar 35 años, mientras un 
Senador o un Diputado, solo cotizará 11 años con pagas a perpetuidad, y un 
ex presidente de Gobierno además de su sueldo ocupará otros cargos remu-
nerados. ¡Que desproporción!

¿Dónde se encuentra la igualdad de todos los españoles? Muchas son 
las cosas que se tendrían que cambiar en las leyes de nuestro país para que 
existiera equidad, prosperidad y una democracia elegante y moderna. 

«El mar estaría calmo y tranquilo si los vientos no lo moviesen y lo turba-
sen, y el pueblo sería pacífico y dócil, si sediciosos oradores no lo pusiesen en 
movimiento y lo subvirtieran.» (Bacon)



151

¿POR QUÉ NOS COMPLICAMOS LA VIDA?

En realidad, nadie puede formar un verdadero concepto de lo vivo si no lo 
hace con referencia a su propia vida interior. La pregunta que encabeza 

este artículo, es para que pensemos en las múltiples complicaciones que nos 
aquejan en el periodo en que estamos viviendo; en verdad somos pasto de 
nuestras acciones.

Si fuésemos capaces de organizarnos debidamente en el pensamiento 
y en las acciones, en las formas equilibradas, la vida no sería un valle de lá-
grimas, un continuo padecer; las complicaciones no vendrían unas detrás de 
otras; pero como queremos cada día más cosas y algunas son imposibles de 
conseguir, pero las queremos hacer nuestras, a pesar de…

Nuestra vida es un continuo fluir, mantenido por la permanencia de la 
forma corporal y de la conciencia. Luego, al observar los cambios que expe-
rimentan otros seres naturales, deducimos por interpretación de sus signos 
y actitudes exteriores, que podemos copiar su estado y ello nos conduce a 
múltiples errores.

Pero la realidad es bien diferente a lo que pensamos y hacemos: sumer-
gidos en el gran mercado del consumismo nos dejamos llevar por el mismo, 
y es en ese momento cuando caemos en la trampa y en las complicaciones 
cotidianas…

«La vida resulta deliciosa, horrible, encantadora, espantosa, dulce, amar-
ga; y para nosotros lo es todo.» (Anatole France)

Estamos asistiendo a los cambios climatológicos en los que se palpan la 
desertización, la desglaciación, el calentamiento del planeta, la carencia de 
lluvias y por otra parte las lluvias torrenciales y el desbordamiento de los ríos.

En todas las épocas se han producido cambios geológicos, así lo de-
muestran los estratos del planeta. Ahora ¿quiénes estamos contaminando 
nuestra Tierra? ¡No será acaso que las manos del hombre golpean al planeta! 
Pero esto no les importa a muchos gobiernos; mientras a otros individuos nos 

«Muchos emplean la mitad de su vida en hacer miserable la otra media.» 
(Franklin)
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preocupa mucho. ¿Somos tan crueles que contaminamos, e insensibles que 
todo nos da igual? Priman más los intereses económicos que el mantenimien-
to de nuestra casa común, contaminando acústicamente y vertiendo toxici-
dad y especulando tanto como podemos.

El término vida aguarda todavía una definición adecuada y estricta. Dice 
un eminente biólogo inglés: «La vida se siente en uno mismo, y se supone en 
los demás seres por sus gestos o signos, refiriéndolos a nuestra propia existencia 
vital.»

Los individuos tendemos a complicarnos la vida en asuntos nimios, de-
jando lo trascendental en el cajón de sastre; siendo proclives a rizar el rizo de 
cosas que solamente van alargando el culebrón de las emocionalidades, de 
lo espectacular, de ser yo más que el otro. ¿Fallamos en lo fundamental del 
sosiego y aplomo, de la ética como valor de convivencia y alegría de vivir?

La biología moderna, por boca de un alto representante como Remy Co-
llin, ha venido a redescubrir la noción clásica de lo vivo, al percatarse de que 
en la más humilde vida, en sentido orgánico, se descubre la magnífica fecun-
dación de la materia por el espíritu…

¿Cuándo seremos capaces de vivir y dejar vivir? ¿Acaso no somos seres 
racionales y queremos vivir sin complicaciones?  

«Dios ha hecho la vida para que sea vivida, y no para que pase como una 
nube de verano.» (Ortega y Gasset)  
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ABOMINAN LA GUERRA 
COMO COSA BESTIAL

¿Nos extrañamos de los presentes acontecimientos mundiales? ¿Pero no 
analizamos las causas por las cuales toda acción está producida por deter-

minadas causas, o desajustes en las mentes de los seres humanos?
En la mayoría de las ocasiones es el egoísmo de las personas, que con un 

afán frenético de enriquecerse de aquello que no les pertenece producen los 
trastornos de una gran parte de la sociedad más débil.

Durante muchas etapas en la Historia de la humanidad se ha propiciado 
una cultura para la guerra, y no para el entendimiento entre los individuos. 
Cuando existe el dialogo puede haber acuerdos de PAZ y no de agresión y 
violencia.

Todos los seres humanos estamos obligados a practicar la tolerancia re-
ligiosa, y condenar el fanatismo venga de donde venga. El fanatismo es una 
ceguedad de intolerancia y una falta de respeto hacia los demás.

Mi propuesta es de pluralismos religiosos que, manteniendo unos míni-
mos comunes, nos permita a cada cual que tenga nuestros credos, nuestras 
ideas, pero siempre respetando a nuestros semejantes.

Si la Historia de la humanidad está escrita con tambores de guerra, de 
amenazas y plagada de sufrimiento a causa de los conflictos de violencia en-
tre los hombres, es porque los individuos no hemos comprendido el sentido 
de la vida con toda la plenitud. Parece ser que llevamos en una parte de nues-
tro ser, el conflicto familiar, que no deja de ser agresividad, el inconformismo 
de sí mismo, que al fin y a la postre es un estado de angustia que se rebela 
a nuestra condición humana, los conflictos colectivos nacidos desde el más 
profundo egoísmo, que los gobernantes ponen en solfa para beneficiar a unos 
pocos y fastidiar a otros muchos, con toda seguridad a los más débiles, ¡mal-
ditos conflictos que solo generan miseria humana!

Mirando esta problemática desmesurada en nuestros días de cómo se 
generan las guerras, el terrorismo con toda su amplitud y formas del mismo, 

«Unos desastres traen consigo otros.» (Tomás Moro)
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yo apuntaría que el eje central de toda la sociedad de Utopía es que solo el 
respeto a las ideas y creencias de los demás permitirá la convivencia y la PAZ 
en toda la sociedad.

En estos momentos nos encontramos ante un paraíso de la criminalidad, 
terroristas, traficantes y mafias de drogas, grandes industrias de armamento, 
más bien juguetes de muerte, traficantes de esclavos, blanqueo de dinero, 
todo esto es el caldo de cultivo para que no exista una seguridad Mundial. Nos 
podríamos preguntar: ¿quiénes son los artífices de todas estas situaciones?

Las desigualdades económicas provocan la pobreza y la marginación, de 
cada cuatro, tres seres humanos perecen y padecen los efectos de esta mala 
política mundial y esta es la raíz de muchos males.

Las guerras con armamentos son activas y visuales, las guerras de ham-
bruna son como la cadena perpetua en que los seres humanos van muriendo 
poco a poco, esa larga agonía es dolorosa y de mucho sufrimiento, así que el 
terrorismo en sus distintas caras es CONDENABLE, es terrible, ¡pero alguien 
lo alimenta!

La idea de que la justicia es diferente para ricos y pobres está patente en 
toda la sociedad, solo con pensar que Don Dinero, Don Caballero, solamente 
en condiciones de igualdad puede ser justo el derecho y así crear una sociedad 
equitativa.

Los gobernantes y la sociedad civil debiéramos de conseguir la manera 
de comportamiento para crear las debidas formas de una cultura de Paz y 
entendimiento, y esto que es bastante difícil por los intereses egoístas y ma-
lévolos de una parte de la sociedad, es debido a la falta de ética y escrúpulos 
en las conciencias de los individuos.

¿Podemos hacer algo que merezca la pena para vivir en armonía y res-
peto?

El compromiso de vivir y dejar vivir, empieza desde la célula familiar, 
desde el entorno en el cual estamos trabajando, desde la profesionalidad y el 
rigor de cada una de las funciones que ejerzamos, desde el pensamiento que 
materializamos en juicios de valor hacia los demás, de lo cotidiano y pequeño 
al más grande.

Me pregunto: ¿qué es la vida de los mortales sino una especie de come-
dia? Un papel aprendido, para interpretar la comedia de la hipocresía, para 
engañar con palabras a los demás sin ningún escrúpulo, ¡pero así nos va!
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Mientras los sistemas políticos no estén orientados en un futuro a ser-
vir a los ciudadanos y no a determinados grupos financieros y personales, la 
política global que ahora se está aplicando, solo creará desigualdades, igual 
a miseria, a miedo y sufrimiento, muerte. Es necesario romper los esquemas 
caducos que están en pleno apogeo en estos momentos.

Esto que parece una utopía, no lo es, más bien es una necesidad de su-
pervivencia de la especie humana. El futuro de los individuos tiene que traba-
jarse desde una conciencia individual, después colectiva, para que en sucesi-
vas etapas de una cultura diferente y más humanizada y no el todo valga con 
tal de enriquecerse a costa de las miles de vidas humanas que ahora mueren, 
sufren y están famélicos.

Si pensamos que la naturaleza desestima lo postizo, ¿por qué no em-
pezamos los seres humanos a liberarnos en la medida de lo posible de ese 
mercado de consumismo, que penetra en nuestros hogares y que nos incita 
persistentemente en que consumamos desmesuradamente?

Necesitamos crear un hombre nuevo, diferente, con unos valores de 
ética, de convivencia, sin tantos prejuicios psicológicos y a veces ridículos e 
infantiles.

Es necesario reflexionar el presente, para labrar el futuro, es imprescin-
dible crear nuevas formas de pensamiento y actuar de forma coherente, no 
siendo partícipes de esta explosión perversa, en la que muchas personas si-
guen las pautas de quienes nos bombardean la mente, prometiéndonos no se 
qué clase de felicidad, y las ventajas que esta tiene. La felicidad no se adquiere 
a través de facilidades de pago, ni con propaganda barata. 

Si los pájaros son felices sin propaganda, ¡no lo podremos ser nosotros 
los humanos! 

La felicidad no consiste en un placer cualquiera, sino en ser justo y ho-
nesto, nuestra naturaleza, está encaminada a la dicha.

Por lo tanto y volviendo al desequilibrio que producen los señores de la 
guerra, no conseguirá la PAZ, si destruimos el bienestar ajeno para conseguir 
el propio, si este es injusto.

¿Acaso disfrutan de un placer auténtico los que acumulan riquezas su-
perfluas?

¿No se dejan más bien engañar por un falso placer?
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¿A QUIÉN HUMILLAMOS?

Con frecuencia asistimos en determinadas conversaciones y parlamentos 
en que uno de los interlocutores suele humillar al otro o los otros, por su 

orgullo o altivez queriendo herir el amor propio o dignidad de alguien...
La condición de algunos seres humanos, embebidos por una brutal so-

berbia, cólera e ira, se expande con acciones descompuestas o palabras alti-
vas e injurias, hirientes, a sus interlocutores, ¡qué desgracia!

Ahora asistimos al lenguaje más bajo y horripilante, entre padres e hijos 
que no guardan las debidas formas de dialogo y de aprecio entre sí...

Se hace burla de no importa qué cuestión por la falta de respeto y to-
lerancia, levantando la voz y con los máximos decibelios posibles, creyendo 
así ser más chulos y más poderosos, sin tener en cuenta que el que los está 
escuchando no es una persona humana como el que vocifera...

Estas situaciones denotan un total desequilibrio, una falta de delicadeza 
y sensatez, cordura, llegando a veces a parecer locos sin camisa de fuerza, 
así pues en su soberbia interna, quien se deja llevar por ella, es víctima de 
la misma. No sé si en nuestros días estamos mediatizados por lo que vemos 
en ciertas películas donde la violencia psicológica hace mella en nuestra vida 
cotidiana. Es preciso el que nos hagamos nuevos planteamientos, y reconsi-
deremos que las pautas de expresión verbal debieran ser otras, de no ser así, 
estamos asistiendo a un profundo desequilibrio en la colectividad humana, 
pero esto no es suficiente, para poder darle una salida a una sociedad preñada 
de trastornos de personalidad, de este tema saben mucho los psicólogos y 
siquiatras, los educadores.

¿Por qué tanta ira? Enfadándose o irritándose mucho, esta situación 
conlleva el que tengamos muchas enfermedades sintiéndonos desconformes 
con nosotros mismos y descargando la ira con nuestros semejantes, ¡grave 
error! Por que al fin y a la postre recogeremos lo que estamos sembrando.

«Ser despreciado por otros es más duro al hombre que serlo por sí mismo.» 
(Nietzche)
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¿No sería mejor sentirnos estables consigo mismos y con los demás? Así 
aumentaríamos la autoestima, y apreciaríamos a los demás seres humanos 
como lo que son, y no lo que nosotros pensamos de ellos.

Ver a nuestros semejantes despectivamente y con falta de aprecio, es 
carecer de sensibilidad y respeto, esto nos lleva hacia un nepotismo desga-
rrador y triste...

Nunca debiéramos despreciar a nadie más bien apreciar sus cualidades, 
aunque el otro tenga sus defectos, restregar las debilidades del otro es una 
falta de aprecio y compasión. Cada cual deberemos aplicarnos las máximas 
del respeto y convivencia, pues nadie es perfecto...

En estos días hemos asistido a la debacle del abstencionismo Europeo 
en unas elecciones que las han ganado los abstencionistas. Esta situación de-
muestra con toda claridad que los ciudadanos de a pie no creen en los políti-
cos.

Nos sentimos humillados escuchando tantos sermones que no concuer-
dan con la realidad de los discursos. Todos aquellos que anhelan gobernarnos 
y lo primero que hacen son subirse los sueldos, subir los impuestos, pero los 
ciudadanos sufrimos sus malas políticas, y creo honradamente que el sistema 
global está mal enfocado, falta de una visión humanista y racional.

Ya sé que los gobernantes no piensan así, pero para muestra un botón 
con lo ocurrido en estas elecciones. ¿Hasta cuándo seguirán humillando con 
su prepotencia al pueblo llano? ...

¡Sé que hablar de reflexión lo toman a carcajada limpia!, pero con esta 
dinámica lo único que conseguirán es cada vez más una total desconexión 
entre los ciudadanos y la clase de políticos con cataratas... 

Todos los aspirantes que pretenden gobernar los pueblos y las naciones 
debieran examinarse de ética y de buenos modales. 

 Los aspirantes a llevar las riendas de un municipio, debieran estudiar a 
los filósofos, como Platón en su obra REPÚBLICA, UTOPÍA de Tomás Moro, y 
otros tantos personajes y pensadores que han estudiado la condición humana 
donde pueden sucederse todas las cosas que podamos pensar y hacer. 

Unos gobernantes que se comportan a veces como los niños, con insul-
tos, humillaciones, descalificaciones y otras zarandainas, son los que provo-
can la apatía de los individuos, mientras que si se ocupasen de otros menes-
teres de sus pueblos los ciudadanos estarían verdaderamente agradecidos. 
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¡Cambien por favor! y sean más humildes pisando el suelo de la realidad co-
tidiana...

Dice Tomás Moro: «Mejor es meditar bien las cosas primero y hablar luego 
más reflexiva que precipitadamente.» 

Un triste eslogan que se expresa con frecuencia, “todo para el pueblo, 
pero sin el pueblo”, y esto es lo que nos están vendiendo, ¡triste realidad de la 
decadencia en nuestros días! ...
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DOS CRISIS EUROPEAS Y UNA MUNDIAL

La necesidad de nuestra época es, esencialmente en occidente, una clara 
conciencia de crisis de muchos valores y de soluciones filosóficas por los 

ciudadanos europeos. Un haz de fuerzas de origen diverso han contribuido, 
cada uno por un lado, a crear ese sentimiento de catástrofe y desmorona-
miento.

Los más sutiles recelos son los que provienen de la desconfianza de los 
individuos inmersos en la modernidad, y su propia incapacidad debida a que 
se hallan vacíos de valores, bien sean éticos, filosóficos, morales o de otra 
índole, y que en el fondo son la base profunda de una visión diferente al solo 
materialismo; la vida fácil y especulativa, abusiva y sin piedad nos trae situa-
ciones muy difíciles…

Dos guerras europeas, y ahora una crisis mundial; han sido hechas con 
una agudeza dramática y sobre un fondo de ruinas, ante el cual, la vida hu-
mana, individual, parece haber perdido todo su significado y seguridad. Por 
otra parte, las nuevas situaciones históricas casi nunca se plantean ipso facto; 
tienen siempre un periodo de gestación.

Si viéramos la estructura piramidal, que desde hace muchos miles de 
años se montó para manejar a las sociedades, comprenderíamos que en los 
diversos ciclos de la Historia plagados de guerras y de extorsiones y miedos, 
ha sido el poder de la sociedad de muy pocos y en detrimento de los más 
débiles; esto nos tendría que hacer reflexionar y ver cómo nos comportamos 
y qué somos.

Las génesis de las distintas filosofías, están, sin duda alguna, en relación 
con las preocupaciones de los individuos en el esclarecimiento profundo de 
muchos temas, y aparecen cuando el hombre empieza a filosofar. Esta manera 
de pensar es como una herramienta de recapacitación profunda, que va más 
allá de las simples banalidades que entretienen las mentes de muchos indivi-
duos. Sin embargo, el examen cercano y atento del verbo “filosofar” nos revela 
matices muy diferentes,  que según los distintos filósofos, han expresado en 
sus lugares que este modo de pensar y actuar es una forma de conducta…

«Yo soy yo, y mi circunstancia.» (Ortega y Gasset)
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El cultivo del pensamiento en los seres humanos, es la oportunidad de 
enriquecer a los individuos y sus naciones y de ello evitar los conflictos bélicos, 
especulativos y de miseria; y nos es necesario aprender, enseñar desde la más 
tierna infancia a nuestros congéneres con el respeto y la educación evolutiva.

La mejor herencia que debiéramos dejar a nuestros jóvenes, es la higie-
ne del comportamiento equitativo y convivencial en esta sociedad moderna; 
de no ser así hemos fracasado, a pesar de tanta tecnología y avances científi-
cos, hemos dejado al ser humano vacío del contenido axial.

Agrandar el mito en nuestros días es hacer cada día más infelices a los 
individuos y ensanchar el gran egregor que perpetua a una sociedad deca-
dente, llena de frustraciones, fracasos, tensiones y mal vivir. «Actualmente, 
¿qué clase de mitos se han institucionalizado en el siglo XXI? ¿Son acaso otros 
mitos los que nos acechan y nos vemos envueltos en y por ellos masivamente?» 
(De mi obra El Anciano Lacerado) ¿Qué clase de sociedad queremos? ¿En qué 
sociedad estamos inmersos? ¿Cómo queremos ser?

¿Qué hay detrás de estos mitos? ¿Qué sabía el hombre primitivo acerca 
de su origen? Estas preguntas difícilmente pueden contestarse, pero tendrían 
que ser motivo de reflexión y de análisis, para ver que las dos crisis europeas 
(o guerras) destrozaron gran parte de Europa. ¿Qué sucederá ahora con esta 
crisis mundial que es de orden psicológico y económico? Los individuos esta-
mos demostrando que tropezamos muchas veces con las mismas situaciones. 
El poder y la ambición desmesurada, el egoísmo personal y colectivo nos lleva 
hacia derroteros equivocados, al consumismo feroz y al sálvese quien pueda…

«Los estados deben velar por la educación. El estado que en Aristóteles es 
por supuesto el Estado-ciudad, debe velar por la educación y adaptar esta a la 
forma de gobierno que rija en la ciudad. Preparando a los jóvenes para sus res-
pectivas funciones en la ciudad; los gobernantes han de estimular las vocaciones 
para aquellas actividades idóneas con el destino de los jóvenes, enseñándoles a 
respetar todas las creencias, y por encima de todo, obedecer a la constitución de 
su país.» (Aristóteles)

¿Qué clase de educación estamos dando a los jóvenes en todo el mundo? 
¿Somos conscientes de que una buena educación produce buenos ciudada-
nos y que una mala educación crea solamente conflictos? 

Por lo tanto, los gobernantes deben elegir entre estas dos opciones, 
pero también los padres son responsables directos de criar hijos para una so-
ciedad mejor…     
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EL BUEN HACER ES CARIDAD

Querido lector del Periòdic d’Ontinyent, con este artículo quiero defender 
la humilde tarea que han desarrollado la Hijas de la Caridad en nuestra 

ciudad, tanto en el Hospital como en el colegio, desde hace 150 años.
Sor Soledad, el que escribe esta columna es cristiano; ex miembro de un 

equipo del Concilio Ecuménico Vaticano II: teniendo en cuenta como funciona 
la Iglesia Católica y las diferentes órdenes religiosas tanto de frailes y monjas, 
con sus reglas de vida y obediencia; para cumplirlas ante sus superiores, estos 
tienen potestad para que sean cumplidas.

Por lo que suplico y pido tengan caridad con estas Hermanas que tan gran 
servicio han prestado en Ontinyent durante tantos años; mi deseo sería el que 
estas Hermanas de la Caridad terminasen sus días entre sus ciudadanos, pues 
somos su familia, el Hospital y el colegio son su casa y todos les tenemos un 
gran aprecio y estimación. El impacto del cristianismo en el mundo y cuantos 
hemos colaborado con humildad, necesitamos que en determinados casos 
esté lleno de caridad, y considero que por encima de los intereses que fueren 
apliquemos la sensatez, el calor humano, el reconocimiento a estas Hermanas 
que lo han dado todo por amor a su creencia y a los más débiles.

«Todos los seres humanos tenemos conciencia de la existencia de un Ser 
superior.» (San Agustín) Esa felicidad de las Hermanas de la Caridad es la Co-
munión con Dios, la dedicación a los más angustiados y desvalidos, y eso han 
hecho estas monjas que han estado viviendo en nuestra ciudad. 

Hermana Soledad: todos sabemos que en estos tiempos las vocacio-
nes son escasas y por esta misma razón debieran tener mucha comprensión 
y amor por aquellas personas mayores que son desplazadas de su casa y por 
cuantos las rodeamos en nuestra ciudad. Si la labor de los cristianos es tener 
comprensión y compasión, espero ver un gesto de su bondad al igual que hizo 
San Vicente de Paúl.

Las huellas de Dios, sin embargo, la sombra de Dios en las cosas del mun-
do son tan solo el primer paso hacia algo más profundo que adquirimos a tra-
vés del Alma enamorada y bondadosa, coherente con su creencia de Dios al 
que cada uno lo llamaremos de una manera. Pero la contemplación de Dios 
se realiza a través de la oración y el trabajo (ora et labora). Podemos creer o no 
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creer, pero lo fundamental es la caridad, el sacrificio que todos aquellos 
que sentimos en nuestro corazón que es necesaria la solidaridad, nunca 
miramos cuales son sus creencias, intentamos  ser útiles, y sobre todo 
poderlos servir; a más caridad más compromiso.

«De Mí sacan agua como fuente viva el pequeño y el rico; y los que 
me sirvan de buena voluntad serán recompensados.» (Imitación de Cristo, 
de Tomás de Kempis) Es verdad que cado uno vemos las cosas desde 
un punto de vista, pero deberemos sopesar cada cual en nuestra con-
ciencia aquello que nace desde el corazón y aunar criterios con todo el 
respeto, sin olvidar que la caridad debe primar ante todas las cosas y el 
bienacer de no importa quien haga las cosas.

Si estas, mis breves letras, pueden servir para algo útil, acójanlas 
con la mayor sinceridad de este columnista: las razones que se puedan 
tener sobre el traslado de estas Hermanas, solo lo puede tener su supe-
riora, yo me ciño a la labor desempeñada de estas monjas en Ontinyent, 
no puedo entrar en otros detalles…

Muchas gracias Sor Soledad, si dedica su tiempo a leer esta colum-
na.
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¿EDUCAMOS CON UNA MORAL CÍVICA?

Educar debiera ser una tarea compartida. En primer lugar por los padres, 
abuelos y el entorno familiar, dentro de una moral ética y cívica, y en se-

gundo lugar por los maestros o educadores, (que lo tienen bastante crudo).
Pero se da el caso desde hace bastante tiempo, que la educación cívica 

moral ha caído en saco roto, los tiempos nos han traído tecnologías basura que 
están al alcance de los más jóvenes y estos con la llave en el bolsillo de su casa, 
teniendo acceso a los medios de comunicación donde en vez de instruir llenan 
de bazofia las mentes de emocionalidades perversas.

El calidoscopio siempre cambiante de la sociedad cívica tendría unos va-
lores importantísimos si estos no fuesen manejados como una mercancía pu-
ramente electoral. ¿Es la moral que debe transmitirse en la educación, negocio 
propio de los políticos? 

Es precisamente su carácter filosófico el que obliga a la ética a no crear lis-
tas sin ton ni son creando una cultura y educación fragmentaria. ¡Qué razones 
nos asisten para elegir a la hora de educar unos valores y unas actitudes en vez 
de otras! Lo moral cívico puede entenderse, con una dimensión comunitaria, 
en la medida en que un individuo se solidariza y aprende a vivir con unos va-
lores en el ámbito de una comunidad pluricultural y esta es una formación de 
carácter individual y colectivo...

Por muy progresistas que se sientan los dirigentes de no importa qué 
país, si no se aplican los valores de la cívica moral el fracaso está asegurado 
y esto nos pasa una tremenda factura que se arrastra durante unas cuantas 
generaciones, y por ende los pueblos y las naciones están sumidas en una po-
breza estructural de una cultura vacía de contenidos en los individuos...

¿Nos tomamos en serio la construcción de un mundo más racionalizado y 
con menos agresividad o las futuras generaciones están condenadas al fracaso 
total? La educación en la que debieran fijarse los maestros, los encargados de 
dirigirla, es que no se debe educar a los niños y adolescentes conforme al pre-
sente, sino conforme a un estado superior, más perfecto, posible en el porve-

«La educación es una segunda existencia dada al hombre; es la vida moral, tan 
apreciable como la vida física.» (Saint-Simón)
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nir de la especie humana. Si los progenitores educaran a sus hijos veinte años 
antes de nacer, (frase atribuida a Napoleón) si hubiese una escuela de padres 
donde la moral cívica fuese el pilar de referencia de los hijos, no estaríamos 
anclados en el todo vale...

Es bien cierto que la moral cívica la deberemos practicar las personas que 
tengamos un estado consciente de la importancia que conlleva caminar hacia 
una sociedad más humanizada, si esperamos que las autoridades académi-
cas cambien el rumbo de la educación, podemos quedarnos sentados, estos 
se mueven desgraciadamente por parcelas de poder político, solo con ver la 
distribución de las parcelas en los centros de enseñanza, como se dan de bo-
fetadas y patrañeras para poder trepar a un determinado puesto, donde quien 
más manda más poder tiene.

El puzzle que todos tenemos en la vida cuesta mucho de encajar, si es 
que alguna vez podemos terminarlo, vivimos y en cada momento tenemos un 
nuevo reto, una situación diferente, una familia que educar. ¿Acaso todas es-
tas cosas las llevarían mejor si actuásemos con una ética cívica, con respeto y 
tolerancia? ¡Nos importa averiguar si en una sociedad pluralista, ha superado 
el código moral en el que existen unos valores compartidos entre todos los 
ciudadanos que nos permitan desarrollar esos valores que nos enriquecen y al 
mismo tiempo nos hacen mejores y más libres, más felices!

Necesitamos una voluntad común nacida desde lo más profundo de 
nuestro ser, y que a partir de esta actitud apliquemos en la sociedad civil los 
elementos básicos de lo que somos, seres humanos, y no meros números 
como nos quieren que seamos: simples contribuyentes...

«Todo ser humano tiene libertad para hacer lo que quiera, siempre y cuando 
no infrinja la libertad igual de cualquier otro hombre.» (Spencer)
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EL ARTE DE SER FELIZ

Son muchas las personas que corren buscando la felicidad, como si esta 
fuese un artículo que se compra en el supermercado, pero buscando en 

las estanterías este artículo solamente lo encontramos en los corazones de 
las personas humildes que saben desprenderse de muchas cosas superfluas, 
además encontramos en los distintos oficios más nobles y rutinarios aquellas 
personas que sin haber estudiado en la Universidad son sabios y generosos. «El 
arte es una flor nacida en el camino de nuestra vida, que crece para endulzarla.» 
(Schopenhauer) Todos conocemos personas que gozan de felicidad, mientras 
que otras se pasan el día insatisfechas y tristes, ¡qué pena! Nada de lo que pasa 
a su alrededor les parece bien; quizás la falta de comprensión y de adaptabi-
lidad les hace estar incómodas; si encontráramos el filón de la felicidad desa-
parecerían muchas enfermedades, pues estas se incuban en la ponzoña de las 
personas, en la insatisfacción con nosotros mismos, en el egoísmo malsano de 
querer tener más que el vecino.

Uno de los grandes secretos de las personas es, la conformidad, el deseo 
de ser felices y que los demás también lo sean, esta siembra a la que yo le lla-
mo, el Arte de ser Felices, «el fin del arte es facilitar la inteligencia de las ideas 
del Universo.» (Schopenhauer)

El arte y la felicidad deben de ser un órgano moral en la vida de las perso-
nas, si esto no es así es que hemos fracasado en no importa qué proyecto, de 
esta manera la felicidad se asienta en el corazón y puede repartir esas semillas 
de bondad, y el jardín de nuestra vida con la gama cromática de colores embe-
llece todos nuestros actos, ¿hay algo superior a la cultura del arte? Encontra-
mos a personas sencillas que, sin ninguna ostentación, son los trabajadores del 
arte y de la felicidad. ¡Señor guárdalos de los crápulas! 

Toda forma física tiene su correspondiente matriz en la idea, en la mente, 
en el corazón y es en este momento cuando se opera una metamorfosis en el 
sistema de la felicidad, ¿qué sencillo es ser felices? Y esto lo podemos compro-
bar en aquellas personas que desprendidas de las cosas superfluas recorren 

«El arte es uno de los medios de comunicación entre las personas.» (Tolstoi) 
«No está la felicidad en vivir, sino en saber vivir.» (Saavedra Fajardo)
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por sus venas raudales de alegría y PAZ, mientras que las personas hurañas 
y egoístas sufren el rigor de unas ideas retorcidas; estas personas solamente 
piensan en el dinero, no creen en la amistad. «Cuando ligamos nuestra existen-
cia a otro ser por el vínculo sagrado de la amistad, no hay motivo ni tiempo para 
fastidiarnos, porque entonces tenemos que vivir con dos vidas.» (Lista)

Algunas personas con mucho dinero no pueden alcanzar la felicidad, es 
tanta la ambición y afán de adquirir dinero que este es un tapón que impide 
que entre la felicidad; mientras que las personas sencillas y aplomadas son 
más desprendidas, estas desean que otros sean felices; normalmente las per-
sonas honradas son útiles y piensan que, si los demás son felices, algo de esta 
felicidad les puede tocar a ellos. 

«La humildad que no abunda entre los doctos, aun es menos frecuente entre 
los ignorantes.» (Anatole France) 

La ignorancia es como un nido de víboras que están siempre al acecho 
para ver a quién muerden; la ignorancia y la codicia procuran apartarnos de la 
felicidad y esto tenemos que tenerlo siempre presente, dos cuestiones que son 
como las termitas que no paran de morder; he aquí el origen de los tormentos 
de la vida de las personas, la mayor parte de lo que ignoramos, es mucho ma-
yor que todo cuanto sabemos, y sabemos muy poco…

Pero volvamos al tema principal: El arte de ser felices; tenemos dos tina-
jas, una llena de felicidad, la otra llena de problemas, ponzoña, deudas, y otras 
baratijas que nos impiden vivir con normalidad, ¿qué debiéramos de hacer 
para ser felices? Esas dos tinajas somos cada uno de nosotros…
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EL DESTINO DE LOS INDIVIDUOS 
Y LOS PUEBLOS

Es curioso que los individuos no conozcamos nuestro destino, pero quizás 
sea lo mejor que nos pueda pasar, pues de conocer los que nos va a suceder, 

seríamos tan distintos, que enloqueceríamos y la sociedad seria un guirigay de 
perversidad impresionante y sin sentido.

La sociedad es la obra artificial de convenios dictados por el egoísmo y 
por el miedo; estos convenios, son opresores que constriñen a los individuos 
encorsetándolos para que no piensen ni actúen conforme su conciencia de ple-
na libertad, cuando el individuo se sale de los cánones pre-establecidos no es 
bien visto, en otras palabras, es persona non grata.

Los pueblos y las naciones son cultas cuando sus pobladores lo son, son 
ricos cuando en hacendados trabajos practican todas las artes y se respetan 
los unos con los otros mejorando la convivencia, educando y dejándose educar 
por quienes pueden hacerlo, sin pretensiones banales. Las antiguas y hereda-
das ideas han controlado la vida racial durante siglos: la agresión para obte-
ner posesión, y la prevaleciente autoridad de un hombre, grupo o iglesia, que 
representa al estado. Para fines políticos, tales poderes pueden actuar entre 
bastidores, pero sus doctrinas y móviles son fácilmente reconocibles: ambi-
ción egoísta y autoridad impuesta por la violencia y el miedo que oprime a los 
individuos y sus pueblos…

El destino de la humanidad está alcanzando rápidamente una etapa don-
de con la energía voluntad, junto a los descubrimientos actuales y humaniza-
dos, puede cambiar muchos errores que se están cometiendo ahora. El prin-
cipal requisito en la actualidad es instruir rápidamente a los individuos y las 
naciones que controlan las fuerzas de la evolución de sus gentes y directivos, a 
los pedagogos, y potenciar a los pensadores o creadores en todos los campos.

No podemos continuar anclados en la situación actual, que con formas 
caducadas y llenas de aristas punzantes crean las situaciones de inestabilidad 
en la humanidad y aborta que los individuos puedan desarrollase en su pleni-
tud de felicidad y de prosperidad. Los pueblos amenazados por las fauces de 

«Es de gran interés para nosotros conocer algo tan interesante, como son las 
energías y fuerzas que originan la actual situación internacional y de los seres 

humanos.» (Alice A. Bailey)
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la especulación y sometidos a la hambrona van siendo cada vez más pobres: 
prueba de ello es que de cada cuatro personas, tres están en la más absoluta 
miseria, mientras que las grandes potencias se hallan ancladas en las mafias 
más desoladoras, traficando con drogas, armamento, trafico de emigración y 
de la prostitución y otras zarandainas…

¿Qué clase de sociedad han querido establecer en nuestro Planeta? La 
indiferencia desoladora de algunos, la miseria, la obstinación, la testarudez de 
no querer los cambios de una sociedad diferente, quebrantando las leyes de la 
propia naturaleza, sin pensar que los individuos somos la propia naturaleza, no 
somos apéndices separados del conjunto de la vida en general…

Ciertamente nos hemos olvidado de los grandes pensadores, los que nos 
marcaron unas pautas de convivencia en la educación de los individuos y de 
los pueblos. Este es el caso del gran Maestro Pitágoras, que en sus escritos nos 
dejó un gran legado de comportamiento para la vida de los seres humanos: 
Así, tras muchas generaciones, pudo perdurar el espíritu de Crotona en todas 
las escuelas pitagóricas del mundo y que se ha ido perdiendo en nuestros días.

Pero, ¿cómo transmutar el desequilibrio en armonía, el miedo en seguri-
dad, la ceguera en visión guiadora que nos emancipe de lo que parece un fraca-
so de las más nobles conquistas humanas? Considero que, más que nunca, se 
requiere ahora hombres y mujeres aplomados y equilibrados, individuos cons-
cientes, armónicos, responsables en el día a día que nos ha tocado vivir. Qui-
jotes prácticos, pensadores y humanistas afines sin delirios de grandeza, que 
hagan reflexionar ante los desmanes que ahora estamos viviendo y sufriendo.

El destino de la humanidad y sus pueblos, va ligado a las energías de la 
naturaleza hoy tan en juego; debe emparejarse con el esfuerzo de la auto per-
fección y la decencia, y también con la búsqueda imparcial de la educación, en 
pro de una sociedad mejor y más justa.

¿Por qué no nos habituamos a vivir sencillamente y pulcramente? Evi-
temos siempre provocar la envidia, ella es un veneno mortal. No realicemos 
dispendios excesivos, de estos se derivan muchos males que nos hacen sufrir 
y sentirnos mal. No seamos avaros ni mezquinos, y elijamos en todo el justo 
medio razonable que nos haga felices.
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EL MIEDO NOS ROBA LA FELICIDAD

Dado que el estado miedoso nos paraliza y nos invalida en nuestras accio-
nes, debiéramos de aniquilarlo y transmutarlo, como una energía que es 

negativa. Si deseamos ser felices, ¿por qué el miedo anida en los individuos? 
El tiempo puede quedarse detenido, o precipitarse como una cascada, 

pero nuestra mente no debe paralizarse y dejar de ser creativa; en la mente 
se desarrollan todos los torbellinos que se pliegan como un abanico, creando 
toda clase de maquinaciones negativas y perversas.

Solamente el amor es más fuerte que el miedo. Quien se resiste a amar, 
se le escapa la felicidad y llena este vacío que lo ocupa el terrible miedo a com-
partir, algo fundamental que no se puede comprar, sino que solo el corazón es 
capaz de comprender, con todos sus términos.

Del mismo modo, cuando uno genera un estado de aprecio mediante la 
actividad del espíritu, está libre de miedos, y otra cuestión que genera el miedo 
es la adrenalina que nace de las emociones desmesuradas: de fanatismos que 
llevan a la no racionalidad…

El lenguaje de nuestra vida es sumamente importante. Cuando nos ha-
blamos a nosotros mismos, estamos haciendo un ejercicio gestual, que activa 
el cerebro, la corteza frontal inferior izquierda. Si uno usa un lenguaje destruc-
tivo, mancha su sabiduría y emite mensajes que arruinan nuestra felicidad, ro-
bándonos parte de nuestro bienestar interno…

¿Cuántas personas se niegan ser felices? Para ser felices no nos hace falta 
ser adinerados, ni disponer de todas las comodidades, más bien tener una vi-
sión global de la vida y practicar la humildad. ¡Acaso no nos sobrará un poco de 
soberbia, mezclado de altanería!

En nuestros días, se cotizan a las personas por sus bienes materiales, por 
su presencia física y no por sus bondades internas, por su humildad y aplomo. 

La arrogancia nos priva de la felicidad, nunca estamos de acuerdo con lo 
que tenemos, queremos ser más que el otro, que nadie esté por encima de mí, 
y este estado nos priva del amor y de la felicidad; tesoros de incalculable valor 

«El miedo es un sentimiento menos fuerte que el amor»
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que los llevamos ingénitos y que no sabemos aprovechar, mientras nuestras 
vidas son tan efímeras y vacías de contenido.

El optimismo es de un poder tal, que allana muchas dificultades, que nos 
llena de gozo, que evita enfermedades; el optimismo nos da poder sobre el 
miedo y una visión de futuro.

La verdadera espiritualidad nos hace más felices, nos prepara para la feli-
cidad, nos prepara para la muerte: y al escribir sobre la espiritualidad, lo hago 
con la amplitud global y profunda, que abarca a todos los individuos, tengan la 
creencia que sea, pues en todas partes existen seres impregnados de un espí-
ritu omniabarcante.

Uno de los puntos importantes en los individuos es el buen humor y la 
estabilidad emocional pues así, se destierra el miedo. Si cuando nos levanta-
mos por la mañana nos hallamos predispuestos a afrontar el día con alegría, la 
felicidad nos acompaña durante toda la jornada, pero con frecuencia aparece 
el “hoy me he levantado con el pie izquierdo, el día será torcido”.

Nuestra finalidad debiera de ser un estar impregnados de un halo de ale-
gría, sabiendo que aquello que nos suceda puede transmutarse, y con optimis-
mo darle la solución más adecuada: si el Sol sale para alumbrarnos y sus rayos 
nos abarcan a todos, ¿por qué no ser felices?

Nuestra disposición psicológica es tan potente, si es positiva, que allana 
todas las dificultades. Si por el contrario es negativa, se nos amontonan las 
pequeñas cosas y son como una enorme montaña, por lo que nuestra mente 
da rienda suelta a toda clase de especulaciones, y casi siempre son negativas 
y de fatalidad.

Una de las trampas que nos venden como felicidad, que no es tal, la po-
sición social, la fama que nos catapulta hacia la soberbia, bienes y posiciones 
económicas, que en el fondo son perecederas y que nos dan muchos quebra-
deros de cabeza, el poder mundano que nos impele hacia la opresión desme-
surada, y la competitividad. Nos dejamos engañar porque en el fondo somos 
emocionales, y envueltos con espejismos quiméricos, deseamos poseer todas 
las cosas y así perdemos la mayoría de ellas.

El miedo y la felicidad debieran de estar unidas a la humildad, esta sería la 
clave de una sociedad feliz y llena de plenitud, esto no es utopía, es una necesi-
dad axial de nuestros días, donde existen tantas personas tristes y deprimidas. 
«La humildad, que no abunda entre los doctos, aún es menos frecuente entre los 
ignorantes.» (Anatole France)
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DEJA QUE TE CONDUZCA SIEMPRE 
LA INTELIGENCIA SOBERANA

(De los versos áureos, de Pitágoras)

Cada día cuando amanece el Sol, derrama su luz para todos los individuos, 
pero para algunos les falta la Aurora…

En cada momento podemos hacer una radiografía de cómo estamos. 
¿Pero quiénes somos? ¿Por qué no nos enfrentamos a las realidades cotidia-
nas? ¿Por qué no respondemos cuando alguien nos llama a nuestra puerta? ¡Es 
indiferencia, miedo, complejo de!… No lo sé. 

Debiéramos de tener en cuenta que nuestros cuerpos son parte de un 
cuerpo Universal, nuestras mentes una entidad Cósmica, un todo, que no está 
fraccionado, solo la mente fracciona…

Nuestras vidas pertenecen al conjunto del vasto entramado de la crea-
ción. Cada visión del mundo crea su propio mundo, cada ser humano es un 
pequeño átomo, pero necesita de otros, con luz propia, y al mismo tiempo sus 
pares de opuestos para el crecimiento evolutivo.

Los seres humanos necesitamos equilibrio, moderación, regularidad, ac-
tividad y no pendularidad, humildad, atención, compartir, estimación, escu-
char. Esta es la siembra, pues si no es así, la cosecha no será copiosa, ahora y 
siempre.

Cultivar el campo de la amistad nos es imprescindible. Este es el alimento 
que nos hace crecer.

«Observa estas razones en todas las circunstancias: que nadie te induzca 
con palabras o actos a decir o hacer lo que no te corresponda.» (De la sabiduría 
de Pitágoras). Aquel que ha aprendido a respetarse a sí mismo y no osa come-
ter solo ni en compañía actos deshonestos, empieza a ser y tener un estado 
de conciencia digno de ser un ser racional. Si conociéramos nuestra esencia, 
conoceríamos todo lo que es nuestra Naturaleza y actuaríamos con coheren-
cia, no teorizaríamos y por el contrario seríamos prácticos en todas las cosas…

No es fácil hilvanar los acontecimientos que transcurren a lo largo y an-
cho de nuestras vidas, nuestra vulnerabilidad que somos como jarros de cris-

«El mundo invisible es el verdadero mundo», pues la energía sigue al pensamiento.
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tal, y faltos de una personalidad axial nos lleva a pensar de una manara y actuar 
de otra. 

En mi libro El Anciano Lacerado existe un apartado de cartas sin respuesta 
que son trascendentes. En ellas se van enhebrando los distintos tipos de psico-
logía que tenemos los individuos en nuestras vidas cotidianas y que debieran 
de tocarnos las fibras más sensibles.

Desmenuzar detenidamente la escritura de estos y otros escritos, es 
adentrarnos en lo profundo de nuestro Yo; es ponerse desnudos delante del 
espejo, pero esto nos da miedo y no queremos aceptar, simplemente por so-
berbia, aunque no aceptar nos hace daño y lo hacemos a los demás. 

No alardeemos de lo que no entendemos, pero no olvidemos aprender en 
todas las circunstancias de aquellos que silenciosamente miden su pensamien-
to, sus palabras y acciones y actúan como sí… 

El rutilante mundo de la mente nos lleva a las disquisiciones mentales y 
estas al mundo de las fantasías descabelladas, y por ende, a crear dolor en los 
demás y en nosotros mismos. Solemos herir con frecuencia, pero estas heridas 
no tienen cura de ninguna de las maneras; son llagas que sin saberlo nos las 
tenemos que sufrir en nuestras propias carnes. Si reflexionásemos antes de 
obrar o de pensar, nadie saldríamos perjudicados.

«Sabrás también que los males que aquejan a los individuos han sido por 
ellos mismos generados.» (De los versos áureos de Pitágoras) 

Así pues, la verdadera sencillez solo se da en los caracteres en que la bon-
dad y la belleza se compenetran…
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EL SENTIDO DE LA VIDA

¿Le basta al hombre saber que existe? ¿Le basta tener forma humana, para 
gloriarse con el título de hombre?

Estoy con la firme convicción de que para llegar a ser una entidad genui-
namente espiritual en el ser humano, este debe analizar su significado, como 
hombre y materia, como materia inherente de Dios en cada uno. La regene-
ración continua de los individuos en busca del yo no es tarea fácil, pues avivar 
la chispa axial del conocer, estar, y ser, requiere planteamientos diarios de uno 
mismo.

Al principio nos vemos arrastrados dentro del negro círculo de la sociedad 
que nos ha tocado vivir, y como una hoja de otoño está a merced del viento 
que nos arrastra a participar en los prejuicios sociales y materiales que todos 
hemos creado. Mucho nos preocupa la opinión de los demás, pero si de verdad 
estamos convencidos que nuestra personalidad no es moneda de cambio y no 
hacemos el juego de tantas cuestiones superfluas, innecesarias que nos sirven 
de estorbo para nuestra transformación, con el sentido de la ética consegui-
remos poco a poco liberarnos de las cadenas que amarran nuestro cuerpo y 
oprimen el espíritu de libertad.

La intrínseca problemática de la sociedad es un fenómeno de toda la hu-
manidad, que arrastrada por una gran ola de inmoralidades lleva a estrellarse 
contra las rocas de su propia existencia. Así, si los seres humanos continuamos 
moviéndonos en esta dirección como lo hemos hecho hasta ahora, todo esto 
demuestra que hemos ido contra la ley de la pacífica convivencia, hemos dete-
nido en nosotros el progreso espiritual, y cada día el egoísmo nos ha materiali-
zado, privándonos de una calidad de vida. Alejándonos más de Dios, que pone 
a nuestra disposición las leyes de la naturaleza que gobiernan la naturaleza 
humana, así como las leyes del Universo que son inmutables, las leyes de los 
seres humanos debieran ir paralelas, en sus distintos grados y dimensiones: 
pensándolo bien cada ser viviente es un mundo en pequeño.

No pueden esperar grandes cambios, pero sí un pequeño progreso si nos 
esforzamos, cuando lleguemos a encontrarnos a nuestro verdadero ser, con 
el Yo, espíritu, Alma. Así nos damos cuenta de que somos víctimas de nuestro 
propio destino. Los individuos olvidamos con frecuencia del potencial, ser y 
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estar, la profundidad consecuente de las realidades que nos rodean. ¿Podemos 
ser dueños de nuestro destino? ¿De nuestros actos y de nuestras acciones?

Cada vez que se asoma por el horizonte el gran drama de la humanidad, 
siento un gran dolor viendo como tantos seres sufren estando privados de lo 
más elemental para poder sobrevivir: mientras otros solo ven con los ojos físi-
cos las cosas materiales, no ven en el transfondo una cuestión más profunda 
en el círculo axial, que es en realidad la vida con toda la amplitud y belleza. 

Estamos llegando a la cúspide de una montaña; en lo alto está la pureza 
de la vida, pero también lo está en el llano, en el mar, por doquier.

Si los seres humanos pensamos que todas las maravillas de la naturaleza 
son una prueba del infinito amor que Dios nos ha legado para un fin sublime, 
la felicidad, los hombres no hemos llegado a comprender la grandiosidad de 
tan gran maravilla, ¡no hemos penetrado en los anales de esa existencia tan 
sencilla como compleja! ¿Pero podremos comprender algún día?

Contemplando con serenidad todos los acontecimientos que se desarro-
llan en el gran escenario de la vida del hombre y llevando una vida activa diná-
mica y de compromiso, aprendamos cada día una lección profunda y genero-
sa, que el espíritu sabe archivar para los anales de nuestra propia existencia, 
cada pensamiento, cada acción en nuestras vidas sea inspirado con los más 
nobles y puros deseos de superación. Que en cada momento nos encontremos 
disponibles para elevar nuestra mirada compasiva y que nuestras vidas se ma-
terialicen en obras concretas, y que los pensamientos correctos precedan a la 
acción consciente.

¿Cuál es el propósito que me anima a desarrollar el presente escrito?
Como filántropo, busco los valores éticos y morales de la conducta hu-

mana, y en ella su esencia como parte Divina, en el carácter, en la personali-
dad, del individuo, en la colectividad, así en cada ser encontramos los valores 
positivos o negativos de superación, o de regeneración, allí donde encuentro 
un valor sensible debo de trabajar para conseguir una sociedad más justa, más 
libre, y menos agresiva.

Es lamentable lo que nos ocurre a los seres humanos, pero no debemos 
recrearnos en las lamentaciones, porque los hombres hemos trazado los cami-
nos torcidos y no son tan fáciles de enderezar, cuando vivamos con armonía 
todo cambiará.

“Toda causa tiene su efecto; todo efecto su causa; todo ocurre de acuerdo 
con la Ley”.
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LA PARTE OSCURA 
DE CIERTOS SERES HUMANOS

¡Cuánta oscuridad proporciona a las 
mentes humanas una propiedad tan 
desmesurada! Por todas partes esta-
mos rodeados de vicios que nos atacan y 
que no nos dejan levantarnos, ni volver 
nuestros ojos hacia la contemplación de 
la verdad. «Una mínima parte de la vida 
es la que nosotros vivimos y en ella se es-
conde parte de la oscuridad» Séneca.

Con frecuencia nos olvidamos de las características que posee el ser huma-
no desde que nace hasta que muere. Todos con nuestra ambigüedad in-

terpretamos las cosas según nos conviene, unos resplandecen humildemente 
con luz propia y otros manifiestan su parte oscura con soberbia y prepotencia.

La oscuridad nace desde la mente retorcida y enfermiza, y su mayor sín-
toma es el desmesurado egoísmo, de quienes quieren acaparar todas las co-
sas que están a su alrededor, en muchas ocasiones quieren ser dueños hasta 
de las mismas personas, convirtiendo en servidores y esclavos a los demás, 
solo el poder les satisface y dicho poder es oscuridad y malevolencia.

Los señores de la guerra, los grandes traficantes, los que con los nego-
cios sucios trafican con los seres humanos, directa o indirectamente, están 
colaborando con los señores de la oscuridad, del mal...

Esa parte de los individuos que sin escrúpulos extorsionan sin piedad a 
tantos indefensos son unos carroñeros del mal planetario, unas veces disfra-
zados de no importa qué religión u organización política, están desmembrado 
una gran parte de la sociedad mundial, causando el desorden social con su 
peculiar corrupción.

Desde los ancestros más primitivos en la Historia de la humanidad se 
prodigan, se desprecia la vida u otras cosas estimables de los seres más débi-
les y caen sobre los mismos como una gran losa, la oscuridad de los que ebrios 
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por el poder aplastan sin compasión ni recato ninguno, ¡triste oscuridad que 
tanto daño haces!

Suele darse con frecuencia en algunos individuos que adoptan el poli-
morfismo, sobre todo psicológico, y con el mismo esconden su auténtica 
personalidad, por lo que pretenden engañar a los demás, grave error, pues 
en el fondo solo se engañan ellos a sí mismos manifestando su propio oscu-
rantismo.

No es el color de la piel el que manifiesta la personalidad y la coherencia 
del ser humano: encontramos negros con el Alma blanca y con responsabili-
dad, y blancos con el Alma negra que son polimorfos truhanes, carentes de 
ningún sentido de la ética.

«Personas hay que tanto se han hundido en la oscuridad, que todo lo que 
es luz les parece confusión.» (Pomponio) Solamente si miramos a nuestro al-
rededor podremos ver una serie de individuos los cuales están vestidos de 
egoísmo y llenos de atavíos negativos.

«¡Desgraciado aquel a quien se le evapora el Alma, perdido entre juicios, 
defendiendo litigantes desconocidos y buscando únicamente los aplausos de un 
auditorio ignorante! ¡Infeliz aquel que, antes cansado de vivir que de trabajar; se 
encuentra con la muerte en medio de sus ocupaciones!» (Séneca) 

¿No sería mejor no mirar al suelo, y elevar el pensamiento hacia todas 
las cosas bellas? Así con la mirada hacia la luz y un corazón misericordioso se 
puede contrarrestar una parte de oscuridad, de esa malevolencia escondida 
en la caverna de la mente de los señores de la oscuridad. No se vence a la os-
curidad con la lucha encarnizada, ni con las guerras, sino con la serenidad de 
hacer las cosas bien hechas, esas que dejan mella en los corazones sosegados 
y con sensibilidad hacia los demás.

Lo que voy a expresar ahora no es ninguna teoría, sino más bien los 
amargos acontecimientos mundiales de este momento. ¿Por qué existen 
tantos conflictos bélicos, si no estuvieran promovidos por esos señores de la 
oscuridad? ¿Acaso no nos están vendiendo la guerra como una solución, para 
no sabemos qué?

De muchas maneras aparecen los salvadores, que no son tales, más bien 
se presentan vestidos con pieles de cordero inmaculado, pero llenos de mal-
dad y de prepotencia: iluminan el cielo con luces de muerte, pero la oscuridad 
llena su rostro de hipocresía.
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Algo importante tenemos que hacer para cambiar las mentes y los cora-
zones de todos los que no estamos de acuerdo con los sistemas de la violen-
cia, tenga las características que tenga, pues de muchas maneras está disfra-
zada la oscuridad, y cuantas personas tengan conciencia de que existe esta 
situación, deberemos trabajar por una cultura de convivencia, de tolerancia 
y de PAZ. 

En las cartas de Séneca a Lucilio, dice: «Así, pues, el sabio nunca provo-
cará las iras de los poderosos; aún más, la evitará, a la manera que se evita la 
borrasca al navegante. Pero esta actitud solo la practican las personas cuerdas, 
los locos de la oscuridad se sacian de sus pequeñas y grandes maldades, por lo 
tanto convendréis en mí que existe una parte de oscuridad, de sombras vivien-
tes, de vivos que deambulan estando muertos.»

Por lo tanto, el sabio en todas las cosas tiene en cuenta la atención, no 
el resultado.
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LA GOTA DE LA VIDA

El conjunto de elementos necesarios para que la vida tome forma, se desa-
rrolle y tenga su ser o vitalidad, con toda su exquisitez y belleza, forman un 

conjunto equilibrado. 
Por su propia naturaleza, solo los seres humanos, por nuestra propia ig-

norancia, somos capaces de destruir el principio ígneo de lo que llamamos la 
gota de la vida.

Antes de pensar, hablar o escribir, debiéramos preguntarnos: ¿Cuál es el 
grado de ignorancia que tenemos? La ignorancia es la causa de los males y tor-
mentos que afligen a la humanidad, porque nos hace apreciar lo que es indigno 
de aprecio, afligir por lo que no debiera afligirnos, tener por real lo que no es 
real sino ilusorio, y pasar nuestra vida corriendo en pos de indignos, descui-
dando lo que en realidad es lo más valioso. Además, la ignorancia es el peor de 
todos los males, este estado de ignorancia cae sobre el mismo ser que lo anida.

Los investigadores, en su ingente tarea de descubrir las distintas formas 
de vida, están descubriendo parcelas apasionantes y vitales de ese gran mis-
terio que denominamos la gota de la vida. Pero a pesar de las trabas y de los 
conceptos dogmáticos, ellos no cesan en el empeño y continúan pacientes en 
su labor del descubrimiento profundo y consciente, e intentan mejorar su tra-
bajo que no es, ni más ni menos, que el zambullirse en el gran océano de la 
creación, a pesar de sus limitaciones, pero esto no es óbice para continuar en 
el magno misterio del Todo.

Un pensamiento de investigación en cada persona deseosa de conocer la 
raíz de las cosas, nos llevaría a que desapareciese la malvada ignorancia, si vié-
semos que en cada gota de agua se refleja la magnificencia de toda la creación 
y, por ende, tuviésemos más cuidado de hacer un buen uso de todas las cosas 
que nos rodean y tienen el por qué de ser y estar. De cada uno de nosotros 
depende la conservación de nuestro hábitat.

El Agua, el primer principio de las cosas, según Thales y otros filósofos antiguos. 
“Y el Espíritu de Dios cobija el haz de las aguas”. (Génesis, 1:2)
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¿TENEMOS CAPACIDAD DE RENOVARNOS 
LOS SERES HUMANOS?

Todos somos capaces, y podemos crear nuevas formas de una vida personal 
y colectiva, si nos proponemos mejorar nuestra condición humana, y para 

ello solamente nos hace falta la tenacidad, el propósito de cambiar ciertos 
hábitos en nuestra rutina cotidiana. Si somos capaces de respirar, también lo 
somos para salirnos de la rutina de muchas cosas que nos tienen atrapados, 
y por ende romper ese círculo vicioso en el cual solemos vivir como pájaros 
enjaulados.

Deberíamos de consagrar nuestras vidas al estudio de los seres humanos, 
de su bienestar de la felicidad, pero nosotros estamos incluidos como tales se-
res humanos. Toda filosofía o teoría que no sea práctica es un fallo conceptual 
que no nos sirve, por ello cualquier pensamiento o acción que llevemos a su 
consecución, tiene que ser práctica, sencilla y renovadora.

¿Le basta al hombre con saber que existe? ¿Le basta tener forma humana 
para engalanarse con el título de hombre? Pero ¿a qué alterar las obras de la 
naturaleza? La filosofía más profunda será la que nos revele los secretos de la 
naturaleza y nos permita penetrar en ella sin trastornarla. Así, sin trastocar el 
cuerpo humano ni causarle ningún daño podemos renovar a través del pensa-
miento, a ese ser nuevo, con un corazón profundo y caudaloso, sereno y aplo-
mado, consciente de unas dimensiones de vida hacia el horizonte expansivo, 
lúcido y lleno de felicidad.

La ciencia se enriquece de día en día con nuevos descubrimientos quími-
cos, físicos, fisiológicos y antropológicos. Los seres eruditos y pensadores han 
de estar libres de toda preocupación y prejuicios, para guardar la libertad de 
actuación, y así poder impartir sus pensamientos y opiniones, en provecho del 
resto de la humanidad.

No es utópico el cambio de la evolución del pensamiento, el desenvolvi-
miento de nuevas ideas, las cuales nos conduzcan a un mejor entendimiento 
de las relaciones humanas en la sociedad que nos ha tocado vivir.

«Transformarnos por la renovación de nuestra mente creciendo a través de un 
corazón sencillo.»
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Es axiomático que todo cúmulo de hechos desordenados requiera una 
hipótesis para su ordenamiento, y es con mucha frecuencia cuando encontra-
mos en nosotros mismos, ese desorden, esas dudas, en el requiebro de nuestro 
cotidiano vivir, nos pasa con frecuencia que con las pequeñas cosas que nos 
acontecen nos vemos desbordados, como si el mundo se nos viniera encima y 
estas pequeñas cosas solo son experiencias necesarias.    

Los seres humanos somos el problema de la vida, el freno de una armó-
nica evolución. La sabiduría y el pleno conocimiento de lo interno de los seres 
humanos son la RENOVACIÓN. El cambio trasmutado de unos valores éticos 
en prácticos quehaceres nos sirven como sólidos cimientos del hombre nuevo.

¿Nos preguntamos con frecuencia qué podemos hacer con nuestras vidas 
para cambiar ciertas actitudes personales y no ser reincidentes en determinadas 
cuestiones que nos tienen atrapados y nos hacen sufrir? ¡Cuando el objeto funda-
mental de los seres humanos es buscar y vivir la felicidad!, esto que parece una 
UTOPÍA es una necesidad de orden primaria y fundamental.

Sabemos muchas cosas, pero aplicamos muy pocas de las que sabemos. Y 
es ahí donde se produce la contradicción en nuestras vidas. 

En nuestra particular magia, que es la ciencia de actuar correctamente en 
el cuerpo físico, de conformidad con los principios reguladores de la actividad 
del espíritu sobre la materia, es la clave de la sabiduría y el bien hacer.

Nada nos es ajeno de cuanto pasa a nuestro alrededor, si sabemos trans-
mutar toda clase de situaciones dándoles el orden de prioridad que se requiera.

En la evolución del pensamiento cada individuo aparece la transforma-
ción física del semblante como expresión de riqueza interna y madurez del ser 
renovado, esta alquimia física-espiritual es la constatación de la evolución del 
ser nuevo.

¡Quizás existan en nuestro bagaje muchas cuestiones y dudas que ten-
dremos que resolver, pero es sin duda alguna que nos concierne a cada uno en 
particular el superar este reto y ponernos en prueba de que somos capaces de 
mejorar tantas cuantas pruebas se nos presenten, para así renovarnos y poder 
ser individuos brillando con luz propia!

Todos los proverbios y refranes expresan una filosofía sencilla; veamos 
lo que nos dicen: «Porque la paciencia y el tesón son necesarios para resolver 
los asuntos más peliagudos.» «Dice el sencillo sabio: Recomienda prudencia en 
la adversidad, el necesario valor y coraje para superarte a ti mismo, así saldrás 
victorioso con tu propia confianza.»
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DON QUIJOTE ESTÁ VIVO

Querido lector, en cada español anida un Quijote y al mismo tiempo un San-
cho Panza, un caballero andante, un inquieto trabajador, donde cada uno 

con su profesión estira todo lo que puede su oficio, y sin pereza se consagra de 
pleno a rendir, sin mirar el reloj. «Se ha dicho, no sin acierto, que el Quijote es 
nuestra primera novela moderna.» (Elementos literarios del Quijote, p. 39). Como 
no podía ser de otra manera, Cervantes nos dejó un gran legado con esta obra, 
Don Quijote de la Mancha, de donde podemos extraer grandes radiografías de 
cómo somos los españoles, nuestros vicios y virtudes, costumbres y modos de 
pensar y actuar. La pedagogía de Cervantes estaba inspirada en su propia vida 
cotidiana, de ahí que su obra sea tan realista y se asimile con tanta facilidad. 

Tú, querido lector, eres un Quijote en potencia, un Sancho en esencia, un 
caballero andante por necesidad para poder sobrevivir; es tener suerte vivir 
en tu interior las aventuras quijotescas que te enriquecen y te dan el placer 
de ser, un Quijote sin mancha, o una mancha en tu ropa. Somos muchas per-
sonas que estamos enamoradas de esta gran novela, o biblia de la literatura 
cervantina que cada persona tendríamos que tener como libro de cabecera, y 
con el Quijote soñar en alguno de sus pasajes literarios. ¿Cuál es la lengua de 
Cervantes que algunos han confundido, por antonomasia, con la lengua espa-
ñola? Cervantes compuso el Quijote en el momento que el castellano, tenía 
una flojera y necesitaba unas proporciones áureas que incorporó Cervantes; 
una de las maravillas de la proporción áurea la encontramos en la expresión 
de la literatura cervantina, ¡cuánta riqueza y sencillez!

«Los sentidos se deleitan en las que se tienen proporciones correctas.» 
(Santo Tomas de Aquino, 1125-1274) Por esta razón, en la obra de Don Quijote 
de la Mancha, se despliega como un abanico la literatura del ideador Cervan-
tes, y nos enamora y nos llena de sabiduría y de sencillez…

Pero, además, la gran suerte de Don Quijote es que ha entrado en todas 
las casas de los pueblos, ciudades y ha descansado en sus habitaciones, des-
vanes, salones de lujo, ¿quién como Don Quijote ha tenido el honor de ser un 
señor con tanta grandeza? Cervantes con esta obra nos ha dado el privilegio 
de que tengamos la compañía de un gran señor o lumbrera entre los grandes. 
¿Qué podemos esperar las personas que sea tan grande y con tanta ilustración 
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como lo es Don Quijote de la Mancha? Nadie ha viajado como tú, querido ami-
go, por este mundo tan quebradizo y lleno de miserias humanas; pero estás 
vivo y lleno de fuerza, de sugerencias y de sabiduría; los humanos te debemos 
mucho, pues Cervantes con su pedagogía nos dejó uno de los grandes legados, 
o testamento para el siempre ahora, el que debemos guardar como uno de 
los mejores tesoros de la cultura cervantina y de la lengua española; benditas 
palabras las de nuestra gramática, tan rica y tan extensa, pues son muchos 
millones de personas quienes la hablan, con ella nos entendemos y podemos 
dialogar, ¿habrá cosa más importante que el entendimiento?

Cervantes, que sufrió en sus carnes toda clase de calamidades y sufri-
mientos, nos dejó el bálsamo de una cultura, para que estuviésemos siempre 
vivos y con alegría; la literatura que hallamos en Don Quijote de la Mancha no 
tiene mancha, es impoluta y siempre está viva, esta es la savia que nos alimen-
ta en el siempre ahora; Don Quijote es un manantial de agua cristalina en la 
literatura de todos los tiempos, estudiemos las proporciones áureas Quijotes-
cas que escondidas en algún rincón aparecen como flores hermosas y llenas de 
perfume literario. Mucho se ha escrito sobre los misterios de Cervantes, ese 
gran caballero español; yo digo esa gran persona planetaria que como todos 
los seres humanos pasó su calvario, sus luces y sus sombras, pues todos esta-
mos sujetos a pasar aquello que nos toque; y como buen caballero andante, 
Don Quijote se paseó por toda la geografía de España, ahora lo tenemos aquí, 
mañana igual está en Bocairent, pasado mañana no lo sabemos, pero lo cierto 
es que está vivo…          
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EDUCACIÓN PARA LA DEMOCRACIA

Sin la educación se puede tener libertad, pero sin educación no se puede 
ejercitar la democracia. ¿Tenemos las llaves que abran las puertas de un 

futuro mejor?
En nuestro país tenemos una Constitución y a partir de esta, unos prin-

cipios de democracia. ¿Estamos educados después de treinta años para ser 
demócratas? 

La libertad básica de la conciencia democrática debe de comprenderse 
como el ejercicio ético y adecuado del pensamiento en cualquier grado de 
acción respetuosa, y la experiencia conducente a la libertad de la inteligencia 
aplomada.

Las crisis de las democracias son por la falta de los valores básicos de 
quienes nos gobiernan; que más piensan en sus partidos y sus acólitos, por la 
rentabilidad o crecimiento personal, que por una ciudadanía a los que se de-
ben como gobernantes. ¿Cuándo nos daremos cuenta que la demagogia son 
hechos visibles y sermones de tres al cuarto? La realidad solo es una: la prospe-
ridad de todos, de un pueblo o nación. No siempre los individuos comprenden 
estos artículos, quieren más  folclore…

«El principio de la educación es predicar con el ejemplo.» (Turgot) La edu-
cación, entendiendo a su origen para que funcione una democracia, puede ser 
heterónoma, es decir, que los factores no vengan impuestos de fuera; pero los 
deberes de gobernar y administrar con equidad son un deber sagrado de los 
gobernantes, de la oposición, de los ciudadanos, de aquellos que trabajan, de 
los patronos, y entre todos crean riqueza y bienestar social. ¿Pero cuan lejos 
estamos de esta situación en nuestro país, donde los colores del arco iris des-
lumbran y ciegan a los políticos? Los ciudadanos pensantes son rechazados, 
por pensar…

El ser humano es un ser esencialmente biológico, social y activo, que para 
formar su persona necesita apropiarse de productos culturales creados por su 
espíritu objetivo, los cuales, posteriormente, le serán útiles; y nada mejor que 
henchirse de una cultura universal y la buena educación en el entendimiento, 
que son la palanca que resuelve no importa qué problema de un país, por difícil 
que este sea.
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La democracia, en cualquiera de sus versiones, está sujeta a problemas 
lógicos y a problemas éticos-jurídicos. Ahora bien, eligir con consistencia leyes 
lógicas fundamentales, que sirvan para el buen funcionamiento de una nación 
y sus pobladores es esencial; pero que dichas leyes sean revisadas cuando lo es 
de menester, al igual que la Constitución, rectificar es mejorar en sabiduría y 
equidad, ser estáticos es retroceder… 

Pero la estimación del hombre dentro de la democracia como forma 
de vida, debiera de ser una plena vivencia especial dentro de su significación 
universal, se presupone como condición indispensable la libertad, pero no el 
libertinaje; cuando se abusa de las libertades democráticas, su embrión se ma-
nifiesta en radicalismo o dictadura, todos los ismos son el cáncer de la humani-
dad. La democracia necesita de ideas claras. 

Comprendamos que la educación para la democracia es la más alta sig-
nificación, porque basada en la pluralidad alcanza a muchos individuos y en 
última instancia la educación verdadera para la Paz. Ser mensajero de la Paz 
implica ser responsable de la democracia.  

«Es la UNESCO, la que tiene como objetivo el desarrollo integral de los fines 
señalados para velar que, cuando más pueblos practiquen los fines democráti-
cos, más contribuiremos a la paz y seguridad mundial; por medio de la educación, 
la ciencia y la cultura, obtendremos el respeto universal. Un país tendrá que ser 
democrático en razón directa de la preparación que reciben sus ciudadanos para 
participar conscientemente de la igualdad de derechos, obligaciones y beneficios 
sociales en el desarrollo de las instituciones, tanto económicas como políticas.» 
(UNESCO)  
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EL ASOCIACIONISMO CÍVICO Y CULTURAL

Se entiende que un colectivo de personas con infraestructura adecuada, 
bien sea por afinidad de ideas, o por una necesidad reivindicativa, se jun-

tan para exponer y espolear los determinados problemas que acaecen en su 
ciudad y tratan de exponer públicamente las carencias o lagunas que no ven 
los políticos.

Después de la posguerra el conjunto de muchas personas fuimos prota-
gonistas y fundadores de asociaciones culturales y nacionales. Es mi caso y el 
de otros ciudadanos de Ontinyent; y esto dio forma al movimiento cívico de in-
dividuos que tenemos conciencia de la necesidad cívica, unos bajo el paraguas 
de la iglesia, otros en el sindicato y en política o en la cultura. 

El día cuatro de febrero se presentó la obra póstuma del filósofo ontin-
yentí Don Modesto Martínez Casanova, La Filogenia del Espíritu; donde por 
carta personalizada se invitó a varias asociaciones de nuestra ciudad, como la 
Nostra Terra, la Asociación de Vecinos del Llombo y las Amas de Casa; ninguna 
hizo acto de presencia al evento. ¿Qué pasa con el asociacionismo cívico en 
Ontinyent? Cuando en estos momentos más que nunca todas las asociacio-
nes cívicas tendríamos que estar más unidas en Pro de la cultura que es la que 
genera el progreso de los pueblos y las naciones, creando y formando a las 
futuras generaciones. 

¿Es que la cultura está llena de tabiques o clanes? ¡O tal vez los colores 
políticos nos impidan el claro discernimiento de lo que es cultura o sectarismo! 
Mal andamos cuando no sabemos distinguir entre personas cultas y personas 
mediocres. Al igual ocurre en los medios de comunicación, unos se vuelcan por 
divulgar la maestría y sapiencia de aquellos que se han dedicado durante toda 
su vida al trabajo de la culturización, mientras otros medios de comunicación 
se dedican a poner esquelas para enunciar que tal o cual persona ha fallecido, 
obviando el valor de los trabajadores silenciosos, bien sean músicos, pintores, 
escritores que han cultivado la semilla del bien hacer y saber. 

Ontinyent tiene un plantel de personajes de relevancia que están olvida-
dos por las asociaciones cívicas; y no digamos por ciertos políticos que no les 
interesa para nada el vasto campo de la cultura; en su día haré mención pun-
tual de tantos olvidados, que duermen en el anonimato de nuestra Historia. 
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Quiero espolear la conciencia de unidad que debiera existir entre los que 
de una u otra manera contribuimos a forjar la Historia de nuestra ciudad. ¿No 
les parece que debiéramos crear una plataforma cívica de debate entorno al 
mundo de la cultura y el desarrollo de la misma? «La cultura es la buena educa-
ción del entendimiento.» (Benavente) 

Este es el caso del filósofo ontinyentí D. Modesto Martínez Casanova, que 
aglutinó a su alrededor a personas de todas las creencias políticas y religiosas 
sin discriminar a nadie; esto lo considero yo como la convivencia democrática 
o embrión de un filósofo práctico en su coherencia con los principios éticos de 
respeto hacia todos los individuos. Pero no estuvo exento de aquellos censores 
locales que siguiendo los cánones del régimen imperante le prohibieron escri-
bir en la prensa local por ser sospechoso y decirle que era un “rojo”; aún viven 
aquellos que lo trataron despóticamente. La Historia la realizan aquellos que 
sin ningún miedo dicen las verdades que otros no quieren escuchar. Así pues: 
«La cultura puede definirse como el amor a la perfección: es un estudio de la per-
fección.» (Arnol) Debemos a los que nos han dado los medios de instruirnos, 
la misma gratitud que hacia aquellos que nos han dado la vida, en estos seres 
encontramos la educación que a veces no hemos podido recibir de nuestros 
progenitores. La ignorancia oculta es un grave mal, pero es un mal mayor la 
ignorancia que pugna por exhibirse. Quienes la practican son fanáticos visce-
rales; pero el primer paso de la ignorancia es presumir de saber, mucho sabrían 
si no pensasen que saben, además la ignorancia es pura soberbia.

«Cuando un hombre sabio elige un tema adecuado, siempre habla bien.» 
(Eurípides)
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EL LIBRO DE LAS SOMBRAS Y LAS IDEAS

Ahora más que nunca debiéramos de aplicar las profundas ideas de aquellos 
sabios que en su día sembraron las semillas de la cordura y la equidad, por 

una sociedad más feliz y menos agitada que la de ahora. Pero el sistema nos ha 
robado las ideas, y la ciudadanía no pensante ha creado las sombras de una so-
ciedad esperpéntica basada en formas extravagantes de consumo, que nos va 
consumiendo y como tropel de caballos desbocados está arrasando las formas 
de vida naturales que forman parte de la Madre Naturaleza que es la partitura 
de la luz y el bien hacer.

«¿Dónde está la verdad? Ese objeto sensible está solamente como un espejo, 
en la razón por modo de argumentación y discurso, en el entendimiento por modo 
del principio ético de la verdad.» (Giordano Bruno. Reflexiones) Así pues esta 
sociedad, este ser, esta verdad, este universo, esta inmensidad está entera en 
todas sus partes, pero los humanos con nuestra conducta fraccionamos, di-
vidimos en clases o castas y el refrán bien lo expresa, “divide y vencerás” y 
así nos va en la sociedad en general con ideas de egoísmo y fruslerías que no 
van a ninguna parte…

Tenemos que ponernos las pilas si queremos vivir en una sociedad nueva, 
¿o queremos continuar con la angustia y la pobreza que tenemos ahora? Para 
mí todas las cosas tienen una conexión ordenada y natural, como el mismo 
universo, como la Naturaleza con sus estaciones y ciclos, ¿y nosotros los indi-
viduos hemos roto con los principios de equidad que llevamos ingénitos desde 
nuestro nacimiento? También los cuerpos compuestos se unen a los simples y 
los simples a los más simples; puesto que los individuos estamos compuestos 
de materia y espíritu tenemos que valorar “que no solo de pan vive el hombre” 
más bien de los principios que nos dan la felicidad en todos los actos de nuestra 
vida.

La forma de las cosas está en las ideas, estas en cierto modo son la mane-
ra de pensar y vivir, de tener un criterio o discernimiento, de no dejarnos llevar 
por esa corriente de tropelías y despropósitos, que nos roban la personalidad 
con campañas tan vulgares como interesadas para que creamos las cosas que 
no son.
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Necesitamos pensadores Magos, ¿qué es un Mago, el sabio con poder de 
obrar y realizar una transmutación en la sociedad que nos ha tocado vivir?  

«Entender es imaginación o imaginar algo sutil y aplicarlo a la vida co-
tidiana.» (De Imaginun, signorum et idearum compositione, obra de Giordano 
Bruno) ¿Nos preguntamos de la importancia que tendría si nuestra imagi-
nación fuese acompañada de la coherencia y la sensibilidad interior? 

La operación del sentido externo nos ayuda como sirvienta al desa-
rrollo del sentido interno, como base del espíritu edificador de una sociedad 
diferente y con menos conflictos, con menos especuladores, que sangran a 
una ciudadanía indefensa y de honrados ciudadanos que en nuestro siglo son 
los esclavos de la modernidad, por lo tanto no ha desaparecido la esclavitud…

Por encima de todo pensamiento, en Dios. Inserto en todas las cosas el 
pensamiento es naturaleza. Penetrando en todas las cosas, el pensamiento es 
razón. Dios dicta y ordena la naturaleza; esta obedece, nace y crece por las 
leyes establecidas que están por encima del pensamiento de los humanos, 
esta es la razón completa de la evolución a lo largo y ancho del Universo y del 
Planeta.

¿Vale la pena el que cambiemos nuestra manera de pensar y obrar?      
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¿NOS DESAYUNAMOS CON CRISPACIÓN?

Es lamentable que las primeras noticias del día cuando estamos desayunan-
do sean de carácter negativo, ¿no habrán personas e instituciones que es-

tarán realizando cosas buenas? Pero parece ser que ciertos medios de comu-
nicación tienen en su libreta hechos desgarradores y negativos que realizan 
las personas y se convierten en noticias sensacionalistas y desagradables, ¡qué 
desgracia! Pero a lo que voy: uno de los temas a los que nos tienen acostum-
brados es la CORRUPCIÓN. «La corrupción consiste en un acuerdo ilegítimo en-
tre un corrupto y un corrupto, en el cual abusan de su poder público para el logro 
de beneficios particulares.» (Brisa Edeny Reséndiz) Según revela el informe de 
Transparencia Internacional sobre la corrupción en el mundo, África, Amé-
rica Latina y Asia, en ese orden son los continentes con peor reputación. El 
Presidente Vicente Fox firmó la Convención de las Naciones Unidas contra la 
corrupción y fue llamado el “paladín hemisférico y mundial en la integridad de 
los gobiernos en todo el mundo” por John Asheroft, procurador de justicia de 
los EE.UU., al hacer de la lucha contra la corrupción un tema de prioridad en 
la sociedad actual. Desgraciadamente la corrupción es una enfermedad tan 
actual que debajo de las piedras aparece uno o muchos corruptos: pero estas 
personas se pasean por las calles como lo hacemos los ciudadanos honrados. 
«La honradez es siempre digna de elogio, aun cuando no reporte utilidad ni re-
compensa, ni provecho.» (Cicerón) Esos grandes problemas de la corrupción 
tienen su base en la ausencia de la ética; tendríamos que buscar la causa de la 
corrupción en aquellas personas que solamente quieren amasar riquezas ma-
teriales y les importa un bledo tener felicidad, dormir tranquilos, ser personas 
normales y que saben que a no tardar mucho morirán como lo haremos todos 
los seres humanos, ¿tan difícil es ser honrados y vivir en paz?

Actuando descaradamente como seres corruptos, ahí es donde demos-
tramos la falta de valores, tales como la responsabilidad, la lealtad, el respeto 
y la honestidad, y es una pena que personas con tan baja calidad representen a 
los pueblos y las naciones, legislen las leyes y ocupen cargos importantes, ¡así 
nos van las cosas! 
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¿Cuáles son las consecuencias de la corrupción? La clase política y los 
ciudadanos sufrimos las consecuencias de la corrupción traducida en falta de 
confianza de las personas hacia los partidos, que solo se explica a partir de la 
sociedad civil y se percata de que algunos políticos están beneficiando indebi-
damente a sus allegados y a sus familias, ¿no creen que es hora de que cambie-
mos de pensamientos y que actuemos con más honestidad?

Quizás es el efecto más pernicioso de la corrupción ese falseamiento del 
sistema al que le llaman democrático, y con este saco donde cabe todo hasta 
los mismos dictadores y personas de pensamiento único que le llaman demo-
cracia; pero observamos diariamente como su funcionamiento gira en torno 
a escándalos, abusos, y en general conductas que distan mucho de la gestión 
eficaz. Otro inconveniente, aunque no derivado directamente de la corrupción 
sino de la visión de esta, es la obsesión de que todo es válido. Esto crea una 
herida en las personas que viven la democracia, pues estas personas no parti-
cipan en la corrupción y sus aledaños. Como argumentó Denise Dresser, profe-
sora de Ciencias Políticas del ITAM: «Es obvio que la corrupción tiene costos y el 
país los paga, es claro que la corrupción debe ser combatida y castigada.»

En estos momentos entran algunas personas en las penitenciarias las 
cuales han sacado de nuestro país cantidades ingentes de dinero a paraísos fis-
cales, pero lo primero que se tendría que hacer es que devuelvan el dinero que 
se han llevado y que papá Estado que somos todos los contribuyentes hon-
rados hemos depositado con los impuestos, tanto directos como indirectos, 
¿qué esta ocurriendo con tantos desvaríos económicos?

Desgraciadamente la corrupción también daña indirectamente a la salud 
física y mental de la población; en definitiva, estamos viviendo un clima social 
engañoso y de mentiras en el que todo se mide en función del dinero y el po-
der, por lo tanto, algo tendremos que hacer las personas para cambiar este 
sistema…
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¿POR QUÉ 
QUEREMOS SER COMO EL OTRO?

Esta pregunta nos la hacemos casi todas las personas, cada uno tenemos 
nuestra personalidad y manifestamos lo que somos y manifestamos las ex-

presiones del Alma y las del corazón; me veo en los demás y en mí mismo y 
es así cuando considero que en el otro anida un Alma y en la sociedad en que 
vivimos, en este jardín sembrado de seres humanos conformamos el campo 
de los colores y vibraciones.

«La comprensión del funcionamiento de las relaciones humanas es una de 
las claves más importantes del sincrodestino.» (Deepak Chopra) Nadie somos 
como el otro, cada uno venimos con unas características internas que proce-
den de un pasado que desconocemos; pero en cada vida se nos da la oportu-
nidad de rectificar aquello de no está en armonía, a esto le llamaré ordenar las 
neuronas viciadas y a través de las relaciones humanas de cada uno, cuando 
estas son cálidas y exentas de egoísmo, podemos formar la sociedad del fu-
turo.

A través del espejo de la conciencia y las relaciones de cada uno descu-
brimos lo que es la prolongación de la conciencia, que es el hilo que nos da la 
sabiduría y da la humildad, a la amabilidad, al respeto, a tomar conciencia y 
estar sincronizados en todas las cosas positivas, que aunque pequeñas nos dan 
la felicidad; pero para eso tenemos que tener los pies en el suelo y el corazón 
en la conciencia.

En muchas ocasiones la envidia nos perturba y queremos ser como el 
otro, pero eso no es posible, la personalidad como esencia la traemos desde la 
génesis de los tiempos; esto no es un estado de creencias pues la biología de 
la naturaleza humana la llevamos desde hace millones de años, en ese doble 
código que no vemos pero que está ahí. La sincronización en el campo de la 
inteligencia da como resultado el que no seamos como el otro, si el equilibrio 
físico es dado por armonía se produce la felicidad, si por el contrario somos 
mediocres los problemas nos agobian, ¿pero por qué nos resistimos a cam-
biar? Pensemos que los cambios son la apertura de nuestra mente y es la que 
nos lleva a nuevos campos de actuación, pero para ello tenemos que dialogar 
internamente y esa es la realidad que tenemos que practicar y no las teorías 



192

pseudo espirituales que son un engaño que nos entretiene, pero que son poco 
prácticas. Cuando estamos sintonizados con la conciencia universal, y estamos 
sincronizados en el campo de las relaciones éticas con las demás personas, es-
tamos agrandando la inteligencia personal y colectiva, cosa necesaria en los 
tiempos que no ha tocado vivir. Si queremos ser sabios, antes tendremos que 
ser sencillos, humildes, prácticos, ser totalmente independiente de las opinio-
nes buenas o malas de los demás. Mi intención tiene que ser una manifestación 
del Universo porque somos parte de él; además, contiene los mismos elemen-
tos necesarios de la vida una de toda la creación, nuestras intenciones atraen 
los elementos y fuerzas, los sucesos, las situaciones y las relaciones necesarias 
para alcanzar los resultados equilibrados de una vida sencilla…

Nos preguntaremos: ¿por qué tenemos tantos conflictos? Si nuestra vida 
es tan corta en el cómputo de nuestra existencia, algo está desarmonizado en-
tre nosotros y nuestra naturaleza; por supuesto, la mejor manera de lograr que 
cada una de nuestras intenciones cumplan su cometido, es la reflexión medi-
tada y exenta de egoísmos, de miedos, de envidias y rencores. Medita cómo 
sería la vida si todos estos deseos se cumplieran, la emocionalidad nos aho-
garía y se convertiría en una enfermedad sin medicación ni solución ninguna, 
y algo de eso está ocurriendo en estos momentos en algunas enfermedades 
que genera la mente y que somatiza el cuerpo; creo que otra manera de vivir 
es necesaria…

Nadie podemos ser como el otro, clonarnos, no es la solución; cambiar y 
vivir con arreglo a la naturaleza, sí, sí, sí…
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¿SOMOS EQUILIBRADOS 
EN NUESTRA ECONOMÍA?

Una parte de la sociedad mundial derrocha sin ton ni son. Quienes pueden 
permitírselo tienen innumerables placeres a su alcance. Grandes banque-

tes amenizan no importa qué acontecimiento, viajes costosísimos, drogas, 
vestidos, joyas, bodas y bautizos, etc. etc.

Muchos pensarán que están en su derecho, ¡no digo que no! ¿Pero a costa 
de qué? Si pensamos que las nubes dejan caer los billetes craso error, es que 
no le damos la debida importancia al problema mundial del hambre y el sufri-
miento.

¿Para qué pensar sobre los demás? ¡Ya se arreglarán! Yo me apaño como 
puedo, ¡allá cada cual! Expresiones que denotan un tremendo egoísmo, una 
falta de solidaridad, de coherencia. Lo que trato es de ver de qué manera con-
jugar la coherencia y el desarrollo equilibrado y honesto, siempre pensando en 
ese término medio, sin pasarnos en la pendularidad entre lo mucho y lo poco.

¿Somos equilibrados en nuestra economía? ¿Tenemos los pies firmes so-
bre el suelo? ¿Despilfarramos arrastrados por una falta de criterio, a veces por 
el qué dirán? Estamos a merced de aquellos charlatanes que se aprovechan de 
determinadas situaciones que nos pasan y queremos que sean remediadas, y 
nada nos impide que nos gastemos el dinero con recetas mágicas que no nos 
solucionan nada.

Nos ha tocado vivir en unos tiempos y en una sociedad occidental don-
de vivimos a contrarreloj todos corriendo, estresados, deprimidos y con con-
tinuos conflictos personales, insatisfechos y vacíos de un contenido interno.

¿Cuánta gente exprime a otros que necesitan ser tratados con un poco 
de humanismo y que escuchemos sus cuestiones? ¡Pero todos tenemos pri-
sa! Mientras llevemos el ritmo de vida actual, estamos despilfarrando el corto 
tiempo del breve paso por esta tierra, ¿valdría la pena hacernos nuevos plan-
teamientos y aprovechar mejor la vida?

Si nuestro corto entendimiento estuviera basado en la sencillez y no en 
vuelos inalcanzables que nos llevan al delirio de lo imposible, empezaríamos 
a ver con bastante claridad que para practicar la ética de lo cotidiano solo se 
necesita tener un poco de sensibilidad, escuchar y ver a cuantos nos rodean, 
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los más inmediatos y luego ver el horizonte, los desequilibrios que producimos 
que son una cortina de humo y en ellos se despilfarra con la economía de los 
que sostenemos a un pueblo o país.

Las personas coherentes buscan la felicidad, el crecimiento individual y 
colectivo; ello es posible en tanto en cuanto como seres eclécticos actuemos 
integralmente, con las responsabilidades que todos tenemos. Un médico, abo-
gado, profesor, ama de casa, un barrendero y no importa qué seres humanos 
con su profesión o actividad, contribuyen en su población, en su país a que este 
sea próspero y expansivo; y si se tienen como meta las correctas relaciones 
humanas de entendimiento en todos los actos de su vida las cosas funcionan 
mucho mejor, no es este el caso de aquellos que con su prepotencia arrollan 
como un tornado todo lo que se halla a su alrededor.

El despilfarro es despótico, ¿por falta de una higiene mental?, los déspo-
tas recurren al viejo procedimiento de utilizar a una parte de la población para 
mantener sujeta a la otra.

Siempre pensamos que el deber es para los demás. «El primero de nues-
tros deberes es poner en claro nuestra idea del deber, es la obligación para cada 
uno de prestar en los demás la dignidad humana.» (Proudhon) Mientras que el 
deber es tuyo y mío, yo hago lo que tengo que hacer, siempre que no lesione a 
los individuos, sin despilfarrar nada que atente a la buena marcha del conjunto 
de cuanto se mueve y tiene su estado de ser.

A medida que nuestro entendimiento y nuestra capacidad de acción va 
adentrándose en las sencillas verdades internas, que son leyes naturales y que 
están por doquier, que las estamos respirando y viviendo en cualquier situa-
ción, nos vamos llenando del deber de la acción. El deber no puede mezclar-
se con la falsedad ni con la hipocresía, el deber no es tímido ni mediocre, es 
transparente y nace desde el corazón, la acción tiene mucha fuerza, sencillez 
y alegría.

«La inteligencia bien encauzada nos controla del despilfarro. Sólo la inteli-
gencia se examina a sí misma.» (Jaime Balmes)
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DÍA INTERNACIONAL DEL LIBRO

La primera vez que vi un libro en mi juventud me pareció que era un amigo; 
cuando lo volví a leer es como el amigo que encontré siendo joven, con ello 

hallé al hombre que se preocupó para que yo leyese, y así me aficioné a la lec-
tura.

Recuerdo que en mi estancia en Rabat hacía todos los días el mismo reco-
rrido; en un rincón sentado sobre una alfombra, un anciano con barba blanca 
sostenía en sus manos arrugadas un viejo libro, un día me paré a preguntarle el 
porqué de su lectura, él me respondió que “un buen libro es un legado precioso 
que hace el autor a la humanidad”. 

Desde la noche de los tiempos los seres humanos han dejado constancia 
de los hechos acaecidos, primero en tablillas de barro, en las pieles o en las 
pinturas rupestres, más tarde en los papiros y más reciente en el papel. Los 
procedentes inmediatos de la imprenta se sitúan en el año 868, del que se con-
serva un texto chino de Wang Chih. Más tarde la imprenta de Gutenberg en el 
año 1440, luego de la imprenta a la máquina de vapor, las rotativas y ahora la 
prensa offset.

Todas estas opciones nos han llevado al gran legado de los libros, a los 
incunables realizados en los monasterios, que con grandes ilustraciones po-
demos acariciar en nuestras manos, y apreciar el espíritu de los creadores de 
estas obras, bien sean manuscritos o impresos, gracias a ellos nos podemos 
deleitar e instruir. 

¿Pero cuántas personas son lectores de tan preciados tesoros? La incan-
sable labor callada del escritor que investiga para realizar su obra es incalcula-
ble, para que su trabajo vea la luz y los individuos puedan saborear esa literatu-
ra, esa poesía, esa narrativa…

«Los libros son las abejas que llevan el polen de una inteligencia a otra.» (J. 
R. Lowell) Por lo tanto queridos lectores, que cada día sea un acontecimiento 
internacional el que os regocijéis en la lectura, ello os ayudará a que las neuro-
nas estén activas y no se oxiden, no es posible vivir sin los libros: un buen libro 
no solo se escribe para multiplicar y transmitir la voz, sino para perpetuarla.
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Me gusta entrar en la biblioteca y ver como la sala de lectura está llena de 
jóvenes, bien leyendo o consultando los libros. «Las ciencias y las letras son el 
alimento de la juventud y el recreo de los mayores; ellas nos dan el esplendor de 
la prosperidad.» (Cicerón) Las personas que quieren ser útiles en la vida, suelen 
ser lectores investigando constantemente aquello que los creadores de la lite-
ratura han ido unos pasos por delante, con las inteligencias múltiples; así los 
lectores y educandos tienen el campo abierto.

Es extraordinario lo que nos sirven los libros para vivir; yo digo que la lec-
tura invade las venas con la buena literatura regando todo nuestro ser, culti-
vando el jardín que todos llevamos dentro y con ello enseñarnos, educarnos, 
sin presumir del saber. 

Otra cuestión bien patente es la de la cultura; los pueblos y las naciones 
que tienen seres cultos son prósperos; la cultura en el trabajo y en la vida ciu-
dadana crea el respeto; aunque haya diferencias de criterios, yo definiría como 
el amor a la perfección. En el fondo todos los individuos llevan sus inquietudes 
en ese amor al saber; pero también encontramos a otros seres que habiendo 
estudiado mucho son unos pretenciosos que quieren anular a los que saben 
menos, estos son unos incultos, pero la cultura debiera de ser sinónimo de en-
tendimiento.
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EL CACIQUISMO EN NUESTROS DÍAS

Todos hemos oído hablar del medievo, de aquellos señores feudales que 
tenían derechos sobre los hombres de sus haciendas y hasta el derecho a 

pernada, ¡acaso ahora arrastramos en algún gen de estos ancestros antepasa-
dos caciques! 

La verdad es que vemos y padecemos aquellos prototipos que nunca mu-
rieron y que deambulan manifestándose con sus actitudes sociopolíticas que 
se dicen demócratas; pero en realidad son dictadores en sus parcelas de poder 
aunque, “la mona se vista de seda mona se queda”. Y esto es a lo que estamos 
asistiendo en esta mal llamada democracia, más bien creo que es una partito-
cracia. La definición que expresa Wikipedia como partitocracia, «es un término 
que se utiliza para designar el sistema de gobierno en el cual, aunque teóricamen-
te se vive la democracia, los actores principales y únicos del panorama político 
son los grandes partidos políticos», los que con el afán de un poder desmesura-
do, en vez de ser servidores de los ciudadanos o civitas, nos hallamos en una 
clase mediocre, o dicho de otra manera, con profesionales de una política con 
muchos sueldos y poca preocupación en los temas de gobernabilidad. 

«La democracia como tal, es decir, estricta y exclusivamente como norma 
del derecho político, parece una cosa óptima y necesaria.» (José Ortega y Gas-
set). Pero no debemos de confundir la democracia con el libertinaje; el todo 
vale, el mirar hacia otro lado y no hacer cumplir las leyes para todos por igual, 
con equidad y justicia. Otra cuestión es la del caciquismo, que impetrado en 
las democracias empobrece a los gobiernos debilitando la esencia y el desen-
volvimiento participativo, social y económico; todo esto que ahora estamos 
viviendo ya lo practicaron en su tiempo los señores feudales donde los cam-
pesinos trabajaban para el señor del lugar. Ahora los impuestos se nos comen 
por los pies para pagar a tantos enchufados, desde los secretarios, asesores, 
consejeros; toda una plebe de los amigos de no importa qué partido, conceja-
les liberados, diputados y diputaciones, patronatos donde con una plantilla de 
cuatro solo trabaja uno; esta sangría es insostenible, cuando se gasta más de 
lo que se ingresa, esto es una ruina…

O cambiamos de estructura, o lo que llamamos democracia es una jerga 
de truhanes; mientras tanto la sociedad civil está quieta, el país arruinado, los 
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parados con pocas esperanzas de salir del hoyo, los pequeños comerciantes en 
la quiebra total, las industrias se trasladan a otros países con la mano de obra 
más barata. ¿Qué está ocurriendo con la gobernanza en España? Si en esta 
situación de crisis continuamos manteniendo a tantos parásitos, ¿qué será de 
nosotros? Que vamos a ser un país tercermundista, con mucha corrupción, 
y los partitocratas mirando hacia otro lado. Si no reflexionamos a tiempo el 
porvenir de los jóvenes es muy negro, y una juventud desmotivada por falta 
de perspectivas de trabajo se vuelve agresiva, pero con razón; solo los seres 
pensantes pueden enmendar esta situación. «Los deberes del legislador pueden 
reducirse únicamente a no querer ni buscar más que lo justo y honesto y útil; y 
después encontrarlo, hacer de ello un precepto general y uniforme, que será lo 
que merezca el nombre sublime de ley.» (Demóstenes)

¿Cómo generar ilusión ante el panorama que vivimos en estos momen-
tos? Por un lado unos cuantos iluminados separatistas quieren la independen-
cia; los otros una República, los partidos mayoritarios no se ponen de acuerdo 
en cambiar la ley electoral y la Constitución para mejorar el proceso demo-
crático; todos a la greña sin querer establecer las normas de convivencia con 
sensatez y ética…

Otros partidos, con una situación presidencialista y sin dar solución a los 
problemas que estamos sufriendo, en verdad vivimos una crisis de valores; es 
una decadencia. ¿Para qué nos valen los elocuentes discursos?, y las promesas 
esperpénticas donde el predicamento gratuito no crea puestos de trabajo ni 
saca del atolladero a los pequeños empresarios y comerciantes. Los salarios 
cada vez más ridículos; la cesta de la compra sube al igual que los carburantes, 
pero los estadios abarrotados; ¡cuántas contradicciones y despropósitos esta-
mos viviendo!
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EL COMPROMISO ÉTICO CULTURAL 
DEL SIGLO XXI

La sabiduría, en cambio, hace a los hombres tímidos, y 
esa es la causa de que con frecuencia los sabios vivan 
asociados a la pobreza y al hambre, arrinconados, sin 
fama, mal vestidos. El dinero, en cambio, corre a las 
manos de los tantos; ellos tienen las riendas del Esta-
do y, en definitiva, prosperan en todos los aspectos. 
(Erasmo. Elogio de la Locura).
Es esa cultura ética la que en el siglo XXI resultará 
rentable, a medio y largo plazo, para toda la hu-
manidad.

La cultura sin ética es la ruina de los pueblos y las Naciones. Creo con toda 
honestidad que algo debiera de cambiar, y no dudo que tendremos que ha-

cernos nuevos planteamientos con detenimiento, respeto a un compromiso 
cultural, en todos los ámbitos Planetarios.

La rentabilidad de los medios que tenemos para vivir, no es suficiente si 
los seres humanos no somos cultos. Podremos tener la barriga llena, los bol-
sillos repletos de dinero, pero estaremos vacíos de entendimiento, de comu-
nicación humanística y sensatez para desenvolvernos como seres pensantes. 

La cultura de los próximos siglos, debiera de estar por encima, DEL BIEN 
Y DEL MAL, sin las connotaciones que constriñen ahora las determinadas 
influencias de no importa qué religiones. Solamente cuando aplicásemos la 
moral, perteneciente o relativo a las acciones o caracteres de las personas, 
desde el punto de vista de la bondad, esta moral como ciencia, debiera re-
gular las acciones de una cultura multidisciplinar. Y no una cultura sesgada, 
impartida en valores de guerras y desmanes de violencia propiciados por los 
egoísmos de los seres malvados.

Alguien tendrá que pensar en la sociedad del futuro, y esa sociedad de 
individuos que están naciendo ahora y que seguirán naciendo vienen con un 
talante diferente al nuestro. Prueba de ello es que los niños de ahora son más 
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precoces en todas las cosas, más avispados, con un nivel de captación de todo 
lo que les rodea más claro.

En su día se elaboro el código ético, pero si es práctico este código, es 
para muchos letra muerta. La ética nace desde el corazón y no desde las 
creencias personales, sino más bien una expresión axial y modo de pensar 
y obrar del individuo en particular, la ética estudiada y no nacida de lo más 
profundo de cada uno, no sirve para nada.

El ser es tal cual es concebido, dice Platón; por consiguiente, los modos de 
ser corresponden a los modos del conocimiento. Y puesto que hay dos clases 
de conocimiento, no pueden ser tratados a uno solo, hay dos clases de seres. 
De aquí  el dualismo platoniano. Y bien que con frecuencia lo olvide, Aristóte-
les no dijo jamás cosa más justa y profunda que reconociendo que la teoría de 
las ideas había salido del análisis del pensamiento y de la critica de las condi-
ciones y formas esenciales del conocimiento.

Las dudas y las criticas constructivas, respetan a la actual cultura, debie-
ra ser el reto fundamental de un progresivo cambio, en las mentes pensantes 
de este momento, para preparar a las futuras generaciones, y crear una cultu-
ra de PAZ y convivencia, a nivel Planetario.

Todos sabemos que actualmente las cosas funcionan, indebidamente y 
que no existe la suficiente voluntad, por parte de los políticos a nivel Mundial 
de realizar cambios estructurales y eficaces respecto a una nueva manera de 
convivencia entre todos los pueblos y sus habitantes. Todos los refranes son 
sentencias sencillas pero verdaderas, y se dice: a río revuelto, ganancias de 
pescadores, y esto es lo que esta pasando en muchas de las cosas que estamos 
viviendo.

Con este tema no quiero ser pesimista, más bien adentrarme en un pen-
samiento práctico, filosófico, ético-vivencial, de futuro, positivo, pues vistos 
los resultados de desequilibrio, de fuerza impositiva de los fuertes contra los 
débiles, tendremos que pensar por nosotros mismos y no de que otros pien-
sen y nos sometan como verdaderas marionetas, para así manejarnos capri-
chosamente, en detrimento de su intereses económicos que son muchos, y 
con mala distribución.

Es bien sabido, que la gloria vana, florece y no grana, así la fama pasaje-
ra instalada en muchos seres humanos, se esfuma del mismo modo que lle-
gó, ¿por qué digo esto? Por lo que viene ahora: En el siglo XXI, tenemos que 
superar muchos retos, deshacer los entuertos que durante tantos siglos ha 
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acuñado y los tenemos como dogmas, pero ahora podemos analizar y ver los 
que nos sirven y los que no, sustituirlos por nuevas formas de convivencia y 
bienestar colectivo.

Ardua tarea para los que pensamos y disentimos como pensadores osa-
dos, pues todo pensamiento constructivo tiene una luz y su correspondiente 
sombra, pero si pensamos y no lo manifestamos, estamos ocultando aquello 
que consideramos pudiera ser útil para las futuras generación, pese a quien le 
pese, en todas las épocas han habido personas avanzadas en las ideas éticas 
y morales, en los inventores que han puesto a disposición de la humanidad el 
esfuerzo de lo que han creado.

El compromiso ético cultural del siglo XXI debiera fundamentarse en 
cuatro pilares principales; a saber:

1º. El reto de una PAZ sin práctica de la injusticia; sin una equidad justa 
no puede haber convivencia y respeto, pues la injusticia es una semilla que 
cuando se pudre, se torna en rebeldía.

2º. Sin una adecuada solidaridad, no puede haber equilibrio Planetario, 
y el destino de los seres humanos es catastrófico para los más pobres y una 
fuente de riqueza para aquellos que sin escrúpulos crean la miseria.

3º. El gran problema de las desigualdades entre la mujer y el hombre, 
que por sus distintos sexos, no tendría que ser un impedimento de desequi-
librio, en las futuras generaciones. Por lo tanto si tuviéramos la capacidad de 
romper esta diferenciación sexo y ver dos seres con cualidades humanas, la 
violencia sexista habría terminado.

4º. Un modelo de sociedad civil educada con los valores y responsabili-
dades de una cultura del respeto, nos llevaría a otros parámetros diferentes a 
los actuales, sin duda la tarea es ardua e interesante.

Cada uno tiene que hacer algo.
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¿SE HAN PERDIDO 
GRANDES OPORTUNIDADES?

Debiéramos hacernos un planteamiento de conductas diferentes, yo di-
ría conciliadoras, y de entendimiento, tanto en las creencias, como en el com-
portamiento individual. Estas actitudes debieran de ser de mutuo respeto y 
consideración a los individuos, a la sociedad en general. Si fuésemos capaces 
de crear en el entorno más inmediato un clima sosegado y lleno de PAZ, no 
habría guerras ni conflictos bélicos.

En 1962 tuvo lugar la apertura del Concilio Ecuménico Vaticano II. Donde 
asistieron representantes de casi todas las Iglesias del Mundo, y creo que se 
perdió una gran oportunidad, para gran parte de los humanos. Conciliar, es 
acercarse, respetarse y convivir fraternalmente, todos.

Dice Spinoza: «Las ideas inadecuadas y confusas se siguen unas a otras.» 
Y esto es lo que está sucediendo en esta sociedad globalizada, donde se quie-
re que todos pensemos y actuemos según unos parámetros, pensando que 
anulan intencionadamente la personalidad propia, para encaminarnos a un 
pensar sin criterio, a disgregarnos con el miedo que nos angustia y nos priva 
de la libertad. Pues la mejor arma para acrecentar la debilidad del individuo es 
el MIEDO. Y esto es con frecuencia lo que hacen algunos políticos, lanzar ser-
mones de miedo, mentiras y promesas que no siempre cumplen, pero como 
hay un  mercado,  cada cual elige el producto que más le conviene, la mercan-
cía es vendida, y convertida en poder para los predicadores políticos. Veamos 
lo que nos dice el filósofo Erasmo de Rótterdam: Sostenía, que «los hombres 
sabios no debían estar metidos en la política.» Y aparece aquí otro tema favori-
to de los humanistas: el rechazo total a la guerra. Lo mismo hace Tomas Moro 
en Utopía.

Pensar que las personas de bien no se dejan engañar porque analizan 
con detenimiento las causas de todo conflicto, y estos nacen del desmesura-
do egoísmo y malevolencias de los que quieren dirigir los destinos de los pue-

«La maldad, hay que suprimirla de aquellos seres humanos que solo hacen nego-
cios oscuros, con el sufrimiento y la muerte de los más débiles.» (Séneca)
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blos y las Naciones. Estos estadistas no tienen escrúpulos de ninguna clase, 
con tal de que su locura esté consumada...

Todas estas insensateces crean naciones y mantienen imperios autori-
tarios, desequilibrios, rencores y miseria, en vez de pueblos cultos y ricos, en 
definitiva, seres responsables...

El 11 de Abril de 1963, aparece la Carta Encíclica de Juan XXIII. PACEM IN 
TERRIS. Sobre la Paz entre todos los pueblos, que ha de fundarse en la ver-
dad, la justicia y la libertad. Tres aspectos fundamentales de convivencia que 
desarrolla este documento fundamental para toda la humanidad, pero que 
desgraciadamente, no ha servido para nada a los estadistas, como tan poco a 
una gran parte de  los humanos.

Creo que toca a la sociedad civil que no esté contaminada, retomar los 
principios fundamentales de la convivencia ética y reconducir al pensamiento 
coherente y respetuoso entre todos. La sociedad está herida por tantos enga-
ños y mentiras, esto solo sirve para que algunos seres humanos sean más ricos 
económicamente, pero a la vez sean más pobres de espíritu.

Los pensadores que analizan la situación de degradación actualmente, 
lanzan un grito de atención, y piensan en las oportunidades que tenemos para 
crear una sociedad diferente y más humanizada, más cohesionada en lo fun-
damental, que es en la Verdad, la Justicia, en la Libertad y el Amor, si esto no 
se va restableciendo, la factura a pagar a largo plazo será dolorosa y sangran-
te, por lo tanto, debiéramos de tomar buena nota de todo esto.

Si pensásemos por un momento que los seres humanos hemos nacido 
para la felicidad, conforme a los principios de los distintos reinos de la na-
turaleza, pensaríamos tres veces el no hacer el mal, que solemos disfrazar-
lo con distintos trajes o lenguajes. Dice Tomás Moro, en su obra UTOPÍA: La 
felicidad, en su opinión, no consiste en un placer cualquiera, sino en el justo 
y honesto. Hallamos con la moral, la felicidad, con la ética y el bien hacer, la 
prosperidad, así se fragua la PAZ y la convivencia y la prosperidad de los pue-
blos y los Continentes. 

Quienes con el eslogan patriotismo y proteccionismos de otras naciones 
se empecinan en ser salvadores, solamente están demostrando agresión y 
muerte, sufrimiento y desequilibrio, prepotencia, mientras otros hacen leña 
del árbol caído, así los polos se tocan...

La posibilidad de buscar la verdad libremente, y dentro de los límites del 
orden  y del bien común, manifestar y difundir sus opiniones, ejerciendo libre-
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mente la verdad tal como se desarrolla, y no manipulando a la opinión públi-
ca, para tenerla desinformada, en el fondo de todas estas cuestiones siempre 
existe un determinado velo que oculta algo. 

Seamos coherentes y analicemos las causas que subyacen en el fondo de 
todos los problemas...
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TESTIMONIO DEL PRESENTE

Nada fácil es escribir y menos con la imparcialidad del que escribe; respe-
tando siempre a los demás, procurando dentro de la ética expresar no im-

porta qué tema sin herir la susceptibilidad de lector, aunque lo que se escriba 
son problemas candentes a pesar de…

Existen temas en la escritura que no se pueden tocar por ser tabúes en 
determinados colectivos de masas que solo lo que ellos piensan son verda-
des ex cátedra. «La humana sabiduría consiste en ser tolerantes.» (C. Bint). Ser 
tolerantes no quiere decir ser imbéciles, cuando existan abusos de cualquier 
orden hay que denunciarlos y procurar no entrar en la rueda de quienes ha-
ciendo uso de su poder atropellan a los más débiles, y esto es la cultura en la 
que no se despiertan los individuos.

Las excentricidades que se toleran a ciertos individuos están en propor-
ción a su posición social, con esto demuestran que su ignorancia es una enfer-
medad grave que lleva a la ruina de los pueblos y las naciones; necesitamos 
estar culturizados para un porvenir mejor. ¿Pero qué es en realidad la cultura? 
Una desheredada de la humanidad globalizada. 

Dice Séneca sobre la felicidad: «Todos quieren vivir felices, mi querido 
Galión, pero ver con claridad en qué consiste lo que una vida completamente 
bienaventurada, andan a ciegas. Y de tal manera no resulta sencillo conseguir 
la felicidad.» 

Tenemos que generar pensamientos positivos, a pesar del batiburrillo en 
el que estamos viviendo, y no dudo que un día nos daremos cuenta de que la 
sociedad actual tendremos que cambiar todo el andamiaje para vivir de otra 
manera, con más naturalidad, sin ser prisioneros del sistema en el cual se nos 
ha vendido con tanta facilidad el consumo desaforado: pero que este se halla 
vacío de un contenido humanístico, de una amistad perdida por los cerros de 
Úbeda, de un individualismo tan pobre como enfermo, sin consistencia exis-
tencial como seres vivos…

Es necesario que demos testimonio de nuestras raíces como seres hu-
manos y divinos, como seres racionales respetando todas las cosas vivas, des-
de el átomo en que todas las cosas tienen su origen, hasta la más pequeña 
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brizna de polvo, el mundo vegetal y mineral, el aire que respiramos, el agua 
que nos circunda y de la cual todas las cosas viven y tienen su ser y estar.

Al igual que la tecnología ha avanzado a pasos agigantados, ¿no debié-
ramos de avanzar nosotros? Si no es así, ¿qué es lo que nos está ocurriendo? 
Muchos son los interrogantes que anidan en los seres humanos, y los cuales 
no nos paramos a descubrir. ¡Acaso se nos ha bloqueado nuestro cerebro! Vi-
gilemos constantemente nuestros sentimientos, porque ellos motivan diaria-
mente nuestros actos; pues la grandeza de los seres humanos se mide por su 
humildad, y cuando esta se pierde la soberbia nos impide ver todos los pro-
blemas que nos acontecen, y por desgracia son muchos en nuestros días de 
crisis…

No se trata de mirar al pasado, más bien de que cada día miremos un 
futuro mejor; pero para eso tendremos que trabajarnos, y si cambiamos de 
mentalidad y actuamos conscientes de que los tiempos son diferentes pero 
los recursos están ahí, solo hay que poner imaginación. Esta es necesaria para 
remontar el gran bache en el que hemos caído, y así daremos testimonio de 
que somos capaces de rectificar y volver hacia una nueva manera de vivir y 
comportarnos como seres racionales.

Ahora más que nunca debiéramos de aplicar la rentabilidad ética en las 
empresas; dicho de otro modo: cuando la cultura de empresa o los valores de 
empresa se afirman a sí mismos sin ninguna contextualización social; cuando 
se afirman como forma de vida organizativa sin ninguna justificación ética, el 
fracaso está anunciado y van desapareciendo por el sistema dominó. 

¿Qué ha ocurrido en muchas partes del Planeta en determinadas indus-
trias? Solo el afán de ganar mucho dinero y llevarlo a los paraísos fiscales ha 
puesto en la picota la crisis que estamos padeciendo. ¡Y el valor de los seres 
humanos!, qué ahora están en la más absoluta pobreza. ¿Qué hacemos de 
ellos? 

Actuamos rápidamente o esto es una quiebra total…
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TIEMPOS CONVULSOS

Queridos amigos: nos encontramos en este momento entre turbulencias 
mentales y acciones confusas, que nos están arrastrando hacia malévo-

las, propiciadas por las sombras más oscuras que la magia aprovecha para 
realizar su trabajo, colándose en nuestras mentes débiles, creando confu-
sión...

Las personas de buena voluntad debiéramos estar por encima de las 
ideas perturbadoras y confusas que son excluyentes, egoístas, de aquellos 
que con sus nacionalismos totalitarios, crean formas destructoras de sepa-
ratividad egocéntricas, excluyentes y feroces; somos ante todo individuos 
planetarios y en nada nos tienen que afectar las corrientes de separatividad. 
Somos incluyentes, creadores de formas evolutivas, transcendentes, dinámi-
cas y coherentes y amorosas. 

El sentido del presente ahora debe de estar desligado de ciertas corrien-
tes emocionales, devocionales ancladas en un pasado no tan lejano: solo el 
esfuerzo y dedicación como servicio a los demás nos puede desatar de las 
cadenas que nos privan ciertos apegos de pensamientos que solo son una 
pura ilusión de nuestra pobre mente.

¿A qué aspiramos? La misión del aspirante al Sendero de la vida es otra 
muy distinta, esta es la de ayudar, colaborar a que se realice el Plan que los 
Maestros conocen y sirven, para que el proceso de la evolución sea un hecho 
concreto en el Planeta y en la humanidad, en todo cuanto se mueve y tiene 
su Alma latente. Nunca tengamos ira ni rencor, ni prepotencia, estas son fla-
quezas a eliminar. 

«Sé humilde si quieres alcanzar la sabiduría; sé más humilde aun si de la 
sabiduría ya eres dueño. Sé como el Océano que recibe todos los arroyos y los 
ríos. La potente calma del mar permanece inalterable, así debiéramos permane-

«Sí tú no puedes ser Sol, sé entonces el humilde Planeta. Si no te es dable resplan-
decer como el Sol de mediodía sobre el monte nevado de eterna pureza, entonces, 

¡oh neófito, elige una vida más humilde!» (*)
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cer nosotros en determinados momentos que por cosas nimias nos enfadamos, 
nos desestabilizamos y creamos un montaje que está fuera de contexto. ¿Cuán-
do estaremos aplomados y tranquilos? Si somos capaces de refrenar nuestro Yo 
inferior y atendemos las mágicas vibraciones del corazón, seremos capaces de 
pensar y actuar como aspirantes.» (*)

Los pueblos y las Naciones son una ínfima parte del Planeta y el Planeta 
un pequeño átomo del Universo, los seres humanos con determinadas teorías 
radicales, somos los únicos seres que hacemos daño a nuestra casa común. 
¿Cuándo nuestros pensamientos estarán acordes con el proceso de evolución 
y armonía?

La raíz de la convulsión Planetaria tiene sus orígenes más allá de la apa-
riencia maquillada que nos quieren hacer ver y creer, ella está anclada en la 
noche oscura de los tiempos, en que las entidades creadoras lucharon, feroz-
mente, con el propósito de implantar la oscuridad en los individuos. De ahí 
que el Alma haga su trabajo y no se deje arrastrar por la fuerza del mal...

Algunos de vosotros ya fuisteis advertidos con el juramento Iniciático. 
¡Lo habéis olvidado!
«En el reino de las fuerzas ocultas, un sonido audible, no es sino un color 

subjetivo; y un color perceptible, es un sonido inaudible.» (*) Ve en busca de 
los senderos, sé limpio de corazón antes de emprender el viaje. Antes de dar el 
primer paso, aprende a discernir lo verdadero de lo falso, lo siempre fugaz de lo 
sempiterno, aprende a vivir con silencio, a no criticar...

* De La Voz del Silencio.
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RESPETO Y LIBERTAD

El presente trabajo, que trata sobre el respeto y libertad, es el resultado re-
flexivo de la vida cotidiana de lo más inmediato, yo diría que es la manifes-

tación de todo aquello que nos acontece, en el comportamiento ético, y por 
otra parte la contra ética.

El desenvolvimiento de unos pensamientos y acciones que despropor-
cionadamente crean violencia en sus distintas formas y expresiones, hacien-
do que una parte de la sociedad sufra y viva en unas condiciones de dolor y 
sufrimiento. Lo primero que me asalta a la mente en este tema, es que el buen 
comportamiento de los individuos debiera de ser como una necesidad vital, 
como el alimento que ingerimos cada día para poder vivir.

No olvidemos que muchos seres humanos, sin conocer a los grandes fi-
lósofos, y de ilustres pensadores en cualquier campo del saber y de la inves-
tigación, practican a diario la ética de la sencillez, de la alegría, de la transpa-
rencia. Y por el contrario, personas acomodadas y con estudios académicos, 
no han comprendido el axial de la vida cotidiana, de las relaciones agradables 
y llenas de contenido profundo que están llenas de RESPETO Y FELICIDAD.

Cuando los individuos investigamos la conducta y los actos de las perso-
nas, es cuando nos apercibimos del respeto y libertad que estos tienen para 
con los demás. Es con la coherencia cotidiana donde se puede medir el estado 
de respeto, o, por el contrario, la insensatez que perturba el desenvolvimiento 
de los determinados acontecimientos, locales, nacionales y mundiales. Nos 
hallamos en unas actitudes del todo vale, craso error, que cometemos para 
que las cosas no funcionen debidamente, y esto nos lleva hacia posturas opor-
tunistas y de corte radical, hacia una mala gobernabilidad en los pueblos y las 
naciones...

En 1997, hacía yo un ensayo de filosofía cotidiana, basado en los valo-
res de sencillez, pero prácticos en el quehacer más inmediato. Estos están 
basados en el respeto y la libertad y en otros conceptos palpitantes que nos 
suceden a todos los individuos...

Una corriente de agua bien encauzada mueve grandes turbinas que ge-
neran energía eléctrica, estas a su vez crean una enorme riqueza y bienestar 
a una comunidad.
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Si tuviéramos la ética como herramienta generadora, y su fuerza encau-
zada por nuestras venas, esta energía crearía un estado de vida en los seres 
humanos, con una dinámica más rentable en la sociedad y esta crecería más 
robusta y con menos conflictos.

1º. EL RESPETO: Es una consecución, derivada de la ética y de la mo-
ral, cuando los seres humanos aplicamos la coherencia, esta, con su peso, 
transciende todos los convencionalismos, y es completamente transparente, 
creando un clima de confianza entre todos los individuos; es en este momen-
to donde toma forma el respeto. «Quien no cuenta con medios para hacerse 
respetar no es respetado.» Balmes

2º. LIBERTAD: Ejercemos la libertad en tanto en cuanto no transgredi-
mos las leyes de la naturaleza, y su propia evolución. La libertad es respeto, 
comprensión, tolerancia; este principio dignifica a los seres humanos crean-
do un concepto de vida altamente positiva. Cuando seamos respetuosos con 
todas las cosas habremos alcanzado un estado de convivencia que nos hará 
libres. «La libertad supone responsabilidad. Por eso la mayor parte de los hom-
bres la temen tanto; la libertad es un bien común y cuando no participen todos 
de ella, no serán libres los que se crean tales.» (Unamuno)

Recordar estos principios a nadie le puede hacer daño, más bien nos ayu-
da a tener otra visión diferente de las cosas que nos acontecen cada día...
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QUERIDOS ABUELOS

En nuestros días los abuelos somos una necesidad social imprescindible 
para nuestros hijos.

En algunas culturas la figura de los mayores es la voz de la experiencia, 
las canas son sabiduría siempre viva que aportan los años vividos, de los even-
tos de los pueblos y de la familia, experiencias y avatares que conllevan los 
tiempos de esplendor y decadencia, de abundancia y escasez. 

Ahora en nuestros días, en que en la mayoría de las parejas trabajan am-
bos porque se han comprado un piso o una segunda residencia; en que a los 
pisos no les puede faltar de nada, se han tenido que hipotecar hasta el moño, 
y es aquí donde entra el gran papel de los abuelos con los nietos. Los abuelos 
son un gran soporte para sus hijos y nietos. Los abuelos les cae la baba pa-
seando a estos retoños y al mismo tiempo reciben una educación muy precia-
da de la experiencia de sus mayores. Pero todo no es de color de rosa. ¿Qué 
pasa con los hijos de los matrimonios que se separan? En ocasiones los hijos 
son víctimas del chantaje de los padres. 

Creo sinceramente que debiera de haber una escuela de padres y así 
aprender ciertas reglas de la educación para con la prole. «Y no es menos cierto 
que en los tiempos que corren una de las grandes preocupaciones de los proge-
nitores es la educación de los hijos. Pero ¿quién ha enseñado a los padres a ser 
padres? ¿Quién ha inculcado entre los jóvenes, a los que en edades tempranas 
se encuentran con sus hijos, o a quienes en su recién acabada juventud les llega 
la descendencia, quién –repito– les ha enseñado el alcance de la responsabili-
dad que supone una descendencia?» (De mi obra El Anciano Lacerado, p. 176) 
Y prosigo ahondando en este tema educativo y maravilloso entre los padres, 
abuelos y nietos, que en el fondo es pedagógico y apasionante, y que las futu-
ras generaciones de educadores se lo tendrán que plantear seriamente. «En 
la educación que proporcionen los padres, es imprescindible desarrollar una edu-
cación integral, amplia y sencilla, pero al mismo tiempo profunda y práctica para 
el cotidiano vivir. No enseñemos a la niñez y juventud nada que no practiquemos 
que no sean valores. De ahí la importancia del lenguaje que utilicemos con los 
hijos y nietos.» (De mi obra El Anciano Lacerado, p.179)
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Queridos abuelos, el papel que desempeñamos con nuestros nietos es 
de suma importancia. Estos tienen una referencia con nuestras actitudes, con 
el lenguaje que usemos con ellos, con los gestos, con el amor que les transmi-
timos que en ningún caso sustituye al de los padres, pues ellos son al fin y al 
cabo los progenitores.

¿Qué sociedad queremos tener? En gran medida la sociedad es producto 
de lo que los padres transmiten a sus hijos. Los resultados en esta materia son 
imprevisibles. Cada individuo es un mundo tan complejo como diáfano. Pero 
también compete a los gobiernos y a la comunidad docente el encauzar a los 
jóvenes en su andadura de una educación de valores cívicos y de respeto.

¿Sabemos dialogar con los más pequeños? Necesitan ser escuchados 
aunque no comprendamos ni su lenguaje ni su llanto. Necesitan el contacto 
de los padres, de sus parientes más cercanos, pues al hablarles sienten nues-
tro afecto, hasta el olor que despedimos. 

Es difícil, tanto para los padres como para los educadores el arduo traba-
jo de intentar formar seres humanos, pues cada individuo se comporta como 
el más delicado recipiente de cristal, que a veces se resquebraja con un solo 
pensamiento, con una mirada o un gesto. Cada individuo debiera de ser su 
propio alquimista, transmutando desde la acción los valores de siempre.

Una visión pedagógica, humanizada, repleta de valores, contribuirá a 
una enseñanza integral de actitudes solidarias, altruistas y llenas de belleza 
que llenarán a las futuras generaciones del sentido de las correctas relaciones 
sin agresividad.

Queridos abuelos, la labor que estamos realizando es ingente, bella, so-
lidaria, necesaria y al mismo tiempo descarga a nuestros hijos. Todo abuelo 
que se precie de serlo tiene una bendición con sus nietos, estos son alegría y 
bondad…
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TRADICIONES DE PUEBLOS ANTIGUOS

Es importante resaltar la labor de algunos historiadores, como la de D. 
Joaquín Casañ y Alegre. Jefe en el cuerpo de archiveros. Bibliotecario y 

Arqueólogo. Académico correspondiente de la Real de Historia y jefe de la 
Biblioteca Universitaria Provincial de Valencia 1899. A este gran personaje 
valenciano le debemos la obra dedicada a la Santísima virgen María, a la vida 
de Cristo y toda la familia. Seamos creyentes o no debemos tener referencias 
históricas de aquellas personas que nos dejaron un reguero de sabiduría y de 
bondad al paso por nuestro planeta; y Cristo, como Buda, Rama, Moisés, Pla-
tón, y muchos otros, que dejaron sembradas las semillas del bien hacer, o de 
la ética.

Los cristianos celebramos la Navidad y en los distintos pueblos y creen-
cias se festejan en sus pueblos las tradiciones que en el principio eran paga-
nas, luego se han convertido en religiosas, ¿pero conocemos la génesis de 
estas tradiciones de los pueblos antiguos? 

¿Qué rigor histórico tenemos sobre las fiestas, si estas se han convertido 
regándonos con el alcohol y las drogas? El sentido común tendría que ser para 
que disfrutásemos con alegría y placidez de las fiestas, y no que estas se con-
viertan en una bacanal donde perdemos el control de nosotros mismos. Pero 
quiero resaltar la importancia de la fiesta de la Navidad, de la venida de Cristo, 
de ese paso transcendental en la Historia de todos aquellos que de una u otra 
manera se llaman Cristianos o creyentes en el cristianismo…

¡Cuán lejos estamos de practicar cualquier creencia! Esta es una teoría 
rutinaria que está instalada en nuestra sociedad de consumo, que galopa in-
cesantemente propiciada por unas estructuras bien diseñadas a las que se-
guimos a pies puntillas, nadie nos escapamos de esta situación que nos han 
inyectado por vía intravenosa y que nos tiene atrapados.

Los pensadores se refugian en el mundo interior de su vida espiritual, 
buscan alejarse de la vida política, por ser esta tan mentirosa como fragmen-
tada y llena de ambiciones personales, pues los que predican políticamente 
casi nunca hacen lo que están diciendo y esto es demagogia barata, estas ac-
titudes manifiestan una falta de rigor intelectual, y en los pueblos antiguos las 
personas cuando daban su palabra, era como la escritura sagrada.
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Llevar el mensaje del Evangelio a todos los hombres. Esta actitud de San 
Pablo como tradición a los pueblos antiguos o que se estaban formando por 
personas sencillas armonizó con profundo conocimiento de las dos culturas 
enfrentadas: la teología hebrea con la filosofía predominante; San Pablo es el 
grande entre los grandes, el más preparado como nadie, todos los que escu-
chaban sus palabras veían la esencia humana y filosófica.

Pero no debemos olvidar que dentro de aquellas personas que asimila-
ron la génesis del mensaje Crístico querían expresar la sabiduría y nitidez y 
la sencillez con que lanzó Jesús su predicamento que era de amor y respeto 
de las personas, dice así: amaos los unos a los otros, lo demás se os dará por 
añadidura…

Algunas personas se preguntarán ¿por qué este artículo? En la cultura 
universal debemos conocer muchas cosas y desgraciadamente, ignoramos 
más de lo que conocemos, hablamos demasiado y en la mayoría de las veces 
lo hacemos sin conocimiento de causa, sin haber investigado en los anales de 
la Historia; hablamos tanto que no dejamos que nuestro interlocutor tenga un 
pequeño espacio para manifestarse, ¡qué desgracia!

San Agustín conocía a fondo las tradiciones de los pueblos antiguos y por 
ello allá donde hablaba se daba cuenta del escepticismo de las personas, por 
esta razón captaba el ambiente y se dirigía al auditorio con palabras sencillas 
y de amabilidad, este tiene que ser el don de la comunicación, la energía de la 
palabra hará lo restante, aquí intervienen las energías que ayudan a la com-
prensión de lo que se está diciendo y esto es importante entre el que habla y 
los que escuchan, la comunicación…

Algo importante en las personas es la vida feliz, la comunión perfecta 
con Dios, la aspiración final del sabio coincide en san Agustín con el del cre-
yente; alcanzar y gozar la verdad, que es sencillez y amor por todas las cosas…
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TRISTE REALIDAD

Año tras, año se van abriendo los colegios, Institutos, las Universidades, 
parvularios y un largo etc... Pero lo bien cierto es que desde hace muchos 

años tropezamos con la misma piedra. El fracaso escolar, está a la vuelta de la 
esquina. El reciente estudio realizado por la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico, nos sitúa en el diecisiete lugar entre los veintiún 
países en los cuales se ha realizado dicho estudio.

Si pensamos que las partidas económicas destinadas a la educación solo 
son el 18% por alumno por debajo de la media de los países desarrollados, 
denotamos que hacen falta más recursos económicos, más profesores, mejo-
res infraestructuras y menos alumnado por aulas, más compromiso entre los 
padres, los docentes y alumnos.

Debiéramos estar preocupados por esta situación que demuestra el 
poco nivel con que terminan los estudiantes, y un país donde la preparación 
de los jóvenes no es la adecuada, es un país pobre; la educación y la cultura 
son fundamentales, si estas van acompañadas con los valores éticos, los cua-
les nos dan la solidez del progreso y la estabilidad de un país desarrollado.

«La educación pretende abrir el entendimiento a todos, para que puedan 
pasar de la seguridad absoluta, hija de la ignorancia, a la duda razonada.» 
(E.P.B.). 

Mientras, los ciudadanos normales estamos polarizados en cuestiones 
banales intrascendentes que gastamos el tiempo en cosas triviales; no nos 
preocupamos de este grave problema que es el futuro de nuestros hijos y nie-
tos. Mientras esto sucede, los que nos gobiernan miran para otro lado, mucha 
prisa tendrían que tener para que el sistema educativo llegara al nivel de otros 
países, Alemania, Suiza, Francia o Dinamarca. 

¿En qué estarán pensado los políticos? 
¡Cuánto se llenan la boca diciendo que todo va estupendamente!

«El principio de la educación es predicar con el ejemplo.» (Tugot)
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«España se sitúa a la cabeza de la OCDE en jóvenes que no superan el ba-
chillerato. España es además el único país donde los universitarios no incremen-
tan sus posibilidades de encontrar trabajo.» (El País. 14 de septiembre de 2005) 

Pero además nos encontramos con la violencia de los escolares, cues-
tión preocupante, y que alguna medida se tendrá que tomar, primero por los 
padres, la comunidad académica, segundo por los gobernantes, bien sean na-
cionales o de las distintas comunidades autónomas.

¡No es nada fácil educar ni enseñar! Tan solo por la educación puede el 
ser humano ser hombre. Los individuos no son más que lo que la educación 
hace de ellos. A los jóvenes debe enseñárseles por sí mismos. ¿Qué esta fa-
llando en la educación? ¡Acaso no será la permisibilidad de dejarles hacer y 
tener demasiadas cosas! ¿No será que los medios de comunicación están in-
sistiendo en un mercado fácil para obtener muchas cosas facilotas y que los 
padres tienen la benevolencia de comprárselas, para que estos jóvenes no 
sean menos que sus compañeros? 

Los esnobismos del mercado son un atractivo muy bien estudiado para 
que los jóvenes tengan el campo abonado y no les falte de nada. Mientras 
tanto, las horas que se debieran dedicar al estudio y a la educación son con-
sumidas en tecnologías banales y vacía de un contenido, que más perjudican 
que ayudan a la comunidad estudiantil. Algo falla y no soy yo quien tenga que 
decir donde está ese fallo, para eso tienen técnicos y estudiosos sociólogos 
que pueden decir muchas cosas a este respecto. 

La sociedad actual está falta de valores éticos, morales y por ende se 
refleja el comportamiento en todos los ámbitos de la sociedad. Triste pero ve-
rídica situación la que nos está tocando vivir y sobre todo a una juventud que 
no sabe si cuando termine los estudios tendrá un puesto de trabajo...

No por haber hecho esta exposición es que sea pesimista, más bien creo 
poner el dedo en una inmensa llaga, que, aunque queramos cerrar los ojos es-
tamos inmersos todos nosotros; si esto despierta la inquietud de los jóvenes, 
padres, comunidad académica y autoridades competentes, en algo habré 
contribuido, a la súbdita realidad... 
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UN HIJO DE ONTINYENT OLVIDADO 
POR SUS PAISANOS. 

DON MODESTO MARTÍNEZ CASANOVA

«La soledad concentra y fortalece todas 
las facultades del Alma. Los Profetas, los 
santos, los grandes hombres y los poetas, 
lo han comprendido maravillosamente y 
su naturaleza les hace buscar el aislamien-
to entre el mundanal ruido...»

El caso que hoy me ocupa, es el dar a conocer a este ontinyentí que tan olvi-
dado lo tienen muchos de nuestros ciudadanos. Pero bueno es refrescar la 

memoria de quienes se dan de cultos, y para aquellos que ahora son jóvenes 
tengan un referente de este hombre bueno y SABIO...

Don Modesto Martínez Casanova nació el 17 de diciembre de 1893. Su 
alumbramiento, tuvo lugar en lo que actualmente es la guardería del Santo 
Hospital. Entonces era una casita que la llamaban la del cura Modesto, vicario 
en esa época de Santa María, por este motivo le pusieron al bautizarlo Mo-
desto.

Don Modesto Martínez, era nieto de “Malcap”, e hijo del maestro de 
obras, que concluyó el minarete de la torre de Santa María, como también 
construyó la antigua Colegiata de Xàtiva y un puente en la misma ciudad. En 
aquella época el tren solo llegaba hasta Xàtiva...

Tengo que resaltar que Don Modesto Martínez Casanova era un hombre 
de PAZ, de profunda espiritualidad, hablaba con gran énfasis, con una me-
moria prodigiosa, con un afán de cultura y de bien hacer por su pueblo natal. 

Sus estudios los desarrolló en Valencia, Bachillerato, Bellas Artes, dibujo 
y pintura, continuó luego en la escuela de Ingenieros Técnicos en Barcelona. 
Tenía su propio taller donde esculpía tallas religiosas, en Barcelona...

Con motivo de la Guerra Civil, tuvo que emigrar a Méjico en el año 38, 
como muchos españoles que pensaban y eran intelectuales y artistas...
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En el año 1968 regresó de Méjico a Barcelona, donde se estableció por-
que allí vivían unos familiares y su hija mayor. De los pocos ahorros que trajo, 
construyó un par de casitas y de lo que le rentaran poder subsistir, pero por  
los avatares de la vida no fue así, alguien le expolió, y desengañado, decidió 
venirse a esta ciudad para descansar en la tierra que le vio nacer. Quería estar 
y morir a la sombra del campanario de Santa María, pasearse por la Vila... Al 
venir de Barcelona compró una casita vieja que la reconstruyó, ubicada en la 
calle Trinidad, nº. 3, ahora derrumbada.

Cuando el señor Modesto vino a Ontinyent y se estableció, conectó con 
unas personas inquietas por la cultura y el bien hacer, era una Peña llama-
da PEÑAMOR, fueron estas personas las que le dieron el calor que merecía y 
quienes le ayudaron hasta el fin de sus días en todo...

Ahora quiero resaltar la personalidad de Don Modesto Martínez Casa-
nova, como intelectual y literato, como polifacético, Filósofo y Teósofo, (la 
palabra Teosofía del griego, Theosophía, quiere decir Sabiduría Universal). 
Esto es exactamente lo que era Don Modesto, en su saber, UNIVERSAL. La 
Teosofía da fundamentalmente normas de conducta aplicables a la vida hu-
mana, y levanta grandes ideales que conmueven el pensamiento, y hacen a 
los seres humanos con una plenitud ética. Y esto era la pauta que practicaba 
Don Modesto...

Cuando se le preguntaba sobre Cristo o Dios, él respondía: ahí están mis 
obras literarias que confirman mis raíces profundas de la existencia de Dios y 
de su magna obra de todo el Universo siempre vivo...

Durante su estancia forzosa en Méjico D.F. trabajó como Ingeniero Civil 
en San Luis, en Hidalgo y en la ciudad de Méjico, colaborando en obras del 
Estado...

Pero quiero retomar de nuevo su trayectoria literaria. Entre los títulos 
de sus libros están los siguientes: Dios existe, El Popul Vuh, o Biblia Mayas 
Quiches, Filosofía de la Conciencia, Jesús el Esenio, La Atlántida existió, El 
Arqueólogo, El barón de Rabinal Achi. La Filogenia del Espíritu, fue su últi-
ma obra mecanografiada, que me entregó a mí para que yo la editara, pero 
consideré que donde mejor estaría sería en la biblioteca municipal. El 26 de 
enero de 1987 deposité todas estas obras en la Biblioteca de nuestra ciudad, 
con un documento con entrada de registro, dicha donación tiene una cláusula 
en la que dice así: Estos libros no podrán salir de la biblioteca, solo serán de 
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consulta y estudio, para que los ciudadanos conozcan la extensa obra de este 
erudito ontinyentí. 

Don Modesto crea su propia editorial en la ciudad de Méjico, que la de-
nominó, ESENIOS. Es de resaltar que todas las portadas de estos libros las 
hizo él, al igual que las ilustraciones que contienen estas obras. 

Quienes compartimos con Don Modesto Martínez quedábamos asom-
brados por su biblioteca y archivos que este tenía, no sé de cuantos libros 
hablamos, pero lo bien cierto, es que tenía dos habitaciones con estanterías 
repletas de los mismos, era un entusiasta de la cultura y esto se manifestaba 
cuando hablaba, su énfasis profundo y ascético denotaban su extenso saber 
y hacer...

Don Modesto era alto y espigado, con sus gafas de sol, su sombrero y 
su pañuelo atado al cuello, delicado de los pulmones, tenía una fuerza, una 
vitalidad impropia de su edad, esto daba testimonio de su fortaleza interior, 
de su aplomo y robustez de su Alma.

Allá por el año 1980 se publicó un artículo en el periódico local ONCLAR, 
UN HOMBRE PARA LA HISTORIA DE ONTENIENTE, en el que se hacía referen-
cia a su trayectoria, este artículo llevaba la firma AMIGOS DE LA CULTURA. 
Como también es de resaltar el que se le dedicó una Calle con su nombre: 
LITERATO DON MODESTO MARTÍNEZ CASANOVA. El 3 de diciembre hará 110 
años de su nacimiento.

Cuando enfermó unos meses antes de fallecer, nos pidió a los amigos 
que quería un entierro cristiano, como también me encargó que le hiciera un 
EPITAFIO EN SU LÁPIDA. Esta dice así: Don MODESTO MARTÍNEZ CASA-
NOVA. 7.12.1893. ONTENIENTE. 3.2.1979. INGENIERO DE ESTADO. ESCRI-
TOR FILÓSOFO Y TEÓSOFO.

Donde quiera que estén las huellas del Maestro hay AMOR. El que ama a 
sus semejantes ama a Dios.

D. P.

Tus hijos, sobrinos familia y amigos de PEÑAMOR no te olvidan. Los res-
tos mortales de Don Modesto se hallan en el cementerio de nuestra ciudad.

Los símbolos que adornan esta lapida son: A la derecha un círculo con 
siete rayos. A la izquierda un triángulo, en la parte posterior dos ramas de 
olivo, y bajo, en el centro, su fotografía.
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Con este artículo doy unas breves pinceladas del que fue, y seguirá sien-
do, un referente para la Historia de nuestra ciudad. Don Modesto no ha muer-
to, sus obras son una muestra del siempre ahora.

Quienes se olvidan de tan Ilustres personajes, perecen en la más abso-
luta ignorancia.

La amistad es un factor desinteresado que solo habita en los corazones 
puros, esto es lo que fue este gran estudioso de la cultura: Don Modesto...

Que cada lector de este artículo investigue y saque sus conclusiones...

Ontinyent 22 de octubre de 2003.   José Tarrazó Durá.
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SOPA DE LETRAS

Queridos lectores, ya han pasado las elecciones y todos contentos: han ga-
nado los políticos, ¿pero y los ciudadanos? «¿De qué sirve la libertad políti-

ca para los que no tienen pan? Sólo tiene valor para los teorizantes y los políticos 
ambiciosos.» (Marat) Esperemos que ahora la sopa de letras sirva para ser más 
prácticos y que los ciudadanos notemos que la situación nacional mejora en 
todos los aspectos, sobre todo en los parados, de no ser así todos los discur-
sos demagógicos son un engaño. 

Ningún partido desde la transición se ha atrevido con la reforma de la 
Ley Electoral, incluyendo en ella las listas abiertas, así cada ciudadano ele-
giría a la persona y no a una lista en la que concurre un colectivo que no está 
preparado para gobernarnos. ¿Se examinan a los candidatos, para ver el nivel 
de preparación que estos tienen? «Cuando un gobierno dura mucho tiempo, se 
descompone poco a poco y sin notarlo.» (Montesquieu) 

Este es el caso de las mayorías absolutas, que por serlo se cometen tro-
pelías; o también de algún político que ha cumplido con la ciudadanía, recibe 
la recompensa de sus ciudadanos, esto se traduce en que cada uno recibe lo 
que ha sembrado, como es el caso de nuestra ciudad…

Cuando los individuos han depositado la confianza en alguna persona en 
concreto, este está obligado a realizar un sobreesfuerzo, siendo equitativo, 
honesto, ético, accesible y generoso. Desgraciadamente existen algunos fa-
náticos que votan sin razonamiento, estos no tienen nada de demócratas. «La 
democracia no es más que una aristocracia de oradores, interrumpida a veces 
por la monarquía temporal de un orador.» (Tomás Hobbes)

La política debiera de ser la ciencia de lo bueno y de lo útil, pero esto es 
si los políticos tuviesen una mínima ética, si estuviesen como servidores de 
los individuos, y no que los ciudadanos estemos al servicio de ciertos caciques 
prepotentes y llenos de soberbia.

¿Es posible gobernar de otra manera? Sí lo es. ¿Es posible que vivamos 
de diferente manera? Sí lo es. Creo sinceramente que nos tendríamos que 
hacer nuevos planteamientos de convivencia, pues mirándolo bien nuestra 
vida es corta, solamente estamos de paso; pero la sociedad en la que nos ha 
tocado vivir tiene unas estructuras configuradas para que no pensemos, otros 
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piensan para que muchos sigan las pautas de esta sociedad de consumo, por 
esta razón estamos tan lejos de la felicidad deseada…

«El contacto con los asuntos políticos es una de las influencias más corrup-
toras a que están expuestos los individuos que ejercen en la política.» (Cooper) 
Esto no quiere decir que todos sean corruptos, entre estos individuos hay se-
res honestos, pero existe otra cuestión para todos, la honradez. Creo sincera-
mente que el medio más seguro de ser rico es permanecer honrado; pero en 
nuestros días cuando uno es honrado, todo el mundo hace burla de él, esto es 
un error y una falta de respeto.

«El primer arte que deben aprender los que aspiran al poder, es saber so-
portar la crítica de los ciudadanos.» (Séneca) Teniendo en cuenta que cada in-
dividuo piensa de diferente manera, es bueno tenerle respeto, pero esto no 
suele pasar: o piensas como yo, o eres mi contrario; y esto no es así, pues si 
todos pensásemos igual, nuestra expresión sería una gran frustración, y cada 
individuo somos diferentes en muchas cosas, y esto nos enriquece.

Desde hace algunos meses mis artículos han sido de orden pedagógico, 
pues falta nos hace tocar fibras que nos ayuden a la formación axial, de ella 
nos enriquecemos todos y todas. Si un renglón de la lectura nos puede ayu-
dar, algo hemos conseguido…

Aunque estemos lejos de alcanzar la democracia debemos poner de 
nuestra parte lo que podamos, pues por intentarlo que no quede.

«El único Estado político es aquel en que todos los ciudadanos son iguales 
ante la ley.» (Aristóteles) 

Los seres prudentes son templados; el que es templado es constante; el 
que es constante no experimenta turbulencias; por esta razón seamos seres 
equilibrados y armónicos. 
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UN NO ROTUNDO A LA VIOLENCIA

Creo que todas las personas normales rechazamos toda clase de violencia, 
proceda de donde proceda; solamente las mentes enfermizas y fanáticas 

son capaces de hacer daño a los demás. En estos días ha sido Barcelona, como 
pudiera ser en otro lugar de la geografía planetaria; esas mentes obtusas lle-
van en vena la maldad y no les importa hacer daño, y cuanto más mejor, ¿no 
creen que una parte de la sociedad está enferma mentalmente?

Los mortales estamos envueltos en la palabra del mismo modo que la 
araña envuelve a las moscas en su tela, y es en esa tela donde la violencia des-
pliega esa red y atrapa a muchos inocentes matándolos sin ningún escrúpulo; 
como mensajero de la PAZ, condeno toda clase de violencia, esa violencia que 
nace del fanatismo y sobre todo de la ignorancia…

El camino de la sabiduría es la Paz, el camino de la no violencia es la 
comprensión, poner fin a la guerra que hay dentro de ti mismo significa poner 
fin al conflicto que llevamos permanentemente por no estar conformes con lo 
que vivimos, nada nos parece bien…

No olvidemos que en muchos casos la violencia organizada tiene inte-
reses creados, bien sean económicos o doctrinarios, cargados de fanatismo, 
¿pero otra manera de entender la vida es posible? Desde el punto de vista 
psicológico, tener un modelo de cómo continuar funcionando para ejercer la 
violencia está alentado por los seres del mal, o señores de la sombra, los mal-
vados pensadores que no reconocen a los que no piensan como ellos…

Las fábricas de armamentos están trabajando a pleno rendimiento, los 
fanáticos adiestradores de débiles pensadores, con sus escuelas o sectas, 
aniquilan el pensamiento propio y les inyectan la violencia prometiéndoles 
el paraíso inexistente, de ahí la importancia de crear una educación ética-fi-
losófica.

Hace mucho tiempo alguien sembró la violencia en la sociedad y sus se-
millas crecieron en las mentes de los malévolos, estas personas ya no nece-
sitan armas de fuego solo con un vehículo a motor matan a las personas, las 
tácticas han cambiado, las personas mueren porque estos criminales así lo 
han decidido, ¡cuánta miseria humana!
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Si nuestras mentes pensaran que lo que sembramos es lo que recoge-
remos, obraríamos de otra manera, ¿pero somos capaces de pensar en po-
sitivo? ¿Somos capaces de obrar en positivo? Y dejar que los demás vivan su 
propia vida, no imponiéndoles nuestros dogmas o pensamientos únicos; la 
libertad empieza respetando al otro desde el pensamiento propio.

Una gran parte de la sociedad es dirigida y estructurada según conviene 
a los Estados, todos estamos controlados y lo que hacemos y pensamos que-
da registrado y almacenado, estos datos sirven para planificar cómo tenemos 
que vivir y actuar, de ahí que la violencia se despliegue en cualquier momento, 
pero no olvidemos que la violencia es un estado mental y es pura basura que 
genera sufrimiento en las personas.

No tenemos que ir muy lejos para darnos cuenta que la violencia está 
asentada en el seno de la familia, y bien es sabido cómo los hombres violen-
tos maltratan a las mujeres y las matan. Estas realidades actuales son una 
muestra de la falta de una educación integral, o más bien axial. Tú puedes ser 
tú mismo y ser el todo al mismo tiempo. Puede que parezca un misterio, pero 
así es. 

Ese rotundo no a la violencia tiene sus motivos; reconocido por la UNES-
CO como mensajero de la PAZ, mantengo mi posición del no a la violencia y 
a todo aquello que genere conflicto en la sociedad que me ha tocado vivir… 
Estamos asistiendo a un reguero de muertes de aquellos que por su religión 
dicen que los demás son infieles, ¿cuándo nos respetaremos los unos a los 
otros tengamos las creencias que tengamos, la religión o filosofía que crea-
mos? Establecer valores de respeto es un fundamento de convivencia y de 
PAZ entre todas las personas, de no ser así, la palabra PAZ no tiene el sentido 
etimológico de su expresión. «La Paz es un bien que no se puede desear otro 
mejor, ni poseer uno más útil.» (San Agustín) 
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UNA CERRADURA Y UNA LLAVE PARA 
ABRIR UNA CONVERSACIÓN

Es preciso que todos cambiemos de mentalidad. Los tiempos así lo deman-
dan, pero si no lo hacemos estaremos anclados en una república bananera. 

Y claro, esto nos cuesta, por los hábitos adquiridos, las costumbres, nuestra 
educación, por las tradiciones, etc. etc.

«El caballero se sentía demasiado exhausto para superar el último obstácu-
lo.» (El caballero de la armadura oxidada) Yo, me pregunto, si nuestras neuro-
nas no se habrán oxidado. Estos tiempos que estamos viviendo son un nuevo 
ciclo que tenemos que afrontar, con ideas renovadas; y nada mejor que usar 
esa llave que todos poseemos en nuestro entendimiento y bien hacer, para 
darle la vuelta al calcetín, para que el sistema actual cambie. Pero que nadie 
piense que esto caerá desde el cielo, más bien con un compromiso individual 
y colectivo de los ciudadanos con conciencia selectiva, y arremangándose y 
protestando del cúmulo de injusticias que estamos viviendo cada día; sola-
mente comprometidos se puede producir un cambio. 

Desde los medios de comunicación, prensa, radio, televisión y otros, po-
demos espolear y hacer pensar a los individuos; quiero referirme en concreto 
como colaborador de El Periòdic d’Ontinyent, y cuantos altruistamente cola-
boran en esta prensa y lo hacen con puntualidad cada semana, mi reconoci-
miento y aprecio. 

El camino que estamos recorriendo en estos momentos tiene muchas 
estrecheces, y solamente las pasamos los más débiles: necesitamos un cam-
bio total, pues las estructuras están podridas, y el picudo taladra sin descanso 
esta palmera de la sociedad, ¿es que no quieren darse cuenta que el Sistema 
ha fracasado? Solamente una regeneración democrática nos puede salvar, 
pues ahora no tenemos una democracia, más bien es una partitocracia, un 
toma y daca, ahora tú y luego yo. 

No nos engañemos, no es cuestión de colores, más bien de valores, de 
personas honestas, que con dignidad propicien el diálogo, que escuchen, que 
bajen al terreno de las realidades cotidianas; pero lo cierto es que no nos ha-
cen ningún caso, ¿tendremos que hacerles caso cuando nos pidan el VOTO? 
No, señores mandatarios… Los individuos hemos sido engañados y nos he-
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mos dejado engañar por discursos mediocres, donde las realidades han sido 
disfrazadas en un carnaval de despropósitos, de mentiras prometedoras; se 
han desacreditado por todas, parlanchines de tres al cuarto, incultos pero 
atrevidos.

Si buscásemos el camino de la verdad, no estaríamos a la cola de la edu-
cación, no estaríamos endeudados hasta el moño, no gastaríamos más de lo 
que ingresamos, pero han montado una sociedad de consumo desaforado; 
gaste y ya lo devolverá, y los bancos al rescate, ¿quiénes estamos pagando 
todos estos despropósitos? Los ciudadanos. Hay que reconocer el fracaso del 
sistema mundial, solamente una pequeña casta de especuladores les vienen 
los aires a su favor, pero los grandes mandatarios de la economía se hallan 
cada vez más fuertes, con ganas de apretar más las tuercas y exprimir hasta la 
última gota de los que sufrimos el continuado expolio; las contribuciones de 
los impuestos y los recortes sociales son para pagar grandes sueldos a los po-
líticos. ¿A quién está golpeando más esta crisis? Son los más vulnerables, los 
niños, los que vemos recogiendo comida en los contenedores, hijos de esas 
familias que se han quedado sin NADA. 

Solamente veo una solución: la revolución de una CULTURA, la protesta 
pacífica, la indiferencia absoluta a tantos desaprensivos, sin piedad: pero para 
eso tendremos que ponernos en marcha sin violencia, Gandhi demostró que 
se pueden cambiar las cosas pacíficamente, ¿lo podremos hacer nosotros?

Mucho he escrito y lo seguiré haciendo, mis obras son una oda al com-
portamiento ético; pero no dejaré de escribir denunciando todos estos he-
chos tan injustos.
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UNA CIUDAD PARA TRANSITAR

¿Nos imaginamos a nuestra ciudad que pudiéramos pasear, sin el peligro 
que nos acecha en cada momento, el poder cruzar por un paso cebra? Don-

de en la mayoría de los casos no paran los automovilistas, los ciclomotores 
no respetan al paso de los peatones. ¿Podríamos pensar a Ontinyent sin se-
máforos? 

¡Ya sé querido lector lo que estarás pensando! Que es una locura impo-
sible... ¡Pero no lo es!... No hace mucho tiempo visité un pueblo de la costa 
Brava, TOSSA DE MAR (GIRONA) ¡Y cuál fue mi sorpresa! Esta población sin 
semáforos, y con una circulación impresionante, donde todos los automovi-
listas respetan los stop, los ceda el paso y todas las señales de tráfico, con el 
máximo rigor y educación.

Pero quise averiguar el porqué, y sin dilación le pregunté a un munici-
pal, el cual con toda amabilidad me respondió que hace bastante tiempo las 
autoridades se propusieron el que lo mejor era que todos conviviesen en esta 
población con respeto y educación, por consiguiente, el respeto de los unos 
con los otros es necesario y, quien se salta el código de la circulación debe de 
ser sancionado, con todo el peso de la ley. Deduzco que lo primero, tiene que 
educarse en circulación vial. A este respecto ya en su día publiqué un artículo 
sobre educación vial y otro sobre los coches que llevan una discoteca móvil...  
El caso de TOSSA DE MAR, es un ejemplo a tener en consideración y al mis-
mo tiempo es un referente para muchas poblaciones. ¿Acaso las autoridades 
de TOSSA no son seres humanos, como las AUTORIDADES DE ONTINYENT? 
Los primeros tienen una voluntad política y cívica para haber conseguido lo 
que tienen. ¿Cuál es la autoridad política que tienen los que nos gobiernan en 
esta ciudad tan caótica en lo que respecta a la circulación? Pudieran ir pen-
sando que, si en otros sitios es posible conducir con racionalidad y educación, 
también debiera serlo en nuestra ciudad. Todo es cuestión de proponérselo 
y de conducir civilizadamente, de poder tener una ciudad donde todos tran-
sitamos, donde todos vivimos y somos capaces de convivir sin atropellar a 
nadie... «La anarquía es la muerte de la libertad» (La Gueronniere) Y desgra-
ciadamente la circulación rodada crea un caos continuado y de tensión entre 
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los conductores y los viandantes. ¿Podemos entre todos hacer algo positivo? 
Esta cuestión debe de ser primordial, de una parte los conductores, por otra, 
los peatones y ambas coordinadas por la Concejala, que es la que tiene las 
competencias y puede ordenar, dictaminar las oportunas órdenes y medidas 
para que se desarrolle una circulación civilizada. 

Sé que esta cuestión es ardua, pero no imposible. Pero yo que he vivido 
unos días en TOSSA DE MAR y he apreciado el sistema que allí se practica, 
creo que si entre todos nos pusiéramos a la faena, ONTINYENT sería una ciu-
dad tranquila y un poco más sosegada. 

Además, la contaminación acústica producida por los ruidos de los tubos 
de escape de los ciclomotores, que durante el día y a altas horas de la noche 
interrumpen el sueño de los que están descansando, es un atentado de noci-
vas consecuencias tanto físicas como psicológicas. ¿Se podrán atacar estas 
dos plagas tan dañinas y contumaces? 

«El discernimiento sobre este tema, o sabiduría práctica, a que vulgarmen-
te suele llamarse sentido común, es el fundamento del genio.» (Emerson) Y es 
posible que, ejercitando el propósito político y el sentido común, podamos un 
día ver resuelto este problema, como otros que podamos tener los ciudada-
nos de Ontinyent. Yo, creo, honestamente, que los señores políticos cobran 
para resolver las determinadas situaciones que se plantean y la situación del 
trafico es una más...
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UNOS JÓVENES NI, NI…

La antropogénesis de los seres humanos y sus características, sus costum-
bres, su educación, han ido cambiando a través de los tiempos; unas veces 

han sido más refinados que en otras, cultivando los valores fundamentales en 
los cuales los pueblos y las naciones se han visto enriquecidas y prósperas; ac-
tualmente se han derivado hacia la falta de respeto y dignidad.

¿Qué quiere decir este título? Una parte de jóvenes les llamaré: ni trabajan 
ni estudian…

La génesis de esta situación se origina en el siglo XX, cuando empieza la 
desestructuración de las familias, y los hijos dicen que son libres: pero la libertad 
conlleva obligaciones, respeto y compromiso. ¡Qué hermosa palabra la de la 
libertad! La verdadera libertad de los jóvenes consiste en que hallen el camino 
recto y que caminen sin vacilaciones. Pero la libertad es el derecho de hacer lo 
que no perjudique a los demás. «La libertad política bien analizada es una fábula 
imaginada por los gobiernos para adormecer a sus gobernados.» (Unamuno).

Pero la esclavitud no es solamente estar bajo el yugo de los opresores, sino 
que en muchas ocasiones uno se hace esclavo de sus vicios, de aquellas ideas 
que nos han inyectado y nos las han vendido como de libertad. No es mayor es-
clavo aquel que está dominado por un tirano, por grande que sea ese mal, sino 
aquel que sirve de juguete a su propia ignorancia, al egoísmo y al vacío.

¿Qué les pasa a los jóvenes, ni,ni? Que no han sabido escuchar y lo que 
han escuchado no les ha interesado. Los padres, los profesores han procura-
do darles los mejores consejos para la vida. Pero las corrientes sociológicas de 
los llamados progresistas, les han hecho más mal que bien, les han vendido en 
nombre de la libertad un veneno tan fuerte, que les ha desplazado del mundo 
equitativo y de la felicidad para la cual todos estamos hechos…

Son muchas las voces que con el verbo de la palabra levantan su sagaz 
sabiduría y se preguntan: ¿A qué situación hemos llegado con una parte de los 
jóvenes que pasan de todo?

En las circunstancias actuales apremia el que se formen seres humanos 
con responsabilidad, coherencia y respeto. Pero si los que debieran dar las pau-
tas a estos jóvenes tienen montadas unas políticas de permisibilidad para que 
se hagan botellones, se salten todas las normas de circulación, rompan el mo-
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biliario público, que cuanto más fiestas mejor… y esto conlleva alcohol, droga 
y no sé cuántas cosas más; conciertos multitudinarios de rock donde las masas 
enfurecidas son pura adrenalina. ¿Qué podemos esperar de estas situaciones?

Los espectáculos que ofrece la Madre Naturaleza son más animados que 
cuantos pueden ofrecer e inventar los hombres, con la diferencia de que los 
unos se dan de balde y para todos los individuos, y los otros cuestan dinero y 
repercusiones.

Las clases gobernantes deben contribuir a cultivar las buenas formas de 
los jóvenes, pues de estos depende el porvenir de los pueblos y las naciones; 
el buen camino de la conciencia, tanto pública como privada, se reconoce en 
la educación y con la influencia de una cultura respetuosa, no de la basura que 
inyectamos a una juventud que no le valen las reflexiones, ni los sermones de 
los que predican y no hacen lo que debieran…

Creo sinceramente que se nos han ido de la mano las reglas fundamen-
tales que nos enseña la ética en el comportamiento de los individuos. Que les 
pregunten a los maestros cuál es el comportamiento de sus educandos. ¿Cuál 
es la causa del fracaso escolar? Aupar a esa parte de la juventud, que ni quiere 
estudiar ni quiere trabajar es un error, pues sin disciplina no puede haber una 
buena formación, y a los profesores se les ha castrado de su autoridad… 

¿Quién será capaz de ponerle el cascabel al gato? El problema es global 
referente a los jóvenes. Pero yo pienso que alguna solución debiera tomarse 
respecto a cuantos desafueros estamos sufriendo; la labor debiera de ser a tres 
partes: los padres o tutores, los gobernantes y los docentes de la enseñanza, los 
ciudadanos en general que somos parte de esta sociedad.

Reconducir la sociedad hacia nuevos horizontes que no sean como los que 
tenemos ahora, pues estos han fracasado y nos encontramos ante un conflicto 
de dimensiones incalculables de pobreza, miseria… mientras otros gastan des-
mesuradamente. 

Quisiera dormirme y levantarme con nuevos horizontes más hermosos, 
pero esto es un sueño, y cuando me despierto tengo otro tanto de lo mismo, es 
decir, noticias desagradables, violencia, convenciones de mandatarios con mu-
cha palabrería. ¿Qué será de las futuras generaciones con individuos formados 
con el troquel no pensante? 

«¿Queréis saber lo que piensan los hombres? No os fijéis nunca en lo que di-
cen, sino solo en lo que hacen.» (Beauchéne)
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URBANIDAD

Nos es necesario seguir unas reglas de urbanismo y comportarnos con ele-
gancia y educación, así la vida de los individuos es mucho más agradable 

en todos los conceptos de la vida cotidiana; en muchos casos no tenemos en 
cuenta a los demás, no cediéndoles el paso y sobre todo a los mayores. Dice 
Confucio: «Comed en casa como si comierais en la del rey.» Creo que es im-
portante que los seres humanos estemos educados, para así respetarnos y 
que podamos convivir con elegancia, como urbanitas que somos, como seres 
racionales y no como simples viandantes. Nuestro adiestramiento debe de 
empezar en el intelecto, en distinguir el pro y el contra de cada cosa, y lim-
pios de toda escoria producida por nuestro egoísmo seamos generosos con 
nuestros semejantes, que al fin y a la postre son como uno mismo. Es curioso 
pasear por la acera y encontrar un par de carritos con sus respectivos bebés, 
y quienes los están paseando ocupen toda la acera sin dejar que las demás 
personas puedan pasar y estas tengan que bajar de la misma a la calle, con el 
debido peligro de que sean atropelladas…

El todo vale en nuestros días se ha convertido en una falta de respeto, 
cosa que nos lleva al desmadre urbanístico, ¿cuándo pensaremos en los de-
más y cederemos el paso? 

«Un principio del arte de la educación, en el que debieran fijarse especial-
mente los encargados de dirigirla, es que no se debe educar a los niños conforme 
al presente, sino conforme a un estado superior, más perfecto, posible en el por-
venir de la especie humana.» (Kant)

Las determinadas filosofías expuestas por los grandes pensadores de-
bieran de ser el patrón que nos guiase en la urbanidad, en el pensamiento 
racional de las personas y como engranaje moviera la maquinaria de todo lo 
que pensamos y hacemos en cada momento.

«En China la filosofía de la naturaleza y la visión del mundo están impreg-
nadas del pensamiento taoísta, así muchos artistas, pintores, calígrafos y hasta 
jardineros han usado este libro como fuente de inspiración.» (Tao Te King) Todos 
debiéramos tener el Libro del Camino y de su Verdad; al fin y a la postre, ¿qué 
somos los seres humanos sin la verdad? Para los taoístas representa una escri-
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tura particularmente sagrada, esta escritura es el vademécum que consultan 
los médicos durante su carrera, ¿qué consultamos nosotros para ser buenos 
urbanitas? Pero para eso tenemos que practicar una educación integral o 
axial, si esto fuese así los pueblos y las naciones estarían llenos de ciudadanos 
conscientes de nuestras obligaciones y deberes, como verdaderos poblado-
res de un Planeta sagrado…

La vida exterior es reflejo de la interior, de un estado de conciencia de 
todas las cosas que nos rodean, durante muchos años nos hemos habituado a 
que nuestro interior sea simplemente el reflejo de nuestra situación exterior, 
pero creo sinceramente que nos pasamos la vida achacando la culpa de nues-
tros problemas a las demás personas, o a las cosas exteriores, estamos es-
quivando nuestra propia realidad. Esa urbanidad que tenemos que practicar 
es el alimento vital para el desarrollo integral de una sociedad con miras a un 
futuro diferente, y de nosotros depende sembrar las semillas adecuadas para 
las futuras generaciones. Algunos lectores dirán, ¡qué rollo! Pero no lo es tal, 
ya hay quien nos tiene entretenidos en otros folclores; allá cada cual. «Si yo 
interiormente me obligo a vivir una conciencia de fuerza, de amor, de compren-
sión, aquellos que se hallen a mi alrededor vivirán de igual manera.» (A. Blay)

Para otras personas la vida interior significa cultivar una calidad en el 
pensar o en el sentir, calidad que luego se manifestará en su vida profesional y 
en la familiar, en el conjunto de la sociedad que nos ha tocado compartir, para 
otras personas que piensen en negativo esto es una paparrucha, allá cada cual 
con sus definiciones y sus neuras fijas…

Nuestra energía interna es el motor que pone en funcionamiento todas 
las cosas. Yo digo que si nuestro coche le falta gasolina se para, pues la energía 
que acumulamos interiormente, cuanto más pura es, mejor funcionamos; y 
esta pureza la manifestaremos en el comportamiento de nuestra urbanidad, 
de la no agresividad, de los pensamientos límpidos y las acciones sensatas.

Pero si esto no es posible, hagamos lo necesario y cambiemos de hábi-
tos, ¡claro que nos cuesta de cambiar! Pero esto es posible y conveniente en 
pro de una sociedad nueva y más humanizada…
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VALORES DEL SIEMPRE AHORA

En cada época corren unos vientos acordes a las acciones y pensamientos 
de su generación, estas acciones derivadas de determinados intereses 

crean cambios estructurales en las formas de pensar y de vivir en los indivi-
duos, y en muchas ocasiones desvirtúan los principios básicos de una ética 
convivencial…

«La buena persona reduce donde hay exceso para añadir donde escasea, 
sopesa las cosas y actúa con equidad.» (Confucio) No es fácil filosofar ni poeti-
zar, pero nos es necesario sembrar las semillas pequeñas, que un día germina-
rán en las futuras generaciones, que se verán obligadas a reconducir nuevas 
formas de vivir y amar, que no son precisamente las de ahora. Pues esta etapa 
y otras como esta, son crisis convulsivas que están ligadas a cambios geoló-
gicos y ajustes naturales planetarios, ya habidos hace millones de años en el 
planeta en que vivimos. 

«Para ser bondadoso se requiere la práctica de cinco cosas: el respeto para 
con nosotros mismos y para con los demás, la generosidad, la reiteración de 
todo lo que conduce al bien, la sinceridad y el amor a todo lo que se mueve y tiene 
su ser y estar.» (Confucio) Es dubitativo en muchos seres humanos, el que, al 
no conocer los pensamientos del otro, creen sus recelos y quimeras; desgra-
ciadamente solo vemos lo aparente, lo superficial. Al no entrar en el corazón 
de nuestro interlocutor, siempre existe la duda, la no fiabilidad. Todas estas 
cuestiones son etapas a superar y solo el estado de observación intuitiva, de 
captación telepática, puede adentrarnos en el descubrimiento de las formas 
energéticas reales…

«No te preocupes por el conocimiento de los demás; preocúpate por tus 
propias carencias de buenas actitudes. La persona correcta tiene vergüenza de 
decir más de lo que hace.» (Confucio) Son muchas las personas que se preocu-
pan en demasía del estatus y rango de los demás, pero no se preocupan de 
ordenar sus neuronas para vivir la felicidad de ellas mismas, y esto sería crear 

«Si cada uno ama a sus semejantes como es debido, el reino entero vivirá 
en paz y armonía.» (Confucio) 
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un ordenamiento de prioridades profundas, que son la base del crecimien-
to interno. Y la verdad es que todos estamos llamados a crear un silogismo 
o simbiosis de valores, en los cuales, nos relacionemos con la más profunda 
intimidad, sin tabúes y perjuicios de extrañeza, para manifestarnos tal cual 
somos, Almas vivientes…

«Las riquezas y los honores son como nubes pasajeras que no significan la 
felicidad. Se puede ser dichoso solo con pequeños alimentos, agua como única 
bebida y el brazo como almohada y una buena compañera.» (Confucio) «El ser 
sabio es equilibrado y tranquilo y debe esforzarse en descubrir en su interior esa 
ley, que es la base y el fundamento de todos sus deberes. El ignorante está siem-
pre inquieto y nunca goza de la paz interior.» (Confucio) Se nos llena la boca 
hablando de PAZ, pero si esta no mora en lo más profundo del corazón, la 
palabra está vacía de contenido: la fuerza de la Paz es precisamente inma-
terial. ¿Por qué no creemos en lo inmaterial? Sólo tenemos como referencia 
lo que vemos y palpamos; craso error de nuestra condición humana, si solo 
reconocemos el conjunto del vasto horizonte preñado de un estado mayático 
y burlón…

«Más allá del Cosmos, del tiempo, del espacio, de todo cuanto se mueve y 
cambia, se encuentra la realidad substancial, la base fundamental y evolutiva 
de los individuos y de toda la creación.» (El Kybalion) Esta es la ley. El ser hu-
mano, al considerar y examinar el universo, del cual es una unidad del Todo, 
no vemos otra cosa que un cambio continuo en la materia, en las fuerzas, en 
los estados energéticos que se nos escapan a nuestras finitas mentes, reple-
tas de banalidades, incongruencias, descentradas y tantas veces prostituidas 
por falta de la debida atención, que desgarra la fuerza del corazón pensante, 
falto de comprensión y compasión. Son muchos los pequeños detalles que 
necesitamos para que los seres seamos completos, tanto físicamente como 
espiritualmente. Vivir solo en un universo mental, nos lleva a tremendas con-
fusiones, mente y corazón nos son imprescindibles para ser una unidad com-
pleta…

«La persona ejemplar es de talento equilibrado y mente clara. La persona 
mezquina es siempre irritable.» (Confucio) «Quien desea para los demás lo mis-
mo que quiere para sí mismo y no hace a sus semejantes lo que no querría que le 
hiciesen a él, está cumpliendo con la conducta moral que la naturaleza racional 
impone a los seres humanos.» (Confucio) «Toda causa tiene su efecto; todo efec-
to tiene su causa; todo ocurre de acuerdo con la ley.» 
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¿CON QUÉ NOS DESAYUNAMOS?

Cuando nos despertamos, enchufamos la radio para escuchar el primer 
noticiario de la mañana, las informaciones son catastróficas; paro, crisis 

económica, desahucios, cierre de pequeñas empresas, autónomos que no 
pueden continuar, fracaso escolar; jóvenes que emigran, bien preparados se 
marchan a otros países por no hallar solución después de haberse preparado 
bien: fuga de cerebros.

Otras personas cambian ese desayuno tan pesado y reiterativo al que 
saben que no podrán hacer la digestión, y pasan a escuchar música clásica que 
es menos dañina. Una persona parada y sin esperanza de encontrar trabajo 
o con un contrato basura, ¿qué estará pensando? O el empresario que no ve 
salida a sus productos y tiene que pagar las nóminas, está de muy mal humor. 
¿Qué está pasando? Los políticos tienen crisis económicas ¡o sueldos seguros!

¿Nos es necesario cambiar de mentalidad y de costumbres? Fiestas, de-
portes y otras cosas nos son prescindibles para enderezar la situación actual, 
que debe ser otra y con arreglo a nuestros tiempos dar el enfoque adecuado 
y preciso.

Otra cuestión del contexto fundamentalmente político es la palabra 
“globalización”, y el despliegue de las soluciones de la contradicción entre el 
capital y la realidad en la que estamos viviendo, ¿para qué nos ha servido la 
globalización que nos está ahogando a nivel planetario?, ¿para qué nos ha 
servido el euro, si cada día somos más pobres muchos y más ricos pocos?

Pero no busquemos las causas en el capital y en los políticos, ¿acaso no 
somos todos un tanto responsables de esta crisis? Hemos gastado por enci-
ma de nuestras posibilidades; los bancos nos han dado pasteles envenenados 
que los hemos comido alegremente, hemos perdido los valores éticos y nos 
hemos lanzado a una piscina sin agua estrellándonos en nuestro propio egoís-
mo, queriendo ser más que otro; nos faltan muchas bases equilibradoras de 
nuestras posibilidades.

Otra cuestión a tener en cuenta es que la sociedad pasa por ciclos, en 
unas ocasiones son vacas gordas y en otras flacas, pero para mí existen otras 
razones de tipo convulsivo en nuestro planeta, como ya ha sucedido en la His-
toria planetaria y de las distintas razas; esto no es ciencia ficción sino Historia, 
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todos los imperios han fracasado y tal vez el nuestro esté en su agonía, en su 
decadencia.

«Los hombres pueden extraer lecciones en el lugar en el que se encuentren. 
Si mucha gente se comporta de esta manera, los problemas de la sociedad gra-
dualmente pueden mejorar.» (La sabiduría de Confucio) En estos momentos 
de crisis debiéramos de sacar una lección para no volver a caer en los mismos 
errores, si así lo hacemos, estamos dando a entender que nuestro sistema es 
un fracaso. ¿Será que el egoísmo nos ciega y nos lleva a un precipicio?

Educar la inteligencia es ampliar los horizontes, es mirar hacia el progre-
so de las futuras generaciones, y estos nuevos jóvenes son el porvenir de los 
pueblos y las naciones. Todos deseamos el progreso, el bienestar en la convi-
vencia ciudadana, que es donde se fraguan los seres de bien hacer.

Y si pensamos en la rentabilidad ética todo el panorama de crisis tendrá 
una estabilidad más equitativa, no como ahora donde la diferencia de los in-
dividuos es tan abismal y desproporcionada; ningún sistema político ha solu-
cionado el desequilibrio de la humanidad; ni el socialismo, ni el liberalismo, ni 
el comunismo ha dado en el clavo de las soluciones a los individuos, ¿dónde 
está la justa medida?
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¿DISFRUTAMOS CON NUESTRO TRABAJO?

Hay muchas situaciones en los individuos que consideran que el trabajo es 
un castigo. Estos seres carecen de vocación para trabajar, y casi siempre 

hacen su trabajo a desgana; no tienen el sentido de que trabajar es dignificar 
al ser humano, sobretodo en cualquier trabajo debiera existir la alegría y la 
dignidad, pues trabajar es servir y crear.

Otra cosa diferente es la explotación desmesurada o la esclavitud ma-
fiosa, donde se exprimen a los individuos, que en el fondo son números en las 
cadenas de producción desaforada, solamente se quieren pingües beneficios, 
dejando a los individuos como una mercancía más en el contexto de una so-
ciedad sin escrúpulos…

Una cuestión que no se tiene en cuenta es: “la rentabilidad ética para las 
empresas”*; estudios realizados por diferentes economistas y por la Catedrá-
tica Adela Cortina, especialista en filosofía y ética, convergen en sus estudios 
editados, en que la sociedad en general tenemos que inventar otras formas 
actualizadas en la producción y el consumo…

«Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ni un día de tu 
vida.» (Confucio).

Cuando se trabaja sin vocación, el trabajo se torna pesado, los individuos 
rinden poco y mal, y encontramos bastantes personas, que una vez hechas 
sus oposiciones van a lo menos, atienden mal a sus ciudadanos, estos ponen 
palos en las ruedas haciendo perder el tiempo a quienes les pagan; esto exis-
te en todas las profesiones; por el contrario, hallamos personas honorables y 
simpáticas que facilitan las cosas.

«Todos los seres humanos, como organismos inteligentes, se ven obliga-
dos, en virtud de su estructura psicobiológica, a eligir entre unos contenidos u 
otros, pero no pueden sustituirse más allá de todos ellos, por lo cual decimos que 
tienen una estructura moral o “protomoral.» * 

«El trabajo tiene, entre otras ventajas, las de acortar los días 
y prolongar la vida» (Diderot)
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¿Por qué la cultura de los trabajadores y de los patronos no está basada 
en la rentabilidad ética de un porvenir más equilibrado y justo para toda la 
sociedad? Si solo se piensa en la parte económica y no en el bienestar de una 
sociedad diferente, las crisis se irán sucediendo unas detrás de otras y el de-
sastre está servido.

«Para triunfar es necesario, más que nada, tener sentido común.» No gas-
tar por encima de las posibilidades, no dejarnos engañar por aquéllos que nos 
dan pasteles envenenados, pero que su coste nos lleva a ahogarnos, con lo 
que nosotros hemos adquirido sin pararnos a pensar tres veces.

Necesitamos de una cultura de confianza real, y no de propagandas ni 
discursos triviales, que son espejismos. Como diría D. Quijote “encantamien-
tos y ensoñaciones perturbadoras”. Y creo que debiéramos aprender de todas 
estas propagandas y baratijas de tres al cuarto, que son una pesadilla en los 
momentos que nos a están tocando vivir.

Prevenir a largo plazo es un deber de los pensadores, los economistas, 
de los gobiernos y de la sociedad en general, pero el ego de los individuos 
desborda las posibilidades reales. 

¿Por qué yo no tengo que ser como mi vecino? Si él tiene tantas cosas. 
¿Por qué yo no las puedo poseer? ¡Acaso yo no soy un ser humano, como lo 
es él!

¿El trabajo nos libra de tres grandes males: tedio, vicio y pobreza? Los 
individuos suelen esquivarse del trabajo, pero por obligación están atrapa-
dos por la necesidad a tener determinadas actividades: unos se sienten útiles 
siendo creadores, los otros se aburren de gran manera en su vida…

¿Dónde acaba la ley y empieza la tiranía? El tirano es la negación del 
hombre; es el coeficiente de los esclavos. ¿Cuándo valoraremos la importan-
cia creadora de la belleza de los individuos, que con su arte aportan grandeza, 
serenidad y valor?

¿Cuándo conjugaremos la rentabilidad ética, como nuevos valores de 
ver y valorar las nuevas formas en las cosas de la vida? Una mala administra-
ción lleva consigo al desastre, a la decadencia y a la pobreza de los más débi-
les, a la ruina de los pueblos y las naciones; sin una ética práctica, los fracasos 
se sucederán unos detrás de otros.

  *Rentabilidad de la ética para la empresa. Adela Cortina.
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¿NECESITAMOS UNA CONCILIACIÓN CIVIL?

Con este artículo no pretendo escribir sobre los concilios ecuménicos de la 
Iglesia Católica, que fueron 22 desde el año 325 al 1962; esta es otra cues-

tión de la que se podría escribir largo y tendido.
Lo que ahora quiero expresar es la necesidad inminente de los grandes 

problemas que acaecen en toda la sociedad en la que estamos viviendo. No 
hay ningún rincón geográfico, planetario que no esté salpicado de los proble-
mas globales que nos acontecen, tanto los económicos como los fundamen-
tales en la coherencia ética del gobierno de los pueblos y las naciones. El des-
madre y manipulación oculta, hacen muy difícil la tan necesaria conciliación y 
acuerdos que pudiesen dar un giro a una nueva forma de gobernanza a nivel 
de la sociedad en general.

¿Quiénes han generado la crisis actual? La respuesta del porqué la socie-
dad está tan mal la hallamos en ciertos banqueros diseminados geográfica-
mente en el planeta; estos son los dueños de importantes medios de comuni-
cación como FOX, CNN, NBC, ABC, CBS, BBC, New York Times, Washington 
Post, etcétera. Estos datos contrastados aparecen en algunas páginas de In-
ternet.

Los medios de comunicación utilizan la estrategia de distraer a la ciuda-
danía con programas de televisión superficiales, productos tecnológicos de 
corta duración, que son la dormidera de la sociedad que los consume y en 
muchas ocasiones ridiculizan los valores de la ética y el núcleo familiar. 

Nueve son las familias poderosas con nombres y apellidos que manejan 
los hilos de la crisis mundial. Estas se hallan ubicadas en Londres, Berlín, Is-
rael, USA, Inglaterra, Alemania, Francia e Italia.

Familias mega-ricas y sus descendientes son intocables por la justicia 
y exonerados de impuestos de por vida; estos verdaderos mega-ricos están 
dentro de la llamada Reserva Federal. 

Conciliación: En términos jurídicos indica la acción encaminada al arreglo amistoso 
de una controversia o resultado práctico de dicha acción.
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La verdad es que una gran parte de la ciudadanía ignora todos estos mo-
vimientos que tanto sufrimiento están ocasionando a tres cuartas partes de la 
sociedad; la moral-ética brilla por su ausencia. ¿Cómo conseguir una concilia-
ción civil ante lo expuesto? Para mí, es una necesidad social el que desperte-
mos del letargo en que estamos sumidos y solo la educación y la cultura de las 
nuevas generaciones podrá contrarrestar toda esta crisis tan bien diseñada 
por sus estrategas financieros. ¿Qué podemos hacer? Este es el momento de 
crear una conciencia axial, con visión de futuro para las generaciones venide-
ras; si esto no sucede así, la herencia de nuestros nietos será una hipoteca de 
por vida, de hambre y miseria, de tristeza sin límites; mientras otros exprimen 
el limón hasta la última gota. 

«La conciencia es la columna vertebral de la sociedad, mientras la concien-
cia es recta se sostiene en pie; yo no tengo más que esa fuerza, pero basta.» 
(Víctor Hugo)

Pues la conciencia es el mejor libro que tenemos; ni los discursos, ni las 
convenciones de las grandes organizaciones han dado los resultados adecua-
dos, por no tener la sensibilidad y el testimonio como valores esenciales de 
una nueva sociedad comprometida, por un cambio tan necesario como ur-
gente. Los pueblos y las naciones no serán prósperos al socaire de los malan-
drines especuladores sin piedad.
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¿PARA CUÁNDO LISTAS ABIERTAS?

Sería necesario que todos los votantes conocieran la Ley Electoral vigente, 
para que con conocimiento de causa ejerciésemos lo que vamos a hacer 

cuando depositemos las papeletas en las urnas. Cada uno con su simpatía a 
quien le vote,  o por afinidad ideológica, siendo cada cual libre de ejercer con 
libertad su voto. Pero a lo que voy es a la importancia que tienen las listas 
abiertas, aunque no estén contempladas en la Constitución ni en la Ley Elec-
toral. Sugiero la lectura de nuestra Constitución del Título I Artículo 10; habla 
de los derechos y deberes fundamentales de las personas. Bueno sería revisar 
la Constitución y la Ley Electoral para que se incluyesen las listas abiertas, y 
en vez de elegir a un partido se eligiesen a las personas más idóneas —inde-
pendientemente del partido— para que nos representasen; esto sería un gran 
avance en nuestra democracia y no como ahora que es una partitocracia… 

Que nadie se lleve las manos a la cabeza… Si no avanzamos en democra-
cia ocurrirán los problemas que ahora estamos sufriendo; pues, ¿por qué un 
diputado o senador tiene que tener unos privilegios que no tienen los demás 
ciudadanos? Otra cuestión es que existen profesionales de la política, algunos 
de ellos están en el Parlamento desde el inicio de la democracia, los otros 
están colocados en sitios estratégicos en empresas con grandes sueldos. ¿No 
les parece que los mandatos debieran ser por ley máximo de ocho años?, y 
después incorporarse a la vida ciudadana, y cotizar como todo hijo de vecino. 
Agotado el mandato para lo que fueron elegidos no tener pagas de por vida. 

Algo importante es la diferencia entre el voto en blanco y la abstención: 
los votos en blanco se contabilizan y hasta pueden ganar, aunque la partito-
cracia no otorga representación a esos votos como debiera, si los políticos 
realmente gestionaran una democracia para todos. ¿Voto en blanco o nulo? 
Estos votos en blanco podrían ser más si en las mesas electorales se tuviera 
clara diferencia entre el voto blanco y nulo. 

«La única persona que se educa es la que ha aprendido 
a aprender y cambiar.» Carl Rogers
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El voto nulo es un voto no válido o no válidamente emitido de conformi-
dad con el ordenamiento. Es un voto irregular que supone una discrepancia 
formal con las reglas establecidas en la normativa electoral, pero también una 
discrepancia.

¿No creen que después de más de treinta años de democracia muchos 
hombres y mujeres desconocen el sistema electoral vigente? Pocas personas 
conocen la Constitución y sus vericuetos, al igual que la presente Ley Electo-
ral. Es necesario para toda la ciudadanía y para la democracia el que se hagan 
reformas constitucionales. ¿Pero a quienes les interesa que todo siga como 
está ahora? 

Para que una nación sea próspera no tienen que haber tantos privilegios 
de por vida a los políticos; estos debieran ser ciudadanos como los demás. 
Así darían ejemplo de personas éticas, y la diferencia entre unos y otros sería 
equitativa.

Cuando vengan las próximas elecciones, que cada uno vote en con-
ciencia al que mejor considere, al que mejores soluciones pueda dar creando 
puestos de trabajo… y que lo que se plasme en los programas electorales sea 
fehaciente y se ejecute sin mentiras, no solo promesas. 

El reto está servido.     
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¿POR QUÉ TEMEMOS TANTO 
A LA DEMOCRACIA?

Los pueblos y las naciones con sus habitantes han pasado por toda clase 
de regímenes, cada situación nos ha traído una manera de gobernar y de 

enfocar los distintos problemas económicos, socio-culturales, religiosos y de 
toda índole. Pero los hombres, en el fondo tenemos impetrado un dictador en 
el fuero interno disfrazado de un color y una idea a la cual solemos llamarla 
libertad; pero lo que subyace es poder gobernar al precio que sea.

«El mar estaría calmo y tranquilo si los vientos no lo moviesen y turbasen, y 
el pueblo sería pacifico y dócil, si sediciosos oradores no lo pusieran en movimien-
to y lo subvirtieran.» (Bacon).

La demagogia o verborrea, que es como una mercancía que se vocifera 
desde los escenarios, pretende engañar a los individuos con florituras y hu-
mos que no son realidades de los problemas que nos aquejan, y nos tienen 
sumisos al grito de quien da más y lo hace mejor…

Mil excusas y razones se ponen en la palestra para vendernos las baratijas 
de no importa qué crisis: pero la crisis la padecen los más débiles; los políticos 
van cobrando sus sueldos, estos no ingresan en las filas de los parados, de los 
que sin remisión tienen que cerrar su pequeña empresa estando endeudados 
hasta el moño, y el que sale de una empresa difícilmente recupera su trabajo.

Así pues, la mal llamada democracia hace agua por todos lados y son po-
cas las voces que denuncian esta situación consentida, de anarquía instalada 
en nombre de la democracia; más bien estamos instalados en una partitocra-
cia, donde unos tapan a los otros. Los nacionalistas sacan pingües beneficios 
en detrimento del que tenga que gobernar, y con pocos votos apoyan a los 
que lo necesitan, estos se venden por unas prebendas económicas, ¡claro que 
esto está contemplado en las leyes vigentes! Y a tragar sin rechistar…

¿Para cuándo se modificará la ley electoral? Y habrán listas abiertas y 
que cada ciudadano pueda votar a quien quiera sin necesidad de tragarse una 
lista entera sin mirar el color, sino a la persona más preparada y honesta. 

«La honradez y la utilidad son el fundamento de todas las acciones.» (Ci-
cerón). Nunca he observado que la honradez de los individuos aumente su 
riqueza, solo algunas manzanas podridas son los que dilapidan y se hacen ri-
cos; estos deben de ser apartados de la vida política, sin contemplaciones. 
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Pues las personas son dignas de elogio cuando su ética está por encima de su 
pensamiento político; estos trabajan por una sociedad mejor y más justa, son 
equitativos, no son altaneros, sino más bien tendrían que ser servidores de la 
humanidad.

Los individuos emplean la hipocresía para engañarse a sí mismos, acaso 
más que para engañar a los demás, y esto crea la desconfianza de los indivi-
duos, creando apatía y rechazo que se convierte en desilusión; son muchos 
los ciudadanos que no creen en el sistema político actual: o se crea otra clase 
política o el fracaso continuará. 

Otra de las asignaturas pendientes en las incipientes democracias, es la 
justicia. Administrar recta justicia a todos, recompensando las virtudes y el 
patriotismo, castigando a quienes han infringido las leyes; es necesario más 
que nunca no hacer de la justicia un poder frívolo ni partidario, y dar a Dios 
lo que es de Dios y al césar lo que es del césar. ¿Cuándo seremos capaces de 
establecer la democracia y el sentido común entre los individuos?
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¿QUIÉN CONTROLA 
A LOS DESCONTROLADOS?

El presente artículo de opinión, me lleva hacia la falta de valores de una gran 
parte de los individuos que han dejado en el saco de su andadura un des-

control de sus deberes como ciudadanos, no respetando a nada ni a nadie. 
Este es el caso de algunos gobernantes que se hallan en distintos estamentos, 
y de esto toman nota muchos congéneres y su prole; esos jóvenes de ambos 
sexos que llevan sus vidas por montera. Desde su adolescencia se han intro-
ducido en el botellón, las drogas y la promiscuidad de las relaciones sexuales, 
sin la debida preparación que les hace esclavos de sí mismos; todos estos in-
gredientes merman la capacidad interna del discernimiento y de la vida, para 
hacerse responsables de sí.

¿A qué atribuimos todas estas actitudes de comportamiento? ¿Quién 
controla todos estos descontroles? 

En primer lugar, son los padres el mejor referente para los hijos; en se-
gundo lugar, los medios de comunicación que emiten bazofia engañosa para 
los jóvenes, estos no son nada pedagógicos, más bien son comerciantes sin 
escrúpulos. ¿Qué joven no tiene acceso a Internet y se empapan de determi-
nadas cuestiones que son poco recomendables? 

Los jóvenes tienen que tener referente desde sus casas, pues los padres 
debieran llevar el control de sus hijos; esto no quiere decir represión, sino con-
versación; explicarles de los engaños que les acechan en la vida y cómo discer-
nir los mismos, pues de no ser así nos hallamos frente al desmán…

Otra cuestión importantísima son las leyes, que en ocasiones, protegen 
tanto a los menores que cuando los padres quieren poner orden en sus hi-
jos les está prohibido. ¿Qué padre no le ha dado una colleja a su hijo? Esto 
está penado, pero estos jóvenes pueden abusar de sus congéneres y rebelar-
se contra ellos; craso error. Los maestros son víctimas de tantos desafueros 
por haberles quitado la autoridad, siendo atropellados por sus alumnos. ¿Qué 
está pasando en nuestra sociedad? ¡Que todo vale en un sistema que hace 

«Respeto. La bondad es el principio del recto, y el respeto por los otros 
es la primera condición para saber vivir.» (Amiel)
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aguas por todos lados! Necesitamos una clase política honesta con los pies 
en tierra, y que vean los problemas reales de la ciudadanía, sin discursos fol-
clóricos y zafios. 

El valor de una sociedad se mide por el respeto y la convivencia, no por 
los que controlan todo tipo de desmanes y tropelías mirando para otro lado, 
con solo la obstinación de recoger votos. 

Los resultados de que tengamos esta sociedad son palpables y mani-
fiestos; esta crisis que estamos viviendo a todos los niveles es producto de 
los malos planteamientos de una globalización inadecuada y perversa, dado 
que no se han tomado los controles adecuados por parte de quienes tienen el 
poder para hacerlo…

Honradez, rectitud, justicia; estos son los pilares donde se debiera sus-
tentar una sociedad moderna y funcional. Debido a su carácter personal, el 
hombre es un ser de encuentro y no de desencuentro, pero estamos viviendo 
una etapa de turbulencias, desafueros, de reproches entre los individuos, que 
disfrazan lo sencillo, creando sufrimiento y desolación, dolor y guerras. Por 
atentar contra la dignidad humana que es una conducta anti-ética, la ciuda-
danía va hacia un desastre planetario…

Es de suma importancia la justicia para la vida social porque encierra un 
valor decisivo. La equidad es la justicia aplicada de forma prudente, concreta, 
flexible y que en todos los estamentos, personas, jueces, eclesiásticos, polí-
ticos y personas de no importa qué condición, estemos concienciados de ser 
justos.

Este famoso texto de Platón, nos revela con el dramatismo de una situa-
ción límite, la necesidad de respetar las leyes, pero para todos:

«Sócrates: ¿Decimos que de ningún modo se debe, voluntariamente, co-
meter injusticia? ¿O el cometer injusticia no es de ninguna manera ni bueno ni 
noble?»

Si Sócrates y Platón escribieron en sus días de la injusticia, será porque 
las había; ahora continuamos teniéndolas… ¿Cuándo los seres humanos sere-
mos capaces de erradicar todas las deficiencias y fallos de la justicia? ¿Acaso 
tenemos que estar indiferentes ante todo lo que acontece y que perjudica a 
la humanidad? Desde la base fundamental que es la educación en valores, las 
correctas relaciones, la palabra y los hechos de justicia y equidad, podremos 
formar una sociedad diferente, más humanista y cordial.
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A pesar de los grandes avances tecnológicos que nos dan muchas fa-
cilidades, los seres humanos no caminamos a la par de estos. Necesitamos 
acompasarnos con la Madre Naturaleza, respetando y ayudando a la misma 
que es la que nos sustenta; en una palabra, vida. De no ser así, vamos aboca-
dos hacia un cataclismo Universal como ya sucedió en un tiempo histórico, 
como fue la desaparición de un Continente muy avanzado que se llamó Atlán-
tida. Sus pobladores fueron la causa de su hundimiento.

Si fuésemos capaces de pensar y actuar, los grandes problemas que su-
frimos desaparecerían, pero nosotros somos la causa de las causas. No espe-
remos que venga del cielo el Maná que solucione las cosas, somos los indivi-
duos los que tenemos que involucrarnos en los problemas, pues nosotros los 
hemos creado…

«El orgullo es la fuente de todos los males, porque es la fuente de todos los 
vicios.» (San Agustín)
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ANTI – ÉTICA

Nunca hasta ahora en la Historia de la literatura se ha hablado y escrito tan 
tanto de la ética, pero es en estos momentos cuando más se está practi-

cando la anti–ética. 
¿No estaremos en estos momentos siendo unos indisciplinados en mu-

chos aspectos en nuestras vidas? «El problema de la disciplina consiste en saber 
conciliar dos necesidades de la vida, diametralmente opuestas, de modo que se 
mantengan en sus justos límites; la de una obediencia puntual, para mantener 
el orden y trabajo social, y la libertad e independencia, propia de la personalidad 
humana.» (E. W. Stevens) 

A no tardar mucho se implantará un chip de anti-ética y otro de indife-
rencia, y esto dará vía libre para la total manipulación psicológica de las perso-
nas, ahora ya se está haciendo a través de las drogas y el alcohol o drogas de 
diseño, donde la voluntad es manipulada y las personas quedan encarceladas 
y atraídas en su propia cárcel, esto no quiere decir que aunque las personas 
se paseen por la calle es que no sea una cárcel al aire libre, los barrotes no son 
de hierro. Los medios de comunicación nos sirven cada día escenas de an-
ti-ética, es decir ciertos jóvenes ataviados con ropa que lleva una capucha en 
la que ocultan sus rostros y agreden a otros jóvenes hasta herirlos y dejarlos 
exhaustos en el suelo, a esto le podemos denominar locos de la violencia, o 
anti–éticos.

¿Qué está fallando en nuestro Sistema? Se ha establecido un río revuel-
to de la agresividad, y considero que todos los mandatarios en las distintas 
naciones se les escapa de las manos este gran problema que auto destruye la 
esencia de lo que tendríamos que ser las personas, seres pacíficos, respetuo-
sos, aunque no pensemos de la misma manera. «Quien con medios para ha-
cerse respetar no es respetado, y mal puede proteger a los otros quien necesita 
invocar la protección ajena.» (Balmes) 

«El discernimiento o sabiduría práctica, a que vulgarmente suele llamarse común, 
es el fundamento del genio.» (Emerson) 
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Espero que en las nuevas generaciones nazcan seres con un talante de 
positividad, ya ahora nacen niños con otro talante de convivencia. «La propia 
naturaleza que está compuesta de ciclos pondrá en su lugar personas más equi-
libradas y sensatas, las cuerdas que amarran el respeto de unos por otros son, en 
general, cuerdas de necesidad.» (Pascal)

La lectura tiene que provocarnos en nuestro interior muchos interro-
gantes y así poder discernir, lo que es la ética de la anti-ética; es frecuente 
encontrar personas que practican el buenismo pero que son anti–éticas, esto 
crea una gran confusión que se palpa en la calle, en la manera de vivir y com-
portarse; craso error que practican algunas personas.

Las personas nos hacemos muchas preguntas: ¿Estoy de acuerdo con 
lo que se afirma? ¿Puede ser realmente cierto? ¿Soy libre de hacer lo que me 
plazca o quiera?, ¿o tengo que estar sujeto a las reglas del comportamiento 
respetuoso y de la ética del bien hacer? ¿Qué importancia tiene mi comporta-
miento ante la sociedad que me ha tocado vivir? Si todas estas preguntas sus-
citan alguna reflexión ya podemos empezar a crear un cambio, no esperemos 
que los demás cambien, yo voy a cambiar de inmediato, ¡claro que esto no es 
fácil, pero no imposible! Una de las cosas más importantes que nos enseña la 
ética es la intención como parte positiva en la vida, mientras que la anti–ética 
es la negatividad de lo esencial, la parte positiva es la luz que alumbra todas 
las ideas que se tornan en hechos.

El antiguo texto védico conocido como Upanishad afirma: «Tú eres lo que 
tu deseo más profundo es. Como es tu deseo, es tu intención. Como tu inten-
ción, es tu voluntad. Como es tu voluntad, son tus actos, es tu destino.» (Deepak 
Chopra) Pero en la enseñanza que se imparte ahora no están estos textos ni 
otros que se les parezcan; pero en la vida cotidiana nos encontramos ante 
tantos problemas y dificultades que nos agobian hasta el extremo que lo sen-
cillo se torna complicado…
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DECADENCIA ECONÓMICA

Las causas y efectos de una crisis global están fraguadas en la avaricia de 
los individuos sin escrúpulos, que solo piensan en sí mismos, el resto de la 

humanidad no cuenta para nada, estos individuos son simples números.
Después de la Segunda Guerra Mundial donde los países que fueron des-

truidos por esa fatídica contienda tuvieron que ser reconstruidos, la política 
europea empezó a fraguarse con otro tipo de agresión a la sociedad contem-
poránea. En los años 1965 y 66, yo me hallaba en Francia trabajando, y entre 
las amistades que tenía, había un columnista del periódico “Le Monde”. Las 
conversaciones y tertulias con otros intelectuales eran interesantísimas. Una 
noche cenando en mi casa, hablábamos de lo que podría un próximo mundial; 
y en una de mis aseveraciones dije «que la tercera contienda mundial, sería psi-
cológica y económica.» Desgraciadamente nos hallamos con unos resultados 
de crisis económica, que perjudican a las clases más débiles, pues las políticas 
económicas han sido nefastas por los rapiñaires de una sociedad despiadada, 
que sin control de los gobiernos han globalizado las riquezas para que unos 
sean más pobres y los otros más ricos. Vivimos actualmente los efectos de 
esta causa.

Es menester que los individuos cambien su corazón y cambien a fondo, 
porque poco importa que una copa brille inmaculada si tiene dentro el veneno 
del engaño y nos vendan gato por liebre. Está demostrado que las distintas 
ideologías, bien sean liberales o socialistas, van a lo suyo; y no digamos de los 
nacionalismos de no importa qué signo, todos quieren ser ricos.

Uno de los grandes problemas que padecemos los humanos está ancla-
do en una educación deficiente en que se trata de salir del paso, no entrando 
en profundidad en crear hombres respetuosos, honestos, llenos de valores 
que vivan y dejen vivir, para así no llegar a la actual situación de decrepitud 
económica y de miseria humana.

«La decadencia solo puede encontrar factores cuando los seres humanos están 
polarizados en especulaciones, en solo amasar riquezas económicas.» (J.T.D.) 
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Pero el hombre rebelde, en su loca ceguera, ha causado su propia ruina, 
porque ha desobedecido las leyes de la naturaleza que no obedecen al egoís-
mo desenfrenado de la especulación. El dinero debe de emplearse en buena 
forma como agente pacificador. El dinero se creó para el comercio pacífico, y 
en realidad es menos gravoso aplicado a su destino, que empleado para otros 
fines como las guerras y las amenazas que dejan angustiados a los más débi-
les.

¿Crisis para quien? Esta es la pregunta del millón. Hacerse ricos con po-
cos esfuerzos, colocarse en cargos, bien sea como jefes de estado, o en lu-
gares estratégicos para extorsionar a los más menesterosos es una falta de 
ética, es muñir a una sociedad empeñada hasta el moño.

Por otro lado, se ha educado a una sociedad consumista, todo han sido 
facilidades en un mercado agresivo. Yo diría que a esto le ha llamado el estado 
del bienestar, la bicoca en el que han caído muchos ciudadanos incautos, la 
verdad es que todo lo han pintado de color de rosa. ¡Compren y ya pagarán! 
Las hipotecas ahora son el puzzle del DIA a día… 

¿Las naciones quieren la Paz? Pues deben estar dispuestas a compartir 
con las naciones menos desfavorecidas. El modo de hacer desaparecer para 
siempre la envidia y la violencia que nos toca a ricos y pobres sería creando 
estados de equidad y justicia. ¿Dónde están estos estados?

«Y es que va extendiéndose la convicción de que la actual situación de des-
empleo nos acerca a un principio social, que realmente obliga a reconocer los 
límites de la razón económica.» (Rentabilidad de la ética para las empresas).

Es en este momento de decadencia económica, cuando los gobiernos, 
empresarios, trabajadores y la sociedad en general, debiéramos hacernos 
nuevos planteamientos en la conducta de nuestras vidas, creando una cultura 
diferente de la actual: pero en todos los estamentos mundiales. Si esto no su-
cede, estamos maniatados al sufrimiento, sobre todo los seres humanos más 
desfavorecidos. Las crisis son malas en todos los aspectos; crean trastornos, 
o más bien pandemias desgarradoras que son producidas por el desequilibrio 
de unos cuantos avaros sin piedad, que exprimen a los más débiles, debido de 
una falta de control justo y equitativo. Todos debiéramos vivir y dejar que los 
demás vivan. «En la escuela de la experiencia, las lecciones cuestan caras, pero 
solamente en ella se corrigen los insensatos.» (Franklin)
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DICTADORES VESTIDOS DE DEMÓCRATAS

En general los individuos rechazamos a los dictadores, pero estos no desa-
parecen, estos dejan sus semillas y a lo largo de la Historia estas se repro-

ducen multiplicando de diferentes formas otros esquemas políticos y religio-
sos dando continuidad a los dictadores.

El deber de los ciudadanos es respetar los derechos de los demás, es 
también un deber mantener los propios; pero se da de hecho que siempre 
pensamos que son los demás los que tienen las obligaciones cívicas. Pero 
mientras no pensemos que somos todos los que tenemos que cumplir con 
nuestro deber, mal vamos. El deber es lo que esperamos hagan los demás, no 
lo que hacemos nosotros mismos, y esto nos lleva a que una parte de los que 
apoyan las dictaduras, sean unos enfermos mentales; ninguna dictadura sea 
de cualquier signo nos puede llevar a la democracia, estas dictaduras se basan 
en la anarquía.

Es lamentable que aquellas personas que se dicen espirituales confun-
dan la espiritualidad con el pensamiento diametralmente opuesto, en el que 
todo vale y que se alíen en políticas dictatoriales que solamente están basa-
das en la falta de respeto. «Nada sienta mejor al cuerpo que el crecimiento del 
espíritu.» (Proverbio chino)

Pero en nuestros días, las corrientes de pensamiento estructuradas y 
aplicadas desde vía satélite con las tecnologías existentes trastornan muchas 
mentes y nos privan de que pensemos por nuestra propia naturaleza humana, 
¿por qué nos hacen pensar según les conviene y no pensamos por nosotros 
mismos? La manipulación psicológica lleva una carga de profundidad en los 
seres humanos, que faltos de personalidad somos conducidos por derroteros 
de un fanatismo interesado en un pensamiento único y equivocado.

Mientras la formación de los individuos no sea integral, armónica y 
respetuosa, las masas no pensantes seremos marionetas en la sociedad; así 

«La turbulencia de los demagogos derriba los Gobiernos democráticos.» 
(Aristóteles)
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pues, el mal de nuestra sociedad está en completo conflicto en gran parte de 
un sistema que solamente beneficia a bien pocos; creo que nos es necesaria la 
revolución de las mentes en pro de la convivencia…

Los dictadores, aunque quieran vestirse de demócratas pronto se les ve 
el plumero, el mal es que muchas personas caen en la trampa y con mucha 
facilidad son arrastrados por esas corrientes demagógicas de promesas me-
siánicas que se estrellan en un gran precipicio.

Pero existe lo que se llama esperanza: «La esperanza, por engañosa que 
sea, sirve al menos para conducirnos al final de la vida por un camino agrada-
ble.» (La Rochefoucauld) Puesto que la vida de los individuos es breve, y la 
Historia nos demuestra que la sociedad ha pasado por muchas situaciones, 
la que estamos pasando ahora es una más, todos los ciclos empiezan y ter-
minan, y el presente debiera de ser para no caer en saco roto, más bien nos 
debiera de servir como oportunidad para que mejoremos en todos los aspec-
tos de la vida.

Creo sinceramente que existe otra manera de pensar y vivir. Estamos 
todos hacinados (poner las bases) en un planeta muy pequeño, una familia di-
fícil, una colección de parientes próximos; por lo tanto, seamos amables unos 
con otros y así desaparecerán la mayoría de los conflictos y ya no cabrán los 
dictadores fanáticos.

El pensamiento y las palabras cordiales pueden ser breves y fácilmente 
expresables, pero sus ecos son inacabables mientras escuchamos como se 
insultan los políticos, aquellos que pretenden gobernarnos; mal ejemplo nos 
dan a los ciudadanos en general, ¿cuándo cambiarán de esos sermones que 
huelen tan mal?

¿No creen que es hora de que se cambien los registros en la expresión 
de las palabras, y que se use el arte de la diplomacia? ¿Para qué nos sirven las 
nuevas tecnologías y los medios de comunicación, para el entendimiento o 
para los insultos? ¿Cuál debiera de ser el límite de los mensajes que nos bom-
bardean incesantemente? Nos debemos a las propuestas edificadoras para 
una sociedad más cohesionada y feliz; pero puesto que eso no es así, tome-
mos las medidas oportunas para que no aparezca esa chusma…
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¿QUÉ ES LA AUTENTICIDAD?

Muchos son los temas que se nos enseñan en los colegios, pero en la vida 
cotidiana aprendemos por necesidad otros, tan necesarios que no están 

programados en la enseñanza de los colegios ni en las universidades.
Cuando respondemos de inmediato se produce enseguida la magia des-

de lo más profundo del ser; esta respuesta es completa en sí misma, y por lo 
tanto no deja residuos de ninguna preconcepción ni de emociones o aspectos 
por resolver.

La autenticidad es lo sencillo sin florituras ni academicismos rebuscando 
las frases que nos convengan para quedar bien ante los demás; es lo más sim-
ple que hay, es todo lo que resulta después de que se ha eliminado lo comple-
jo, lo compuesto, lo adquirido que es pura retórica ante los demás.

Muchos son los temas que debiéramos de enseñarnos para la conviven-
cia ciudadana y el buen entendimiento, ¿pero cuánto tiempo pasamos en la 
vida soslayando las cuestiones más trascendentes que nos enriquecen y nos 
son necesarias? 

La autenticidad es la expresión más genuina de la libertad interior; al 
mismo tiempo pedimos ser libres en todos los aspectos de la vida, pero no 
cultivamos esa libertad interior, que es la que nos puede dar un horizonte sin 
fin y hallar esa libertad tan anhelada. «La libertad es para el cuerpo social lo 
que la salud para cada individuo. Si un hombre pierde la salud ya no disfruta 
de placer alguno en el mundo; si la sociedad pierde la libertad está marchita, 
castrada.» (Bolingbroke)

Esta libertad interior se traduce en una disponibilidad. Disponibilidad 
significa que la persona no está encerrada dentro de una línea, de una estruc-
tura de ideas prefijadas, o dicho de otra manera, está en el centro y desde el 
mismo puede observar todas las dimensiones de la sociedad y sus aconteci-
mientos.

«La autenticidad es una respuesta inmediata, directa, simple,
ante cada situación.» A. Blay
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Es importante cuidar las formas ante los demás y ante nosotros mismos 
para no herir a nuestro interlocutor; de ahí la importancia de la palabra que 
puede ser una lanza hiriente o el bálsamo del entendimiento, y creo que el lé-
xico de toda expresión nos puede llevar al continuo razonamiento, al dialogo 
ciudadano.

Haría falta que nos preocupásemos de crear plataformas de dialogo y 
de debates, en vez de criticar diciendo que las cosas no van bien, echando la 
culpa a no sabemos quien, pues es fácil deslizarnos con habladurías, pero ¿es-
tamos involucrados en asociaciones comprometidas y transparentes de una 
sociedad civil?

El trabajo es arduo, mas pocos los trabajadores comprometidos en crear 
otras formas de pensamiento, de maneras de ser y de estar en esta socie-
dad en la que nos ha tocado vivir; pero para que la sociedad se transforme los 
primeros que tenemos que cambiar somos cada uno individualmente, dando 
ejemplo y viviendo con intensidad y continuidad de conciencia y autenticidad.

Una revolución de pensamientos, de las letras, de las costumbres, de há-
bitos nos es necesaria; pero para ello solamente el compromiso de la ética 
en la ciudadanía nos puede llevar a los cambios para las futuras generacio-
nes. Pensemos en aquellos jóvenes que vendrán, y que no hereden las formas 
cristalizadas que les estamos dejando que son pésimas; sembremos para el 
futuro.
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PERISCOPIO (La democracia)

El periscopio, instrumento óptico que permite, por medio de espejos o pris-
mas instalados en un tubo vertical, la observación de una zona inaccesible 

a la visión directa; como el de los submarinos. Los individuos solemos obser-
var el desarrollo de la democracia y vemos los determinados vaivenes de los 
acontecimientos diarios con que se mueven los políticos. 

La triste realidad es que casi todos se cuelgan la etiqueta de demócratas. 
¡Acaso este eslogan no será un capuz donde se esconde un “tutti rivolto” o la 
convivencia de poder medrar sin ningún escrúpulo, dentro del sistema llama-
do democracia! 

Hace unos cuantos años hubo personas que hicieron posible una tran-
sición y todos cedieron un poco para que esta fuese posible: para que ahora 
tengamos una democracia. Pero veamos lo que dice Emilio Zola al respecto: 
«La democracia no es aun más que una palabra, un monstruo horrible para unos, 
una vaca de leche para otros.» Considero que todos debiéramos de cuidar las 
raíces profundas de una doctrina política favorable a la intervención del pue-
blo en el buen gobierno... Pero dentro de esta democracia tienen cabida, los 
que piensan y añoran la vuelta de una república. Todos estamos legitimados 
para pensar con plena libertad en las determinadas ideas, bien sean políticas, 
religiosas o filosóficas y es por esto el que debiéramos ser respetuosos, los 
unos con los otros y así la democracia estaría cada día más fuerte y evitarían 
cierta anarquía, desconciertos e incoherencias que tan a menudo sufrimos.

«La democracia ha surgido de la idea de que, si los hombres son iguales en 
cualquier respecto, lo son en todos.» (Aristóteles) Esta cuestión está bien como 
filosófica, pero que en la práctica no es así, existe distintas varas de medir y 
éstas se aplican según Don caballero, haciendo un traje bien diferente a cada 
individuo. ¡Qué lejos se está aún de practicar la democracia!

«El mar estaría calmo y tranquilo, si los vientos no lo moviesen y turbasen, y el 
pueblo sería pacífico y dócil, si sediciosos oradores no lo pusieran en movimiento y 

lo subvirtieran.» (Francis Bacón)
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Es igual que el planteamiento que hizo Platón en La República, que en 
nada se le asemeja al concepto de República que ejercen las determinadas 
repúblicas que conocemos, o hemos tenido en un pasado... 

En todos los regímenes han de haber atalayadores que vigilen con el pe-
riscopio, no importa qué movimientos ejercen los gobernantes y hacia dónde 
nos llevan con las distintas políticas: unas veces acertadas y otras nefastas y 
estos movimientos debieran estar los que sentimos que la democracia es un 
bien, donde las libertades se ejercen a través de los comicios, pero siempre 
con el respeto hacia la superación y enriquecimiento de una consolidación de 
los valores del país en que estamos viviendo y lo sostenemos con los impues-
tos que pagamos.

Al igual que pagamos para que el país funcione, debiéramos de exigir la 
equidad de quienes nos gobiernan y no dejar que se despilfarren los bienes 
que aportamos los ciudadanos...

Involucrarnos en mejorar el clima de un país para que este funcione me-
jor, es un compromiso ético de ciudadanos conscientes de que estamos vi-
viendo en un territorio, que es nuestra casa y por lo tanto el hábitat y entorno 
es esencial. Esto que parece una utopía, para mí es una necesidad de cambio, 
de prosperidad y de futuro: si esto no es así vamos abocados hacia una deca-
dencia de valores de convivencia, de respeto y de dignidad...

«Las democracias suelen ser más tranquilas y están menos expuestas a la 
sedición, que los regímenes gobernados por otras estirpes totalitarias o de de-
magogias de parlanchines.» (Francis Bacón) 

Mantener una democracia no es nada fácil, pero tenemos la posibilidad 
de poner el empeño en ser conscientes de su valor, con nuestro respeto y dig-
nidad..
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¿QUÉ IMPORTANCIA LE DAMOS 
AL TRABAJO GRUPAL?

Quiero dedicar estas líneas a cuantos, en la noble tarea y dedicación, en 
su tiempo libre al trabajo altruista por los demás, como voluntarios en 

acción consciente de una necesidad solidaria y llena de sentido profundo y al 
mismo tiempo anónimo.

Los planes ya materializados que adquieren forma grupal en el plano fí-
sico, con los cuales podemos cooperar, sumergidos por el interés de una parte 
de la sociedad que necesita el apoyo de otros seres conscientes de un deber 
de solidaridad hacia ellos, los que por circunstancias equis no tienen el bien-
estar social adecuado.

El plan o fracción de un plan, no es un privilegio individual, más bien 
GRUPAL, materializado como una actividad de las personas que ven la nece-
sidad de hacer algo en esta sociedad que nos ha tocado vivir.

La función de algunas personas es ayudar a esos grupos que están en 
actividad pensante y operante para que se pueda llevar a término el trabajo 
de equipo.

La función de otros es iniciar esas formas de actividad que están todavía 
en el plano subjetivo. Sólo las personas libres de ambición personal podrán 
cooperar verdaderamente en este trabajo apasionado de generosidad, tan 
necesario en nuestros días. 

Si en el ámbito mundial se agrupan las grandes potencias para sus pla-
nes globalizadores para trabajar en equipo. ¿Por qué nosotros, los volunta-
rios organizados, no somos capaces de aunar fuerza y trabajar como una piña 
en pro de una mayor unidad de equipo? Y no que cada uno con su particular 
egoísmo campe a sus anchas. No dudo que nuestra inteligencia reflexiva sea 
práctica y nos lleva a profundizar en la importancia de que la unidad haga de 
nosotros sacar más rentabilidad a nuestro trabajo de grupo, con la solidaridad 

«En nuestros días, nos es necesario, tener una visión global, de los problemas que 
sufren tantos seres humanos. Por ello debiéramos realizar un trabajo de equipo, 

que nos UNA como verdaderos voluntarios.» (J.T.D.)
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que nos caracteriza a todos los voluntarios en esta tarea de crear una socie-
dad más justa y equilibrada.

La amplitud de visión, comprensión incluyente y un horizonte más am-
plio, son los preliminares esenciales de todo trabajo, la estabilización de la 
conciencia en la vida individual y colectiva, así como la unidad básica de todo 
proyecto colectivo, nos llevará al análisis más profundo de toda carencia en la 
sociedad. La dispersión de fuerzas está basada en el egoísmo y en una actitud 
egocéntrica.

Quisiera intercalar aquí la observación que hago de mi persona, basada 
en la experiencia del trabajo durante muchos años, y cuando este se ha rea-
lizado en equipo el resultado ha sido bueno, cuando cada uno ha acampado 
por sus anchas este ha sido un desastre.
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POR UNAS IGLESIAS  TRANSPARENTES

De todos es bien sabido que las iglesias están compuestas de hombres y 
mujeres, de órdenes religiosas y de laicos, pero todos desearíamos que 

las iglesias fuesen transparentes y sin nacionalismos como suele aparecer en 
alguna Abadía o regiones de España.

Se preguntarán a qué viene esta columna. El 29 de abril del año en cur-
so apareció un artículo en el ABC sobre el abad de Montserrat, símbolo de la 
iglesia catalanista, sobre el derecho a decidir. Dice el abad “¿independentista? 
En público no me manifiesto. En público soy partidario de que Cataluña decida”. 

Existe una gran bibliografía donde podría escribir muchas páginas de lo 
que debieran de ser los sacerdotes, obispos y religiosos, como también los lai-
cos practicantes que son servidores humildes de Jesucristo. «Yo os sirvo. Pues, 
¿cuál es el mayor, el que se sienta a la mesa o el que sirve? ¿No es el que se sienta 
a la mesa? Pero yo estoy entre vosotros como el que sirve.» (Lucas 22, 27) En 
no importa qué religión debemos servir a los humanos sin mirar su condición 
o creencia, su color o raza, en esta condición se demuestra la unidad, la hu-
mildad y el amor que sentimos para con los demás. Al describirse a sí mismo, 
Jesús describía también la esencia de su origen y el mío, la de todos los seres 
humanos. Muchas aportaciones prácticas en este sentido del cristianismo 
las encontramos en las Encíclicas del Beato Juan XXIII, de feliz memoria mía 
cuando lo conocí en el Concilio Ecuménico Vaticano II. En sus siete encíclicas 
existe un valiosísimo material que los cristianos debiéramos tener presente. 

Con el nuevo nombramiento del Papa Francisco y su talante de humildad 
y su sabiduría de Jesuita, puede cambiar algunas cosas en la Curia, y al mismo 
tiempo espolear al colectivo sacerdotal que en muchas ocasiones está en las 
antípodas de una Iglesia acomodaticia: el mensaje de Jesucristo es dinámico, 
debiera de ser una revolución en el interior de todos los creyentes. 

«Los deberes de colaborar con los demás. Al ser los hombres por naturaleza socia-
bles, deben convivir unos con otros y procurar cada uno el bien de los demás.» 

(De la Encíclica del Papa Juan XXIII, Pacen in Terris, p. 365) 
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En estos momentos de tanta turbulencia y desasosiego es cuando los 
humanos tendríamos que hacernos una profunda reflexión, en primer lugar 
aquellos que nos gobiernan, los cuales han perdido el norte, sean cristianos o 
no, y propiciar esa PAZ en esta sociedad tan dolida y doliente, pues en el siglo 
XXI donde la tecnología ha avanzado a pasos agigantados existe una esclavi-
tud desmesurada, y a todos nos compete poner de nuestra parte para evitar 
tanto sufrimiento e injusticia, “pues toda acción tiene su reacción”.

«No basta, por ejemplo, reconocer al hombre el derecho a las cosas nece-
sarias para la vida si no procura, en la medida posible, que el hombre posea con 
suficiente abundancia cuanto toca a su sustento.» (Pacem in Terris) Y esta es 
una cuestión de vital importancia, pero el egoísmo de muchas personas les 
ciega, acumulando más y más riquezas, estas personas no se dan cuenta de 
que cuando mueran nada se llevarán en el sobre de madera, solo aquellas 
personas que hayan sembrado algo positivo para los demás tendrán la con-
ciencia tranquila. ¡Claro que esto no se piensa! 

Menos mal que aún existen seres compasivos que trabajan incesante-
mente para remediar algunos males de aquellos depauperados, de los deshe-
redados por esta sociedad tan huraña y sin compasión, creo que es nuestro 
deber de actuar con sentido de responsabilidad y recta coherencia en nues-
tros días.





SOCIEDAD
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¿CUÁNDO OCUPARÁ LA MUJER 
SU JUSTO LUGAR?

Es notorio, el que a la mujer, se le ha marginado a lo largo y ancho de la His-
toria, desde el tiempo más remoto. ¡Y esto no es justo! La Historia, preña-

da de acontecimientos machacadores entre el hombre y la mujer, han dejado 
una profunda herida en las féminas, que en realidad han sido las madres de 
todos los nacidos. Diré más, ellas representan la matriz cósmica, las que han 
dado la leche, de pobres, ricos, sabios, en verdad, las heroínas de los pueblos. 

En todas las religiones que conocemos, siempre los que han llevado el 
báculo del poder, han sido los varones. Yo me pregunto, si las mujeres tienen 
un Alma, una inteligencia, un sexto sentido intuitivo, ¿Por qué a ellas, las han 
relegado a un plano inferior en las funciones que dirigen los pueblos y las na-
ciones, en las religiones y en otros quehaceres relevantes? 

En la Historia de la humanidad, aparece la “Papisa Juana”. Mítica mu-
jer-papa, que ocupó la silla papal, bajo el aspecto de un hombre con nombre 
de Papa Juan VIII. (855-858) 

«Hay una gran diferencia entre reír de la religión y reír de aquellos que 
la profanan con sus opiniones extravagantes, éstos, faltos de respeto, son los 
demoledores de no importa que pensamiento, filosofía o pensamiento ético.» 
(Pascal) Pero a lo que voy, es, a que el papel de la mujer y del hombre tienen 
que ser equitativos, complementarios en todas sus funciones, en todos los 
ámbitos de la vida cotidiana, bien sea administrativa, como religiosa. 

Muchos individuos piensan en el poder de cualquier aspecto, pero si el 
poder de los hombres es para oprimir a la mujer, craso error. No hay más que 
un poder: la conciencia al servicio de la justicia. No hay más que una gloria: 
el genio, al servicio de la verdad, el respeto a todos nuestros semejantes, y 
sobre todos los seres vivos de no importa qué especie, ellos también tienen su 
conciencia, su vida propia…

En el caso de la Papisa Juana, esta, quiso demostrar que la mujer tam-
bién podía ocupar la silla papal, y no dudó en hacerlo, así como las madres 
abadesas regentaban sus monasterios, llevándolos a buen puerto. Pero digo 

«No basta tener ingenio bueno, lo principal es aplicarlo bien. Las almas más gran-
des son capaces de los mayores vicios, como de las mayores virtudes.» Descartes, 

(Discurso del Método) 
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más, los grandes gobernantes tuvieron grandes mujeres o compañeras 
que les acompañaban en su tareas. ¡Y qué diré de los grandes avata-
res! Todos ellos fueron nacidos de una mujer. Rama, Krishna, Hermes, 
Moisés, Orfeo, Pitágoras, Buda, Mahoma, Jesús, y muchos otros que 
podría nombrar.

Si los seres humanos nos reconociéramos como Almas y no como 
sexos, no existiría el antagonismo, la dualidad, sino más bien, el ser con 
su esplendor, y cada cual con unas funciones específicas, intelectuales, 
con la continuidad de la conciencia una, repleta de valores equilibra-
dos. 

Es tan grande el valor de las féminas, como el de los hombres, 
pero las distintas civilizaciones, razas, han fraccionado injustamente 
el papel de la mujer, esto no quiere decir, que no haya mujeres, que a 
veces se comporten como hombres y hombres como mujeres, pues de 
todo hay en la viña del Señor. Otra cuestión candente en nuestros días, 
es el de la violencia machista, condenable de todas, todas, y que es una 
lacra de nuestra sociedad. Es una falta de educación, de equilibrio y de 
respeto. 

¿Cómo podemos llegar a un entendimiento entre el hombre y la 
mujer? ¿Qué hacer para que las mujeres no sean objetos como lo son 
ahora? Depende de ellas y de nosotros, el que cada cual ocupemos con 
dignidad, valor, elegancia, y formas de presentarnos, en una sociedad 
en la que debiéramos de cambiar muchas formas de pensamiento y 
actuar de maneras diferentes.

Las mujeres cuando aman, ponen en el amor algo divino. Tal amor 
es como el sol, que anima a la naturaleza…
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¿HASTA CUÁNDO? 

La inmensa parte de los ciudadanos estamos sufriendo la presente crisis, 
¿cuántas mentiras se nos han dicho?, ¿cuánta demagogia de calcetín sucio 

que hace olor a podrido?, ¿cuánto dolor y desahucios?, ¿cuántos millones de 
parados?, ¿y los depósitos preferentes que han arruinado a tantos imposito-
res? Un cúmulo de despropósitos que ningún gobierno ha vigilado; ni el go-
bierno de Felipe González, ni los posteriores hasta el presente han vigilado a 
los malandrines sin escrúpulos que nos han arruinado a los más débiles; pero 
por el contrario otros se han hecho ricos a base de meter la mano en el saco 
de todos los ciudadanos más débiles.

Las familias españolas, alegremente endeudadas para comprar de todo, 
pisos y coches de gran cilindrada, están lastradas por una o más hipotecas, 
los pasteles envenenados que los bancos prestaron y ahora están haciendo su 
efecto en las familias. 

Y, sin embargo, antes de 2008 (fecha oficial de la crisis), el estado espa-
ñol no tenía déficit entre ingresos y gastos, sino un superávit del 1,9 % respec-
to del Producto Interior Bruto (PIB, de un año). 

El estallido de la burbuja: entre 2000 y 2008 se construyeron en España 
5 millones de viviendas. ¡Decían que era un triunfo! La mayoría, no para vivir, 
sino para especular con alquileres y reventas: su precio, que no su valor, subió 
un 70% en 10 años, ¿y ahora qué?

La consigna es que nadie lo SEPA: pero lo que se hace se sabe, no parece 
ser una consigna masiva: son muchos los que hoy en España ocultan el cuerpo 
del delito o, quizás, la gallina de los huevos de oro. Ni el gobierno, ni la opo-
sición, ni otros partidos se ponen de acuerdo para saturar la herida que el sis-
tema está propiciando en este desastre nacional, ¿hasta cuándo? Ni los ayun-
tamientos ni las autonomías, ni los banqueros quieren saber nada, ¡claro, han 
sido ellos los que han forjado esta situación tan calamitosa! Chisss, chitón…

Pero ciertas ideologías de pensamiento unidireccional con sus fanáticos 
dicen, la culpa es de los demás, ¡el que no piense como yo, está contra mi! 
Una falta de respeto total que raya en el absolutismo de otros tiempos de los 
cuales no quiero acordarme…
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Considero que aún hay pensadores que no comulgamos con el presente 
sistema y que la democracia a pesar de ser un mal menor se puede mejo-
rar, cuando al frente de no importa el gobierno hubiese personas honestas 
que actuasen con honor y dignidad y no cogiesen al primero que pasa entre 
sus filas. Es difícil regenerar lo que está podrido, pero desde la reforma de la 
Constitución, el poder judicial, la educación, la desaparición del cementerio 
de las Diputaciones y otros organismos que encarecen con sus duplicidades 
los costes de no importa qué gestión hasta aquellos enchufados que solamen-
te cobran al mes sin dar golpe…

Nada digo que ustedes no sepan, ¿pero qué hacer ante esta situación? 
Solamente tenemos el recurso de las urnas en las que podemos castigar o 
premiar a quienes se presenten, pero, ¿por qué los grandes partidos no quie-
ren las listas abiertas?, ¿tanto temen perder el poder absoluto? ¿HASTA 
CUÁNDO tendremos que alimentar a tantos MALANDRINES?

Menos mal que existen los medios de comunicación donde podemos 
enterarnos y al mismo tiempo participar con nuestra opinión, o la de otras 
personas.
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¿PUEDE HABER RENTABILIDAD ÉTICA 
EN LA POLÍTICA?

¿Por qué la cultura ética resulta rentable a medio y largo plazo en la política? 
—¡Se decía D. Miguel de Cervantes Saavedra! ¿Por qué me exprimí tanto 

el cerebro, escribiendo El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha; para 
que ahora hayan caído en desuso las partes éticas en los políticos?

«Advirtió don Quijote a Sancho. Hermano Sancho, que esta aventura y las 
semejantes no son aventuras de ínsulas, sino de encrucijadas; en las cuales no se 
gana otra cosa que sacar rora la cabeza.» (El Quijote, p. 324) Pero a lo que voy: 
mientras las ideas de los que nos gobiernan no se salgan del sistema actual, la 
sociedad seguiremos a merced de los piratas de tierra adentro, preocupados 
por aumentar su patrimonio personal, y no por el bien de la colectividad ciu-
dadana: de la rentabilidad ética de todas las personas planetarias.

¿Es posible otra manera de gobernar? Hemos tenido unas elecciones 
europeas, que están basadas en promesas que no se cumplen, dándonos pre-
bendas que solamente son el humo de una demagogia bien orquestada; pero 
si te he visto no me acuerdo, tú deposita una papeleta, y yo te administraré 
a mi manera. 

Pero como siempre ocurre, en el sainete del cantar de los olivos antes 
de estar plantados ya los tenían vendidos: tendríamos que estar preocupados 
ante la actual situación social y económica, ante el paro, ante la precariedad 
en la que de cada cuatro personas, tres pasan hambre y sobre todo los niños, 
¿qué heredarán las futuras generaciones de jóvenes con el actual sistema? En 
este país, para cada 110 parados existen 2 empleos.

«Pero, deseosos de buscar donde alojarse aquella noche, acabaron con mu-
cha brevedad su pobre y escasa comida.» (El Quijote, p. 330) Y esto viene como 
anillo al dedo para resaltar los continuados desahucios que se producen todos 
los días y que son consentidos por este sistema, que no protege a los más 
desheredados, a las personas con enfermedades crónicas y que no se pueden 
valer por sí mismas, pues las prestaciones son tan escasas que están despro-
tegidos y gracias a ciertas organizaciones se puede paliar un poco.

¿Pero, crees querido lector, que es posible que nos gobiernen de otra 
manera? Sí lo es. La ética es rentable en todos los campos de la vida: “estu-
dios realizados por grandes pensadores de la economía y de la ética así lo han 
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plasmado: en 1997 se publicó un libro, sobre la rentabilidad de la ética para la 
empresa, donde se dan detalles bien estudiados por profesionales de gran pres-
tigio. En lo que hace a España, no parece que nuestro país haya sido especial-
mente proclive a cultivar la ética”. Considero un grave error por parte de las 
castas políticas, ahora no se trata de colores, sino del bienestar social, el que 
no quieran cambiar el paso que llevan ahora demuestra un rotundo fracaso 
que perjudica a la sociedad en general y sobre todo a los más débiles. «Dicho-
sa edad y siglos dichosos aquellos a que los antiguos pusieron nombre dorado, 
y no porque en ellos el oro que en esta edad de hierro tanto se estima.» (El Qui-
jote, p. 332) Pero pensemos que estamos en el siglo XXI y que los medios de 
comunicación los llevamos en la mano, el móvil, Internet, las distancias de 
los individuos se han acortado entre los continentes, ¿pero tenemos tiempo 
para mirarnos a los ojos? De conversar siendo respetuosos, de decir lo que nos 
parece mal de quienes nos gobiernan, de rechazar el sistema actual, de decir 
que no estamos conformes con las imposiciones inhumanas a las que nos tie-
nen subyugados, ¿no estamos en estos momentos sufriendo una esclavitud, 
en la presente crisis mundial sin precedentes en la Historia de la humanidad.

¿Nos hemos deshumanizado perdiendo todos los valores éticos en esta 
crisis de valores? Nos hemos dejado arrebatar la dignidad, la intimidad, pues 
todos estamos controlados desde los gobiernos y espiados por los satélites 
donde todo movimiento queda registrado, ¿que más podemos esperar? Pero 
los ciudadanos tenemos el poder de poder cambiar esta situación tan nefasta, 
como violenta en la que nos tienen sumisos…
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¿QUÉ ESTÁ FALLANDO EN 
NUESTRA SOCIEDAD?

Tenemos la sociedad que hemos creado, por lo tanto, no debemos rebe-
larnos de algo que hemos parido. Cuando en un país las cosas funcionan 

bien, y eso es lo que dicen algunos políticos, las personas no se manifiestan 
diariamente, pero aquí todos los días las personas salimos cada día. ¿Qué está 
fallando en nuestra sociedad? ¿Son los intereses políticos? ¿O son la falta de 
recursos para poder vivir con más dignidad y justicia? Pensiones y salarios de 
pobreza que llevan sufrimiento a los más débiles; esas pensiones de quinien-
tos euros que no dan ni para poder pagar la luz y el agua. Pero cuando algún 
político se asoma a la caja de mentiras, nos está engañando de todas, todas; 
somos muchos los ciudadanos que no creemos en la demagogia trasnochada, 
ni en las palabras vacías de contenido que no se ajustan a la realidad del día, 
donde en muchas casas no pueden llenar la olla para dar de comer a la pro-
le. ¿Qué está fallando en nuestra sociedad? Las personas humanas nos deja-
mos llevar por quienes han trazado las estructuras para que no pensemos por 
cuenta propia, así nos roban la personalidad y nos anulan y nos consideran 
como un número sin valor; y esto es negativo de toda negatividad.

Necesitamos crear una revolución psicológica y cultural, ante los vaive-
nes tormentosos y poco claros de personas que se llaman progresistas, pues, 
sus únicas ideas son la especulación, el amasar bienes materiales, de tal ma-
nera que de este modo crean un profundo desequilibrio a nivel planetario, 
¿qué está fallando en nuestra sociedad? Esta pregunta es el nudo gordiano 
de los muchos males que hemos creado las personas; así todo mal tiene su 
asiento en los pensamientos egoístas y que nos producen diarrea mental, 
enfermedades físicas y psicológicas; mientras que, si nuestras vidas fuesen 
sencillas y acompañadas de armonía, la vida de las personas sería un paraíso 
de bondades y de Paz.

¿Qué nos pasa en nuestra vida cotidiana? ¿No seremos mediocres y ta-
caños? Siempre dispuestos a recibir y poco dadivosos para con los demás, y 
quien no siembra no puede recoger; creo que este es uno de los grandes fallos 
que tenemos las personas, ¿podemos corregirlo? Creo que sí, es cuestión de 
proponérnoslo y aplicar la voluntad, y el firme propósito de cambiar para que 
nuestra sociedad no estemos siempre en crisis…
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Las crisis en nuestra sociedad son cíclicas, pues el estado anímico de las 
personas es el fermento que genera los acontecimientos grupales de nuestra 
sociedad; durante mucho tiempo y en los anales de la Historia de los seres 
humanos se han sucedido toda clase de acontecimientos, unos positivos y los 
otros negativos, cosa normal por las pendularidades de las personas. Los fa-
llos en nuestra sociedad sobre la conducta de las personas han sido los que 
han marcado la Historia del pasado y la del presente. ¿Qué día nos levantare-
mos con estabilidad, y funcionaremos armónicamente? El proceso evolutivo 
de las personas tiene un largo recorrido que es complejo y nada fácil, las va-
riantes emocionales de las personas son como el movimiento de una veleta 
que se mueve según el viento que sople.

Por esta razón la pregunta es bien clara: ¿qué está fallando en nuestra 
sociedad? Los valores éticos han dejado de existir en muchas personas, y el 
todo vale nos arrastra hacia una corriente sin retorno, o sea, al precipicio de 
los grandes males personales y colectivos.

Pero quiero mirar otro aspecto de las personas. «Me gusta la gente que 
sabe la importancia de la alegría, la gente que mediante bromas nos enseña a 
concebir la vida con humor, me gustan las personas con energía que les gusta 
investigar, me gusta la gente que lucha en las adversidades y busca soluciones.» 
(Mario Benedetti) Debemos pensar que, como miembros de esta sociedad, 
tenemos la obligación de facilitar en lo posible todo aquello que nos aporte la 
felicidad personal y colectiva. Todo es posible si cambiamos nuestras actitu-
des y que estas sean de generosidad y de amor…
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CARA Y CRUZ DE LA MEMORIA HISTÓRICA

Hace tiempo que leemos y escuchamos hablar sobre la Memoria Históri-
ca; cada uno tiene un concepto totalmente diferente sobre esta cuestión, 

pero lo peor es no ser equitativos y ajustarse con rigor a los acontecimientos 
reales. 

Quiero relatar algunos aspectos que plasma el escritor y periodista Don 
Luis Romero, premio de España en 1980 en su libro Cara y Cruz de la Repúbli-
ca, 1931–1936. Todos los españoles tendríamos que documentarnos sobre los 
tristes acontecimientos de la época a la que hago mención; en las elecciones 
municipales del 12 de abril de 1931, en las ciudades más populosas triunfaron 
los republicanos, multitud de manifestantes recorrían las calles y plazas, locos 
de alegría, las personas en masa pedían libertad. 

Un hecho histórico aconteció en Valencia, se hizo necesario el estado de 
guerra por los desmanes. El 1º de mayo de 1931 en el centro de Barcelona 
tuvieron lugar incidentes y tiroteos que se extendieron a otras regiones con 
muertos y heridos. El día 11 de mayo de 1931, por la noche, aunque ya tarde, 
reaccionó el Gobierno y declaró el Estado de Guerra. Hace unos cuantos años 
que se habla de la Memoria Histórica, pero esta se cuenta sesgada, pero lo 
peor de esto es que los que hablan o escriben tiene un color político según 
quién cuente estas historias; los Gobiernos se iban sucediendo luego de varias 
crisis, bien fuesen de derechas o de izquierdas, los acontecimientos tomaban 
uno u otro cariz y esto propicia que se matase a muchas personas sin previo 
juicio; los desmanes entre civiles es sangre producida por ignorantes fanáti-
cos. 

Todas las personas que matan a otras por ideología política o por alguna 
religión son seres sin ética o moral. Todo esto es lo peor que le puede pasar 
a no importa qué nación, y esto nos aconteció a los españoles; el saqueo de 
propiedades, iglesias y otros bienes particulares son un desafuero que ocurrió 
no hace tantos años en nuestro País, ¡qué desgracia! 

Las consecuencias de todo aquello fue dividir a muchos españoles, a mu-
chas familias. Dios nos libre de que se repitan estos acontecimientos. Pero 
hoy tenemos algunos políticos que heredaron ideas de ese pasado que dieron 
resultados nefastos. A algunas personas se les llena la boca hablando de de-
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mocracia, pero practican lo que heredaron, el racismo disfrazado de palabras 
adornadas con flores, pero con espinas que duelen, con intereses personales, 
repletos de egoísmo, y por desgracia gobiernan en algunos pueblos macha-
cando a todos los que no piensan como ellos, estas personas son de pensa-
miento único. 

Cuando practiquemos la democracia, o sea, la ética de la convivencia en-
tre las personas, sobrarán todos los partidos, y los políticos no tendrán razón 
de existir, pero por desgracia los casposos oportunistas ocupan muchos sillo-
nes brillantes. Dice Platón: «La mejor y más legal de todas las constituciones 
es una democracia sencilla.» Muchos pueblos y Naciones están gobernados 
por mequetrefes incultos que se apropian de dineros de las arcas de la co-
munidad, estas personas de guante blanco son el cáncer de nuestra sociedad 
contemporánea, estas personas ruines crean el sufrimiento de los más dé-
biles. Las contiendas ideológicas de cualquier signo son las que fraguan los 
conflictos sangrientos y por consiguiente estos desembocan en guerras y en-
frentamientos entre las personas, ¡qué desgracia! 

Pero los renglones de la Memoria Histórica escritos con sangre son do-
lorosos para todas y todos, ¿cuándo aprenderemos a vivir en Paz y armonía? 
«Los individuos, que solo dominan habilidades técnicas y carecen de humanidad 
suficiente como para saber situarse en la Historia, como para apreciar la crea-
ción, desconocen la grandeza de la vida.» (Adela Cortina). 

Cara y cruz de la Memoria Histórica debe estar basada en verdades que 
son la esencia de todos los acontecimientos verídicos sin color de ninguna cla-
se; pero las personas torcemos los acontecimientos y nos salimos de la verdad 
auténtica. Para conocer la verdad de la Memoria tenemos que investigar mu-
chas cosas, pero hacerlo con frialdad y sin ideologías que manchen nuestro 
pensamiento, tan débil y quebradizo, cosa natural en las personas…
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¿QUÉ PASA EN LA PRESENTE SOCIEDAD?

Estamos asistiendo en nuestros días a una compleja situación en esta so-
ciedad la cual nos ha tocado vivir, en la que las distintas situaciones de 

crisis las estamos sufriendo tres cuartas partes de la humanidad. ¿A qué es 
debido este ciclo de penumbras dolorosas? ¿Nos hemos parado a reflexionar 
cuáles son la causación de dichos males? ¿Acaso no somos los individuos los 
que hemos maquinado en nuestras mentes tal despropósito de la quiebra de 
los valores fundamentales del bien vivir? ¿O será que hemos transgredido las 
fronteras de lo que está razonablemente bien, trazando el que todo vale?

Los individuos gastamos energías, las cuales no se nos dan gratuitas, te-
nemos que administrarlas con equidad y justeza y será así como podamos vi-
vir de una manera digna y sin conflictos; pero la modernidad solo nos impulsa 
hacia otros derroteros.

«En la Historia madre de la verdad, émula del tiempo, depósito de las ac-
ciones, testigo del pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo por-
venir.» (Cervantes) Hace falta que los pensadores, bien sean filósofos, psicó-
logos, académicos, creadores de nuevas ideas de conductas se pongan al tajo 
en la labor de un pensamiento que nos conduzca hacia otras formas de vivir 
y actuar, para barrer las formas materialistas que extorsionan a una sociedad 
pensada y no pensante: solo la condición ética de actuar nos puede salvar…

No esperemos que una sociedad política puede solucionar el estado de 
decadencia en la que estamos instalados, ni pueda mejorar la situación glo-
bal, tan viciada en tantos estamentos con intereses creados. La moralidad bri-
lla por su ausencia, y no digamos la ética que como pilar fundamental, la han 
arrinconado o sepultado para que no estorbe a quienes no les interesa que los 
individuos piensen, ni reflexionen sobre esta situación crítica.

Tendrán que pasar algunas generaciones, o tal vez ciclos, para que los 
humanos cambiemos y podamos vivir de una manara diferente, sintiéndonos 
como lo que somos: una parte importante de la Madre Naturaleza. Esto no es 

«El valor ético como virtud que es, no puede ni debe confundirse con la locura, que 
supone el entregarse sin reflexión y de una manera ciega al peligro, lo cual dista 

mucho de ser un acto plausible.» Sócrates
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una utopía, son hechos que deberemos ganar cambiando de actitudes, siendo 
más generosos, menos egoístas, más naturales…

La tragedia de la humanidad la hemos creado nosotros, esa enfermedad 
del sufrimiento, del hambre, de las guerras, de las envidias, de acumular lo 
que no nos pertenece,  esto crea las situaciones planetarias; ya en otras épo-
cas han ocurrido estos acontecimientos, la Historia del Planeta está plagada 
de los mismos, desde la Atlántida a nuestros días.

Muchos individuos han perdido la memoria de determinados aconteci-
mientos planetarios, pero solamente buceando en los estratos terrestres, que 
son como un libro o archivo de referencia, podemos averiguar lo que ahora 
estoy escribiendo; existen historiadores de todos los tiempos que han hecho 
referencias escritas y comprobadas de estas realidades.

En estos momentos estamos asistiendo a la Historia antigua de las escri-
turas, donde Caín y Abel, enfrentados por su vanidad e ignorancia, son capa-
ces de destruirse por su primogenitura. Por los apetitos económicos y pasio-
nes que en el fondo son efímeras y que no dan la verdadera riqueza interior de 
los individuos que solo piensan en lo puramente material. Yo me pregunto: sí 
la felicidad es hacer felices a los demás. ¿Por qué solo queremos extorsionar 
al prójimo? ¿Cuánto egoísmo tenemos encerrado y lo repartimos como cara-
melos envenenados a los más débiles?

En la época de los griegos y los romanos, los individuos se envenenaban 
con la cicuta; en nuestros días las personas se envenenan con las drogas y las 
insoportables hipotecas. ¿Quiénes son los causantes de estos venenos? Una 
sociedad sin escrúpulos…



277

COMPORTAMIENTO URBANO

Vengan, tambores y tracas y que continúe la fiesta que los mayores y enfer-
mos no duerman. Cuelguen faroles y siembren confeti, pero que continúe 

el barullo, pero nadie hace nada para poner orden en la convivencia ciuda-
dana, ¡ole, y alo! «La responsabilidad es el barómetro de la honorabilidad y del 
deber cumplido.» (Sánchez Guerra) Hasta ahora no he visto a ningún político 
local que afronte el tema de la contaminación acústica; ni por parte de las 
izquierdas ni de las derechas ni por los que se dicen verdes, por lo tanto están 
haciendo dejación de sus funciones como autoridades municipales, miran ha-
cia el melonar o si no qué tal ha estado la cosecha de los impuestos para poder 
cobrar lo que tienen estipulado, ¡claro por ley! Pues las leyes están hechas 
para que se cumplan, ¿pero se hacen cumplir? No… «Si no queréis a la razón, 
seguramente os golpeará en los nudillos.» (Franklin) Y esto precisamente es lo 
que les pasará a algunas personas o partidos que han hecho caso omiso a las 
llamadas de los ciudadanos, cuando hartos de quejas de los ruidos y griteríos 
que se producen los viernes y sábados a altas horas de la madrugada, muchos 
vecinos llaman a la policía municipal, pero estos no acuden a medir los de-
cibelios que tanto contaminan y que producen sordera y desasosiego en las 
personas mayores.

El sábado 20 de septiembre apareció un artículo en el periódico que yo 
soy colaborador, sobre las quejas de los ontinyentins, acerca de la suciedad, 
ruidos y desperfectos que hacen los potrillos desbocados durante las noches 
en los fines de semana: otra cuestión es la del Buzón municipal donde algunas 
personas entran para expresar sus quejas, muchas de las peticiones que se 
realizan, la contestación es que se están estudiando, somos tan democráticos 
que nos prestan un buzón, ¿para qué?…

Es lamentable y poco ético que solamente se nos requiera a los indivi-
duos cada cuatro años, el resto del tiempo no nos conocen: puedo decirles 
que ya me ha ocurrido en varias ocasiones el saludar a un político y no ser 
correspondido con dicho saludo; pero esto tiene un precio, el no ir a las urnas, 
pues se demuestra la mala educación y la falta de respeto por un conciuda-
dano. 



278

«Quien no cuenta con medios para hacerse respetar no es respetado, y mal 
puede proteger a los otros quien necesita invocar la protección ajena.» (Balmes) 
De la indiferencia de unos, se aprovecharán otros que con sus discursos glo-
riosos implantarán programas dictatoriales y unos cuantos ingenuos caerán 
presos de esos cantos de muerte. «El crimen mayor que podamos cometer con 
nuestros semejantes no consiste en el odio, sino en la indiferencia.» (G. B. Shaw) 

Algunos ciudadanos faltos de educación atropellan cuanto les viene al 
paso, esa urbanidad de convivencia y de respeto demuestra un estado de de-
cadencia y de civismo que arrastraremos algunas generaciones, y esto no es 
bueno; pues empobrece a los pueblos y las naciones, relegando la cultura a 
límites insospechados; y una ciudad es rica en tanto en cuanto sus habitan-
tes tienen una educación de excelencia, de respeto por quienes les rodean. 
Queridos ciudadanos: la regeneración de las personas se demuestra dando 
ejemplo, escuchando las críticas constructivas, enmendando aquellas cosas 
que están en desorden, mejorando con sensatez y equilibrio aquello que tan-
to contamina y se permite.

«Llamamos peligrosos a aquellos que tienen el espíritu diferente al nues-
tro, e inmorales a aquellos que no tienen nuestra moral. Llamamos escépticos a 
aquellos que no tienen nuestras mismas ilusiones, sin inquietarnos, siquiera, si 
tienen otras.» (Anatole France)

Pero a lo que voy: los que se llaman verdes se les ha comido una cabra, 
los del centro derecha anclados en un sistema que no nos sirve, los de extre-
ma izquierda han fracasado en la filosofía de Karl Marx, todos quieren ser ri-
cos, y los social demócratas con sus ideas fijas o pensamiento único dicen ser 
los redentores de la humanidad. ¿No debiéramos de tener una visión a largo 
plazo y cambiar el paso para el siglo XXII? Solamente el capitalismo mundial 
es el que siempre tiene beneficios, la clase media y los más menesterosos so-
mos los paganos de los pueblos y la nación.
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EL HORROR DE AUSCHWITZ

Con el presente artículo quiero dejar constancia, de que yo trabajé con dos 
supervivientes del campo de concentración alemán de Auschwitz. Era el 

año 1965 y siendo emigrante en Francia, en la empresa donde trabajaba, se 
hallaban trabajando dos compañeros; uno francés, llamado Mr. Blancher y el 
otro, español, señor Conesa. Ambos supervivientes del horror nazi de la Se-
gunda Guerra Mundial.

Ahora que hace sesenta años de ese horrible holocausto, debiéramos to-
mar buena nota de que en la humanidad se están dando en distintos puntos 
del Planeta, guerras sin cuartel, todas ellas propiciadas por distintos intereses 
que solo nos llevan al dolor y la muerte.

Pero quisiera dar unas pinceladas del horror que pasaron, tanto Mr. Ban-
cher, como el señor Conesa. ¿Cómo salieron estos dos personajes del campo 
de exterminio? Mr. Blancher era mecánico y se dedicaba a reparar las pistolas 
de los oficiales nazis, estas armas tenían que estar en perfectas condiciones 
para que los que las usaban pudieran tenerlas en perfecto estado y con ellas 
pudieran ejecutar a los que allí estaban. El sistema nazi considera una necesi-
dad el deshacerse de ciertos individuos, bien fuesen judíos, comunistas, gita-
nos o no importaba su condición, mientras estaban retenidos en el campo de 
Auschwitz, estos seres estaban condenados a muerte...

Mr. Blancher cuando fue liberado del horror que había pasado escribió 
un diario de todo lo que había pasado, diario que me dejó para que yo lo leye-
se, y tengo que decir que cuando lo leía se me ponían los pelos como escar-
pias de tanto horror y tristeza, nada agradable y espeluznante, para mí haber 
conocido dicho diario...

En cuanto al señor Conesa, su salvación, no fue otra, sino el que les hacia 
los guantes a todos los oficiales y les remendaba los zapatos, ¡qué por cierto 
también me hizo a mi un par de guantes! Pero quiero resaltar que cada vez 
que hablábamos del tema horroroso del campo de exterminio, el señor Cone-

«La guerra es un atentado contra el género humano.» (Plinio) 
«Es muy difícil el justificar las causas de una guerra.» (Quevedo)
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sa se transfiguraba; las secuelas psicológicas le marcaron tan profundamente, 
que igual se reía que lo veías llorar, triste realidad de una maldita guerra como 
las son todas...

Mr. Blancher que era natural de una pequeña población cercana a Lyón 
llamada San. Denis L’AVAL, fue hecho prisionero por ser de la resistencia, 
cuando los alemanes hicieron prisioneros a todos los habitantes de San. De-
nis, metiéndolos dentro de la Iglesia y pegándole fuego para quemarlos vivos, 
solamente se salvo uno, y el señor Blancher al que lo hicieron prisionero...

Este artículo nos debiera de servir para que viéramos la maldad que mu-
chos seres ejercen, contra otros coetáneos. ¿Será la envidia, las desavenen-
cias, el afán de poder y enriquecerse? ¡O la maldad que llevan ingénita ciertos 
seres malvados y ruines! Cuando los valores fundamentales del respeto se 
pierden, los seres humanos somos capaces de los más horrendos crímenes, 
desgraciadamente los individuos llevamos dos genes, uno el de la bondad, 
el otro el de la maldad y el odio. De estas situaciones se desprenden los con-
flictos, los desmanes, las guerras, el hambre y la crueldad, y todo esto lo te-
nemos la vuelta de la esquina. Cuando el fanatismo invade las mentes de los 
seres humanos somos ciegos y por ende somos capaces de enloquecer sin 
podernos controlar. ¡Maldita violencia que siega las vidas humanas!

La memoria histórica de tan horrendos acontecimientos del genocidio 
en los distintos campos de exterminio alemanes, marcaron en muchos seres 
humanos la pavorosa crueldad llevada al máximo extremo por unas ideas que 
quisieron experimentar el horror en los individuos. Niños, ancianos, mujeres 
jóvenes que fueron víctimas de la locura de los experimentadores sin ningún 
escrúpulo, ni principio humano ni ético. Si nos falla la memoria del pasado 
estamos olvidando unos principios de equilibrio y de respeto por nuestros se-
mejantes, las ideas que sembramos y realizamos son formas que quedan en 
el espacio tiempo... 
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EL AGUA ES VIDA

Ahora que tanto se está hablando del problema del agua, de su escasez, 
de su despilfarro, de la poca concienciación que se tiene del líquido ele-

mento, de su abuso desmesurado, nos urge que veamos el problema global 
y sus consecuencias. No dudo, que el cambio climático planetario sea una de 
las causas de este problema de la escasez del agua. ¿Cuál es la causa de este 
cambio climático en su conjunto? Desde hace mucho tiempo los seres huma-
nos le estamos dando de patadas a nuestro planeta, y este nos responde a 
su manera. La sobreexplotación de las grandes multinacionales, como la de-
forestación de la Amazonia, la contaminación de las grandes industrias, que 
vierten los residuos tóxicos a la atmósfera y los ríos, los vertidos indiscrimina-
dos echados al mar, están creando el cadáver planetario, y por ende, el líquido 
elemento se resiente: el agua.

Del 14 de junio al 14 septiembre, se celebra la Expo de Zaragoza y en 
la misma, se dará el gran debate o foro sobre la escasez del agua. Grandes y 
prestigiosas personalidades nacionales e internacionales intervendrán en di-
cho foro, como Rigoberta Menchu, Mijaíl Gorbachov, ambos premios Nobel, 
pero también lo harán Paolo Coelho, Antonio Gala y muchos otros.

Un comentario hecho por Mayor Zaragoza dice así: «Cada día mueren 
60.000 personas, muchas de ellas por problemas de la mala calidad del agua, y 
sin embargo, cada día se gastan 3.000 millones de dólares en armas». Tan tre-
menda desproporción, nos da a entender que muchos gobiernos, se pasan 
por el arco del triunfo los problemas vitales de los seres humanos, que aque-
jados de muchos males, viven en sus carnes la deficiencias de hambrona, sed 
y miseria con todas sus consecuencias, para poder sobrevivir, o mueren de 
inanición y miseria.

Haría falta un gran milagro humanitario para que todo esto sea remedia-
do. ¡O que la voluntad de los políticos se centrase en un orden de prioridades 
equitativas y reales! Unas grandes expectativas nos son necesarias para en-

«La hermana agua, que es utilísima, preciosa, casta y humilde» 
San francisco de Asís
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derezar tantos entuertos que los individuos hemos creado por ser avariciosos, 
aunque con ello estemos aniquilando a la especie humana, a la fauna y la flo-
ra, al complejo mundo planetario, sin pensar en los demás, y con ello dejemos 
una herencia ruinosa a los que nos precedan. ¿Por qué somos seres sin piedad, 
aniquilando todo cuanto se nos pone por delante? ¿Es el puro egoísmo que 
nos impele al suicidio colectivo, a una sociedad huraña con falta de los más 
elementales valores? 

«Un crítico no debe decir sino la verdad. Pero debe también conocerla.» 
(Cicerón) La crisis, tanto del agua como de la economía, como de la ética, 
se han globalizado. Aunque algunos lo nieguen, esto es evidente y palpable. 
Solo la voluntad de los seres humanos será capaz de volver las aguas a su 
cauce natural. Esta situación es una labor de todos los individuos planetarios, 
cada uno debe poner de su parte, un pequeño grano de conciencia, pues cada 
grano hace un montón, en el que todos podremos disfrutar del bien colectivo 
y común. De no ser así, es posible que las futuras generaciones sufran el mal 
que nosotros hemos creado…

No trato de crear una crítica destructiva, más bien reflexiva, plena de 
sentido común, en la que nos sirva como acicate, pensante a lo largo y ancho 
de nuestro cotidiano vivir, pues al fin y a la postre, solamente estamos de paso 
en el planeta y todo lo efímero nos lo tenemos que dejar,  solo las obras naci-
das desde el corazón darán testimonio fehaciente de lo que somos.

Es tan cómodo y tan fácil dejar que los demás creen y construyan, para 
luego echarles en cara los errores o fallos inherentes a cualquier obra, aun la 
más perfecta. Pero quienes no hacen nada, son parásitos, que nunca se equi-
vocan.

Cuando la solidaridad anida en los individuos, estos son partícipes del 
bien global, son los trabajadores de una sociedad mejor, de un bienestar cons-
tructivo, de equidad y justicia.
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EL INTERMITONTO

El tema de hoy es sobre la circulación vial; tan peliagudo como escabroso, 
pues de la buena o mala conducción, se afectan las vidas de los seres hu-

manos…
«Todo hombre es tonto de remate, al menos durante cinco minutos al día. 

La sabiduría consiste en no rebasar ese límite.» (Hubmard)
Y hablando de límites de velocidad, para muchos conductores, bien sean 

de automóviles o ciclomotores, la velocidad es una sinsentido para algunos 
energúmenos que conducen con la ferocidad despiadada, sin tener en cuenta 
que otros individuos circulan, bien sea a pie o con otro vehículo.

El código de circulación precisa y ordena toda la señalización rodada de 
los vehículos; pero se da el caso que una vez se obtiene el permiso de con-
ducción, los individuos se olvidan de lo que han aprendido en la auto escuela, 
craso error de quienes infringen constantemente todas las señales y normas 
del código de la circulación. ¿Cuántos conductores no señalizan con el inter-
mitonto, y los que van detrás, desconocen a dónde van estos conductores de 
automóvil o de ciclomotor? 

Y no digamos de la falta de respeto en los pasos de cebra. Creo, sincera-
mente, que en cada paso de cebra existe un ángel protector para cada vian-
dante. ¿Y qué decir de los ‘ceda el paso’, del ‘stop’ y semáforos?; una larga 
letanía de infracciones que sufrimos los ciudadanos por las locuras de ciertos 
conductores, y que en su mayoría son bastante jóvenes…

Hay locura tan contagiosa como las infecciones; este es el caso chulesco 
de quienes se pican por hacer la mayor barrabasada en las avenidas de no 
importa qué población, sin tener en cuenta que otros circulan y lo hacen bien, 
y que a veces son víctimas de los locos de la conducción.

En esta sociedad existen dos tragedias: una, es no poseer lo que se de-
sea; la otra, obtenerlo. Esta última es la peor, es la verdadera tragedia. Y en la 
circulación rodada, asistimos en nuestros días, al que cada uno se considera 
dueño de hacer lo que le place, sin pensar que otras personas existen a su 
alrededor.

¡Y qué decir de las famosas rotondas! Donde el mal conductor no respeta 
la prioridad del otro, saltándose todas las normas, y sobre todo, entrando a 
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velocidades inadecuadas, pisando el acelerador hasta sacar el pie por debajo 
del coche. Hace falta una concienciación cívica vial, una nueva mentalidad de 
respeto, de convivencia entre los conductores, pues al fin y a la postre somos 
todos ciudadanos. 

Y qué decir de los coches discoteca, que, a altas horas de la noche, están 
dale que te pego con esas músicas tan estridentes. Otro grave problema que 
se da los fines de semana: la alcoholemia del botellón, a veces obviado por las 
autoridades.

Con estos elementos descritos en este artículo de opinión, el cóctel está 
servido. Que los conductores y las autoridades competentes procedan a to-
mar buena nota, y que todos podamos ser más conscientes de esta epidemia 
lacerante.
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EL MAL DE NUESTRA SOCIEDAD

¿Por qué nuestra sociedad, está aquejada de tantos males? Creo que casi 
todos nos preguntamos qué es lo que está sucediendo en las personas; un 

gran desbarajuste psicológico nos está atacando como una enfermedad, que 
nos desequilibra en una vida desaforada sin rumbo concreto. ¿Es posible que 
las nuevas tecnologías nos tienen prisioneros de los mensajes subliminales 
a los que nos tienen sujetos? El dominio de la sociedad en nuestro siglo es a 
través de las vías satélites; el continuo bombardeo que reciben las neuronas 
va desprogramando el estado natural de la red de nuestra propia naturaleza 
biológica de los individuos. La locura colectiva es el mal de nuestra sociedad. 
Solamente tenemos que abrir la ventana y veremos tantos desafueros y la fal-
ta de equidad de aquellos que nos gobiernan, de las sociedades que dominan 
sin ningún escrúpulo y con una estructura piramidal, donde el egoísmo crea 
tanta miseria.

«Ni al ser racional más depravado se le debe negar la posibilidad de que 
piense en su perfeccionamiento, ni se le debe tratar como una cosa, como me-
dio para un fin, sino que siempre debe tenerse presente su propio valer.» (Kant) 
Las personas que se ven obligadas a emigrar de sus pueblos y naciones es-
tán siendo tratadas como ganado trashumante, mientras que determinados 
gobiernos se reúnen, pero no dan soluciones concretas a tan vasto proble-
ma, ¿qué está pasando en nuestra sociedad tan deshumanizada e indiferente 
ante tan vasto problema? Si el poder de los gobernantes solo está enfocado 
a mirar para otro lado, nuestra sociedad va mal encaminada. La atracción del 
peligro que estamos sufriendo está orquestado por el fanatismo, por ciertas 
creencias dogmáticas que en nombre de no se qué dios o profeta degüellan 
a los que no piensan como ellos; estos seres que dirigidos por los seres de las 
sombras son uno de los males de ahora.

¿Qué puedo decir de la contaminación de nuestras mentes? Intoxicadas 
por las drogas, son otro de los problemas de nuestra sociedad; ¿y qué decir 
sobre las fábricas de armamento, de productos químicos y bacteriológicos 
que nos están envenenando con las pequeñas partículas que respiramos en 
cada momento? Estamos destruyendo poco a poco nuestro planeta, nuestra 
hábita natural: el fuego que en estos momentos está salpicando en muchas 
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partes del planeta, es un negocio descarado y que solamente produce muer-
tes y sufrimiento en los más débiles, ¡qué desgracia tan grande! 

Si pensásemos en lo frágiles que somos actuaríamos de otra manera y 
estaríamos viviendo más acompasados, más armónicos, seríamos más feli-
ces; pero desdeñamos la felicidad que está suplantada por las tecnologías, 
por el consumismo y los caprichos, por un coche mejor, por un gran chalet 
bien sea en la playa o en los montes nevados. 

Creo sinceramente que el mal de nuestra sociedad está anclado en nues-
tras pobres mentes, no nos conformamos en nada, no sabemos disfrutar de 
la Madre Naturaleza, no sabemos apreciar la verdadera amistad. «Uno de los 
grandes consuelos de esta vida es la amistad, y uno de los consuelos de la amis-
tad, es tener a quien confiar un secreto.» (Manzoni) Querido lector, sé que al 
leer esta columna quisieras solucionar los problemas que tienes, pero siendo 
sincero yo no tengo ninguna bola mágica; solamente tú tienes el poder má-
gico de encauzar tu vida, yo solamente expreso con la escritura mi humilde 
opinión, ya quisiera yo tener la varita mágica para erradicar este mal de la 
sociedad.

Ninguna cualidad nos proporciona más amigos que una sincera admi-
ración por las cualidades de los otros, pero para eso tenemos que pensar y 
obrar en positivo, ver que aun tenemos personas sencillas que desinteresadas 
nos dan los buenos días, que nos saludan, que en el fondo no han perdido el 
humanismo ni la sonrisa.

Si suprimiéramos la amistad de la vida, sería lo mismo que si desapare-
ciera el sol, porque ningún don tan estimable y delicioso es el recibir sin pedir 
nada a cambio, que es la amistad cuando es sincera. A pesar de tantos males, 
de tanta envidia y miserias humanas, aun quedan resquicios de felicidad y de 
compasión en los individuos…
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EL MOVIMIENTO JOCISTA DE ONTINYENT 
EN SUS PRINCIPIOS

En los años 1958-59 empieza en nuestra ciudad la J.O.C. o movimiento 
obrero cristiano. Años difíciles para la clase trabajadora pues la dictadura, 

posguerra y el sindicato estatal, hacían difícil la defensa de la clase trabajado-
ra, si no se estaba bajo el paraguas de la Iglesia.

Pero un Cardenal belga llamado Monseñor Cardijn, funda esta organiza-
ción internacional, para la clase obrera y su cristianización. No solamente en 
España, sino en todo el mundo, los problemas de los obreros eran los mismos 
y la Iglesia necesitaba que una parte de estos trabajadores participasen den-
tro de ella, así que fundó este movimiento y se elaboraron los fundamentos 
de la J.O.C.  cuya dedicatoria dice: “A nuestra querida clase trabajadora, a la 
que nos debemos y por la que no escatimaremos esfuerzos hasta que logre el 
cumplimiento de su destino temporal y eterno”.

En Ontinyent, unos cuantos jóvenes de ambos sexos formamos este 
movimiento cristiano obrero, muchos miembros de este movimiento que aun 
vivimos y que recibimos una educación cristiana y ética, a pesar de, le dimos 
vida y entusiasmo en tiempos tan difíciles en ese momento. Nos reuníamos 
donde podíamos. En ocasiones las reuniones las celebrábamos al finalizar el 
turno laboral, que a veces sucedía esto a las cinco de la mañana, otras veces 
cuando se podía…

En esos momentos practicábamos una democracia participativa, un tra-
bajo de equipo, éramos responsables activos del movimiento cristiano. A pe-
sar de que nos tenían en el punto de mira, tanto las autoridades municipales 
como algunos eclesiásticos que tenían sus recelos. 

El movimiento obrero cristiano estaba sujeto, al tener un representante 
de la Iglesia, que se llamaba consiliario. Pasaron como tales varios consilia-
rios, pero vino un momento que nos dejaron sin este representante eclesial, y 
fue en ese momento cuando recurrimos al Conciliario Provincial que se entre-
vistó con el Obispo de Valencia, pero no dando los frutos de la necesidad, yo 
le escribí al Excelentísimo Cardenal Arzobispo de Toledo Primado de España, 
Enrique Pla y Daniel. El cual contestó el 20 de agosto de 1960, carta que tengo 
en mi poder, firmada y rubricada por el mismo cardenal.
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Las gestiones llevaron a otro documento, una carta de la J.O.C. INTER-
NATIONALE que envió el secretario Julia Janssens, más una fotografía del 
fundador del Movimiento Obrero, Monseñor Cardijn, desde Bruselas, el 26 de 
septiembre de 1959. Entre otras cosas dice: “…hacemos gustosos esta excep-
ción, y con los saludos de Monseñor para la J.O.C. de Onteniente y todos sus 
miembros.”

Estos retazos de una época en la Historia de Ontinyent, no son más que 
el reconocimiento explicito a cuantos trabajamos en el Movimiento Obrero 
Cristiano, y que formó a cuantos pasaron por dicho movimiento, creando per-
sonas que en su trayectoria, son y han sido responsables ciudadanos, cohe-
rentes, sencillos y aplomados en sus vidas. 

Desde la alocución de 1929, en la que el gran Pontífice Pío XI, dirigiese 
a los 1500 Jocistas llegados a Roma, en peregrinación, les dijo aquellas frases 
que sintetizan la misión de la J.O.C.:

“Vosotros sois los misioneros del interior de las fábricas”.
“Fueron necesarios trece años de fracasos; comenzar y recomenzar, una y 

dos veces, cien veces hasta lograr la primera sección Jocista. Estos primeros tre-
ce años, encerraron en sí mucho, además de la Primera Guerra Mundial de 1914, 
en la que el mismo Cardijn y varios jocistas fueron prisioneros en los campos de 
concentración. El 3 de septiembre de 1928, Cardijn fue recibido por el Papa en 
audiencia privada, este le pregunta cómo iba el Movimiento Jocista. Cardinj res-
pondió que regular… El Papa, extrañado, pregunta cómo era posible que aún 
hubieran quienes no creían en el Movimiento. Cardinj asintió al Santo Padre y 
añadió que incluso hasta sacerdotes y obispos no estaban convencidos. La res-
puesta del Papa fue concisa: id y traed a vuestros jocistas a Roma, y el Papa, en 
persona, mostrará a los cardenales, a los obispos, a los sacerdotes lo que piensa 
de vuestro movimiento”. (Fundamentos de la J.O.C.)

Este artículo solo es una pincelada histórica de la J.O.C., que en el mundo 
se vino sucediendo, pero en nuestra ciudad, bien saben los que militaron en el 
movimiento obrero que pasó otro tanto de lo mismo en determinadas perso-
nas eclesiásticas y políticas. 

Con este relato doy testimonio fehaciente y documentado de lo que fue 
el Movimiento Jocista en Ontinyent, esto es una página de nuestra Historia 
contemporánea…
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EL NUEVO ORDEN MUNDIAL

¿Es necesario que las actitudes de los individuos cambiemos en nuestros 
comportamientos para crear una sociedad nueva? En todas las crisis que 

han acontecido a lo largo y ancho de la sociedad, se han tenido que cambiar 
actitudes y costumbres para que las relaciones humanas fuesen diferentes, y 
estas nacen desde el interior de los individuos, que gastados con ideas desca-
belladas, nos llevan a las crisis planetarias.

Debiera haber la disposición adecuada en los seres humanos para un 
cambio, referente al nuevo orden social, y andar los pasos necesarios y quitar 
aquellos obstáculos que nos impiden el poder caminar hacia una ciudadanía 
coherente, donde la felicidad sea nuestra divisa y la razón de una vida en ple-
nitud: «El secreto de hallar la felicidad es el cumplimiento del deber, y si este no 
se cumple, todas las cosas van mal.» (Balmes)

Así, el nuevo orden mundial en nuestros días está amenazado por la indi-
ferencia de algunos grupos que han confundido este orden que tiene su pro-
pia naturaleza en el proceso evolutivo de todas las cosas planetarias, claro, 
¡incluidos los seres humanos!

Cuando olvidamos los principios básicos del respeto, se rompe la con-
vivencia entre los grupos de las personas, estamos resquebrajando y fraccio-
namos la unidad del nuevo orden mundial; a la vista están los movimientos 
absolutistas que solamente quieren dominar con sus ideas únicas toda clase 
de poder, sin respetar a aquellos que no piensan de igual manera…

El laberinto en el cual estamos metidos en estos momentos requiere un 
esfuerzo mental, pedagógico, económico y de valores sensatos, creando nue-
vas formas mentales que sustituyan el desgastado estado decadente y hura-
ño, el que todo se mide con el dinero.

La pedagogía de la convivencia es el instrumento de mayor necesidad 
que debiéramos de tener los individuos. Esa herramienta de la conducta equi-
librada sería la fórmula magistral que requiere un orden nuevo a nivel mun-
dial. «El pensamiento es la principal facultad de los seres humanos, el arte de 
expresar los pensamientos es la primera de las artes.» (Condillac)

Pero quiero añadir algo más, los pensamientos más profundos son aque-
llos que nos parecen tan sencillos, que todos creemos haberlos pensado no-
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sotros mismos, y en realidad los más humildes seres son los que expresan las 
más grandes cosas…

Y esto que he expresado es de vital importancia. Pues tarde o temprano 
descubriremos por nosotros mismos en nuestra experiencia personal y colec-
tiva, que la evolución de la sociedad está basada en unas leyes universales, las 
cuales, los individuos no tenemos poder para cambiarlas por nuestras capri-
chosas fruslerías.

Podremos inventar muchas fiestas y divertimentos, pero con esto no se 
solucionan los problemas vitales de los individuos; el problema real de nues-
tra sociedad es el desequilibrio que existe entre los que todo lo acaparan y los 
que mueren famélicos; por estas y otras razones se necesita un nuevo orden 
social, para que las distancias entre unos y otros no estén tan disparatadas, de 
modo que podamos CONVIVIR Y COMPARTIR.

De ahí el valor de los creadores que siempre se han adelantado a los 
acontecimientos de la sociedad planetaria, pese a que algunos no les guste 
el pensamiento del futuro, pero la Historia corrobora los distintos periodos o 
ciclos que se van sucediendo día tras día, las cosas son cíclicas y los periodos 
se repiten como los días de la semana, años y meses.

Otra cuestión que se da en nuestros días y es grave es: «La anarquía: 
esta es la consecuencia segura de la tiranía; porque ningún poder que no está 
limitado por la Ley puede ser protegido de ella. La anarquía es la muerte de la 
libertad.» (Milton)

¿Pero es verdad que todos deseamos la libertad? Cada uno interpreta la 
libertad a su manera, y en ocasiones se confunde libertad con el libertinaje, 
dos cosas totalmente diferentes. «Solo es digno de la libertad aquel que sabe 
conquistarla cada día.» (Goethe)

Así pues, ¿queremos conquistar el nuevo orden social?
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EN EL FRAGOR DE LA BATALLA

Toda una población se dispone a festejar aquellas batallas entre las hues-
tes cristianas y moras, que tan sangrientas fueron entre unas y otras per-

sonas, para alcanzar bienes y terrenos, haciendas que se fueron repartiendo 
después de la tragedia.

«El Cid no rompe con el rey buscando otro señor que lo acoja, sino que pro-
cura obrar de manera que Alfonso VI le otorgue otra vez su favor; por eso elige 
irse a tierra de moros, en la que emprende una campaña cuyo resultado es la 
toma de Valencia (1094).» *

Con gran llanto los festeros tienen lágrimas en los ojos, la emoción se 
transforma en llanto al ver que los festejos tienen un principio y un final; las 
emociones en el fragor de la batalla dan lugar a un descanso, pero heridos 
por la pólvora de los arcabuces se curan, hasta otro año. «Allí El Cid descansó 
no bien la noche cayó. Un sueño muy dulce tuvo, tan profundo se durmió.» * 
Descansando de las fatigas, los festeros reposan para contar de las batallas de 
la fiesta en su fragor; más la historia contarán a sus hijos y nietos, y grandes 
tratados escribirán de las batallas ganadas y perdidas, del fervor al Cristo de 
la Agonía.

«A dos de los caudillos moros lograron allí matar en la caza, que persiguen 
hasta Valencia alcanzar. Así llegan a Cullera, así llegan hasta Játiva, y más aba-
jo, allí de Denia estaban las casas junto al mar, de los moros.» *

Cuando leo la Historia, está preñada de batallas, no importa qué religión, 
qué Dios o qué Avatara; los seres humanos llevamos ingénito ese fragor de la 
lucha, queremos conquistar, aunque los dioses nos dicen “no matarás”, “serás 
condescendiente con tu prójimo”. Pero, ¿por qué somos tan sanguinarios y 
despiadados? ¿Por qué nos gusta rememorar estos episodios de dolor?

«Cuando de Benicadell el Campeador se apodera, bien en Játiva lo sienten, 
y también allá en Cullera.» *

Todas las tragedias o guerras son nefastas para los humanos, tanto para 
los que ganan como para los que pierden, pero los individuos guiados por un 
líder, sin importar qué religión, siempre hemos estado cargados de razones 
para estar en el campo de batalla. ¿Cuáles son los motivos genéticos que nos 
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llevan a ser tan aguerridos? Si con la Paz nos cuesta vivir. ¿Por qué creamos 
conflictos?       

Las mujeres, niños, los hombres que participan en estas fiestas de Moros 
y Cristianos tienen sus motivos personales, bien sean históricos o devociona-
les, tienen la plena libertad de manifestarse, aunque otras personas no com-
partan esas mismas inquietudes; pero todos merecemos el mismo respeto, y 
desde este convivamos en Paz, siendo tolerantes y tolerados, sin abusar de la 
intimidad de los demás. ¿Qué difícil es esto, verdad…?

«El romance os fue leído.
 ¡Damos, pues, vasos de vino!
Si es que no tenéis dineros
llevad prendas al empeño,
Y lo que os den ¡a beberlo!» *

Los párrafos con asterisco pertenecen a El Cantar del Mío Cid. (Anónimo)
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ENTUSIASMO CONQUISTADOR

Ni apocados ni quijotes, este es el caso de muchas personas que hacen 
arrancadas de caballo y parada de burra, y en la vida cotidiana la conti-

nuidad de toda empresa, es, como la labor de las hormigas que van llenando 
el granero con paciencia.

Si la actividad ha de ser fructífera, ha de mantenerse dentro de la rea-
lidad, pero ocurre con frecuencia que nuestras mentes crean un espejismo 
ilusorio y es en ese momento cuando el fracaso está asegurado, cuando los 
números no cuadran y el pesimismo se nos come. Pero esto nos ocurre en no 
importa qué empresa que realicemos; el demasiado entusiasmo es una cor-
tina que no nos deja ver la realidad, pero obcecados con nuestras manías no 
percibimos la realidad de aquello que tenemos entre manos y esto nos puede 
llevar al fracaso; si por el contrario nuestra manera de actuar es equilibrada y 
ética, las posibilidades son mayores en el triunfo. 

Debemos reaccionar contra la pereza moral y esto solamente tiene una 
solución, el entusiasmo moderado, el trabajo que se realice debe de ser efi-
ciente, competitivo, elegante y honesto, tratando a las personas como lo que 
son, nuestros semejantes y amigos…

Pero ustedes dirán que en estos tiempos solamente se piensa en ama-
sar dinero, en adquirir bienes y posesiones: pero quiero decir algo sobre la 
rentabilidad ética de no importa qué empresa en la vida cotidiana. En uno de 
los libros que publicó, Adela Cortina y su equipo titulado RENTABILIDAD DE 
LA ÉTICA PARA LA EMPRESA, 1997, ya se ponía de relieve lo que está suce-
diendo en estos momentos sobre la corrupción. «La pertinacia de la corrup-
ción muestra que las medidas jurídicos-políticas son insuficientes. Si políticos, 
empresarios, periodistas y otros profesionales no asumen la responsabilidad de 
realizar sus actividades según la meta por la que cobran, su sentido y legitimidad 
social los ciudadanos sufriremos consecuencias graves. Y conviene recordar que 
la corrupción consentida perjudica a todos»…

«El entusiasmo ennoblece el trabajo, tiene alas, es contagioso 
y vence las montañas más altas.» (Salvador Iserte) 



294

Es preciso recuperar los valores de la credibilidad y confianza. Los escán-
dalos de corrupción en los que nos desayunamos cada día nos revuelven las 
tripas a todas las personas sensatas creando una desilusión en aquellos seres 
que hemos contribuido a dar el paso de un régimen a otro, de crear nuevas 
formas de ser y estar, esto que escribo todos sabemos que es verdad, pero 
ahora salen personas con el pensamiento único a darnos lecciones de dicta-
dores trasnochados que no defienden los derechos universales de las perso-
nas. Si las instituciones de la democracia y del capitalismo quieren funcionar 
adecuadamente, deben coexistir y realizar otro tipo de política acorde con 
nuestro tiempo;

Es necesario buscar unos mínimos compartidos por las distintas doctri-
nas comprehensivas del bien, para que todos los seres humanos podamos 
simplemente vivir.

La sociedad civil debiéramos despertar del letargo a que nos tienen so-
metidos con esos discursos ridículos y sin consistencia alguna; a las personas 
nos hacen tontos y piensan que somos niños, pues la verdad que se equivo-
can, estamos hartos de que nos traten como niñatos, pues tenemos nuestra 
personalidad, nuestro criterio, nuestra visión de adultos, nuestras experien-
cias por los años vividos y padecidos…

Es más digna de confianza una persona realista que se conoce a sí mismo 
y que lucha constantemente por mejorarse, que otro más inteligente y más 
robusto que, por confiarse demasiado en su buena estrella, se estrella al final, 
la confianza excesiva está el peligro.

Creo que tenemos que ser realistas en todas las cosas de la vida y no 
todo lo que nos digan lo demos por cierto, la observación de las palabras que 
no vayan acompañadas de hechos fehacientes son pura demagogia, charla-
tanería barata sin consistencia pedagógica, sin ética cotidiana, sin valor nin-
guno, esto no cotiza en bolsa…

No es, pues, la experiencia eufórica de los paraísos fiscales la que nos 
tiene que llenar de felicidad, más bien harán sufrir entre rejas.
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GRANDES PENSADORES ESPAÑOLES

El suelo patrio nos ha dado grandes ideadores, investigadores en todos los 
campos del saber. Podemos sentirnos orgullosos de ese gran plantel de 

hombres y mujeres que nos han fertilizado nuestra cultura, ¿conocemos a 
nuestros coetáneos, trabajadores de la cultura Española? Hoy quiero dar a 
conocer al ilustre pensador y teósofo, Don Mario Roso de Luna, uno de los 
grandes ideadores españoles, en todos los campos de la literatura. Pero no 
debemos de olvidar que la preparación integral de Don Mario, se fraguó en 
el campo de la filosofía y la teología, bebiendo de los grandes maestros del 
humanismo universal, y cuando el humanismo ético riega el cuerpo huma-
no, las personas destilan bondad y coherencia, y con esto tendríamos que ir 
a lo positivo. «No cabe duda que las sociedades actuales están desarrollando 
un tetanismo económico que hace ricos a unos pocos y más pobres a otros, este 
desequilibrio solamente trae pobreza.» (De la obra de Don Mario Roso de Luna, 
Conferencias en América del Sur). Ser sabio y humilde no es fácil, pero Don 
Mario, reunía estas dos condiciones, este titán de la sabiduría y de la humil-
dad fue uno de los españoles poco conocidos. Y tenemos el deber sagrado de 
divulgar las obras de aquellas personas que con su rigor de humildad nos han 
dejado su pensamiento equilibrado y sano, la herencia de Don Mario es para 
consultarlo y beber de esa fuente pura y cristalina. A esos pensadores límpi-
dos nunca les agradeceremos bastante su pedagogía y su enseñanza; gracias 
señores…                       

Los ciudadanos con inquietudes debiéramos investigar las obras tan 
caudalosas de esos pensadores españoles, preñados de la inmensa sabiduría 
y expresiones éticas; como lo son las obras de Mario Roso de Luna, Don Luis 
Vives, Vázquez de Mella, y la gran letanía de tantos pensadores que nos han 
enriquecido con sus ideaciones profundas y llenas de saber con tantos y diver-
sos temas en el conjunto de la sapiencia…

Pero el caso que me trae ahora, de Don Mario Roso de Luna, persona 
con varias carreras, pero sobre todo como humanista y gran pensador ha pa-
sado al olvido de muchos ciudadanos, que ni siquiera saben que fue uno de 
los personajes más prolíficos, tanto en el suelo patrio como en el extranjero. 
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Creo que es hora y de justicia que vayamos conociendo a estos humildes tra-
bajadores y creadores de la literatura universal, que son paisanos nuestros y 
reconocidos en todo el mundo por su esfuerzo y que han investigado en todos 
los campos de la vida. 

«No hay acción sin reacción adecuada, no hay causa sin efecto, a todo tra-
bajo debe seguir un premio; a todo esfuerzo, una conquista.» (De las Conferen-
cias teosóficas en América del Sur). 

Don Mario Roso de Luna, fue un gran sembrador de exquisitas semillas, 
algunas de ellas han florecido en los corazones de aquellas personas que con 
afinidad vibratoria se han alimentado de la teosofía, que no es otra cosa que la 
filosofía del espíritu, esencia de sencillas verdades que practicamos y que tie-
nen su siento en el corazón, antes que en la mente. La sencillez de Don Mario, 
estaba por encima de su sabiduría; así lo demuestran sus obras, que como una 
fuente cristalina va regando los corazones de los más humildes y estos crecen 
hermosos y con vigorosidad; empecemos a recoger los frutos de los grandes 
pensadores, los cuales en sus trabajos cotidianos nos han dejado una herencia 
de un valor incalculable, cultivemos esas semillas y la cosecha no tendrá fin, y 
eso es lo que nos dejó el gran sabio, Don Mario, que trabajó sin pedirnos nada 
a cambio, ¡Gracias Don Mario!
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 HOY VAMOS DE LIMPIEZA

La limpieza es necesaria en todas las cosas, desde la higiene de las personas, 
y del pensamiento, hasta la manera de comportarse y no contaminar el 

medio ambiente en el que vivimos y está nuestro ser. Este documento quie-
re llamar la atención a quienes están encargados de la limpieza de nuestra 
Ciudad que con frecuencia pasan por alto que no solamente son los pape-
les y otros desperdicios que llevan las personas en las manos los que deben 
echarse a las papeleras. Todas las personas tendríamos que considerar que 
una pequeña parte de la población es patrimonio de cada uno y por esta ra-
zón la tenemos que cuidar y tener limpia. Nos falta mucha educación para 
comprender que las calles serán lo que cada uno quiera que sean; el caso es 
que durante todo el verano no se han limpiado con agua las dos bandejas de 
la Plaza de la Concepción y estas son las tarjetas de entrada de nuestra ciu-
dad, me da la impresión de una dejadez nada recomendable para aquellas 
personas que vienen a visitarnos y se encuentran con las manchas que están 
debajo de las papeleras donde las personas tiran medios vasos de líquido y 
este mancha el suelo.

Otra cuestión muy sangrante es la contaminación acústica de los ciclo-
motores que circulan a toda pastilla y producen un ruido infernal, ¿vivimos en 
una ciudad muy ruidosa? ¿Qué remedio han pensado aplicar las autoridades 
municipales ante este problema? ¡Claro que los ciudadanos solamente se nos 
requiere a la hora de depositar un voto en las urnas! Craso error por parte de 
los políticos, que cortos de memoria, se han olvidado de aquellas personas 
que depositaron su confianza en algún partido que ahora está fallando, recor-
dar a santa Bárbara cuando truena es una equivocación, pero los seres huma-
nos somos así y, somos lentos por naturaleza, nuestro pensamiento tendría 
que adelantarse a los acontecimientos, y exigir que se cumplan los programas 
electorales que debieran de ser éticos y no preñados de ideas ambiguas; nada 
cae del Cielo, todo está en la tierra…

Pero quiero volver al tema de la limpieza y de las manchas que están bajo 
las papeleras; ahora vendrán las fiestas patronales y se hará un lavado en las 
plazas, pero este será con botellas de distintos licores, el alcohol limpia muy 
bien la tráquea y al mismo tiempo desbarata la mente de las personas. ¿Qué 
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sociedad queremos? Aquella que nos despierta las emociones y nos predispo-
ne a enfermar. Limpiar nuestros pensamientos es educar lo que pensamos y 
actuar en consecuencia para ser felices; esto conlleva estar serenos de mente 
y de corazón; no dejemos de limpiar aquello que esta sucio, claro, incluyendo 
la Plaza de la Concepción y La Glorieta. En esta última, la pared que da a la 
calle Músico Verd, las piedras que adornan esta pared van cayendo como las 
hojas de los árboles, ¡qué desdicha! No debemos consentir en las cosas que 
ciertos abandonos deterioren la estética de nuestra ciudad; luego vienen las 
críticas de aquellos que nos visitan, diciendo, ¡qué lástima! Y qué decir de los 
bancos donde las personas se sientan a descansar, ni una mano de pintura. 
Esto es una crítica constructiva, que nos beneficia a todas las personas; y la 
hago con el mayor respeto, por si acaso el consistorio no se ha dado cuenta 
de estas pequeñas cosas a las que hago mención. 

Creo que todos los ciudadanos queremos que la ciudad esté guapa, lim-
pia, y hermosa, ¡no es verdad! Toda crítica constructiva ayuda al disfrute de 
aquello que poseemos y Ontinyent tiene cosas muy bonitas; conservémoslas 
y mejorémoslas, y los que nos precedan estarán orgullosos de aquellos que 
nos preocupamos de nuestra población. Ontinyent, ciudad noble y señorial, 
de personas trabajadoras y de emprendedores, continuemos en el empeño 
de ser lo que en otra época fuimos, trabajadores natos y pacíficos…
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HUIDA VACACIONAL

Las vacaciones que con tanta ansia esperamos los individuos después de un 
año agotador de trabajo, de conflictos, con los niños en el colegio, de los 

más mayores en la Universidad, el marido en el paro y sin poder llegar al fin de 
mes por la hipoteca, y otras zarandainas que nos depara la vida… 

Así, esperamos tener un poco más de libertad de lo cotidiano. ¿Pero aca-
so las vacaciones nos sirven para los planes que hemos proyectado? Bien en la 
playa, en la montaña, nos llevamos en el bagaje que hemos planeado los mis-
mos problemas psicológicos que durante todo el año hemos padecido. ¿Por 
qué será? Esta huida en la que quisiéramos desapareciesen todos los males 
que llevamos consigo, puede ser una buena terapia en la que al volver de estas 
ansiadas vacaciones nos sintamos nuevos, seamos seres más tranquilos y no 
estemos tan estresados…

Considero que si en este estado de relax reflexionamos y ponemos en 
orden nuestras ideas y actitudes, nuestras relaciones con los que nos rodean, 
habremos tenido un buen verano; si por lo contrario, hemos acrecentado 
nuestras tiranteces, el fracaso denota que para nada nos han servido estos 
días de verano.

¿Dónde dejamos a nuestros mayores? ¡Pues les buscamos una residen-
cia! Los aparcamos como un coche, les hacemos la maleta y volamos hacia 
nuestra guarida vacacional. ¿Son un estorbo, mientras todo el año han sido 
los protectores de nuestros hijos y nietos? El egoísmo ralla en un estado de 
deshumanización, pero claro, vendrá el mes de septiembre y los abuelos nos 
serán imprescindibles; decimos: como están jubilados que hagan lo que pue-
dan, así se ganan el sustento y el lugar donde habitan. Gracias a los abuelos 
muchas familias pueden subsistir, pero eso no se tiene en cuenta. «Algunos 
dicen, he decidido hacer lo que gusta porque es bueno para mi salud.» (Voltaire). 
¡Si es bueno para mi salud lo será para los abuelos! Mientras no miremos a 
nuestros semejantes como nos miramos a sí mismos hemos fracasado en el 
proyecto de la vida, este proyecto tan hermoso de la familia debiera de ser ar-
monioso, equilibrado, profundo, lleno de vitalidad y de esperanza, de respeto 
por los que nos han dado la vida, por los que se han sacrificado para que no-
sotros tuviésemos una carrera, un oficio digno, un bienestar, una felicidad…
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Lo cierto es que la felicidad no guarda relación con lo que poseemos, 
sino con nuestro estado de conciencia. Dice Séneca sobre la felicidad: «Y de 
tal manera no resulta sencillo esa vida feliz, que cada uno se aparta de ella tanto 
más, cuanto con mayor ahínco la busca; pues muchos seres se han equivocado 
de camino.» 

Es necesario que equilibrando nuestros pensamientos y actos, estudie-
mos algo tan sencillo como ser felices y hacer partícipes a los demás, dán-
doles esa sencilla porción de felicidad. Pero mientras andemos errantes por 
todas partes, sin seguir los adecuados pasos de la compasión y la sencillez, 
estaremos en conflicto con los demás. Bien es cierto que la vida se nos irá 
acabando en constantes errores y sin darnos tiempo a nada, puesto que esta 
resulta muy corta.

¡Tal vez las vacaciones nos resulten cortas! Todo depende de cada uno, 
si las vacaciones son provechosas y hemos respirado profundamente y sabo-
reado todo lo que hemos vivido, las pilas estarán cargadas y habremos vivido 
un poco de felicidad, si hemos sido capaces de compartir con sinceridad lo 
que de corazón tenemos, habrá sido un éxito, si no es así volveremos con los 
mismos problemas.  
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LA ADMINISTRACIÓN

Malos tiempos los que corren en nuestros días: los estamentos administra-
tivos se han burocratizado de tal manera que su lentitud camina como 

una tortuga, y esto perjudica a todos los ciudadanos en general. Quiero ex-
presar con esta fábula titulada La mula y la tortuga, lo que ya publiqué en una 
de mis obras: Andaba, por el prado caminando una tortuga, su paso lento y cer-
tero, le daba seguridad. Mas de pronto irrumpió la mula relinchando y furiosa, 
con coces y algarabías. Esto suele suceder en las distintas administraciones, 
que los humildes ciudadanos por no saber, miedosos, van a la administración 
a pagar sin rechistar. Mientras que las poderosas mulas dan coces y con su 
arrogancia rebuznan para no pagar. ¿En cuántos casos asistimos a esta fábula 
en cuestión? 

Pero no es cosa de bromas: necesitamos más agilidad en no importa qué 
gestión que realicemos, bien sea en los despachos locales de los Ayuntamien-
tos, en los despachos autonómicos, en los juzgados que con su lentitud pasan 
los años y se eternizan los conflictos del orden que sean. Mientras la mula y la 
tortuga coloquiaban, la nave del viento cruza por esos prados tan hermosos 
llenos de un manto de flores, la mula se emborrachaba comiendo amapolas. 
¿Estamos administrados por mulas o tortugas? En algunos casos encontra-
mos soberbias mulas, en otros con la lentitud de las tortugas. 

Pero a lo que voy: lo que está ocurriendo a nivel nacional, si los políticos 
no despiertan ante los acontecimientos que acaecen, los ciudadanos hemos 
perdido toda confianza en el sistema actual. Necesitamos de grandes cam-
bios y no de un maquillaje que siga engañándonos. Nos sobran los telepredi-
cadores que detrás de sus discursos grandilocuentes esconden una dictadura 
más. Espero que abramos los ojos y trabajemos por una democracia mejor 
que la que tenemos, una CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA renovada, un nuevo 
ordenamiento electoral, y de una puñetera vez seamos un país a la altura de 
las circunstancias en nuestro siglo XXI. La Constitución Española debiera de 
ser nuestro libro de cabecera. ¿Pero cuántos ciudadanos la conocen? Quiero 
referirme en este momento al Artículo 50, que dice así: «Los poderes públicos 
garantizarán, mediante pensiones adecuadas y periódicamente actualizadas, la 
suficiencia economía a los ciudadanos durante la tercera edad»… Pero esto no 
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es así. Mientras unos gozan de grandes privilegios y enormes pensiones, otros 
malvivimos, no tenemos despachos que pagamos todos los contribuyentes, 
el desequilibrio es abismal, pero quiero añadir unas cuantas freses que apare-
cen en el Preámbulo de la Constitución, «Promover el progreso de la cultura y 
de la economía para asegurar a todos una digna calidad de vida.» ¿Se cumple 
todo esto? Estas y otras mentiras son una cortina de humo que nos engaña, 
y así nos van las cosas. No nos engañemos, mucho trabajo tendrán que ha-
cer los partidos políticos que asentados en sus ideas piramidales han estado 
viviendo al socaire de sus propios intereses y bien poco han hecho a la ciuda-
danía en general; “por favor pónganse las pilas”, si no lo hacen otra dictadura 
está a la vuelta de la esquina…

Lo que escribo no es alarmismo, más bien es un percepción que está 
ligada a los acontecimientos que estamos viviendo, llamémosle corrupción, 
evasión de capitales… lo bien cierto es que enriquecerse ilícitamente es para 
ser contundentes y ejemplarizar a quienes puedan tener esa tentación de ex-
poliarnos. 

Pero quiero volver a la fábula. La fábula con su oración a todos nos da 
una lección, sin universidad estudiosa, solo la naturaleza es graciosa, sabia y 
generosa. Cada uno debe saber hasta dónde puede llegar, nunca debe propa-
sar del mucho saber, y más hacer.

La nave del viento cruzaba sin prestarles atención, así la vida, gracio-
sa que enzarzada en discusiones nos aleja en ocasiones, de la realidad que 
quieren que veamos, de prédicas y discusiones que nos quitan las ilusiones. 
«Nunca he observado que la honradez de los hombres aumente con su riqueza.» 
(Jefferson) Pues todo se desvanece en un día: la celebridad y lo que es celebra-
do, toda vanidad termina en la sepultura.
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LA CRISIS MUNDIAL NOS AFECTA A TODOS

Hoy los individuos de todas partes somos conscientes de que el antiguo 
orden, las antiguas culturas y civilizaciones están desapareciendo con ra-

pidez, y universalmente claman por lo nuevo. ¿Qué es lo nuevo? En todas par-
tes se debieran sentar bases para un nuevo orden de convivencia y de justicia 
social. Un grupo mundial nos está manejando como marionetas y su sistema 
da pie a los especuladores, creando esta gran crisis de grandes proporciones: 
sus causas deben de ser buscadas en muchos factores. 

Los pensadores y servidores de la sociedad en general debemos apren-
der a concentrarnos en una conciencia que nos despierte del letargo en que 
estamos sumidos; este despertar avanzará progresivamente si nuestros pa-
sos son a través de una visión global, desde lo más pequeño a lo más grande. 
Retrocediendo en la Historia de la humanidad, otra cosa que debiéramos re-
cordar es que el género humano ha ido constantemente adelante, pasando 
de un estado de ciega ignorancia a otro de preocupación inteligente por la 
vida en un creciente sentido de responsabilidad, y por eso ha salido a flote de 
los periodos de decadencia…

Los humanos hemos capeado muchos temporales, y sobrevivido a los 
retrocesos marcados en los distintos ciclos en que los imperios han estado en 
la cúspide donde las malditas guerras asolaron las naciones y continentes; es 
de la Historia donde debiéramos de aprender para no repetirla. 

Esta crisis mundial está relacionada con determinados cambios geológi-
cos que se avecinan, como ya ha ocurrido en otros periodos planetarios, pero 
como somos cortos de memoria se nos olvidan las determinadas convulsio-
nes ya ocurridas. El reino humano, henchido de soberbia y de egoísmo, ha al-
canzado ahora un punto de tal potencia y de tan elevada actividad vibratoria 
en nuestra deshumanización, que ha sacudido los cimientos de los valores de 
respeto y dignidad sufriendo la acción-reacción. Esto precipita una crisis que 
no ha tenido ningún paralelo en la Historia humana, y que es un reflejo de 
debilidad en las estructuras mundiales; por lo tanto, compete a la ciudadanía 
actuar de otra manera más coherente y desterrando los egoísmos, la codicia 
que nos ciega no viendo que la vida de los individuos no solo es materia sino 
espíritu y dignidad. 
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Esta crisis mundial, con todo su horror y sufrimiento, debiera de ser un 
análisis para las futuras generaciones en los procesos evolutivos del porvenir; 
asistimos hoy a la muerte de una civilización o ciclo de las futuras razas: pero 
nos tienen encandilados con una verborrea demagógica que nos priva de pen-
sar por nosotros mismos. 

La separación que se dio en la Atlántida entre dos grupos: uno expresan-
do la fuerza del materialismo y el otro de energía diferente, aumentando gra-
dualmente el antagonismo, que hasta el fin de la era atlante era tan amplia la 
línea de demarcación entre las dos facciones que separó a los individuos y los 
sumió en la gran crisis. ¿No está ocurriendo ahora lo mismo? ¿Acaso no esta-
mos buscando remedios en este momento que son poco éticos? ¿Las pruebas 
a las que estamos sometidos en este momento son del cambio de mentalidad 
hacia otro tipo de convivencia y de aplomo? 

La sociedad grupal estamos sumergidos en un mar de egoísmos en los 
asuntos puramente materiales, mientras la parte más sutil, la espiritual no 
cotiza en la bolsa y ésta se desploma cada día. La intolerancia, el intenso or-
gullo se transforma en decadencia, dolor y sufrimiento, realidades en las que 
estamos viviendo en esta crisis. En cada uno de los cambios en el eje de la 
Tierra ha habido cataclismos.
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LA EDUCACIÓN 
Y EL DESARROLLO HUMANO

La educación consiste en lograr que la humanidad pueda dirigir y estructu-
rar su propio desarrollo; la educación es una segunda existencia dada a las 

personas, es la vida ética, como lo es la vida física. La educación es fuente de 
desarrollo en las personas, si todos tuviésemos una educación equilibrada y 
armónica no habrían conflictos en la sociedad; pero estamos en unos momen-
tos que priman más los unidireccionalismos que alienan a las personas, con el 
pensamiento único que es dogmático o fascista. 

Los nacionalismos, son corrosivos y no son dialogantes, estos creen es-
tar en posesión de sus verdades; esto lo tenemos en nuestro país, o sea, en 
algunas personas de Cataluña. Pero no olvidemos que aquellas personas con 
pensamientos sísmicos destruyen el fundamento y desarrollo de la educación 
que es la convivencia entre las personas desde el más profundo respeto. Las 
crisis de los pueblos y las naciones se fraguan en las mentes fanáticas, en la 
intransigencia, en sentirse superior a los demás, en dogmatizar ideas tóxicas 
que en poco nos ayudan para la convivencia de las personas normales. La ma-
nipulación de las mentes es una perversión, dejemos que cada persona piense 
y actúe por su propia conciencia, que cada uno actuemos sin presiones que 
nos adoctrinen y nos coman el coco. De ahí la importancia de la educación, 
esta pretende abrir el entendimiento a todos para que podamos pensar con 
seguridad y aplomo; la educación es nuestro mayor tesoro que anida en nues-
tra mente y nuestro corazón. 

Algo importante que podría ocurrir en la educación, es que debiera ir 
acompañada de la luz correspondiente en todo el proceso educativo; la hu-
manidad nunca ha necesitado tantos portadores de luz como hoy. Si miramos 
hacia el firmamento, todo es luz, esa luz es la mensajera de todas las cosas 
que ocurren en el cosmos, en las mentes de todo lo creado, en esta luz se 
hallan registradas todas las cosas que acontecen y acontecerán; cada uno de 
nosotros puede descubrir la luz del mundo del espacio galáctico, de las ga-
laxias conocidas y por conocer, ese gran misterio que nos trae la luz es la vida 
completa que va más allá de nuestra pequeña capacidad.

La humanidad es portadora de luz. En la Historia de la humanidad, tu-
vimos dos grandes instructores espirituales que se destacaron de los demás. 
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Uno, el Buda, que es considerado universalmente como la personificación de 
la luz. Los preceptos y enseñanzas del Buda permiten a los hombres llegar a 
comprender su propia mente; otro gran instructor es el Cristo que nos propo-
ne el amor, estos dos ingredientes junto con el de la educación y su desarrollo 
educativo, crea una solera que la llamaré: ética convivencial de la sociedad…

Ahora más que nunca tenemos que consolidar los valores éticos en la 
educación de los estudiantes más jóvenes, que son los futuros regidores de 
las sociedades venideras y que serán los que guíen los pueblos y las naciones; 
todo esto combinado con las nuevas tecnologías, producirá los grandes cam-
bios de una sociedad más humanizada y cohesionada, más riqueza en todos 
los aspectos de la vida. 

El peculiar y especial destino de la humanidad es convertirse en porta-
dora de la luz. Por supuesto que la educación juega el papel más importante 
de una sociedad moderna con su tecnología, cada día avanzamos un poco 
más en descubrimientos que debieran crear más felicidad entre las personas, 
¿pero esto es así? O, por el contrario, ¿nos manipulan para crear intereses es-
peculativos, de guerras y de emigración, y de muertes indebidas? 

Cultivar la luz de la sabiduría debiera de ser una asignatura en el desa-
rrollo de la educación. Desarrollar la luz de la comprensión, luz que vincula 
a las personas con el corazón y con el amor de Dios, y con la compasión del 
Universo. Desarrollar la luz de comprensión en la educación, es abrir una ven-
tana a la sociedad, al progreso, y a nuevas formas de vida que se hallan en los 
corazones de las personas, en sus mentes y en las neuronas. Desarrollar la 
luz del conocimiento, que relaciona a las personas para que crezcan propor-
cionándonos una visión más profunda en toda nuestra educación, esa visión 
integral de todo lo que conocemos y tiene su ser y estar. 
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LA ÉTICA 
DE LOS CIUDADANOS DEL SIGLO XXI

Al escribir el presente artículo de opinión, lo hago con la calidez humana: 
carácter, virtudes, valores, sentido común, sentimientos de quien piensa 

y mira la importancia que tiene la ética de la ciudadanía en nuestro siglo XXI. 
Sus repercusiones de comportamiento y convivencia, entre los individuos, 
que son los que tienen que hacer una sociedad diferente y próspera, por ne-
cesidad. Encontrar valores que podemos compartir con las distintas culturas, 
emprendiendo el diálogo, como un desafío ante los seres humanos, que en el 
fondo no somos tan diferentes…

Muchos son los caminos que nos conducen hacia el horizonte, hacia la 
fuente pura y cristalina que nos sacia en su plenitud y nos hace sentirnos más 
felices y revitalizados.

Desearía que las futuras generaciones estuvieran impregnadas de una 
savia, de un comportamiento, diferente al que tenemos ahora en nuestra so-
ciedad, que sin ningún recato, se agrede, mata, extorsiona y niega las evi-
dencias que estamos viviendo: el desafuero de algunos humanos, lejos de ser 
ético, es pernicioso y malévolo…

Si dentro de nuestro siglo, los ciudadanos no cambiamos las formas de 
actuar y de comportarnos, tendremos una sociedad nefasta, y de esto se ten-
dría que tomar buena nota, pues los artículos de reflexión, son la escritura 
del siempre ahora. Así lo hicieron otros personajes, que dejaron huella en la 
Historia de la humanidad, y que por desgracia están olvidados, pero de ellos 
podemos aprender los valores éticos, filosóficos, religiosos y de comporta-
miento vital.

¿Para qué queremos tanta ilustración y tecnología? Si carecemos de sin-
ceridad, alegría, de verdades sencillas, de un humanismo convivencial. 

Las corrientes cambiantes de esta generación, alteran el curso normal 
del desarrollo que en plenitud debiéramos tener los individuos, como es la fe-
licidad, el crecimiento interior que nos distingue en racionalidad a otros seres 
vivientes, que en el fondo nos están dando lecciones en sus vidas de equilibrio 
en su hábitat. Ante la nebulosa psicomental que entorpece los movimientos 
de una parte de los humanos, solo un destello de luz equilibradora, puede cal-
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mar la tranquilidad del espíritu en los individuos, pero esto requiere esfuerzo, 
tenacidad, un cambio en todas las vertientes político-económicas.

La senda de la educación y con ella la enseñanza, pueden ser los que 
cambien las pautas de la ética que conocemos ahora, y nos insertemos, en la 
ética de los ciudadanos del siglo XXI, así pues la sociedad civil, eche mano de 
la mención ciudadana, o ciudadanos del mundo…

Los gobiernos en sus respectivos departamentos de enseñantes y edu-
cadores, tienen que hacer un esfuerzo con los individuos, para incentivar a 
los que educan, dándoles una calidad exquisita, moderna, de un civismo axial 
transparente y no doctrinario. 

Algunos individuos llamados ‘progre’, le tienen un cierto repelús, a que 
se llame por su nombre las cosas. Educar en valores, pues los seres humanos 
llevamos ingénito en nuestro interior, en nuestra naturaleza, un estado de no 
agresión hacia los demás individuos, por el contrario, otros están maquinan-
do en sus mentes maldades de toda índole, creando un clima perverso. 

Es necesario hablar con un lenguaje claro y sincero, fundamento supre-
mo de la realidad actual, del clima de cuanto nos acontece y mirando el en-
torno global. ¿Con qué nos desayunamos cada día? Con violencia, mentiras, 
extorsiones, robos, muertes… Debiéramos condenar todas estas situaciones 
y que las autoridades competentes pusieran más énfasis en solucionar, lo que 
resulta tan desagradable y pernicioso. 

Solo cuando cambiemos de mentalidad, de actitud y apreciemos la vida 
en su belleza, con la Paz como supremo estandarte, con el respeto que nos 
merecemos los unos con los otros, el clima de la sociedad, tomará otros visos.

«Dignidad, conocimiento y dominio de sí mismo conducen a la culminación 
de la vida.» (Tensión)

La dignidad es nada menos que el fundamento en que se sustentan los 
derechos humanos, el respeto de todas las cosas que viven y tienen su ser y 
estar en el universo…
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LA DISCONFORMIDAD

Las personas no solemos estar conformes de las cosas que estamos vivien-
do, a todas ellas les ponemos un pero, si no tenemos el suficiente dinero 

para vivir nos deprimimos, y nos quejamos por el trabajo que estamos rea-
lizando, ¿por qué la naturaleza no se queja? Esta no lo hace por carecer de 
mente, ¿cuándo comprenderemos que la mente solamente nos trae proble-
mas y estamos disconformes de todo lo que nos toca vivir? Las personas su-
frimos por falta de adaptabilidad en nuestro entorno, y esto es debido a la 
teorización tóxica que es la que produce el dolor, porque al no poder alcanzar 
el deseo que nos exige nuestra mente que sufre un divorcio mente-cuerpo 
hemos fraccionado los sentimientos.

Las personas tendríamos que estudiar de la Madre Naturaleza que es 
nuestra maestra y todas las cosas positivas que en ella se encuentran; aden-
trarnos en el Edén de la felicidad, en vez de especular mentalmente, solamen-
te en los beneficios económicos que son frágiles.

«Sed prudentes, pues la fortuna es incierta; tened cuidado, la daga del 
destino es acerada; no os fiéis, que las almendras de la dicha, esconden vene-
no.» (Omar Khayyam) Pero por desgracia encontramos muchas personas dis-
conformes; la dicha está donde la encuentras, muy rara vez donde la buscas, 
pero nos cuesta mucho aprender la lección cuando por menos de un ‘plis plas’ 
nuestro emocional se dispara y somos capaces de herir a nuestro interlocutor, 
a nuestro vecino, a los más cercanos, los arrebatos mentales nos pierden y de-
cimos lo que tendríamos que callar; todos los demás tienen defectos, yo no…

Las personas que practican y ven las cosas positivas son felices; los dis-
conformes acumulan demasiada adrenalina y sufren indebidamente, estas 
son pasto de sus debilidades, de su prepotencia que no es más ni menos que 
la cicuta que va matando.

Tan sencilla que es la vida, pero nos empeñamos en complicarla, y esto 
es debido a que estamos viviendo fuera de las leyes de la naturaleza, en rea-
lidad no somos prácticos, la rutina hace una coraza de guerreros siempre dis-
puestos a la lucha estéril.

«Todo el mundo aspira a la vida dichosa, pero nadie sabe en qué consiste.» 
(Séneca) Aquellas personas que viven disconformes, están sedientos de las 
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cosas sencillas, ¿dónde las encontrarán? Es difícil encontrar personas límpi-
das de corazón y que practiquen la ÉTICA convivencial, desgraciadamente 
nos tropezamos con seres de intereses creados, de una u otra forma. «Presta 
dinero a tu enemigo y lo ganarás; préstalo a tu amigo y lo perderás.» (Franklin) 
Las personas que tienen la debida discreción son sabios, es más difícil no decir 
palabra, que decir más de lo que se debe, y por desgracia hablamos dema-
siado y la palabra tiene que ser métrica aplicada, de no ser así, las personas 
perdemos el valor que mora en nuestro corazón amoroso; nos convertimos en 
charlatanes de una feria…

Una parte importante en las personas es la educación, con ella se abren 
todas las puertas de la vida. «La educación pretende abrir el entendimiento a 
todos, para que puedan pasar de la seguridad absoluta, hija de la ignorancia, a 
la duda razonada.» (E.P.B.)

¿Por qué motivo las personas estamos disconformes en la mayoría de las 
cosas que vivimos y hacemos? Nos quejamos de lo que nos hacen sufrir los de-
más; pero no pensamos en que nosotros hacemos sufrir a ellos y les colgamos 
el san Benito, echamos todas las culpas por pequeñas que sean; descargando 
toda la adrenalina de las inconformidades emocionales que hemos incubado 
en nuestra mente…

«No es la elocuencia ni el arte de escribir y hablar bien al que censuro, sino 
que se mire como objeto principal de la vida, habiendo otras cosas más impor-
tantes aún.» (Epicteto) Cada persona tenemos un concepto diferente de la 
vida, con tantos millones de personas que poblamos el planeta, la ideación de 
cada uno de estos seres, y todos con los mismos ojos, la visión es totalmente 
diferente, ¿por qué será? La concepción de las cosas que vivimos tiene un cris-
tal diferente, a este le llamaré conciencia o Alma, espíritu personal.

La envidia, el más mezquino de los vicios, se arrastra por el suelo como 
la serpiente, la envidia quiere igualarse al que sabe más que el envidioso…
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LA INTELIGENCIA ES SINÓNIMO 
DE PODER CREATIVO

Son muchos los seres humanos que se creen inteligentes, pero les falta que 
se comporten como tales, aplicando el principio de equidad, respeto y 

bien hacer; principios equilibradores, de no ser así se pierde de inmediato la 
parte humanizante y esta se tornará en soberbia y altanería.

Si rompemos el equilibrio en cualquier dirección, equivale al desastre; 
más la falta de cambio lleva a la muerte, a las crisis como la que estamos pa-
sando, que es producto de acciones malévolas que se han cristalizado por ex-
cesos y abusos indebidos por parte de una sociedad quimérica y enferma…

Las viejas formas están sembradas de pasados errores que la sociedad 
no hemos sabido rectificar o no les convenía a la agrupación piramidal, que 
solo se han basado en la parte económica, dejando lo fundamental o la géne-
sis de los valores éticos que son fundamento del bien común o ciudadano, con 
cuerpo y Alma, como naturaleza siempre viva.

Muchas han sido las sociedades que han fracasado y la Historia repite los 
ciclos. ¿No será que los individuos tropezamos muchas veces con la misma 
piedra? ¿Cómo es posible esta situación? ¡Acaso carecemos de una inteligen-
cia y del poder creativo como seres pensantes!

Está demostrado que en los ciclos históricos, los gobernantes no han sa-
bido o no han querido esforzarse por crear esa sociedad “utopiense” de felici-
dad, de prosperidad y alegría. Aquello que se ha sembrado es lo que estamos 
cosechando, por lo tanto de poco nos valdrá quejarnos.

Moderación significa no llegar a extremos. Regularidad es seguir un ca-
mino consecuente, coherente, pensando antes de realizar cualquier acción 
que nos lleve a la ruina; pero esto no entra dentro de los cánones de una so-
ciedad decadente, llena de miserias humanas.

El ejercicio mental tiene unos efectos cuánticos, sin que esperemos los 
resultados de inmediato; lo principal es que los pensadores no han sabido 
aplicar la rentabilidad ética de las empresas; se ha tomado como una broma 
la rentabilidad y la convivencia de los individuos que producen y hacen prós-

«La creación es la voz del verbo, y solo la inteligencia se examina 
a sí misma.» Balmes
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peros a los pueblos y las naciones. Porque es una cultura ética la que resulta 
rentable a medio y largo plazo para la sociedad y la empresa. Cuando los que 
dirigen las empresas no tienen la debida preparación cultural, no se le puede 
sacar la debida rentabilidad para el conjunto de los ciudadanos.

«Todos los seres humanos, como organismos inteligentes, se ven obligados, 
en virtud de su estructura psicológica, a elegir entre unos contenidos morales u 
otros, pero no pueden sustituirse más allá de todos ellos, por lo cual decimos que 
tienen una estructura moral o protomoral.» (Gracia 1988)

En cada crisis debiera abrirse una oportunidad de rectificar, de cambiar, 
de ser creativos, de no consumir por encima de nuestras posibilidades, de no 
tener hijos “pijos” que sin ningún esfuerzo lo han tenido todo resuelto porque 
los papás así lo han querido. 

Eduquemos para tener personas que piensen y sean responsables en una 
sociedad coherente, y para ello precisamos ver hacia un horizonte en el que 
todo no es de color de rosa, sino que en la humanidad existen muchos seres 
que sufren y están desnutridos, pero sobre todo no les han dado la oportuni-
dad de estar saciados de cultura.

Deberíamos ser capaces de comprender que el mundo físico es solo el 
espejo de una inteligencia más profunda. La inteligencia creativa es la organi-
zadora invisible de toda la materia y de toda la energía, no desperdiciaríamos 
el tiempo, y la sociedad organizada superaría todos los obstáculos, haciendo 
frente a no importa qué evento en la sociedad que nos ha tocado vivir.

Mi pregunta es: ¿cómo transmutar el desequilibrio en armonía, el miedo 
en seguridad, la ceguera en visión guiadora que nos emancipe de lo que es un 
fracaso de voz en grito? 

Considero que más que nunca, se requiere ahora, que los pensadores, 
las personas de bien sean escuchados en sus reflexiones y apliquemos su ex-
periencia, y que la sociedad toda, con el debido discernimiento, proporcione-
mos un cambio y nuevas maneras de vivir y actuar. Si esto no es así, de nuevo 
habremos fracasado…
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LA FARÁNDULA DE LOS POLÍTICOS

No es la gente de la farándula, malas personas, más bien tienen la virtud de 
interpretar buenas cosas, divertirnos para que los demás seres nos dis-

tensionemos. Y los cómicos con su especial sarcasmo de ironía o burla, pon-
gan una guinda de humor

Ya quisieran ser los políticos buenos actores en su quehacer su trabajo 
de legisladores, de administradores de los pueblos y ciudades, pero mientras 
no se demuestre lo contrario, no es esa la impresión que tenemos muchos 
ciudadanos.

En el campo de la investigación y del servicio siempre estará abierto para 
todos los seres humanos, y estas frases de Séneca están, estamos todos in-
cluidos, yo quisiera que los políticos tomaran buena nota, de lo que los filóso-
fos y grandes pensadores han dejado escrito a este respecto, y que tuvieran 
presente que los ciudadanos siempre lo hemos sido: y que la política no la 
desarrollaran como una “entelequia”, más bien cono un verdadero servicio. 

El gran problema universal de nuestros días es que la clase política pasa 
de la ética, y así nos va en tantos países tan mal administrados, no hace falta 
ser demasiado avispados para comprobar cómo grandes naciones ricas se es-
tán hundiendo, otras derivan sus riquezas ostentando su fuerza y su poderío 
aplastando tantas vidas inocentes, mientras un tercio de la humanidad carece 
de casi todos los alimentos necesarios, de una educación elemental, de una 
higiene indispensable...

¿Hemos pensado que no se puede vivir de una “cultura de imagen?”, de 
que la farándula en la que nos quieren hacer comulgar los políticos es de total 
perversidad.

¡Quizás todo esto que escribo parezca una utopía, pero para mí no lo 
es! Basándome en pensadores reconocidos como lo fueron los clásicos, los 
contemporáneos que han profundizado en los problemas reales de los ciuda-
danos, de antes y de ahora. 

En la presentación del libro, la Rentabilidad de la ética para la empresa, 
dice Adela Cortina: «Todos los seres humanos, como organismos inteligentes, 
se ven obligados, en virtud de su estructura psicobiológica, a elegir entre unos 
contenidos morales u otros, pero no pueden situarse más allá de todos ellos.»



314

Si la clase política se considera una raza diferente, está alejándose de 
los fines por lo que ha sido elegida, que es en definitiva para administrar a los 
ciudadanos y hacerlo con rigurosidad y ética y no con el color del cristal de 
uno u otro color, ardua tarea la de gobernar con equidad y justeza, pero no 
imposible...

Dice él filosofo Séneca: «La igualdad, una utopía.» Después de hablar 
Séneca de que los príncipes y gobernantes deben mucho a los hombres de 
buena voluntad, porque procuran el bienestar de los ciudadanos, dice: «Pues 
hay muchos de estos gobernantes para quienes es más laboriosa la paz que la 
guerra.» ¿Acaso creen que por el beneficio de la Paz lo mismo deben los que 
se consagran a la embriaguez, al libertinaje u otros vicios, a gobernar estúpi-
damente?

Quiero entresacar de estos párrafos algo que considero esencial y es lo 
siguiente, si la clase política se rodease de hombres y mujeres de buena vo-
luntad, coherentes con los problemas actuales, no se darían ciertos desma-
nes y no habría el desprestigio que hay ahora en la clase política, ni existiría 
la apatía desmoralizadora de tantos ciudadanos. Pero una gran parte de los 
que ejercen la profesión de políticos no escuchan la opinión ciudadana, van a 
su bola, como si fuesen los únicos varones sobre la tierra. Escuchar a los de-
más es su obligación coherente, por ser contribuyentes y por haber elegido a 
cuantos nos representan como administradores de los pueblos y ciudades, de 
no ser así: ¿merece la pena acudir a las urnas cuando nos convocan?...

Mucho me temo que se tenga en cuenta todas estas sugerencias, pero 
como persona que piensa, me veo, con la necesidad de decirlo, ahora cada 
político que actué consecuentemente.

En la obra Utopía de Tomás Moro, nos dice: «La soberbia, origen de la 
codicia, y otro de los grandes males que tiene la clase política es la prepotencia, 
así que les lleva a vanagloriarse de superar a los demás con la ostentación de lo 
superfluo, alejándose del fin principal, el servicio a la ciudadanía...»
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LA LARGA COLA

Cuando nos adentramos en lo profundo de la Historia llena de secuencia-
ciones, de procesos evolutivos en todos los reinos, incluido el de los se-

res humanos, me quedo pasmado o espantado de un objeto o suceso raro, al 
apreciar la sombra de la bestia y sus consecuencias.

Unas cuantas consideraciones me hago en el presente periodo, pues 
mi capacidad no puede abarcar tantas cosas que están aconteciendo y que 
sobrepasan mi pequeño intelecto. Pero quiero enumerar unas cuantas, y al 
mismo tiempo, compartirlas con todos ustedes.

Primera: la manipulación de determinadas frecuencias en el planeta Tie-
rra, desequilibrando su sistema complejo y global.

Segundo: mantener aislada a una gran parte de la sociedad, de los pro-
blemas reales, que, sumidos en la oscuridad, la bestia manipula a su antojo, 
creando seres pensados y no pensantes.

Tercero: crear falsos líderes, como iconos de las masas, bien sea en la 
música, en las sectas, que más que unir, divide a los individuos, y sus líderes se 
enriquecen al socaire de sus seguidores.

Cuarto: los espectáculos de masas de no importa qué índole, adormecen 
los sentidos que, ávidos de emocionalidad, son incapaces de pensar y discer-
nir, lo que la bestia y su cola están haciendo con estos, que atrapados, caen en 
las fauces devoradoras de la adrenalina que en ellos se expande.

Quinto: las continuas guerras basadas en estudios psicológicos y eco-
nómicos, van haciendo mella en esta sociedad decadente y escuálida, que 
muriendo por las contiendas bélicas, enfermedades como el cáncer, el ébola, 
más otras que aún no tienen nombre, pero que están manifestadas y que son 
una pandemia que anida en la oscuridad de la cola de la bestia…

Sexto: el miedo como arma de todos los tiempos, los opresores se están 
valiendo, teniendo a los individuos bajo el poder de la oscuridad, y eso sigue 

«La tierra ha cambiado de rostro: hay tierras que se hundieron bajo las olas del 
mar. Los ríos no han sido fieles a su curso, ni las montañas permanecen en sus 

formas. Los glaciales se derriten inmisericordes, por la bestia  contaminante de los 
seres humanos» (Retazos de la Historia)
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estando vigente. ¿Quién gobierna los destinos de los pueblos y las naciones? 
Los medios de comunicación tienen el control de las masas, la invasión de pu-
blicidad sociopolítica y las religiones, dirigen gran parte de la humanidad, así 
pues, los individuos, nos dejamos llevar, sin tener en cuenta el propio criterio 
interno o ético.

Séptimo: la humildad, exige el que nos pongamos en marcha y con ello, 
aminoremos  el mal de la bestia, que no por no verse, no nos toca con su gran 
cola. Esta es como un virus al que todos estamos expuestos, unos por nuestra 
soberbia y prepotencia, otros por manipuladores, porque creemos estar por 
encima de los demás, y que otros sean nuestros acólitos. Si pensamos que es-
tamos aquí para ser servidos, nos equivocamos de todas, todas. Si no somos 
servidores, nunca se nos concederá el don de lo divino.

Ha llegado el tiempo, en que el humilde sabio anunció el presente, pero 
los oídos están sordos, estos están tocados por la cola de la gran bestia, con-
taminados de las corrientes emergentes, que destruyen el sentido profundo 
como Almas. Los predicadores mesiánicos, nos bombardean sin cesar, y el 
ambiente se hace tan denso, que solo el silencio es el antídoto. Hablamos 
en demasía, teorizamos y no practicamos con la voz del silencio, para que la 
equidad sea un hecho justo.

Los grandes gobernantes se disputan el mundo como una tarta, pero el 
planeta se volverá  contra estos depredadores  sin ningún escrúpulo. Mientras 
tanto, ¿qué hacemos el resto de los individuos? Teorizar, despellejar a nues-
tros semejantes, ser envidiosos, altaneros y quebradizos.

Una sociedad tiene que evolucionar con respeto y concordia, con alegría 
y sinceridad, con misericordia y PAZ. 
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LA IMPORTANCIA 
DE LAS MUJERES EN LA CRISTIANDAD

Es interesantísima la relevancia de las actividades de aquellas mujeres que 
han tomado parte en el mundo de Chréstos, (del griego), solo la ignorancia 

de esta palabra es debida porque los seres humanos no hemos investigado 
etimológicamente las raíces de los Chréstianos. Dice Lactancio (lib. IV, cap. 
VII) «Los términos Cristo y Cristianismos, que originalmente se escribían Chrét y 
Chréstianos, fueron copiados de antiguos documentos griegos, y que significan 
el discípulo puesto a prueba.»

Pero a lo que voy; son muchas las religiones que tienen marginadas a las 
mujeres, y para mí estas tienen un Alma como las demás personas; su digni-
dad como madres y como representación de la matriz cósmica merecen el 
gran reconocimiento de todas las jerarquías de no importa qué religión y so-
bre todo en la de los Chréstianos, de no ser así, se demuestra un machismo 
desproporcionado.

En más de tres mil religiones comparadas, predomina la imposición je-
rárquica de los hombres, cuestión que desmerece a las mujeres, que las mar-
gina, ¿pero qué serían estas religiones sin el concurso de las féminas? Es de 
suma importancia el papel en la sociedad de esas mujeres, que al lado de los 
hombres con sus empresas de todo orden, han sido pioneras en la Historia de 
la humanidad.

Una gran mujer en la Historia de los Chréstianos fue la madre de Jesús, 
su nombre era Mariam o Miriam. Según los evangelistas Mateos, XIII, 55, 56; 
Marcos, III, 32, 35, Lucas, VIII, 19, 20 y Juan, II, 12, VII, 5-10, esta tuvo varios hi-
jos; creo que es hora de desmitificar muchas cosas, para mayor conocimiento 
de todos los creyentes del cristianismo y de otras religiones.

Otra cuestión en la Historia y en la silla Pontificia ocurre en el siglo IX; 
Juan Anglicus fue un inglés que viajó a Atenas donde se hizo famoso por sus 
conocimientos de la ciencia. Eventualmente llegó a Roma y enseñando el Tri-
vium llegó a ser Cardenal, y cuando el Papa León IV murió en el año 853 E.C. 
fue elegido Papa por unanimidad. Pero lo que quiero significar en el presente 
artículo es que en la Historia del Cristianismo una mujer resultó ser el Papa 
Juana VIII, y era realmente una mujer, en otras palabras el Papa Juan era la 
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Papa Juana. Sin entrar en otros detalles, tan discutidos, los unos de asenti-
miento, los otros de negación.

Como la Historia se repite, tenemos que estar abiertos a no importa qué 
cambio, pues la valía de la mujer tiene que recobrar su valor en dignidad y 
que las cosas transcendentales bien pueden ser llevadas por la grandeza de 
las mujeres, por su calidez y comprensión, todos sabemos que han existido 
grandes mujeres que empeñadas en llevar a cabo las enseñanzas de Chréstos, 
empeñaron sus vidas al frente de determinadas organizaciones, firmes en su 
fe se consagraron en cuerpo y Alma. 

Es necesario que los Chréstianos seamos prácticos y que nuestra fe se 
funda en la vida cotidiana y no en folclores ni disputas triviales; que el día a día 
sea un reguero de compasión con nuestros semejantes; así, el mensaje que 
nos legó Jesucristo no se vea empañado por intereses mediáticos, que son los 
que desvirtúan la esencia de la sencillez y el bien hacer…

La luz del Sol resplandece para todos los individuos, pues todos somos 
hijos del Padre, no importa la religión que practiquemos, con el respeto hacia 
los demás podremos convivir todos, y esto es la base fundamental de la armo-
nía entre toda la sociedad cristiana.
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LA NECESIDAD DE LA PSICOLOGÍA

Al comienzo de la segunda mitad del siglo XX, los progresos de la ciencia 
y de la tecnología, cada día una nueva conquista de los hombres se acre-

cienta sobre el tiempo y el espacio; los individuos avanzan y se precipitan por 
conquistar el cosmos. ¿Pero hemos avanzado en las relaciones humanas? 
Existe un desfase entre tecnología y psicología de los individuos: la sociedad 
moderna anclada en continuos disturbios, y la rapidez de las corrientes de 
opinión que se afrontan, producen una selección entre diferentes tipos psico-
lógicos de la especie humana.

Los hechos innumerables que se agitan en los individuos en los periodos 
críticos, como ahora de transición, tienen también una acción selectiva en el 
plano psíquico, pero diré algo más, existe un paralelismo entre las diferentes 
fases de la evolución psicológica de los seres humanos: todo acontecimiento 
externo de las masas no pensantes, agita a la colectividad humana.

Todos los gobiernos, dicen, aportar prosperidad, seguridad y Paz; la 
prosperidad ha sido reemplazada por crisis económica, políticas sociales muy 
agudas: estas crisis engendran un estado de tensión y de desequilibrio, y es tal 
su magnitud que el hambre está haciendo estragos en las tres cuartas partes 
de los humanos.

Por lo tanto se evidencia esa necesidad de un cambio psicológico, o di-
cho de otra manera, de crear un nuevo orden social, donde la rentabilidad 
ética se aplique en esta sociedad tan fragmentada. El desarrollo de los me-
dios de comunicación como la radio y la televisión, lanzan unos mensajes es-
tructurados, que en muchas ocasiones no dejan pensar a los individuos, todo 
está estructurado y pensado; ese opio que adormece las mentes, para que 
el entretenimiento desvíe la atención de los problemas reales que estamos 
sufriendo.

El problema mundial es un problema individual; somos los individuos 
los que tenemos que reaccionar ante la situación de crisis, ¿pero lo hacemos? 

«Los seres humanos han experimentado la magia tan poderosa de las conquistas 
externas, resultantes de sus desarrollos intelectuales y técnicos.» (Robert Linssen)
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Creo sinceramente que no… Estamos en un estado de confusión, el que se 
evidencia en la sociedad, y esto repercute con una angustia en todas las per-
sonas que han agotado todos sus recursos; de hecho, hemos provocado la 
presente situación. Esto nos debería llevar a que una manera nueva de pensar 
y obrar nos es necesaria.

La extraordinaria importancia de esta época es para que los individuos 
nos paremos a reflexionar, ¿queremos continuar en esta sociedad fracasada? 
¿O debemos plantearnos que otra manera de vivir es posible? Sí lo es. 

Esa necesidad del cambio psicológico nos puede llevar a tener una nue-
va visión más práctica y objetiva de una sociedad diferente, que piense por 
sí misma; nunca me cansaré de decir que debe existir una revolución funda-
mentada en los valores de PAZ que eduquen para vivir con dignidad, equidad 
y respeto; los discursos demagógicos solamente sirven para echar dormidera 
a la plebe.

El equilibrio de las funciones psíquicas hace que los individuos funcione-
mos con más aplomo, ya desde los colegios esto tendría que ser una asigna-
tura primordial, pero no es así; cargamos de conocimientos que la mayoría no 
sirven para nada; eduquemos para ser seres honrados, llenos de humanismo y 
respeto. Esta sería una sociedad exenta de truhanes, no como la que tenemos 
ahora, con ladrones de guante blanco. Qué lástima…



321

LA TRAGEDIA DEL SIGLO XXI
(Primera Parte)

En este momento nos hallamos en una situación convulsa en todo el Plane-
ta, pero esto que está acaeciendo no es nuevo. En la Historia de la huma-

nidad han habido crisis socio-económicas que por ciclos marcaron la Historia. 
En ocasiones fueron las guerras, los campos de batalla quedaron regados por 
la sangre de muchos individuos, mientras los que mandaban los ejércitos se 
hallaban en sus guaridas, palacios, castillos, o Dios sabe donde se escondían.

Desgraciadamente todos decían tener una buena causa para conquis-
tar, invadir, matar en nombre de un Dios, de una ideología, y con su pendón 
enarbolado y llenos de su furia creaban una tragedia entre los pueblos y sus 
habitantes; esta era su forma y su manera de actuar en los siglos pasados...

¿Pero qué está sucediendo en nuestros días? ¡Ahora esta tragedia tiene 
otros visos, con un sistema psicológico y un continuo bombardeo audio vi-
sual, el campo de batalla es diferente, más sutil pero igual de dañino! 

Todos los conflictos individuales y colectivos se generan en las perturba-
das mentes que carecen de una visión más amplia de los valores éticos y de 
respeto hacia nuestros congéneres y hacia la sociedad en general. La falta de 
planificación de los gobiernos por regularizar y prever muchos conflictos que 
se dan en no importa qué país, nos está dado por unas causas de desequi-
librio, que empobrece a los individuos hasta dejarlos en la pura hambrona. 
Y por otra parte asistimos a aquellos gobernantes que sin ningún escrúpulo 
cada día son más ricos, a costa del hambre de sus mismos ciudadanos. ¡Qué 
tragedia tan descarada y sin piedad!  

En nuestros días se habla mucho de la globalización, tendencias de los 
mercados y las empresas a extenderse, alcanzando una dimensión mundial 
que sobrepase las fronteras nacionales, ¿pero a qué nos está llevando esta 
globalización? A que los países empobrecidos sean más pobres y que unos 
cuantos sean más ricos... Pero si analizamos el problema de fondo, este tiene 
sus raíces en las avalanchas de emigrantes que no pudiendo subsistir en sus 

«La tragedia es una imitación de una acción seria, completa y de cierta magnitud, 
que efectúa, por medio de la compasión y el temor, la catarsis adecuada de las 

emociones.» Aristóteles
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países de origen, ven la posibilidad de salir de los mismos aunque les cueste 
la muerte. ¡Y esto si que es una verdadera tragedia! ¿Qué hacen los gobier-
nos para dar una solución equitativa y justa? Bien poco. Unos que se llaman 
progresistas y los otros capitalistas, solo se echan la pelota los unos hacia los 
otros... Ni los congresos ni las grandes parlamentaciones han solucionado 
este problema tan trágico y desgarrador.  Pero esto no es todo, decía Aristó-
teles lo siguiente respecto a la democracia: «La democracia no puede ser un 
juego de truhanes, más bien tiene que ser un modo de convivencia y estabilidad, 
de respeto y de valores éticos de equidad y de justicia para todos por igual...»

Cuando medimos a cada individuo con diferentes medidas rompemos 
el justo equilibrio de la sociedad; nos enfrascamos en dialécticas estériles, 
vacías del contenido esencial, que es el ser humano en esencia como mayor 
protagonista de la sociedad en la que estamos inmersos y que debiera ser y 
estar...

En la segunda parte del presente artículo escribiré los efectos que han 
originado los seres humanos, en los desastres del cambio climático del plane-
ta, y que nos afectan a todos los individuos, a la flora y la fauna...
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LA TRAGEDIA DEL SIGLO XXI
(Segunda Parte)

Los desastres provocados por los seres humanos al golpear al Planeta insis-
tentemente se están manifestando a través del cambio climático. No hace 

mucho tiempo se produjo con el Huracán Katrina y las distintas tormentas 
tropicales. Los distintos terremotos que se están produciendo en el Mundo 
no son más que la crónica anunciada de una parcial agonía provocada por 
la mano de los seres sin escrúpulos; esta es la tragedia de esta sociedad de 
malandrines... En cambio, cuando se vive la Paz, se respira sin dificultad.

Está demostrado que a lo largo y ancho de la Historia ha habido perso-
nas dispuestas a contribuir con sus actitudes a que el Planeta no sufra como 
ahora está, ahogándose, y con él una gran parte de la humanidad. ¡Dónde 
vamos a parar con esta lamentable tragedia!

Creo que estos artículos reflejan la realidad en la que estamos viviendo. 
Esto no debe de ser motivo de alarma, sino más bien una toma de considera-
ción y conciencia planetaria que en cualquier momento nos puede salpicar a 
nosotros y a nuestros descendientes, pues nadie podemos decir “a mí no me 
tocará”...

Y volviendo al medio ambiente, todos debiéramos de estar alerta, cui-
darlo, mimarlo, de modo que no hiriéramos al Planeta en su conjunto, este es 
donde vivimos y tenemos nuestro ser. La tala indiscriminada en los bosques 
repercute mucho en el medio ambiente, el calentamiento atmosférico que 
emitimos con los gases, tanto veneno que sin ningún control se vierte a la at-
mósfera está perjudicando y haciendo desaparecer la capa de hielo que cubre 
el Kilimanjaro, el techo de África.  

Otro peligro añadido es el de los virus congelados y que han estado dur-
miendo, invernando y que con los deshielos, derritiéndose se liberan y pue-
den crear muchas enfermedades desconocidas. Son muchos los investigado-
res que nos están advirtiendo del peligro o tragedia de este siglo XXI. 

«La vida es como una escuela de gladiadores donde todos los hombres viven y 
luchan unos contra otros.» Séneca

«Cuando se ha perdido todo, cuando ya no se tiene esperanza, la vida es una 
calamidad y la muerte es un deber.» Voltaire



324

Es posible que en un par de décadas veamos los cambios geográficos 
que han empezado ya a darse, tanto en zonas tórridas como de extremado 
frío. Por otra parte, el nivel de las aguas sube en algunas playas y descien-
de en otras: sequías extremadas y lluvias torrenciales que ya se están dando 
ahora...

Las políticas erróneas solo nos llevan al sufrimiento humano, a los gran-
des desastres, a las guerras, a la hambrona, a los conflictos sociales, a los en-
frentamientos de unos contra otros, si no se actúa para el bienestar colectivo, 
estamos abocados al más estruendoso fracaso en todos los órdenes...

Muchos científicos temen que ya estemos en un punto sin retorno y que 
el calentamiento se producirá aunque todos los países de la Tierra cumplan 
los acuerdos de Kioto, cosa que han rechazado los países que más contami-
nan, por lo tanto estamos con luz roja. 

¿Qué herencia estamos dejando a las futuras generaciones? Debiéra-
mos pensar que si los individuos somos lo primero, ¡por qué hacemos las co-
sas tan mal! La decadencia en nuestros días se ha adueñado de una gran parte 
de la sociedad, las cosas que pensamos y hacemos no tienen un sentido para 
ser felices, buscamos otro tipo de formas que se desenvuelven en dirección 
contraria al propósito inicial del ser racional y aplomado; todo lo que estoy 
exponiendo no es una utopía, ni una calentura mental, son hechos que los 
estamos viviendo en la sociedad actual...

Cuando los individuos eliminan todo lo latente, parece que ya no exista 
el mundo, crean una ilusoria pesadilla, un castillo en el aire, o como una pin-
tura borrada por el ímpetu de un formidable aguacero...
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LA VIOLENCIA EN LOS COLEGIOS

Nada más opuesto a la convivencia, a la justicia, que la violencia, de la mis-
ma nacen los conflictos que, como el cáncer, matan la PAZ de los indivi-

duos.
Quisiera adentrarme en este fenómeno social y sangrante de la violencia 

entre los jóvenes en sus lugares de estudio, llamados colegios y universida-
des.

¿Dónde están las raíces de los conflictos juveniles?  Desde hace muchas 
décadas existe una crisis social, que al fin y a la postre es de valores conviven-
ciales, entre la familia y la misma sociedad. Pero al hilo de esta problemá-
tica, diré que todos los días nos desayunamos a través de la televisión, con 
determinados conflictos violentos, donde la sangre corre a raudales. Parece 
ser que estos y otros programas violentos sean un referente para muchos te-
lespectadores, y si a esto añadimos las determinadas drogas que ingieren los 
jóvenes, ya tenemos el caldo de cultivo de una violencia afincada en la pre-
sente sociedad...

Es necesario que las autoridades tomen cartas en el asunto, los padres y 
los profesores, para atajar este problema de la violencia. Si tenemos en cuen-
ta que los jóvenes se dejan impresionar por esta violencia, ello es debido a la 
falta de una personalidad que se halla en vías de formación y que, a través de 
unos referentes más humanizados, se formen sin dejarse impresionar por la 
basura de la violencia tan dañina como perversa...

Me parece que las civilizaciones formadas en los valores éticos nos han 
enseñado que el comportamiento de convivencia y respeto son los pilares 
fundamentales de una sociedad próspera y llena de riqueza. 

No creas querido lector que esto es una utopía, más bien es una necesi-
dad que nos concierne a todos los habitantes del Planeta, los padres como cé-
lula familiar son los primeros que les concierne abrir los ojos ante esta proble-
mática de primera magnitud, a los educadores que a veces se ven impotentes 
para poder resolver estos conflictos, a los gobernantes que permiten un “tutti 
rivolto” ante tanta basura permitida y que huele tan mal.

¡Pensándolo bien haría falta una escuela de padres y otra para gober-
nantes!  Pues no importa qué persona, sin una formación adecuada, puede 
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ocupar la tarea de padres, la tarea de político, la tarea de no sé qué, ¡y así nos 
va la cosa!  Es necesario hacernos nuevos planteamientos si queremos que las 
futuras generaciones no lleven ingénita esa violencia, que ahora se extiende 
por doquier y acampa en no importa que país.

Este artículo no es una entelequia, está basado en experiencias que los 
profesionales están viviendo cada día en las determinadas áreas conflictivas 
de la educación; no solo es tarea de los profesionales de la educación, sino 
más bien del conjunto de la sociedad. La acción educativa no es, sino en parte, 
acción de una escuela; es obra de cultura y civilización; implica la reconstruc-
ción de la experiencia humana para formar al individuo, y el encadenamiento 
de los factores naturales para hacerlo feliz...

Los que han decidido estar en la tarea de la educación en nuestros días 
tienen una gran virtud, ellos intercambian su bondad y ponen todo su énfasis 
en su tarea vocacional, enderezando todo aquello que se desvía en los jóve-
nes. 

¡Que cese la violencia en los colegios! 
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TÚ, YO, Y OTROS FUIMOS EMIGRANTES

Emigrante: «Dicho de una persona que se traslada de su propio país a otro, 
generalmente con el fin de trabajar en él de manera estable o temporal.» 

(Diccionario de la lengua española)
Tengo que diferenciar el exilio que es dado por unas circunstancias polí-

ticas en no importa qué país del mundo y lo que es la emigración de los indi-
viduos...

Allá por los años 60 se produce la necesidad en nuestro país de emigrar 
hacia Europa. La precariedad económica de España obliga a que muchos ciu-
dadanos tengamos que buscarnos la vida en algunos países de Europa. Con 
un pasaporte y un contrato, una maleta de cartón y ocasionalmente algún 
conocido en el país donde deseábamos establecernos, y encontrar un trabajo 
y una acogida del país. Pero lo bien cierto es que no todos llevaban ese contra-
to, pero los empresarios casi siempre facilitaban la documentación para po-
der trabajar, previa presentación de que se tuviera una residencia para poder 
vivir. Las autoridades de emigración nos tenían bien controlados, que es lo 
justo, y al mismo tiempo el gobierno del país que nos acogía tenía una plani-
ficación de la emigración.

El despliegue de los emigrantes Españoles hacia Europa tiene unas cifras 
concretas. Suiza 656.000 (oficiales) 900.000 (no oficiales) Francia 300.000 (ofi-
ciales) 1.000.000 (no oficiales) más los exiliados de la guerra civil. Alemania, 
200.000 (oficiales) 600.000 (no oficiales) Bélgica 0,5%. Holanda 3,8%. Reino 
Unido 1,2%. En total de emigrantes: Cifra oficial, 1.100.000. Cifra no oficial, 
2.500.000. Además la masiva emigración a América, más los que se exiliaron  
por su condición de las ideas al no compartir la forma de la dictadura.

Pero si a todo esto añadimos que casi todos los emigrantes enviaban di-
visas a España, lo que era una buena fuente que le daba un respiro económico 
a nuestra nación, es encomiable lo que los emigrantes hicieron a pesar de es-
tar fuera de nuestra patria. 

Es ejemplar el comportamiento de los emigrantes Españoles en los dis-
tintos países donde fuimos acogidos, pues la adaptación a las costumbres 
y el cumplimiento de las leyes fue una premisa de los individuos. Y esto se 
demostró en las famosas Huelgas de Mayo donde el comportamiento de los 
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emigrantes no supuso ninguna dificultad, ni originaron ningún vandalismo, 
de esta situación puedo dar fe...

En no importa qué país existen guetos, emigrantes que no se adaptan a 
las leyes y costumbres, que no hacen nada para aprender la lengua y además 
el problema añadido que ellos mismos se sienten marginados, estos emigran-
tes campan a sus anchas no siendo consecuentes de sus deberes y obliga-
ciones: mientras otros se integran en plenitud de las costumbres y al mismo 
tiempo son sociables, yo diría que saben compartir la pluri-culturalidad que es 
enriquecedora para todos, creando nuevas fuentes de cultura...

Quiero resaltar lo importante que es la planificación estatal de la emi-
gración en no importa qué país receptor de estas personas y de ello tengo la 
suficiente experiencia como para escribir con conocimiento de causa. Prime-
ro, que exista un control fehaciente de todos aquellos que entran en nuestro 
país y que en la mayoría de los casos vienen como turistas y que luego se que-
dan sin tener la debida documentación legal y como tienen que subsistir son 
explotados sin ninguna piedad, creándose así lo que se llama economía su-
mergida. Segundo, al igual que en los países de Europa había lo que se llama 
policía de extranjería y que te marcaban las fechas de revisión de legalidades, 
en la que exigían lugar de trabajo de residencia, revisiones médicas y cuanto 
estuviera legislado y en todo momento el censo de emigrantes era fiable...

Ahora quiero pasar a lo que concierne a Ontinyent: según datos del cen-
so de emigrantes al 31 de Diciembre del 2005. Los empadronados en nuestra 
ciudad suman la cantidad de 4.200, esto es lo que oficialmente se sabe. Total 
de Europeos 2.329. Total de Africanos 738. Total de América 1.133. ¿Cuántos 
emigrantes habitan sin estar censados en nuestra ciudad? Muchos más...

Y esto se puede transpolar al resto de toda España. Si comparamos las 
cifras antes mencionadas oficiales de la emigración Europea en los años 60 es 
posible que ocurra un tanto de lo mismo, pero la realidad es una cosa y las es-
tadísticas son otras muy diferentes, según convenga se manejan unas o otras 
cifras, estas  son servidas a la carta...

Una cuestión que está sucediendo, y que es lamentable con ciertas per-
sonas venidas de la Europa del este, es que algunos padres se aprovechan de 
sus hijos menores de edad, para que estos hagan pequeñas fechorías en de-
trimento de sus congéneres y así sacan pingües beneficios y a su vez sean im-
punes ante la ley. Es lamentable esta situación, como son punibles las bandas 
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organizadas que se dedican al robo continuado utilizando todos los medios a 
su alcance para conseguir sus fines...

Una cosa es la emigración legal y controlada y la otra bien diferente la 
emigración sin control que nos cuesta dinero a todos los contribuyentes de 
este país. ¿Cuándo pondrán orden a esta situación deplorable y anómala las 
autoridades competentes? ¡Sí a la integración de todos los que contribuyan 
a enriquecer a España con su trabajo legal y sus culturas! Pues es de suma 
importancia la convivencia entre todos los que poblamos este espacio físico 
llamado España.

Hubo una época en la que convivieron tres culturas con sus respectivas 
religiones, en ese momento hubo un esplendor cultural sin precedentes histó-
ricos. ¡Acaso estas personas no fueron emigrantes! ¿Quién de nosotros que-
ridos lectores no ha venido de algún lugar geográfico, bien sea de este país o 
de no importa dónde? 

No son responsables de su situación los que tienen que emigrar, yo digo 
que los responsables directos son aquellos gobernantes que se desentienden 
de sus ciudadanos, mientras ellos se hacen ricos a costa de la pésima adminis-
tración que subyuga a tantos seres humanos...

Quisiera resaltar la labor tan encomiable que esta haciendo Cáritas In-
terparroquial en nuestra ciudad, repartiendo a cuantos  tienen necesidad de 
aquellos emigrantes que lo necesitan.

Según datos obtenidos de Cáritas, se reparten unas 70 raciones de co-
mida al mes y son productos diferentes de comestible. En cuanto a ropa hay 
día que se reparten más de cien piezas, en este apartado no se puede calcular 
con exactitud. En muebles, en cuatro meses se han asistido unas cuarenta 
familias. Y en varios, como calzado y diferentes objetos, no se tienen cifras 
concretas, aunque todo cuanto se reparte está reseñado con albaranes.

 Los Ciudadanos de Ontinyent son solidarios con los emigrantes y con los 
que necesitan de esta solidaridad y son ciudadanos de Ontinyent pero que no 
son emigrantes.

Lo bien cierto es que esta situación denota las carencias de seres hu-
manos, que tienen que vivir, respirar y salir de una pobreza que no debiera 
existir, al fin y a la postre y sobre todo son seres Planetarios, y no números de 
estadística...

Al igual que ocurre en Ontinyent pasa en otros pueblos y Ciudades de 
toda España. Es un deber de los que nos gobiernan, planificar esta situación y, 
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con equidad, poner los puntos sobre las íes, pues de no ser así, de esta situa-
ción se valen los pícaros sin escrúpulo y las estadísticas fallan...

La situación de los emigrantes, y de los que viven en la pobreza extrema, 
en nuestro Planeta se calcula que de cada cuatro, tres pasan hambre, otros 
mueren de inanición, de enfermedades por falta de los medicamentos para 
tratar las mismas...

Mientras vemos como por otro lado se despilfarra cruelmente. Algunas 
naciones se arman hasta la saciedad. La fabricación de armas es un negocio 
de muerte y crueldad. ¿Cuándo terminará la crueldad de unos cuantos en de-
trimento de muchos seres humanos? Triste pero real situación de una globa-
lización extenuante...
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¿CÓMO COMBATIR LA CORRUPCIÓN?

Creo que es necesario un cambio de rumbo galopante ante la situación eco-
nómica actual y derivado de esta situación poner en marcha el mercado 

de trabajo.
¿Qué nos deparará el año 2012 y los sucesivos de esta década? 
Es evidente que en Europa, estos años, muchos países están y han sufri-

do serios casos de corrupción; donde la estructura económica ha permitido 
que algunos bancos hayan vendido productos envenenados y muchos clien-
tes han caído en la trampa y ahora están ahogados, desahuciados de sus vi-
viendas y bienes. ¿Para dónde han mirado algunos políticos y estadistas? La 
corrupción consiste en un acuerdo ilegítimo entre el corruptor y un corrupto, 
los cuales abusan de su poder público para el logro de beneficios particulares 
que no favorecen al bien común…

Esos grandes problemas de la corrupción tienen su base en la ausencia 
de la ética. El respeto y la honestidad, este tema debiera afianzarse entre los 
gobiernos; y es una pena que personas mediocres representen a los pueblos, 
estas debieran de legislar y vigilar las leyes haciéndolas cumplir para todos 
los que se pasen de lo legislado: aplíquense las leyes con rigor para todos los 
transgresores.

Todo esto siendo permitido en contra de nuestras leyes. Otro efecto no 
menos grave, es que la corrupción aleja de las tareas públicas a aquellas per-
sonas que podrían prestar un servicio al bien común con su participación en la 
marcha de los pueblos y las naciones. En definitiva, un clima social de engaño 
y mentira en el que todo se mide en función del dinero y del poder, y en el 
que se pierde poco a poco la referencia tan importante que es la rentabilidad 
ética. 

¿Hasta dónde podemos llegar con el sistema imperante? ¡Quizás tengan 
que pasar algunos años de sequía económica, de crisis en el trabajo! 

«El dinero no tiene colores, los colores los ponen los corruptos.» Octavio Paz
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1º - La corrupción política es un hecho que está a la vista, por lo tanto, 
estamos obligados a participar todos en su combate y denunciar a quienes 
se excedan activa y pasivamente, pues la corrupción es de muchas maneras.

2º - Es necesario establecer un código de ética para que la función pú-
blica sea transparente, para que los políticos y legisladores administren bien 
nuestros impuestos y no gasten indebidamente lo que es de los ciudadanos.

3º - Se requiere fortalecer la educación de los ciudadanos, que es la única 
vía que contribuye a revitalizar los valores morales, cívicos y espirituales de las 
personas, respetando la equidad en estos tiempos de crisis a muchos niveles. 

4º - Para educar a la población adulta, habría que emprender una gran 
campaña de los medios de comunicación y en todas las instituciones, desde la 
educación primaria a los institutos y las universidades, la falta de criterios nos 
lleva al pesebrismo, al todo vale con tal de estar en el poder.

5º - «En conclusión, para combatir la corrupción se necesita la participación 
de todos y no solamente de los gobernantes.» (Ensayo de Brisa Edeny)

En ningún momento he pensado denostar a nadie, más bien de crear 
conciencia real de cuanto nos acontece, y que todos estamos sufriendo en 
nuestras carnes; pues son algunos pensadores diseminados en el Planeta 
quienes están dando pinceladas de luz sobre la crisis globalizada; esta enfer-
medad llamada crisis la hemos originado los pobladores planetarios…
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¿CÓMO SE CIRCULA 
POR NUESTRA CIUDAD?

La verdad sea dicha, es un gran problema el caos circulatorio que nos pro-
porcionan muchos conductores, bien sea con los ciclomotores, o los co-

ches…
Las señales de tráfico están bien visibles, estas nos marcan cómo de-

biéramos circular, pues el código de circulación lo aprendemos, pero no lo 
cumplimos, bien sea en la ciudad o en la carretera. Puesto que nos falta una 
educación cívica de la circulación, una falta de respeto para con nuestros se-
mejantes, no reparando en que la mayoría de los accidentes, son por infrac-
ciones, por exceso de velocidad, por no cumplir con las normas establecidas 
que regulan el tráfico y que al fin y a la postre son buenas para todos…

Todas las semanas vemos el reguero de muertes en las carreteras, y es-
tas noticias las vemos con total indiferencia. ¡Ah!, pero cuando nos toca de 
cerca esta situación todo son excusas, nunca reconocemos un adelantamien-
to en una raya continua, saltarse un ‘stop’ o un semáforo, adelantar en una ro-
tonda, etc. etc. ¿Habrá alguna solución a tan peligroso problema? Hace algún 
tiempo visité Tossa de Mar, y me quedé sorprendido al ver la mentalidad que 
allí tienen los conductores, además, en vez de sancionarlos económicamente 
les hacen trabajar en beneficio de la población. Igualmente visité la comisaría 
municipal y me explicaron que este sistema estaba dando resultados óptimos 
de mentalidad ciudadana. 

Creo sinceramente que este problema tiene solución, y es ético, necesa-
rio, el que se le de una salida adecuada, con celeridad y con ganas de resolver-
lo. Nos hacen falta más aparcamientos públicos y menos zonas azules. Que 
los conductores en general, aparquen bien sin entorpecer el tránsito,  incluido 
el de los autobuses, que se las ven y se las desean todos los días para ir a su 
parada…

Otro aspecto es el de la contaminación y el de los infernales ruidos, la 
velocidad desmesurada con su respectivo peligro para las personas que circu-
lan a pie. ¿Se podrá hacer algo al respecto? ¡O dejamos las cosas como están! 

Durante altas horas de la noche para algún ciclomotor, en no importa 
qué esquina o finca, y ¡dale que te pego al acelerador!, contaminación y pérdi-
da de sueño para las personas que están descansando. 
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¿Podremos algún día disfrutar de una ciudad con personas más civiliza-
das y que estén conscientes de que esta es nuestra casa común? Es compe-
tencia de nuestras autoridades municipales, poner remedio a estos desafue-
ros, que con su vandalismo y falta de respeto atropellan a los ontinyentins y 
producen daños que en muchas ocasiones son irreparables.

Quienes se saltan las rayas continuas, los pasos de cebra, los semáforos 
en rojo, son un peligro eminente en el casco urbano. ¿Hasta cuándo tendre-
mos que soportar esta situación tan desagradable y peligrosa?

El reflejo de la ciudad nos compete a todos y esta será lo que queramos 
que sea, pero para ello tenemos que empeñarnos todos para que sea una rea-
lidad y un disfrute. Todo el desarrollo evolutivo de los ciudadanos tiene que 
estar inmerso en un estado de respeto y en una cultura axial que vertebre a la 
sociedad con esplendor y equilibrio y esto se traduce en prosperidad.

Al dar alguna pincelada sobre el respeto lo hago con plena amplitud: 
«Quien no cuenta con medios para hacerse respetar, no es respetado, y mal pue-
de proteger a los otros quienes necesitan invocar la protección, de los que nos 
gobiernan.» (Balmes)

No nos podemos conformar con que las cosas vayan como van, debere-
mos superarnos y enderezar todo aquello que está torcido, para así crear un 
clima de personas civilizadas, para una ciudad amable, acogedora y digna. 

Este artículo de opinión abunda en lo que está de manifiesto, sin ninguna 
pretensión que no sea aportar una auto crítica constructiva y realizable, para 
la mejor convivencia entre todos. 

El mejor gobierno es el que desea hacer feliz al pueblo y sabe como lo-
grarlo…
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¿ES EL TIEMPO DEL MIEDO?

En todos los tiempos se ha usado el miedo como arma letal contra los indi-
viduos, siempre temerosos de perder lo que poseían en bienes materiales, 

haciendas y sus propias vidas; hemos estado acongojados, tristes y frenados 
por este fenómeno psicológico, que han inventado ciertos interesados en 
crear estos egregores como arma de dominación.

¿Es el miedo una industria anclada en la noche de los tiempos que ha 
dominado a los seres humanos, en provecho de unos cuantos y en detrimento 
de muchos? Las mafias que practican los crímenes, la inseguridad ciudadana, 
los robos y amenazas a los individuos, son una pandemia devoradora y sin 
escrúpulos que nos tiene sumisos e indefensos. ¿No será acaso que las leyes 
no son lo suficientemente severas, como para dar el justo merecido a quienes 
perpetran toda esta clase de desafueros y perturbaciones en la sociedad?

No hay cosa que asuste más que la gente asustada, esta se paraliza con 
el veneno mortífero que nos hacen ingerir con el miedo, este es como la cicuta 
que envenena al cuerpo y lo aniquila.

La mentalidad de los individuos nos lleva hacia el precipicio inexorable 
de la muerte, de lo peor que nos pueda suceder, y es el de perderlo todo. Y 
para eso están preparados los que con la industria del miedo fabrican esta psi-
cosis que atormenta a tantos seres presos del pánico e indefensos de los tru-
hanes sembradores del miedo. Los países que más armas venden al mundo, 
son los mismos países que tienen a su cargo la Paz mundial. Las guerras son 
un negocio destructor que aniquila a los individuos, en la mayoría de las veces 
son los niños y los más débiles los que sufren el zarpazo y las consecuencias de 
los señores de las guerras, que como profesionales extienden con sus armas el 
genocidio del mal, puro negocio de la muerte.

En el miedo global nos encontramos con el temor a perder el trabajo, 
temor a no tener comida, a que nos roben, miedo por las violaciones, miedo 

«El miedo es el sentimiento más fuerte del espíritu humano.» Plinio el Joven
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a que nos falten las pastillas para poder dormir, a las enfermedades, bien sea 
el cáncer o el sida o no importa cuál que nos cause dolor, y podría alargar esta 
letanía que sería interminable.

¡Quizás debiéramos pensar de otra manera para hacer frente a estos 
miedos globales y en muchas ocasiones, no precipitarnos con nuestras men-
tes que son la materia más quebradiza de los individuos! Si la mente no con-
trola las emociones estamos perdidos, prueba de ello es que en otras culturas 
orientales aprenden a controlar la mente, y esta es capaz de dominar muchas 
cosas, incluido el miedo, que es la casa loca de los pensamientos tormentosos 
que nos hostigan y nos dan golpes con una fusta, desarrollando en la imagina-
ción fantasmas nefastos…

Muchas cosas debiéramos cambiar en nuestra mentalidad y desechar 
todas las que son superfluas y que nos causan dolor y sufrimiento. 

En  nuestra cultura occidental nos han metido el miedo hasta en los za-
patos y eso nos perjudica. Por ello nos urge el cambiar muchos conceptos 
referidos al miedo, no dejando que este se interponga en nuestras actitudes 
y bien hacer, viendo la vida el prisma inherente de libertad que conlleva una 
moral fundamental.

La ruta de las personas que debiera de estar trazada para la felicidad, se 
convierte en sufrimiento, dolor, angustia, y en tantas ocasiones en depresio-
nes, en neuras, manías, e incertidumbres. 

«No son las riquezas ni el esplendor, sino la tranquilidad y el trabajo, los 
que proporcionan la felicidad, y nos apartan del miedo.» (Jefferson)
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QUÉ DIFÍCIL ES GOBERNAR

El presente artículo de opinión no pretende dar ninguna lección a nadie en 
particular, más bien dar unas pinceladas éticas basadas en una reflexión, 

que algunos pensadores desgranan a través de sus estados conscientes de lo 
difícil que es la gobernabilidad, en los pueblos y las naciones.

Bajo el prisma de la equidad se puede gestionar la gobernabilidad co-
lectivamente y no en porciones individuales, tendenciosas, que son las que 
oprobian a los ciudadanos más débiles, y precisamente cuando se cometen 
los errores, los desequilibrios que trasnochan a los gobernados.

Dice Confucio en su sabiduría: «Lo más importante para un buen gobierno 
es reflexionar antes de adoptar alguna determinación y no abandonar jamás el 
ejercicio del bien.» ¿Pero esto es posible? ¡O más bien es una entelequia del 
que escribe este articulo de opinión! No pongan en duda que como mi pensa-
miento está preñado de la ética convivencial, sueño en que la gobernabilidad 
debiera de ser el mejor bien que se nos ha concedido para dar la talla de lo 
primero que somos, individuos con vicios y virtudes, con defectos humanos, 
pero al fin y a la postre deseamos ser escuchados, atendidos y respetados. 

Si bajo la bóveda de los árboles descansan los pájaros y cada día levan-
tan el vuelo para buscar su comida, su placidez. ¿Cómo los individuos no so-
mos capaces del normal entendimiento y todos enarbolamos el dogma de las 
verdades personales y al mismo tiempo efímeras? 

“Observa la justicia en acciones y palabras, no te comportes sin reglas ni 
razón, en tu gobernar aplica dignidad y compasión”. Como habréis observado 
en el título del presente artículo, digo que es difícil gobernar y no dudo que 
esta tarea requiere que no se nos suban los humos más allá de la nariz, pues 
si estos humos nos nublan las neuronas se habrá fracasado, y esto va para 
los que nos gobiernan y para cuantos tienen vocación de gobernarnos, pero 
también para aquéllos que aspiran a liderar la gobernabilidad…

«Para gobernar se necesita sin duda firmeza pero también mucha flexibilidad, 
mucha paciencia, mucha comprensión. La ciencia más esencial para el que desea 
gobernar con sabiduría, es hacer a los hombres capaces de ser bien gobernados.» 

(Plutaco)
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El presente escrito, está hecho como una reflexión interna, objetiva y 
con plenitud de ciudadano que ha tomado parte activa en la pasada campaña, 
siempre abierto al resultado que los ciudadanos han considerado en su fuero 
interno. 

Ahora toda crítica fuera de contexto es rizar el rizo que en muchas oca-
siones no viene a cuento. Gobernar es estar trabajando en pro de toda una 
ciudadanía, resolver los pequeños y grandes problemas, sin lesionar a nadie, 
siendo imparciales, ecuánimes e inteligentes, atentos en el cumplimiento de 
las leyes, creando el clima más adecuado entre los que gobiernan y los gober-
nados. Debiera propiciarse una nueva etapa y dejar el pasado en el baúl del 
desván, impulsando nuevas formas como un soplo de aire fresco, basado en 
una moral ética de respeto y de eficacia, de solidaridad. Que todos cuidemos, 
mimemos a nuestra querida ciudad. Y para aquellos que no cumplan lo esta-
blecido por las leyes, que caiga con rigor el peso de lo legislado.

Grande es la tarea de la gobernabilidad, pero apasionante, en verdad es 
un reto, un trabajo arduo y al mismo tiempo complejo, lleno de riesgos, de 
eventos y vericuetos y de trampas que se tienen que sortear, para no quedar 
atrapados. Si se es sincero y se va con la verdad por delante los ciudadanos lo 
reconocen y lo comprenden…

La clase gobernante debe contribuir a cultivar las virtudes de los indi-
viduos ejemplares: el buen camino de la conciencia, tanto pública como pri-
vada, se recorre con la educación y con la influencia de la cultura y si la base 
cultural de una ciudad es plural, potente y vivaz, los individuos hacen crecer el 
nivel de gobernabilidad, de Paz y comportamiento…

“Cada uno de nosotros, desde la niñez, ha de acostumbrarse a tener opi-
niones verdaderas de las cosas y vigorizarlas en la medida que va haciéndose 
adulto”.
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¿QUÉ ES EDUCAR? 

La educación pretende abrir el entendimiento a todos los seres humanos, 
para que se pueda pasar de la oscuridad a la luz, al dialogo, y así compartir 

todo lo que tenemos de bueno. Nada fácil es educar, pero más difícil es el no 
estar dispuestos a recibir una educación sencilla y ética de excelencia; pues 
todos creemos que somos los mejores educados, los más perfectos, los más 
humildes, los más cariñosos, los más creativos, los más diligentes, los más 
de todo, ¿pero cuán lejos estamos de todo esto? La educación es el principio 
del arte de la convivencia pacífica, pero activa: por lo tanto la educación es el 
porvenir de la especie humana, el principio de la educación es practicarla en 
todas las cosas cotidianas; son actitudes sencillas y coherentes, sin atropellar 
a los demás que son los que merecen nuestro respeto.

¿Se educa para el bien o para el mal? Esta pregunta es bastante compli-
cada, todos creemos educar con unos valores de religiosidad, de tradiciones, 
de costumbres, de folclores festivos, sin conocer el origen de las fiestas que 
tienen sus ancestros en la génesis de los tiempos más remotos, donde la edu-
cación salía a las calles con motivo de los determinados solsticios y se daba 
gracias a Dios de los bienes que la Madre Naturaleza nos había dado a los 
individuos.

En el año 2001 escribía un estudio de pedagogía sobre la importancia de 
la educación, y decía: “la educación que transcurre con los ‘ismos’, dogmatis-
mos, integrismos, fanatismos, separatismos, nacionalismos, y un largo ismos, 
están abocados a la separatividad y la intransigencia y son el fracaso de una 
sociedad”.

¿Qué está pasando en el sistema actual respecto a la educación en ge-
neral? ¡Acaso solamente se educa a los individuos para la competividad!  ¡Y 
la calidad de vida! ¿Y el gusto de la convivencia y el sabor sencillo de apreciar 
todo lo bello para luego expandirse como seres racionales en el presente aho-
ra, creadores imaginativos con nuestra propia personalidad? ¡O acaso ense-
ñar para seguir la corriente del primer gobierno de turno! ¿A qué nos llevará 
una educación sin la indispensable ética y con la mayor transparencia, sin los 
intereses particulares de algunos académicos que si no venden su libro sus 
alumnos no aprueban el curso?
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La educación no debería tener ningún color político; una cultura convi-
vencial es una cultura de PAZ, una educación integral es la forma en los seres 
humanos con un corazón, y su discernimiento crea el progreso y el porvenir 
de su nación.

Es escabroso y bastante complicado este tema, y hay tantos pareceres 
académicos y sus jerarquías, expertos que bien poco nos han demostrado. 
Solamente leyendo el gigante de la biblia de las letras, Cervantes, podemos 
darnos cuenta de la grandiosidad de la gramática española, al igual que otros 
grandes escritores que nos han dejado un legado de la educación y de la cul-
tura…

Y don Quijote que estaba preocupado de la situación, de cómo educar a 
los venteros: ¡bien querido hermano Sancho! Ahora nos toca librar la batalla, 
no con los molinos, sino con los venteros astutos y rufianes. Señor amo, dijo 
Sancho, ¿esta batalla no será demasiado grande para nosotros? Sancho que-
rido, ya veo que si por ti fuera nunca harías nada, pues eres un desconfiado, 
pero como sabes para todas las cosas hay un remedio, y aunque haga mucho 
calor o frío vamos a ponernos en marcha, en busca del Mago Tilín-Tilín que 
alguna idea nos aportará.

Si tenemos un poco de suerte y con la ayuda de las personas sensatas 
con ganas de trabajar, algún día cambiarán las cosas de la educación y de la 
CULTURA.
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¿NECESITAMOS UN CAMBIO?

La mayoría de las personas deseamos la tecnología, los inventos que nos 
ayuden a llevar una vida más liviana, que las máquinas electrodomésticas 

sean el tercer brazo en nuestras vidas. Creo que lo primero que tendríamos 
que hacer, es, llenarnos de cultura, de profundizar en todo aquello que acon-
tece en la sociedad que estamos viviendo, el no dejarnos manipular por esos 
mensajes egoístas y demagógicos, que son el lavado del cerebro y que no nos 
dejan pensar por nuestra propia cuenta. En estos momentos los mercados 
venden humo y con ello las promesas que casi nunca se cumplen, muchas 
promesas, mucha hojarasca que es la que produce el humo que no nos deja 
ver la realidad de los problemas de la humanidad.

¿Necesitamos un cambio? «La verdad política, cualesquiera que sean sus 
formas, no es más que el orden y la libertad.» (Chateaubriand) 

Nuestra sociedad está hambrienta de los valores de equidad y justicia 
que nos hemos dejado arrebatar por un sistema sin orden ni razón; pero no 
culpemos al otro, todos hemos sido copartícipes de este sistema, por omisión 
o dejadez. ¿Necesitamos un cambio? Sí lo necesitamos. Es importante que 
se exprese la opinión de las personas, en su diversidad y sus puntos de vis-
ta nos enriquecemos todos, mientras el pensamiento único es una dictadura 
adornada con palabras vacías de contenido; Dios nos libre del pensamiento 
único que lleva una carga de profundidad mortífera. Los que no quieren que 
se manifieste la opinión, ni que se examine, demuestran que están conven-
cidos de su falsedad y de la endeblez de su causa, y es bueno aceptar todas 
las opiniones, respetando a los que piensan de modo diferente: reconciliar es 
necesario, mantener el rencor es un veneno que nos aniquila.

¡Es estúpido ver que todos tienen razón, y que pocos son los razonables! 
Pero en este momento estamos asistiendo al carnaval de las promesas, al 
mercado de todo a cien, pero cada día los impuestos son mayores, aparecen 

«El orgullo es el complemento de la ignorancia.» Fontenelle
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más organismos al que se colocan no se a cuántas personas de unos y otros 
partidos, todos a mamar de la vaca nacional, ¿si se secaran las mamas de esas 
vacas y no diesen la leche, muchos golfos morirían? ¿Cuántos funcionarios 
necesitamos, y cuantos tenemos en estos momentos? ¿Necesitamos un cam-
bio? 

En tus manos querido ciudadano está el profundo cambio; el desencanto 
de muchas personas sobre el actual sistema requiere una revisión en profundi-
dad, otra manera de gobernar es posible, pero sin radicalismos ni dictaduras.

¿Cuán lejos estamos de la democracia? 
«La democracia no es aún más que una palabra, un monstruo horrible para 

unos, una vaca lechera para otros.» (Emilio Zola) 
Pero en estos momentos aparecen partidos que se denominan demó-

cratas, ¡claro con el pensamiento único! ¿A quién engañan? A personas sin 
experiencia que no se han documentado en las capas de la Historia: en estos 
momentos sí que se puede decir que la Historia se repite; estamos pasando 
por los mismos parámetros esquemáticos del año 31 donde la República no se 
pudo consolidar por aquéllos que quisieron implantar ideas totalitarias; todos 
podemos consultar el libro Cara y Cruz de la República, del periodista catalán 
Luis Romero. 

Con este artículo quiero espolear a muchas personas que desorienta-
das desconocen muchos episodios de la Historia de España, de aquellos des-
graciados acontecimientos que nos llevaron a una maldita guerra, todas las 
contiendas que huelen a pólvora y a emigración son malas. Algunas personas 
se preguntarán ¿por qué escribo de esta manera? Siendo colaborador de la 
UNESCO, en su día hice la donación del proyecto Cultura para la PAZ, que se 
desarrolló durante diez años, y en reconocimiento de mi aportación la UNES-
CO me concedió el premio Mensajero de la PAZ. Por este motivo mis artículos 
siempre tienen el perfil de equilibrio y nunca de agresión ni de crítica destruc-
tiva, otras personas ya se encargan de las cosas locales y fiestas de guardar…

Mi más profundo respeto por todos aquellos que mantienen su antorcha 
encendida y colaboran desinteresadamente en este medio de comunicación 
local…
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CONTAMINACIÓN ACÚSTICA

No es de extrañar que tantas personas estén sordas; las personas que es-
cuchan esos ruidos infernales, bien sea en las calles, fábrica o no importa 

donde se hallen, las estamos sometiendo al bombardeo de excesivos decibe-
lios, y estamos hiriendo sus oídos.

Dice un sabio filósofo sufí: «El ruido excesivo enferma la mente y perturba 
la paz del espíritu:» Con frecuencia circulan los ciclomotores por la ciudad a 
todo gas, y cuanto más ruido hacen, parece ser, que más chulería tienen esos 
jóvenes, con el consabido peligro de atropellar a niños y personas mayores, 
¿cuándo las autoridades municipales tomarán las pertinentes medidas ya re-
glamentadas en las ordenanzas municipales? Esa irresponsabilidad de quie-
nes contaminan acústicamente, tendrían que ser penalizados por el daño que 
ocasionan a terceros propiciando la sordera y sus secuelas.

En el año 2003 escribí en este mismo periódico un artículo titulado, ¡ESE 
RUIDO INFERNAL! En él se denunciaba este problema que ocasionan esos 
vándalos del acelerador y que en estos momentos son muchos más, para es-
tas personas que llevan en las venas su propia anarquía nos están fastidiando 
al resto de las personas…

Otra cuestión, es la de aquellos locales que emiten la mal llamada músi-
ca hasta las tantas horas de la madrugada, sin respetar el descanso de las per-
sonas mayores y enfermos, ¡qué desgracia para los que sufrimos el desmadre 
de esta situación o ruido infernal!

La autoridades municipales tienen la obligación de controlar todos estos 
desmanes que tanto daño están ocasionando a muchos ciudadanos, ¿cuándo 
se tendrá conciencia de que todos tenemos derecho a vivir y dejar vivir? 

Los festines, fiestas debieran de ser una manera de desconectarnos de 
la vida rutinaria, el asueto que tendríamos que tener en las fiestas tendría que 
ser para regocijarnos y crear una profunda amistad, pero sin esos ruidos, sin 
ese alcohol y sin ese mercado de drogas. Pero si pensamos que la contamina-
ción acústica es un perjuicio para la sociedad en general, tendría que ser más 
severa la aplicación de la ley y las autoridades que controlan estos desmanes 
tuvieran una conciencia del daño ocasionado a la sociedad.
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El bombardeo de la pólvora, asusta a los pájaros y daña los oídos de las 
personas; contamina el medio ambiente, pero todas estas cosas no las de-
nuncian los ecologistas, estos miran para otro lado. Respetar el medio am-
biente es un deber social para todos los seres humanos. Todos los individuos 
tenemos que sensibilizarnos para que nuestra ciudad sea cada día más huma-
nizada, más limpia, más silenciosa, pero para esto necesitamos una educa-
ción más selectiva. Las calles por donde paseamos, son una parte de nuestra 
vida, son un pedazo que nos pertenece y por esta razón deberemos cuidarlas, 
no tirar nada que las ensucie, ¡pero no lo haces, verdad!

De cada uno de nosotros depende que transitemos a gusto, la ciudad 
será lo que nosotros queramos que sea y debiéramos de estar orgullosos de 
una ciudad sin ruidos y sin papeles, sin cagadas de perro… en una palabra, sin 
desechos que lanzamos, para esto están las papeleras. Pero quiero volver a 
la contaminación acústica, estamos cerca de las fiestas patronales, ¿las au-
toridades prevén controlar este gran problema del ruido? O como siempre 
mirarán hacia otro lado y que todo valga; el ruido afea la belleza de las fiestas.

Algún día tendremos que cambiar el paso y mentalizarnos que se puede 
disfrutar mucho con las fiestas, pero sin contaminación acústica, ¡claro que 
alguna persona pensará que lo que estoy escribiendo no pertenece a las fies-
tas; pues sí, todo es cuestión de mentalidad y ganas de hacer las cosas de otra 
manera!

Mientras la naturaleza en su conjunto se desarrolla en completa Paz y 
armonía, las personas creamos desarmonía y desequilibrio, contaminamos 
acústicamente y al mismo tiempo sembramos las enfermedades en los oídos 
de las personas, por los infernales ruidos; desterremos todo aquello que nos 
perjudica y nos daña…   
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DISTRIBUIR CON EQUIDAD Y JUSTICIA

Me ha sorprendido mucho, ver unos carteles en las entradas de nuestra 
ciudad que dicen así: Visiten nuestra Glorieta, sus jardines colgantes, el 

aparcamiento de coche subterráneo.
Claro que muchas personas de nuestra ciudad desconocen, que lo que 

ahora es la Glorieta fue un convento que los frailes franciscanos construyeron, 
y se denominó de san Antonio de Abad, allá por el año 1573. Pero a lo que voy: 
tengo delante de mí el folleto de ONTINYENTPARTICIPA.ES, y que consta de 
11 propuestas. «Donde no hay justicia no hay libertad, y donde no hay libertad, 
no hay justicia.» (Príncipe de Ligne) Me parece estupendo que los ciudadanos 
expresen su parecer acerca de estos proyectos que ha planteado la Corpora-
ción Municipal, al fin y la postre todos contribuimos con nuestros impuestos 
al mejoramiento de nuestra ciudad. Todos estos proyectos son una necesidad 
social en la que con nuestro dinero tenemos que ser solidarios, con aquellos 
que lo han de menester.

¿Pero no se habrán olvidado de la tarjeta de presentación a la entrada de 
nuestra ciudad, que es la Glorieta? Esta, más que la Glorieta parece un solar 
en ruinas, donde algunos vándalos aparcan a sus anchas, haciendo de las su-
yas, rompiendo el mobiliario, defecando en no importa qué lugar, rompiendo 
vasos y botellas, en fin, haciendo de este lugar una cuadra, ¡qué lástima…! 

Ya en otra ocasión escribí en este mismo periódico algo referente al 
tema de la Glorieta, ninguna autoridad del Consistorio se dio por aludido; 
ahora tienen la ocasión de ver que como ciudadano me intereso por esa par-
cela de la ciudad…  

¿No sería bueno tener en cuenta como otro punto importante y proyec-
to el tema al que hago mención, y con ello adecentar esa parte emblemática 
de nuestra ciudad, la Glorieta?

Entre todos los ciudadanos podemos aportar ideas positivas para el me-
joramiento de nuestra población, y aquellas personas que nos visiten digan 
que ¡Ontinyent es agradable y acogedor! ¡Qué gastronomía tan exquisita! ¡Y 
qué Glorieta tan cuidada!
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Ahora es el momento que el Consistorio recoja ideas en positivo, que 
ensanchemos nuestras miras para un futuro de ciudad avanzada, de personas 
que deseamos lo mejor en todos los aspectos como personas civilizadas, aco-
gedoras, simpáticas y alegres.

«Nadie puede justamente censurar o condenar a otro, porque verdadera-
mente nadie conoce a otro.» (Thomas Browne) 

Con la presente columna de opinión no pretendo otra cosa que poner 
ante la opinión pública aquello que es evidente y comprobable respecto al 
tema de la Glorieta, como también podría expresar otro de los muchos pro-
blemas que acaecen en nuestro suelo ontinyenti y que vivimos todos los días 
los que nos damos un paseo por nuestras calles. Supongo que en las ordenan-
zas municipales habrá alguna referencia acerca de la contaminación acústica, 
pero esta no se le sanciona a los que la producen. Pronto necesitaremos tener 
en cada esquina a un otorrino, o llevar tapones en los oídos, ¿y las cagadas 
y meadas de los perros? Las personas no tienen la suficiente educación y se 
comportan inadecuadamente, para estas personas todo el monte es orégano, 
ensucian las calles y plazas, los jardines y la Glorieta, ¡qué dejadez y falta de 
respeto! 

Sé que en la mayoría de los casos los políticos hacen caso omiso a estas 
columnas y a otras, ¿pero esto es un craso error? Cuando vienen las elecciones 
las sonrisas van de oreja a oreja y esto se llama hipocresía. Es un buen mo-
mento para que nos tengan en cuenta a todos y todas. 

«El hombre emplea la hipocresía para engañarse a sí mismo, acaso más 
que para engañar a los otros.» (Balmes) 

Creo sinceramente que debiéramos cambiar todas las personas, pero 
en aspectos de positividad, de entendimiento, ser dialogantes, escuchar con 
atención a los demás, cosa que no hacemos, y luego nos quejamos de aquello 
que hemos sembrado. Espero por favor que consideren que el abandono de la 
Glorieta es un grave error, inclúyanlo ya entre los 11 puntos de Ontinyent Par-
ticipa. Así la tarjeta de presentación para los que vienen a nuestra ciudad sería 
estupenda, espero que este tema no sea de carácter demagógico y pronto 
podamos verlo como un proyecto real…
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EL PERFIL DE INFLUIR

La persona que tiene el don del liderazgo sobre su empresa, bien sea pri-
vada o pública, debe de ejercer su talento y simpatía, además tener una 

sólida formación académica para desenvolverse en una visión de futuro; pero 
también debe pensar que está colaborando con personas humanas y como 
tales debe de tratarlas.

La palabra influir, tiene determinadas acepciones. «Ejercer una persona o 
cosa predominio, o fuerza moral» DRAE. Los cuadros o equipos que hacen que 
las empresas funcionen tienen la responsabilidad del buen funcionamiento de 
no importa qué cometido en el crecimiento económico para su rentabilidad 
en pro del bienestar social y humano.

Es preciso recuperar los valores de credibilidad y confianza para ser com-
petitivos, sin escándalos de corrupción para que el referente de la empresa y 
sus trabajadores sea de una función social, propiciando la cultura de la empre-
sa y así se obtiene una visión a largo plazo del desarrollo o tejido empresarial.

No cabe ya confiar en el proteccionismo ni en la chapuza, más bien crear 
la rentabilidad y que dentro de la tecnología e innovación se haga un desplie-
gue con la legitimación social que es la que da la credibilidad del producto, la 
seriedad de una calidad-competividad, conjugando el valor humano que fiel 
a la empresa rinde dando sus frutos económicos para todos; así los pueblos y 
las naciones son prósperos. Cuestiones de método en el desarrollo de la em-
presa son los cuadros que planifican a largo plazo el producto más adecuado 
para el consumo de la sociedad en general, es verdad que las situaciones de 
globalización cambian a una velocidad insospechable y en estas circunstan-
cias hay quienes especulan y estrangulan la marcha y el desarrollo de aquellas 
empresas que no se han preparado adecuadamente.

Es necesaria la formación de excelencia en los directivos de no impor-
ta qué empresa. La capacidad de integrar a las personas en este proceso de 
cambio por una dirección bien capacitada es el éxito de la empresa, la capaci-
dad para motivar al equipo de trabajo en estos momentos de crisis mundial es 
un reto, pero no un imposible; los directivos no pueden estar sentados en su 
mesa de despacho, tienen que viajar y tomar referentes de aquellas industrias 
que funcionan, y las hay en distintas partes del mundo.
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No me cabe ninguna duda de que la competividad de cualquier empresa 
depende de la capacidad directiva, pero para ello esta capacidad se encuen-
tra estrechamente ligada a una cultura empresarial; pero al mismo tiempo 
hay que desarrollar los valores fundamentales de todos los que hacen que la 
empresa funcione, sin individuos no hay empresa. Los empresarios que solo 
piensan en la rentabilidad económica y es lo único que les preocupa están 
muy equivocados; se necesitan otros muchos factores humanos de respeto y 
de dignidad que son los que hacen del buen funcionamiento y desarrollo de la 
empresa. La usura es el cáncer de las empresas, de ello se deriva que la prime-
ra generación cree la empresa y que la segunda ni se preocupe de trabajar ni 
de estudiar, la tercera generación hace que la empresa desaparezca. Estudiar, 
trabajar, ser responsables y no dormirse en los laureles es eficacia, coherencia 
y buen funcionamiento, lo demás es pura ilusión y fracaso…
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EL SISTEMA

Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, Sistema, 
es el conjunto de reglas o principios sobre una materia racionalmente enla-

zada entre sí. Desde hace mucho tiempo los individuos inventaron eso que 
llamamos las prisas para casi todas las cosas; sistema de la explotación, o del 
rendimiento perpetuo.

Desde la invención de las máquinas de no importa qué producción, para 
los hombres fue un descanso físico; pero por otra parte el proceso de produc-
ción esclavizó a los individuos con esa desaforada carrera de más materia fa-
bricada, más ganancias para los fabricantes: a eso le denominaron progreso…

Pero metidos en harina, quiero desmenuzar unas cuantas ideas las cua-
les todos estamos experimentando en nuestros días. El Sistema ha creado un 
gran desequilibrio en la sociedad planetaria; la globalización es una enferme-
dad que ataca la fibras más débiles de los individuos, vulnerando los derechos 
más fundamentales de una ciudadanía indefensa por un sistema sin piedad. 

Pero instalados en la tecnología, nadie queremos que nos falte ningún 
artilugio en nuestras casas; eso lo pagamos caro, siendo rehenes del sistema 
establecido del que no podemos salir: no hace mucho tiempo me decía un 
buen amigo “quiero salir de este Sistema, pero no puedo, me tiene aprisiona-
do, no me deja respirar”…

Pero en otros niveles de la sociedad este Sistema está dirigido por unas 
castas que dominan el plan económico a nivel mundial, solamente tenemos 
que observar los movimientos de la bolsa, la extorsión de los bancos a sus 
clientes, esos robos permitidos y no punidos por la autoridad pertinente. Otra 
cuestión que entra dentro del Sistema, es el de los políticos que no les intere-
sa cambiar ciertas leyes para estar anclados a perpetuidad. Ante tan maños 
desafueros, ¿cómo reaccionamos los ciudadanos que estamos ahogados por 
tantas injusticias? 

Creo que el propósito de nuestra existencia debiera de ser otro, el de 
vivir y dejar vivir, pues al fin y a la postre todos somos mortales, nada de los 
bienes materiales nos llevamos al MORIR; nuestro egoísmo hace que malvi-
vamos y que otros sufran por nuestra mala conducta, por nuestro desafán 
desmedrado.
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¿No valdría la pena el que viviésemos de otra manera? ¿Nos son nece-
sarios nuevos planteamientos para crear un oasis, con más sencillez, y estar 
más directamente con la Madre Naturaleza? De continuar la sociedad en ge-
neral con el Sistema actual, vamos abocados a más paro, a más especulación, 
a más millones de pobres, a más jóvenes sin ningún rumbo, por lo cual la de-
cadencia actual se convertirá en un tejido sin valores y putrefacto, ¿queremos 
llegar a este extremo?

Todos tenemos parte de esta situación, empezando por los medios de 
comunicación, la educación, los sistemas políticos instalados a nivel plane-
tario, el miedo a reconocer que las VERDADES son el fundamento de una so-
ciedad equilibrada y sana, y ya es hora de que seamos realistas y aportemos 
ideas para que las cosas funcionen distintamente. La valentía de los pensa-
dores ha estado demostrada desde siempre, estos han denunciado los desa-
fueros en las sociedades que les ha tocado vivir: pero el miedo va ligado a los 
intereses económicos, ¿perderé algo al decir las cosas como yo las percibo? 

«El pecado contra el prójimo no consiste en odiarle, sino mirarle con indife-
rencia.» (Bernard Shaw) Y esto es lo que ocurre con el sistema actual…
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EL TERMÓMETRO NACIONAL

Hace unos días se han celebrado unas elecciones nacionales, donde cada 
ciudadano ha manifestado su intencionalidad en el voto, menos mal que 

estamos en un país, donde podemos expresarnos libremente.
En todos los países, sean democráticos, o no, existe un termómetro que 

marca todas las situaciones de no importa qué orden; en el ámbito educativo, 
en el laboral, en la cultura, en la sanidad, en una palabra, este termómetro 
no nos engaña, marca la fiebre que tenemos las personas, el colectivo de los 
habitantes de cada país. «Los seres de las generaciones futuras conquistarán 
más de una libertad, cuya necesidad ni siquiera sentimos nosotros.» (Stiner)  Las 
personas que ahora han depositado una papeleta lo han hecho con un estado 
de conciencia, los unos, han preferido expresarse por el radicalismo extremo 
y de pensamiento único, los otros a la moderación, pero nos guste o no los 
resultados son la expresión que todos conocemos, lo importante es que no se 
han visto algarabías.

Ese termómetro nacional es una radiografía interesante, ¡claro que 
siempre hay descontentos porque no han ganado los suyos! Pero las cosas 
son como son, y por más vueltas que le demos, los ciudadanos se han mani-
festado con plena libertad.

Pero ahora viene la hora de la verdad; cuando se haya constituido el 
nuevo gobierno los políticos se tendrían que arremangar y modificar algunas 
leyes, la primera la Ley Electoral, algunos artículos de la Constitución. Otra 
cuestión es que cuando terminen su mandato pasen al paro como los demás 
españoles, que estas personas no sean empleados en las grandes empresas 
donde tienen grandes sueldos, esto constituye una discriminación escandalo-
sa y que demuestra que no todos somos iguales…

«Hay pícaros suficientemente pícaros para portarse como personas honra-
das.» (Napoleón) Estos pícaros son la basura de unos cuantos individuos que 
sin ninguna preparación ocupan puestos relevantes en la maquinaria del go-
bierno, ¿examinan a estas personas en los partidos? ¿Hacen oposiciones para 
ver si están preparados para desempeñar una función, como representantes 
de aquellos que le han elegido?
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El poder y la grandeza, ordinariamente ensombrecen el corazón de los 
individuos, estos se embriagan y les causa delirios; se necesitaría tener mucha 
cultura para llevar los cargos que se les han destinado, pero existe un gran 
problema en los partidos, a veces no tienen suficientes personas para confec-
cionar una lista, lo importante para el partido es sacar lista. 

Tenemos a los vendedores de humo, aquellos que prometen dar muchas 
cosas y luego no dan nada, pero los electores no sopesan aquellas frases de-
magógicas y engañosas que confunden a las personas honradas y de buena 
fe. «La política es el arte de aplicar en cada época aquella parte del ideal que las 
circunstancias hacen posible.» (Cánovas) 

No olvidemos que los grandes pensadores como Voltaire, Erasmo, Luis 
Vives y otros, se esforzaron por darnos unas pautas de comportamiento ético, 
y más cuando una persona tiene que desempeñar un cargo público y estar al 
servicio de una sociedad tan fragmentada, cuya estructura piramidal está al 
servicio de los intereses creados a nivel mundial y dirigidos por los seres de 
las sombras. 

Existe una obra de Voltaire titulada Tratado sobre la Tolerancia, donde 
podemos sacar grandes conclusiones. «Un hombre honrado no es enemigo ni 
de la razón, ni de la literatura, este es un servidor de la sociedad, sabéis que la 
intolerancia no produce más que hipócritas y rebeldes.» (Voltaire) Cuando en 
estas elecciones hemos escuchado tantas tonterías y sobre todo el afán del 
sillón, de perpetuar un cargo en el Parlamento y así tener el sueldo asegurado, 
¿y qué diremos de aquéllos electores que han votado a los dictadores más ran-
cios? ¡Es que no tuvimos bastante con la última dictadura! Pero tropezamos 
muchas veces con las mismas piedras. ¡Qué desgracia!
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EL VERDADERO SER DE ESTA SOCIEDAD 
ES AQUEL QUE NO SE JACTA DE NADA

¿Para qué enseñar moral? ¿Por qué una disciplina académica como la ética? 
La enseñanza cotidiana de la ética debiera de ser el pilar fundamental en 

toda la educación, pero a todos los niveles educativos; además exigir el cum-
plimiento de la misma como código de rigurosa responsabilidad.

En la sociedad que nos ha tocado vivir carecemos de muchos principios 
fundamentales de convivencia que nos llevan hacia la infelicidad, al desequili-
brio; nos alejamos de la Madre naturaleza. ¿En qué estamos pensando? ¿Cuál 
debiera de ser la postura de quienes enseñan la ética? ¿Qué esperamos de una 
sociedad falta de ética? El pensador Edgar Morin, realizó un grande y profun-
do estudio titulado Los Siete Saberes necesarios para la Educación del Futuro. 
Este trabajo lo presentó en la organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y las Culturas, en 1999. Es bien sabido que los gobiernos 
en general no están por la labor de la educación del futuro, pero es un error 
grave el no pensar que un plantel de jóvenes bien preparados es el porvenir 
de una sociedad más próspera, más pacífica y con menos paro. Esta cuestión 
tiene nombres y apellidos; esas personas no piensan en la sociedad en gene-
ral, más bien en sus intereses personales engullidos en teorías trasnochadas 
de siglos pasados: se les ha parado el reloj digital y continúan con un reloj de 
arena…

La educación del futuro deberá velar para que la idea de unidad de la 
especie humana no borre su diversidad, y que la diversidad no borre la unidad. 
¿Qué quiero decir con esto? Comprender lo humano es comprender su unidad 
en la diversidad. Hay que concebir la unidad de los múltiples problemas que 
aquejan a la educación, que los distintos sistemas tienen ahogada.

En cambio, la desintegración de una cultura bajo el efecto destructor de 
una denominación técnico-civilizacional es una pérdida para toda la humani-
dad, en donde la diversidad de las culturas constituye uno de los más precia-
dos tesoros. 

Es bien sabido que en los países donde la educación se ha realizado 
unidireccional, los individuos no han desarrollado el gran abanico del cono-
cimiento integral; a esto yo lo llamo adoctrinamiento o castración de la in-
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teligencia de los individuos. También la educación debería mostrar e ilustrar 
el destino con las múltiples facetas del humano: el destino de la especie hu-
mana, el destino individual, el destino social, el destino histórico, todos los 
destinos entrelazados e inseparables.

«Por primera vez, el hombre ha comprendido realmente que es un habitante 
del planeta, y tal vez piensa y actúa de una nueva manera, no solo como indivi-
duo, familia o género.» (Vemadski). El siglo XX no ha dejado la Edad de Hierro 
planetaria, se ha hundido en ella. ¿Cabe la esperanza de nuevos cambios en la 
educación? Si es cierto que el género humano, cuya dialógica cerebro-mente 
no es cerrada, poseemos los recursos inagotados para crear, estudiar nuevas 
maneras de educar, formar a las futuras generaciones en tecnología y huma-
nismo, que al fin y a la postre serán las riquezas de unas sociedades más acor-
des con el porvenir…

Una rentabilidad ética debiera obligarnos a todos a salir de esta crisis 
global; pero he dicho a todos: sin distinción de personas. Si la barca en la que 
navegamos en esta sociedad globalizada falla algún remo, estaremos arras-
trando esta crisis por muchos años, aunque existan colectivos o personas con 
derecho a pernada que no quieren ver la actual situación.     

¿Por qué escribo sobre la educación? Para mí es el pilar fundamental de 
la prosperidad. ¿Cuál sería el método para que no hubiese fracaso escolar? Los 
alumnos y la comunidad escolar, con los programas de las comunidades, los 
profesores y los padres, deben ser un cuerpo, y estudiar a fondo en qué se está 
fallando, dando soluciones educacionales, administrativas y políticas a este 
grave problema que tanto tiempo se arrastra.
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LA MADRE

A la gran madre del Universo, tan pocas veces tenida en cuenta por el des-
conocimiento cultural de los seres humanos, una ráfaga de aquello que 

está en la matriz del Universo visible; pues al igual que todos los seres huma-
nos conocemos de una madre, también el Universo es una madre, todas las 
cosas nacen de esa matriz cósmica, una desconocida para las personas.

Si nos detuviésemos por un solo momento en la vida, y reflexionado so-
bre la inmensa maravilla creadora de esta gran madre y nos adentrásemos 
en el campo de la intuición, esa maravilla o facultad que todas las personas 
poseemos, veríamos el poder materno como el espíritu creador de todas las 
cosas que tenemos a nuestro alrededor, tanto la vida como la muerte reposan 
en la madre terrestre y cósmica; ¡Gracias madre por todo lo que nos das!

Al devenir de los días y cuando las personas reconozcamos la importan-
cia de lo que es la madre, que preñada de tantos valores expresa los mejores 
sentimientos como madre, en sus manos tenemos la salvación de la sociedad, 
ella es sagrada valiente y llena de amor…

Delante de una mujer, nunca olvides que puede ser tu madre; describir 
que el dinamismo de la madre es el alimento psicológico de aquellas personas 
que están a su alrededor; no olvidemos que las mujeres son más fuertes que 
los hombres, Dios le ha dotado de una fuerza diferente a los hombres, al parir 
están conectadas con la matriz cósmica y el Universo les da la fuerza para 
poder ser madres, mujeres y esposas…   

Los seres humanos tenemos que tener en cuenta que todos somos hijos 
de una madre, ella que nos tuvo en su sagrado seno resguardándonos de los 
peligros de una sociedad a veces huraña y maliciosa, pero toda madre desea 
proteger a sus hijos, pues estos son carne de su misma carne, por esta y otras 
razones la madre y mujer tiene que ser amada y respetada. 

El simbolismo de la matriz está universalmente ligado a la manifestación 
de la naturaleza; el Universo es el contenedor de una gran matriz donde está 

«La madre es nuestra providencia sobre la tierra en los primeros años de la vida; 
nuestro apoyo más firme en los años siguientes de la niñez; nuestra amiga más 

tierna y más leal en los años borrascosos de la juventud.» Severo Catalina 
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el Agni o fuego sagrado del gran Universo; el fuego sagrado de la mujer se 
manifiesta en el orgasmo cósmico; por esta razón se puede decir: que igual 
es arriba que abajo.

En estos momentos históricos donde algunos hombres maltratan a las 
mujeres, las violan y las ofenden, han olvidado que todos ellos son hijos de 
una madre, y esta es sagrada, por el solo hecho de que todas las personas he-
mos estado en la sagrada matriz de una mujer que es nuestra madre, al igual 
que el cosmos tiene una gran matriz donde todo el Universo se ha gestado y 
sus hijos son las estrellas y galaxias, los mundos en expansión.

La mujer es la mensajera de los dioses, es una mujer que en toda su vida 
está al servicio de su familia, de la sociedad en general, allí donde esté una 
fémina equilibrada las cosas funcionan bien, esto no quiere decir que no ha-
yan en el género de las mujeres personas desequilibradas, pero en general la 
mujer viene mejor preparada psicológicamente que los hombres, pues ellas 
tienen que parir y aguantar los despropósitos de los hombres.

Pero no tenemos que olvidar, que la mujer como persona está sujeta a 
los vaivenes de nuestra sociedad fragmentada, con unos valores de consu-
mismo, de muchos ungüentos y fórmulas para estar guapas, eso por fuera, ¿y 
la solidez interna, esta se fragua en el interior cuando la persona se da cuenta 
de que es un Alma amorosa con respeto hacia los demás?

Todos tenemos que ser sensibles y respetuosos hacia nuestros congé-
neres, a la sociedad en general, incluso a quienes no nos son simpáticos, a 
quienes nos denostan por su ignorancia o su prepotencia; estas personas son 
enfermizas de mente y fríos en su corazón.

Mucho tenemos que aprender y sobre todo respeto y educación, pues 
solemos hacer juicios de valor equivocados, insípidos y sin conocimiento de 
causa. La madre es la única que no suele equivocarse y si lo hace no existe 
malicia…
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LA BÚSQUEDA DE LA NADA

El hombre de carácter siente un atractivo especial por los obstáculos, pues 
solo haciendo frente a las dificultades puede darse cuenta cabal de su 

capacidad. La nada está en todo y corremos en pos del todo y hallamos la 
respuesta, de que nada nos satisface, todo es poco y no nos saciamos de la 
grandeza que nos entorna. ¿Somos felices en la exacta medida en que sabe-
mos olvidar? 

Los seres humanos nos atormentamos por las opiniones que se forman 
de las cosas, no por las cosas mismas, así que la fuerza de la opinión pública 
es irresistible cuando se le permite expresarse con libertad. Todos buscamos 
la oportunidad, el sentimiento de que hemos hecho todo lo posible para que 
las cosas salgan bien, abriendo las puertas de la búsqueda en la nada; esto nos 
produce aquel bienestar interior que es la mejor seguridad de que podemos 
gozar.

Una sociedad optimista ve las oportunidades en cada ocasión; los pe-
simistas ven una calamidad en todas las cosas, cansándose en buscar solu-
ciones sencillas pero eficaces, así pues la vida tiene un lado sombrío y otro 
brillante; de nosotros depende elegir. Al igual que se necesita luz para que se 
manifieste la sombra, los individuos vemos los determinados problemas con 
diferentes ópticas y he ahí que el conflicto está servido, enzarzándonos en la 
nada…

«¡Hacia una personalidad positiva!» (Antonio Blay) Nuestra vida se des-
envuelve en una constante de interacción con el mundo que nos rodea. No-
sotros vivimos proyectándonos hacia el mundo, pero no es el mundo lo que 
nos priva de proyectarnos, más bien somos los individuos quienes ponemos 
obstáculos en la naturaleza, en la casa común que es el Planeta azul.

Pero la vida en la sociedad tiene sus propias exigencias, sus circunstan-
cias que nos obligan, que comprimen, que mutilan a veces esta dinámica na-

«Todo es nada y menos que nada lo que se acaba y no contenta a Dios.» 
Santa Teresa de Jesús
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tural de los individuos y todos buscamos fuera lo que tenemos dentro. Todos 
los conflictos o presiones detienen el crecimiento de las personas, provo-
cando un encogimiento interior, alterando la espontaneidad natural, la po-
sitividad creadora de los individuos. ¡Tenemos la posibilidad de eliminar los 
estados negativos! ¿A qué es debido esa alteración de la personalidad? A que 
han aparecido unas ideas de limitación, o de negaciones en la búsqueda de la 
nada, que es el todo, así que los individuos nos dejamos llevar por el primer 
vientecillo que nos roza la nariz y esto es la falta de una personalidad ética…

Solo la experiencia y la observación nos enseña que, en cada momen-
to de nuestra existencia, estamos focalizado nuestra atención en un punto o 
puntos determinados, y, según sean estos puntos, nuestra capacidad percep-
tiva, nuestra capacidad reactiva será diferente, por esto necesitamos centrar-
nos en la axialidad…

La pluralidad es estar abiertos, significa que también nuestra mente está 
funcionando a pleno rendimiento, y por lo tanto hay una capacidad de orde-
nación, de organización de nuestra conducta y de nuestro pensar que es en 
cada momento óptimo, la respetuoso y transversal.

«La mente tiene por función ordenar, canalizar, adecuar todo lo que se le 
ofrece.» (Wilde) ¿Y de qué modo utilizamos la expresión de la vida cotidiana? 
En primer lugar, démonos cuenta de lo que normalmente decimos y hacemos 
en nuestro quehacer, si somos rutinarios o somos creativos, dinámicos, ale-
gres y sencillos. ¡O tal vez el aburrimiento nos ponzoña con ver todas las cosas 
por su parte despectiva! Tendríamos de aprender a vivir cada situación como 
una situación nueva, desconectada de las anteriores, que aprenda a crear en 
cada situación sus respuestas correspondientes, que viva la situación en sí, 
no dejándose llevar por la verborrea de frases aliñadas y solo aquello que sea 
bueno para mi es bueno para los demás…

La constante búsqueda de lo bello nos sumerge en el desarrollo creativo 
y nos rejuvenece por su savia y la actividad neuronal…
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LA FIESTA VISTA A TRAVÉS
DEL CALIDOSCOPIO

Según el Diccionario de la lengua Española sobre ‘fiesta’: solemnidad con 
que la Iglesia celebra la memoria de un Santo. En el caso de Ontinyent, al 

Santísimo Cristo de la Agonía. En otra acepción, regocijo dispuesto para que 
el pueblo se recree, y se divierta.

Al escribir este artículo lo hago con el máximo respeto, hacia cuantos 
de verdad viven la fiesta, la disfrutan y sienten con profundidad este evento 
en el que las generaciones pasadas dejaron como un legado o escritura que 
recorre como agua caudalosa y que a través de sus venas fluye como fuente 
pura y cristalina...

Durante todo el año se pone la maquinaria humana en marcha, para que 
todo esté a punto; colorido, música, esfuerzo y sobre todo el trabajo de las 
mujeres que silenciosamente están haciendo una encomiable labor. Tanto 
las que salen en la fiesta, como aquellas que sin salir hacen posible el que los 
demás puedan hacerlo. La integración de las féminas en este evento es im-
portantísima.

Cuando en el año 1998 fue Embajadora Alicia Sarrió Nadal, se me pidió 
que escribiera un poema para el programa de fiestas, quisiera destacar algún 
párrafo de este poema: «Lo que quiero, es unidad entre los bandos, firmeza y 
lealtad, Alegría y prosperidad. Crezca en los corazones, la alegría, y en tu sem-
blante serena, la dicha de pregonar, la felicidad de amar. Seáis Moros o Cristia-
nos todos unidos cantad.»

Con el presente artículo quiero hacer algunas consideraciones: La prime-
ra es que nos hallamos ante una fiesta, religiosa-pagana y que cada uno esco-
ge la parte que está de acorde con su sentido ético moral y de religiosidad... 
Para otros solamente el sentido pagano y de puro divertimento, dos aspectos 
de libre elección; esto se ha ido sucediendo a lo largo de la Historia, desde la 
Grecia Clásica, hasta el Imperio Romano donde en ambos casos se celebraban 
las fiestas bacanales, en honor al Dios Baco, donde con mucho desorden y 
tumulto, festejaban los paganos de la época.

La segunda consideración: Es que las fiestas se desarrollan en nuestra 
ciudad y todos los ciudadanos, sean o no festeros, merecemos un respeto por 
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ambas partes, cosa que no se da por parte de algunas personas que conside-
ran que todo les está permitido, por el solo hecho de llevar un traje de festero. 
Si no se parte de la premisa de respetar, para ser respetado, la fiesta se con-
vierte en algo que pierde su profundo sentido. ¡Diviértanse señores!...

Algunos Ciudadanos piensan que debieran haber bastantes alcoholíme-
tros para poder medir los excesos etílicos, pues cuando uno está saturado de 
determinadas bebidas no es dueño de su propia razón y es en ese momento 
cuando no se disfruta del encanto de la fiesta.

Otro de los fenómenos que se da con frecuencia es la contaminación 
acústica, donde los decibelios suben desenfrenadamente hasta límites inso-
portables. ¡Diviértanse Señores!

Este escrito no relata la visión histórica de estas fiestas, para eso existen 
especialistas que relatan con todo tipo de detalles todos los acontecimien-
tos acaecidos a lo largo y ancho desde el principio fundacional de las Fiestas 
de Moros y Cristianos. Yo más bien tengo esa visión calidoscópica y al mismo 
tiempo reflexiva de lo que muchas personas piensan y viven en estas fiestas, 
ese sabor agridulce de las determinadas visiones que se dan en nuestra ciu-
dad, ¡claro que nunca llueve a gusto de todos! Yo personalmente abogo por el 
más exquisito respeto para todos los habitantes de Ontinyent...

Una de las cuestiones de suma importancia son las Bandas de Música, 
bien interpreten Marchas Moras o Cristianas, crean las vibraciones adecuadas 
para que los festeros se sientan fundidos por la sonoridad adecuada que tras-
pasa hacia lo más profundo de su ser...   

Si nos adentramos en la parte emocional de algunas personas vemos 
que se dan, dos estados bien diferenciados, uno es la salida del Morenet des-
de la Ermita de Santa Ana, al salir por la puerta de su Santuario despliega su 
mirada amorosa y compasiva hacia los creyentes del orbe Cristiano, tocando 
los corazones de sus devotos, y llamándolos al buen hacer cotidiano. Él no nos 
exige nada, somos los creyentes los que debemos dar una respuesta de co-
herencia solidaria y amorosa hacia las demás personas, sean o no creyentes, 
sean de no importa qué religión, color o nacionalidad, el cristianismo debiera 
de ser sinónimo de respeto y tolerancia.

Y siguiendo con el orden religioso, yo destacaría aquellos actos emotivos 
que reúnen a los devotos donde sus sentimientos más profundos están reple-
tos de sencillez y de plegaria invocativa. 
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Yo personalmente más que pedirle favores al Morenet, le diría: estoy 
comprometido en esta sociedad que me ha tocado vivir, esta sería una ple-
garia de compromiso...

Otra de las partes emocionales de la fiesta serían los desfiles de las de-
terminadas comparsas, cada una con sus peculiaridades, estilo, colorido y 
entusiasmo, cuestiones respetables por su propio desarrollo.

Los Ciudadanos debemos esperar a cuantos nos visitan con los brazos 
abiertos y con la HOSPITALIDAD con que esta ciudad sabe hacerlo. Es ser 
bien nacidos es ser agradecidos, amables y CARITATIVOS con quienes desde 
no importa qué punto geográfico vienen a visitarnos, desde el momento que 
entran en Ontinyent son nuestros huéspedes y debemos demostrarles que 
son bien hallados y que somos Ciudadanos civilizados, respetuosos y cordia-
les.

Si la fiesta no estuviera ensombrecida por aquellos vándalos que per-
turban el normal desarrollo de la misma, y aquí tengo que hacer una obser-
vación muy concreta, y es que suele darse aquí y en otros lugares el consumo 
de estupefacientes, que son nocivos para la salud; el buen funcionamiento 
de todos es esencial, esta como otras fiestas serían de otra manera si po-
nemos algo de nuestra parte, y se persigue a los individuos que trafican con 
estas sustancias, así la fiesta se desarrolla en paz. ¡Divirtámonos todos!

En cada comparsa, está la máquina a punto para ponerla a funcionar, 
¡señores festeros, las vías están  expeditas! Que en cada estación  levante  la 
bandera el jefe de la misma, y de salida a los viajeros, para que todos lleguen 
a su lugar de destino. ¡Disfruten pero respeten!

Y por último, pienso por todos aquellos que en su familia  se les ha mar-
chado algún ser querido y que estaba entroncado en estas fiestas, ellos o 
ellas desde donde estén, mirarán con gran ternura a sus parientes, madres, 
maridos, hermanos... Un recuerdo cálido y amoroso les debemos nosotros, 
una plegaria, muchas veces con lágrimas, ese recuerdo que tenemos guar-
dado, y que es un verdadero tesoro... Que la bajada del Morenet con su ex-
presiva mirada nos reconcilie a todos, BIEN SEAN MOROS O CRISTIANOS.

Que la terapia festera ennoblezca la convivencia de todos los Ciudada-
nos. Si esto es así las Fiestas de Moros y Cristianos volverán a sus ancestros. 
¡Ale! A DIVERTIRNOS.     
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CASOS CONCRETOS DE AHORA

Hay mucha gente que está hoy desmoralizada, preocupada por los proble-
mas de seguridad, por el desempleo, la pobreza, el incremento del terro-

rismo internacional, la violencia en todos sus órdenes...
Este tema tan trillado, tan aireado, por los medios de comunicación, en 

muchas ocasiones hace que seamos insensibles y lo veamos como cosa ha-
bitual. Pero para mí no es así. ¡No sé si para vosotros, apreciados lectores si 
será así! Lo bien cierto es que basándome en casos concretos de ahora y con 
la experiencia cotidiana que tienen las trabajadoras sociales, puedo apreciar 
hasta dónde llega la magnitud de tantos casos sangrantes, que acontecen en 
nuestra ciudad y en no importa qué pueblo o capital.

Existen casos puntuales, los cuales quiero referirme: Familias compues-
tas por una pareja y tres hijos varones, de estos tres niños, dos son de una 
relación, el otro de otro hombre, en esta familia vive una niña que no se sabe 
de quien es: esta niña sufre malos tratos y abusos sexuales. Esta familia está 
metida hasta las orejas en la droga, pero es justo decir que se les suministra 
metadona. La escolarización es casi nula, por parte de la dejadez de los pa-
dres. Como verán, la familia está desestructurada.

Casos de este tipo existen muchos. Otros que viven en la pobreza más 
extrema, y que tienen que recurrir a las asociaciones caritativas, (como Ca-
ritas, o asociaciones de diversa índole). Por otro lado tenemos pensionistas 
que perciben tan poco que tienen que buscar en los contenedores de la ba-
sura, (triste realidad de nuestros tiempos); pero estos casos los tenemos a la 
vuelta de la esquina, no hace falta marcharse al tercer mundo, este está entre 
nosotros...

Quisiera entrar lo más honestamente en la raíz de estos problemas: Una 
crisis social que abarcan y padecen ochocientos millones de personas merece 
una profunda reflexión. ¿No es curioso que el político piense en las próximas 

«A los pobres se les debe dar la oportunidad de recuperar su dignidad.» 
Mijaíl Gorbachov, en su libro Carta a la Tierra
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elecciones, mientras que esos estadistas no piensen en el futuro? Parece que 
la sociedad contemporánea sufra hoy un grave déficit de estadistas y un exce-
so de políticos que nos gobiernan muy mal y que solo piensan en sí mismos…

Casos concretos de ahora me llevan a denunciar y a espolear las concien-
cias de aquellos que creen en que todas las cosas son de color de rosa, de que 
todo está resuelto, pero las vivencias del día a día nos dan una visión diferen-
te, y más cuando uno está inmerso en asociaciones donde pasan tantos casos 
sangrantes del realismo de ahora, y eso que no quiero entrar en determinadas 
diatribas de colorines y demagogias de parlanchines...

La pobreza no solo porta el germen del aumento de la criminalidad, la 
drogadicción y la violencia, sino también el fundamentalismo y a la larga, el 
terrorismo. Son numerosos los ejemplos que evidencian que el terrorismo 
con sus distintas caretas, surge  de ideas radicales, que se difunden entre los 
más desfavorecidos en momentos donde los valores éticos están ausentes en 
una sociedad cansada de engaños y mentiras...

¿Qué cabe esperar del mañana? ¡Sí no rectificamos ahora! Estamos pre-
parando aprendices de brujos, y así la humanidad nos enfrenta a un número 
cada vez mayor de problemas. Bien es cierto que conquistamos la Luna, que 
lanzamos grandes satélites que exploran el Universo, pero por otra parte es-
tamos perdiendo el humanismo y el bien hacer. Alguien pensará que yo estoy 
en contra del progreso, ¡nada más lejos de esto! Si las investigaciones de los 
científicos sirven para que los humanos vivamos mejor las admiro, pero, si 
los que nos administran no ponen remedio a los actuales desmanes, hemos 
fracasado...

Yo me pregunto: ¿qué hacer? Qué hacemos, para erradicar estos males 
que parecen como las siete plagas de Egipto, ¡nos cruzamos de brazos! o to-
mamos conciencia del mal de nuestros días...

Los humanos de hoy nos asemejamos a los pájaros del Títanic, entre-
tenidos en trasladar las migajas de pan desde el puente inferior a cubierta, 
mientras el barco se hunde en el Océano. Bien pocos estadistas están com-
prometidos por mantener la Paz, en todo el mundo y luchan contra la po-
breza, no podrá establecerse el equilibrio de la humanidad sin una respon-
sabilidad coherente, sin aquellas potencias que tanta riqueza tienen, solo les 
interesa la especulación, los negocios del oro negro, el armamentismo y las 
guerras sin cuartel...
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Hoy hemos llegado a unas nuevas fronteras, más allá de las cuales se nos 
abren posibilidades de peligros desconocidos, así como promesas no cum-
plidas. El diseño de un mundo de miseria que le llaman globalización, está 
haciendo verdaderos estragos y a la larga se tendrán que tomar medidas di-
ferentes a las que ahora se practican; si esto no es así, vamos abocados cada 
día a conflictos más bárbaros y sangrientos. Todo conflicto tiene su asiento en 
las mentes perversas...

Si intentamos tomar conciencia de los problemas que estamos sufrien-
do; si cada niño del planeta se sintiese, no solo ciudadano de su pueblo, de su 
ciudad, de su país, sino ciudadano de la Tierra impregnándose de una cultura 
de solidaridad y adquiriese un sentido de respeto de todo cuanto está a su 
alrededor, “otro gallo nos cantaría”. Es a la sociedad civil la que nos compete 
hacer cuanto podamos para erradicar el mal de nuestro siglo y esto solo se 
puede conseguir con una mayor dosis de cultura y de respeto. ¿Por qué no 
dejamos a los demagogos que solo se prediquen para sí mismos?... 

El conjunto de medidas indispensables para que el Planeta mejore y la 
vida de sus habitantes es en verdad, inmensa. ¿Seremos capaces los habitan-
tes de la Tierra de cambiar el curso de tan desastrosos acontecimientos? 

Si esto no es posible, que Dios nos pille confesados…
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DON ADOLFO SUÁREZ COMPRENDIÓ QUE 
LA DEMOCRACIA ERA UNA NECESIDAD 

SOCIAL

Pasados unos días de la muerte de D. Adolfo Suárez, he querido dejar ma-
cerar este tema tan importante, que ha derramado muchas declaraciones 

y muchos artículos de prensa, radio y televisión. No hubiese sido posible el 
haber pasado de una dictadura a una incipiente democracia, (o bipartidis-
mo) que está haciendo aguas por todas partes; el sistema actual es de toma 
y daca. Pero en aquellos momentos de la transición, apareció la figura em-
blemática de D. Adolfo Suárez, no exenta de puñaladas traperas de aquellos 
que estaban a su alrededor: de esto puedo dar fe, por lo que nos contó un día 
que fuimos a recogerlo al aeropuerto de Manises, el presidente de la UCD de 
Valencia, Pepe Herrera y un servidor; veinticinco minutos bastaron para que 
nos relatara el calvario que estaba viviendo…

Ahora me asombro de leer a tantos hipócritas que en su día fueron sus 
más feroces enemigos: durante su vida le tiraron muchas piedras, y ahora 
las han recogido para hacerle un monumento. «Nunca he observado que la 
honradez de los hombres aumente su riqueza.» (Jefferson) Pues los seres hon-
rados no le temen ni a la luz ni a la oscuridad, estos son fieles a sus principios 
éticos; saben ser conciliadores, escuchan a todo el mundo, no miran las creen-
cias religiosas o políticas, este fue D. Adolfo Suárez…

Cuanto más altos estemos situados, más humildes debiéramos ser, pero 
la prepotencia que es un mal, destruye la condición humana; y vamos de lis-
tillos en la vida, y es tanta la ignorancia, que desconocemos más de lo que 
sabemos. ¿Cuándo parirán políticos de talante conciliador y aplomado? Estoy 
convencido que se están haciendo moldes en Manises para que salgan per-
sonas con el talante de D. Adolfo. Los políticos de ahora tendrían que pensar 
que en estos momentos, otro tipo de política es necesaria y que pensasen 
más en los ciudadanos que en sus propios intereses o en el de sus partidos.

Las declaraciones del pueblo llano, han sido de sinceridad y recono-
cimiento al hombre de la transición. Toda España desea y necesita un gran 

«Todos los males de la democracia pueden curarse con más democracia.» Smith 
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cambio de gobernabilidad y afianzamiento o estabilidad, pero algunos polí-
ticos no están por esta labor, sus discursos llenos de mentiras y de palabras 
demagógicas ya no nos engañan; bien sean por los que se dicen de derechas 
o de izquierdas, se necesitan hechos concretos, y no verborrea.

D. Adolfo Suárez, fue el gran alquimista de España, pues todo alquimista 
es el que transforma lo pesado en lo sutil y esa labor no le fue nada fácil, al 
estar rodeado de tantos envidiosos y con afán de poder, de ideas adquiridas 
por la anterior dictadura; y ninguna dictadura es buena, sea de derechas o 
de izquierdas; desgraciadamente aún tenemos políticos que sueñan y están 
aferrados al pensamiento único, estos no son demócratas…

¿Sabremos en estos momentos de la gran crisis mundial transformar el 
sistema equivocado que nos está sacudiendo a tres cuartas partes de la huma-
nidad? De muchos dependerá el poder salir de la presente situación, si cada 
uno pusiéramos un pequeño grano de positividad, la convivencia ciudadana 
sería mejor, pero como estamos anclados con nuestros egoísmos, nos olvida-
mos del sufrimiento de tantas personas que lo están pasando mal. La deca-
dencia que nos afecta a nivel planetario no tiene precedentes en la Historia 
de la humanidad, y ello es debido a la pérdida de los valores convivenciales; 
necesitamos esos hombres nuevos repletos del espíritu de D. Adolfo Suárez, 
para que percibamos que otra manera de ser y vivir es posible.

«La tragedia es una imitación seria, completa y de cierta magnitud, que 
efectúa por medio de la compasión y el temor, la catarsis adecuada de las emo-
ciones.» (Aristóteles) Que descanse en PAZ D. Adolfo Suárez.
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EDUCACIÓN VIAL

Esa gran asignatura pendiente en la sociedad actual, la educación vial, en la 
que debiéramos estar todos los ciudadanos implicados. ¡Pero desgracia-

damente no es así!
Es preocupante el que está siempre pendiente de un atropello o acciden-

te de circulación, tanto en la ciudad como en la carretera, con las correspon-
dientes muertes y secuelas graves derivadas de los locos e irresponsables de 
la conducción temeraria.

No puedo pasar por alto la importancia fundamental que tiene la cor-
tesía de los conductores y viandantes, ambos somos protagonistas del buen 
funcionamiento de la circulación. Si el principio de la educación es predicar 
con el ejemplo, y este brilla por su ausencia, algo tendrán que hacer las auto-
ridades competentes en este problema tan candente y sangrante en nuestros 
días.

¡La verdad es que los coches son como una plaga de langostas que nos 
van devorando! Cogemos el coche para desplazarnos unos metros de donde 
vivimos, este vehículo lo tenemos a mano como tenemos el pañuelo, como 
las gafas que nos son imprescindibles para leer...

Creo sinceramente que en los colegios debiera impartirse, esa educación 
vial, como cultura necesaria y convivencial para todos los individuos.

Más que sancionar educar, puesto que las sanciones en muchas ocasio-
nes son un despropósito, ¿por qué a unos se sanciona y a otros no? Si el código 
de la circulación son leyes. ¿Cómo no se aplica para todos por igual?

 Educar es una tarea ardua, pero rentable a largo plazo, para ello hay 
que invertir en los ciudadanos. La educación pretende abrir el entendimiento 
a todos, creando individuos responsables y civilizados, si ahora tenemos una 
parte de la sociedad sin valores respetuosos y de urbanismo. ¿Algo tendrán 
que hacer los políticos de turno? Si no se toman cartas en este grave problema 
seguiremos teniendo conductores que están haciendo la guerra en el asfalto, 

«Educación es lo que la mayoría recibe, muchos transmiten y pocos tienen.» 
Karl Kraus
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¡Qué desgracia tener una parte de la sociedad sin escrúpulos ni conciencia de 
ninguna clase! 

Si pensásemos por un momento que el conductor es un ser humano al 
igual que el peatón, si el conductor al estar sentado en el coche, se conside-
rara un ser racional y no un semi-Dios, las cosas se verían de otra forma, pero 
esa máquina infernal llamada automóvil va conducida por un irresponsable 
henchido de locura y de fantasías malévolas...

Quiero volver a la importancia de la educación vial, es necesario mirar 
hacia el futuro, pues quejarnos de lo que esta acaeciendo ahora, lamentarse 
no sirve para nada, poner los medios para que esto no ocurra es invertir en el 
futuro en bien de las próximas generaciones, cambiando los malos hábitos 
por una responsabilidad de coherencia y comportamiento civilizado.

Eduquemos pensando que en una sociedad culta está el futuro, y cuando 
escribo esto no solo lo hago con los jóvenes, sino más bien en el que debiera 
haber una escuela de los padres, pues al fin y a la postre los padres son un 
referente para los hijos. Escuela vial para padres. Escuela vial para los respon-
sables políticos. Escuela vial para toda la sociedad...

La responsabilidad del bueno o mal funcionamiento nos compete a to-
dos, todos tenemos que poner nuestro granito de arena para que el edificio 
llamado sociedad no se vaya al garete...

Responsabilidad, sentido o conciencia de la propia responsabilidad, si no 
somos capaces de nuestros propios actos es que no somos maduros en la vida 
cotidiana, por ende, tendremos que hacernos planteamientos de qué somos 
y qué es lo que queremos como miembros del colectivo humano.

Muchas son las preguntas que debiéramos de hacernos ante el caos que 
estamos viviendo en el terreno de la circulación...

En muchas ocasiones las señales de circulación no son respetadas, tanto 
los ciclomotores, coches y peatones hacen caso omiso a las mismas, de ahí 
que ocurran tantos accidentes. El caos circulatorio se convierte en un ciclón 
nacido desde las mentes alocadas faltas de respeto por los demás.

Es necesario crear una cultura diferente racionalizada y de respeto, de 
no ser así los monstruos del asfalto campan a sus anchas creando muerte, 
dolor y angustia...

Querido lector a todos nos compete esforzarnos ante un problema tan 
grave...
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UN ESCRITOR EN EL OLVIDO:  
D. ANTONIO LLORA TORTOSA

Es posible, que al igual que D. Antonio Llora Tortosa, existan en Ontinyent 
otras ilustres personas de relevancia histórica que duermen en el olvido de 

nuestra ciudad. Pero en este momento quiero destacar la figura del que fue 
mi amigo en el quehacer de la literatura y de la investigación, y destacar el 
gran trabajo que realizó en su obra “ONTINYENT Y SU HISTORIA”. Otros han 
escrito como el Rvdo. P. Luis Fullana Mira, o.f.m., “Historia de la Ciudad de 
Ontinyent”; un gran trabajo descriptivo de nuestra Historia preñada de tantas 
riquezas.

En 1957 se publica la obra titulada ONTENIENTE 1940–1953, original de 
D. Juan L. Reig Feliu, entonces secretario del Excmo. Ayuntamiento de nues-
tra ciudad y Cronista Oficial de Ontinyent.

Sin menosprecio de los dos últimos mencionados por su tenacidad y es-
píritu de investigación en su labor creadora, quiero destacar el ingente trabajo 
y pocos medios económicos que tenía D. Antonio Llora para poder publicar su 
grandiosa obra de nuestra Historia, tan ancha como rica, humana y generosa 
propia de un ser así también.

D. Antonio Llora Tortosa nació en Ontinyent el 2 de junio de 1918. Según 
me decía fue un joven intrépido, con ansias de investigación, aficionado a la 
astronomía, a la fotografía y a cuantas cosas pudiesen colmarlo en su afán de 
progreso y servicio hacia los demás conciudadanos. Como escritor e investi-
gador en la Historia de Ontinyent profundizó hasta la extenuación, consultan-
do a los grandes pensadores de su tiempo como D. Ramón Menéndez Pidal, 
y en el Archivo de la Corona de Aragón a su director J. E. Martínez Ferrando. 
Su libro “Ontinyent y su Historia” es la obra más consultada en la Bibliote-
ca Municipal de nuestra ciudad. Dos obras más pequeñas de D. Antonio son 
“Cuentos y Relatos Ontiñentinos”, de poesías y pensamientos; la introducción 
es de D. Antonio Lacueva Olcina (q. e. p. d.). Y animado por D. Pascual San-
félix, hombre bueno y generoso que siempre ayudó a los pensadores ontin-
yentins. También “Albores del Alma”, libro de poesía, pensamientos, sentires, 
reflexiones y relatos; obra en la que yo le hice la introducción de este exquisito 
libro. Pero también tengo que destacar la estrecha colaboración de D. Joaquín 
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Grau Ferrero, y que D. Antonio Llora le dejó sus últimas pertenencias, y como 
no podía ser de otra manera, D. Joaquín Grau depositó todos los documentos 
que se hallaban en su poder en la Biblioteca Municipal; seres anónimos que 
merecen mi reconocimiento por su generosidad.

Además de mi más sincero homenaje al trabajo de D. Antonio Llora, 
también mi homenaje a cuantos olvidados creadores en no importa qué arte, 
los ciudadanos ontinyentins no saben apreciar, mientras otros son encumbra-
dos como ídolos para que pasen a la Historia como lo que no fueron…

Esta es una llamada a la ciudadanía y a las autoridades municipales para 
que reaccionen ante el olvido de quienes son historia viva en nuestra ciudad. 
¿Cuándo tendremos una calle o plaza a nombre de D. Antonio Llora Tortosa? 
Los pueblos o ciudades que olvidan a los callados pensadores, están sumidos 
en la mediocridad y no prosperan, el no reconocimiento de estos pensadores 
es un gran error. 
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RECORDANDO LA HISTORIA

Tanto el 6 de octubre de 1934 en Barcelona como el pasado 26 de octubre 
de 2015, se están reproduciendo las mismas palabras por aquellos que de-

sean una república separatista; en la obra de D. Luis Romero encontramos el 
esquema que se está reproduciendo ahora relatado de la obra, Cara y Cruz de 
la República, 1931 – 1936.

Algunos políticos catalanes empecinados en su República quieren rom-
per el estado constitucional, el cual aceptamos la mayoría de los españoles 
y que dio origen a una transición; los sucesos trágicos y esperpénticos sola-
mente se están dando en Cataluña, en ninguna parte del mundo ocurren estas 
situaciones, los individuos aman a su suelo patrio.

Dividir es resquebrajar. «Todo reino dividido en fracciones contrarias será 
desolado, y cualquier ciudad o cosa dividida en bandos no subsistirá.» (Jesucris-
to)

Veamos lo que nos dice la Constitución Española en el artículo 2: «La 
Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la nación española, pa-
tria común e indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho 
a las autonomías y de las nacionalidades y regiones que la integran y la solida-
ridad entre todas ellas.» 

Nada tiene que ver el patriotismo con las ideas separatistas de aque-
llos que con su pensamiento anarquista creen ser los redentores de algo. «La 
anarquía es la muerte de la libertad.» (La Gueronniére) Creo que es hora de 
que nos aclaremos las ideas, ¡claro!, respetando el pensamiento diferente de 
nuestro interlocutor, siempre que este no nos obligue con su pensamiento 
único y dogmático. Se puede gritar, como se ha hecho en el Parlamento de 
Cataluña “viva la República Catalana”. Pero esto ya lo hizo Companys en uno 
de sus discursos en octubre de 1934, y terminaba diciendo ¡Viva Cataluña! 
¡Viva la libertad y la República! Con este artículo quiero recordar a quienes 
tienen poca o nula memoria y que han investigado bien poco, que cuando 
se habla, se tiene que hacer con rigor y con conocimiento de causa sobre la 
Historia y los acontecimientos que en ella se han dado; dejaré aparte los des-
manes desgraciados y tristes acaecidos en esos acontecimientos sangrientos 
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en una guerra maldita entre españoles, hermanos, padres y ciudadanos que 
sufrieron los embates de esos acontecimientos. 

En nuestros días existe una diarrea mental que nos lleva a ser una enfer-
medad que la llamaré indiferencia; a pesar de los medios de comunicación 
que tenemos a nuestro alcance, desconocemos tantas cosas que nuestra 
mente está vacía de contenidos vitales, ¿es posible que muchas de las infor-
maciones no contrastadas nos llenen la mente de burbujas de jabón que vue-
lan con el más leve de los vientos? 

¿Nos haría falta replantearnos otra manera de pensar, actuar y profun-
dizar en otros conceptos básicos para ser más humanitarios y éticos? Re-
cordemos que los acontecimientos que se repiten con los mismos patrones 
demuestran que somos cortos de memoria, y que estos nos llevan a la deca-
dencia y a que se repitan las historias más desagradables de unos individuos 
exaltados y faltos de sensibilidad en el siglo XXI…

El empecinamiento dogmático de las ideas es un fracaso en la sociedad 
actual; mientras, por otra parte, dividir a la sociedad con ideas y delirios de 
grandeza que nunca se cumplen es un fracaso de aquellos políticos sin la más 
mínima conciencia ética.

A pesar de todos los avances tecnológicos, tenemos a muchos seres que 
mueren de hambre, otros tienen que emigrar forzosamente ante las guerras 
que son un negocio escandaloso y sin piedad. ¿Cuándo cambiaremos los indi-
viduos en esta sociedad?            

Cataluña, que tantas cosas buenas tiene en todos los aspectos, perso-
nas que trabajan en las instituciones, en la industria y la agricultura, que en 
estos momentos se halla sumida en una gran crisis debido a los secesionis-
tas y separatistas, ¡qué lástima! Pero quiero resaltar al burro catalán, (Equus 
africanus asinus). Malos tiempos para el burro catalán, que dada la crisis eco-
nómica podría extinguirse y desaparecer; los burros catalanes no saben de 
nacionalismos, ni Pucholismos en paraísos fiscales. Muchos esperamos de la 
sensatez de las personas que nos gobiernan o nos gobernarán, para que no se 
fraccione la unidad nacional. Pensemos en positivo…
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¿QUÉ ESTÁ PASANDO EN 
LA SOCIEDAD ACTUAL?

La tecnología de las comunicaciones nos tiene al corriente de cuanto acon-
tece en no importa qué rincón del Planeta, y conocemos todo aquello que 

desean que sepamos. Otros acontecimientos y hechos que no quieren que 
sepamos quedan ocultos para que los ignoremos, (pero todo lo que se hace 
un día u otro lo sabemos).

La ignorancia lleva consigo el mal de todo lo que no es bueno.
Adentrarnos en el viaje de lo desconocido es lo que cuenta, investigar 

cuantas cosas sean necesarias para erradicar la malevolencia de una sociedad 
que no escucha a los pensadores y humanistas, está abocada al fracaso más 
estrepitoso. 

Por mucha tecnología que tengamos a nuestro alcance y en nuestras 
manos, esta no nos hace más humanos, lo importante sería convivir con ra-
cionalidad y buenas maneras, pero aunque esto parezca una utopía, esta es 
una necesidad, si no, no veremos los próximos siglos, nos iremos destruyen-
do, con el plan de vida que ahora estamos llevando.

“Vive con los hombres como si Dios te viera; habla con Dios como si los 
hombres te estuvieran escuchando”.

¿Hace falta una reflexión del conjunto de lo que estamos viviendo en 
nuestros días? ¡O acaso somos tan torpes para no darnos cuenta de la carrera 
desenfrenada de una sociedad enloquecida por consumir más y más!

Una parte de los seres humanos que organizados crean el sufrimiento y 
la miseria de tres cuartas partes de la sociedad, lo hacen porque muchos de 
nosotros les aceptamos el sucio juego de consumir no importa qué cosas. Es 
un deber social, ético y moral, el decir basta ya...

Desgraciadamente vemos disfrazados de distintas maneras y con bue-
nas palabras a colectivos que pregonan unas cosas y en el fondo hacen otras 
distintas. Este es el mal de nuestros días, así pues, la previsión, el mayor bien 
de la condición humana, se ha convertido en un mal, el egoísmo individual ha 

¡Oh feliz aquel que rectifica no solo lo visible, sino incluso los pensamientos!
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suplantado a la generosidad del bien colectivo, y nadie nos sentimos dichosos 
con el presente. La falta de visión del día a día, nos hace pesimistas.

Pero retrocedamos hacia el pensamiento de quienes con más dificulta-
des o las mismas que ahora plasmaron esas pautas equilibradas de conviven-
cia o movimiento cultural inmersos en el renacimiento, llamado por otros, 
humanismo, y que comporta una actitud filosófica, espiritual de convivencia 
entre el colectivo ciudadano, desde el principio del respeto. 

Si admiramos a los pensadores griegos y latinos y que a través de estu-
dios filológicos y literarios nos han dejado en sus obras unas pautas simiente, 
entre ellos citaré a Platón, Séneca, Erasmo de Rotterdam, Tomás Moro, Luis 
Vives, Sta. Teresa, Raimon Panikkar, etc. etc.

La verdad es que la sociedad no puede ser ni pensar como los anteriores 
filósofos humanistas, pero mi pregunta es la siguiente: ¿podemos conjugar 
nuestros tiempos y el modernismo con una sensibilidad más convivencial? 
¡Más solidaria y menos agresiva!

Creo sinceramente que es necesario un nuevo planteamiento en la con-
ducta de la actual sociedad y rescatar los valores que siempre han estado per-
manentes en los corazones de quienes desean el establecimiento de un orden 
de convivencia respetuoso y de equidad para toda la sociedad.

Si los avances de los descubrimientos científicos no son para crear más 
felicidad entre los seres humanos y al mismo tiempo ser más respetuosos, 
más libres, es que los individuos no hemos comprendido el verdadero sentido 
de la vida.

Todos estos pensamientos y muchos otros, no tendrían ninguna validez 
sin un compromiso con la sociedad que nos ha tocado vivir, pues en realidad 
yo soy sociedad y en ella convivo. ¿De qué me sirve esta teoría si no la vivo 
y comparto? La vida sin inquietudes de servicio es estúpida y por ello vale la 
pena el compromiso coherente con tu condición de ciudadano.

Todos estamos preocupados por lo que está pasando en la sociedad que 
nos ha tocado vivir, pero la sociedad es de los individuos, y de nosotros depen-
den los cambios de otro tipo de sociedad y comportamiento.

Si investigamos en la Historia del género humano en todos los tiempos 
hubo seres humanos, con delicadeza y buenas maneras, con soberbia y tru-
hanes, con desmesurados desmanes, otros conscientes de los males que es-
taban viviendo. 
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Así es que la Historia está plagada de diferentes formas de pensar y vivir, 
y en cada época han habido lo que yo diría las individualidades quebradas, 
formando el mal de sus días.

Pero una de las cuestiones perversas es que nos encolericemos, por regla 
general, en contra de aquellos que nos han agraviado. En verdad, nos enfada-
mos con los que pretenden enfadarnos.

Grave error que los individuos de bien se enfaden con los malvados. En 
verdad no debiera ser propio de los sensatos odiar a los que yerren, sino inten-
tar persuadirles de que cambien sus mentes y actúen con un talante diferente.

Si en la naturaleza de los distintos reinos no existe maldad, ¿por qué te-
nemos que ejercerla los seres humanos?

En nuestros días tenemos que sensibilizar a cuantos tenemos a nuestro 
lado, en pro de una convivencia diferente y así practicando una cultura in-
tegral iremos creando una sociedad más digna y racional, más libre y más 
equitativa.

De nada nos sirven las lamentaciones de pesimismo, el correr de cada 
día para no llegar a ninguna parte, el acaparar conocimientos y bienes, sino 
hacernos partícipes de lo que tenemos en nuestras mentes y corazones.

Trabajarnos nuestros propios errores es un reto del día a día, superarnos 
en lo cotidiano y lo sencillo es una actitud de vida que está por encima de no 
importa qué filosofía, qué creencia religiosa, o tal método por bueno que este 
sea.

¿Qué está pasando en nosotros? Cuando nos estamos quejando de que 
la sociedad es una porquería, si pensamos que nosotros somos parte de esta 
sociedad. ¡Algo tendremos que ver de cuanto acontece en la misma!

Así es que cada cual deberemos ver lo que tenemos que revisarnos, 
nuestro genio, nuestras actitudes, nuestra ética, nuestra responsabilidad, en 
una palabra nuestra manera de vivir y actuar. 

Algunos pensadores dicen: ¡oh feliz aquellos que saben rectificar no solo lo 
visible, sino incluso nuestros propios pensamientos!
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MÉTODO DE ECONOMÍA 
PARA HACERSE RICOS

La sociedad civil y la opinión pública exigen a las empresas, cada vez más, 
que asuman su responsabilidad social; pero también que los trabajadores, 

agentes sociales, los gobiernos y bancos, creen con equidad y justicia la redis-
tribución de las ganancias sin desequilibrios desmesurados. 
Al albor de nuestros días, durante mucho tiempo asistimos en esta sociedad 
esperpéntica al enriquecimiento desaforado de una parte de la sociedad, de 
la no rentabilidad ética…

¿Cuál es el método económico para ser ricos? Cobrar varios sueldos, es-
tar posesionados en un puesto donde se maneje mucho dinero: no dar cuen-
tas a nadie, ser ciudadano de primera clase, aunque los más débiles tengan 
que pasar por un comedor de caridad. Pues aunque la mona se vista de seda, 
mona se queda: y esto les ocurre a cuantos sin piedad y disfrazados, hacen su 
agosto en cualquier tiempo.

Los tiempos convulsos y de escasez siempre son para los mismos: los 
más débiles; pues el pez gordo se come al pequeño y en este caso, son los 
trabajadores, los jubilados los que no pueden llegar a fin de mes, los parados 
que ya no cobran el subsidio o las prestaciones de la seguridad social…

Determinadas clases políticas no tienen estos problemas en los tiempos 
convulsos, estas clases han adoptado el método económico de una estructura 
piramidal que les libra de pasar estrecheces: la arquitectura económica para 
algunos es un salvavidas de absoluta seguridad aunque tengan que machacar 
a los demás.

«No es suficiente que el hombre esté bien alimentado, que se cubra el cuer-
po de manera adecuada ni que cuente con una vivienda adecuada. La naturale-
za racional de los individuos exige que se le brinde instrucción y la cultura ade-
cuada. De lo contrario, se le diferencia muy poco de los brutos.» (Sabiduría de 
Confucio).

«No cabe ya la confianza en el proteccionismo ni en la chapuza.» 
Moreno, 1997
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El hombre de la col era un bromista; el de la bolsa de cien libras, un as-
tuto. Cuando se extrema el absurdo, es demasiado honor querer combatir el 
horror con racionamientos demagógicos, es una estupidez, pero los indivi-
duos le vemos la cola de la rata que medio fuera de su madriguera enseña lo 
que es, un roedor…

En nuestros días han fracasado las ideologías mal llamadas progresistas: 
todos ellos quieren ser ricos en dinero, pues faltos de principios éticos devo-
ran sin piedad todo lo que se les pone por delante; así nos van las cosas: una 
globalización de armas tomar, de conflictos mundiales, de miseria, de falta de 
cultura y de compasión. 

«Los hombres de más talento son aquellos que reconocen el espíritu del 
pueblo y saben dirigirse por él. Estos son los grandes hombres de un pueblo o 
nación, que guían al pueblo con espíritu universal.» (Hegel). Los grandes esta-
distas procuran más por los habitantes de su nación que por sus ideologías; 
no piensan en los métodos de sus economías, sino por las economías de su 
nación como precepto primero del bien común. 

¿Dónde se hallan los hombres virtuosos para llegar a ser buenos ciuda-
danos? Todo depende de los individuos como tales, de la visión universal del 
estado, de las instituciones que están cerca de los ciudadanos, y no de las 
milongas que nos quieren vender. El estado de la naturaleza de las cosas tiene 
una ley natural, cuando esta se sobrepasa vienen las crisis y los problemas 
crecen como el pulgón en las plantas que no se tratan a su debido tiempo. «El 
cumplimiento de la responsabilidad social de la empresa puede cuantificarse y 
convertirse en un instrumento de riqueza.» (Adela Cortina).
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¡MI MÓVIL ES MEJOR QUE EL TUYO!

Nada tengo en contra de los móviles, ni en contra de las nuevas tecnolo-
gías, siempre que estas sean herramientas, que nos liberen de determina-

das cargas y atavíos para ser personas más humanizadas y coherentes. 
¿A cuento de qué viene este artículo? 
No hace muchos días presencie una pequeña trifulca entre unos mozal-

betes que no tenían más de diez o doce años, ellos con sus móviles de última 
generación, y que sus precios oscilan entre 370 y 515 euros. 

El caso es que en dicha disputa se fotografiaban entre sí, mientras con 
disonantes palabras y una determinada agresividad, se hacían los gallitos. 
¡Triste escena copiada de ciertos medios de comunicación a los cuales nos 
tienen habituados y no hacen más que incitar a la violencia de los jóvenes! 

Yo me pregunto: ¿Acaso no son los padres los que ponen los medios para 
que estos zagales tengan esos móviles y hagan ese mal uso de los mismos? 

Si la era del consumismo no está racionalizada y se usa mal, las tenden-
cias de ciertos jóvenes que piensan divertirse se tornan como adicción que va 
creando hábitos perjudiciales. Consumir no es la esencia del ser humano, sino 
el rasgo común de crear una sociedad compulsiva, y esto no es libertad, más 
bien una forma psicológica de la no-educación de convivencia cívica. 

Esas palabras de que mi móvil es mejor que el tuyo y que mis padres pue-
den comprarlo no es óbice para que los padres controlen a sus hijos, y pongan 
cuotas adecuadas en la educación de sus hijos. 

Curiosa una conversación que un día escuche, decían así: ahora cuando 
nazca nuestro hijo le compraremos un móvil y así lo tendremos controlado... 
¡A quién se tiene que tener controlado! Al hijo o a los padres. El objetivo de 
los padres sería el proporcionar a todos sus hijos la oportunidad de una vida 
plena para que estos fuesen más felices y no dejarles que crecieran repletos 
de caprichos que les hacen cada día más incontrolables, creciendo no se sabe 
como, ni con quienes se relacionan...

«Un futuro incierto se dibuja para la raza humana: la posibilidad de que la biotec-
nología altere hasta el punto la naturaleza humana que entremos en una etapa, 

pos-humana.» (Adela Cortina, Por una ética del consumo)
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Es preocupante que se empiece con el móvil y continúen con el porro, 
luego con el alcohol y se pasen a las drogas. 

Esto lo tenemos en Ontinyent y en no importa qué población, este mal 
endémico de algunos jóvenes y de personas mal llamadas progresistas son las 
ruinas de las futuras generaciones que van abocadas hacia una sociedad en-
fermiza y en muchas ocasiones se derivan hacia la delincuencia y el desacato 
de una sociedad decadente y problemática. 

¿Cómo solucionar esta situación tan desafortunada? Solo se me ocurre 
una forma. Y es a través de la labor de los padres, de los educadores, de las 
leyes que persigan con toda dureza a los traficantes a una sensibilidad impe-
riosa de toda la sociedad que esté dispuesta a poner los medios adecuados 
para erradicar estas situaciones, que se pagan con vidas humanas, con dolor 
en las familias y en la sociedad en general.

Han proliferado las consideraciones sobre la democracia y la ciudadanía, 
la globalización, el multiculturalismo, pero esto conlleva deberes y responsa-
bilidades con todos los ciudadanos para crear una sociedad más equilibrada 
y justa donde los jóvenes crezcan y se desarrollen, se diviertan, pero no entre 
la bazofia, que ahora lo están haciendo. El móvil, el coche y otras tecnologías 
debieran de ser un medio de crecimiento y no medios de evasión que se alejan 
de la realidad que más pronto que tarde ha de ser la tónica habitual de vivir 
y dejar que los demás vivan, cuestiones esenciales para la convivencia cívica 
moral. Si los pueblos y las naciones no adoptan diferentes formas de compor-
tamiento entre sus individuos el fracaso está asegurado, y esto es lamentable 
y perverso.

 Una copa de vino no hace daño, muchas copas marean a las que se las 
toma, todo uso indiscriminado de las cosas crea una adicción que enferma a 
los individuos que abusan de las mismas, y esta es una regla que debiera ser-
virnos como referencia para la vida cotidiana, si creáramos hábitos saludables 
y aplomados las adicciones no existirían...

El axioma que nos dice: que todos los seres humanos desean ser felices 
es uno de los saberes más antiguos de la humanidad, las culturas y el tiempo 
así lo han demostrado. Pero la pregunta, ¿en qué consiste la felicidad? ¿Cómo 
alcanzarla? Estas preguntas están abiertas desde el principio de los tiempos, 
pero no hemos encontrado la clave para aplicarla...   



380

PARA COMBATIR LA CORRUPCIÓN

Este artículo es parte de un ensayo realizado por Brisan Edeny Resédiz Re-
yes, que ganó el primer lugar del Concurso Nacional preuniversitario en el 

2006 en México.
Es de rabiosa actualidad el presente tema: en todo el mundo se está su-

friendo esta pandemia. En Europa, durante estos años, muchos países están 
sufriendo serios acosos de corrupción política, y sobre todo la corrupción de 
los bancos, que no es ni más ni menos que la expoliación, (o botín del ven-
cedor). Mi pregunta es muy sencilla ¿qué hace el gobierno para que esto no 
suceda? Nadie muerde la mano a quien le da de comer, y esto va para todos 
los políticos, que metidos en un sistema desgastado no quieren ponerse de 
acuerdo para erradicar este mal que solamente lo padecen los más débiles: 
estos políticos son una peste…

La corrupción consiste en un acuerdo ilegítimo entre un corruptor y un 
corrupto, en el cual abusan de su poder público para el logro de beneficios 
particulares que no favorecen al bien común; “el que esté libre que tire la pri-
mera piedra”.

Primera cuestión, toda persona que robe deberá de devolver lo robado. 
Segundo, luego, que se le juzgue y se le aplique lo legislado sin remisión de 
penas ni indultos.

«La legislación designa a los partidos como únicos instrumentos para acce-
der al poder político, pero si tales instrumentos están viciados, en poco o nada 
podrán contribuir a que se fortalezca la democracia en las naciones.» (Brisa 
Edeny)

Esos grandes problemas de la corrupción tienen su base en la ausencia 
de la ética.

Quizás es el efecto más pernicioso de la corrupción ese falseamiento del 
sistema democrático y un clima de desconcierto en la sociedad que observa-
mos como su funcionamiento diario gira en torno a escándalos, abusos y en 
general conductas que distan mucho de una gestión eficaz. 

Propuestas para solucionar la corrupción: la corrupción venga de donde 
venga es un hecho que está a la vista de todos, por lo tanto, estamos todos 
obligados a participar en su combate denunciando la gravedad de esta co-
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rrupción. El servidor público debe tener claro para qué y al servicio de quienes 
trabaja, y con claridad de ideas como también existe en el ámbito privado, 
(llámense bancos, inspecciones que ahogan a los pequeños comerciantes y 
autónomos, impuestos provinciales y locales que no nos dejan medrar). 

La corrupción crece y llega, si no se le detiene a tiempo de ser una prác-
tica normal, craso error si no se toman las medidas adecuadas por las castas 
políticas. 

Es necesario establecer un código de la ética para la función pública 
como en la privada. Hoy más que nunca se hace necesaria una sensibilidad 
hacia los derechos humanos y que por estos lucharon tantas personas en pro 
de una vida mejor: si olvidamos que los seres humanos somos lo primero, 
estamos matando la gallina de los huevos de oro. Creo sinceramente que la 
misión de aquellos que escribimos cara al público, es denunciar aquellas cosas 
que están mal y de elogiar las que están bien, sin pendularidades extremas 
que solo nos llevan al desequilibrio.

Otra cuestión a no perder de vista es fortalecer la educación de los pue-
blos y las naciones, ya que es la única vía que contribuirá a salir de esta crisis 
de corrupción, de paro. Conviene simplificar las cosas y tener leyes básicas 
que permitan la justicia, pues imponer leyes vanas, triviales o incomprensi-
bles crean la necesidad provocada, generando un clima de crispación en la 
población…
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PERFIL DE UN CONTRABANDISTA

Al alba de una fiesta más, en una ciudad de creencias y tradiciones cente-
narias, nace un niño rubio, allá por el año 1938 en la finca LA BARONÍA 

llamado Pepe Guerola Albero.
Pepe creció a la sombra de pinos, olivos y viñedos: robusto, sano, alegre 

y travieso como todos los niños, enamorado por la agricultura y sobre todo 
emprendedor y trabajador nato.

Es importante resaltar la parte humana del festero de la coherencia ín-
tegra en la que se conjugan entre el individuo y el ser festero, hasta la médu-
la. Del matrimonio con Dña. Vicenta y Pepe, nacen su hija Esther, y sus hijos 
Pepe y Sergio, en este momento tienen seis nietos, que son un ramillete de 
alegrías. 

Pepe Guerola se asentó en la casa del Pla, esa masía que tenía una fuente 
en la que llenaban la balsa, desde donde se podía regar parte de la huerta: 
recuerdo haber hecho alguna que otra paella, pues la hospitalidad de Pepe 
y su familia era de acogimiento y cordialidad. Yo lo defino como un labrador 
sencillo e incansable trabajador, alegre, llano, valiente y emprendedor…

Pepe Guerola pensó que algo tenía que hacer para salir adelante y no se 
lo pensó dos veces, pidió prestado un poco de dinero y se compró un tractor y 
una noche emprendió camino hacia Alcázar de San Juan con su tractor: paran-
do en la plaza para que vieran su herramienta de labranza y al mismo tiempo 
hacer unas demostraciones de lo que podía realizar en los campos.

Pronto lo contrataron y empezó a trabajar, poco después compró otro 
tractor, más alquiló otros tractores. Trabajando las horas que hicieran falta, 
trabajo duro como lo son todas las labores del campo, por lo cual es encomia-
ble su trabajo y tenacidad…

Pero ahora vayamos al festero Contrabandista, en esta comparsa in-
gresó cuando solo contaba 18 años, sentía por sus venas la fiesta de Moros y 
Cristianos, la profunda fe que profesaba al “Morenet” y a su ciudad natal On-
tinyent le han hecho que siempre esté surcando como buen festero, labrador 
y Contrabandista en las fiestas patronales.

Considero como un gran arte el manejo de esa gran navaja que aunque 
no corta, pero si da un esplendor y donaire a la escuadra. Mientras el público 
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maravillado del manejo de la navaja aplaude a Pepe Guerola, por su habilidad 
y gracia.

La navaja de “Brevia” hermosa por sus incrustaciones que Pepe tanto 
se estimaba desapareció un día. ¿Qué pasó con la navaja? En el fondo existía 
una tristeza por su apreciación sentimental, pero Pepe no cejó en su empeño 
por encontrar tan preciada joya. ¡Cuáles fueron las circunstancias de la desa-
parición de la navaja…! Héteme  aquí que un buen día la tan preciada prenda 
de la navaja apareció, en La Font de La Figuera. Ese día resplandecía hermoso 
y radiante para el Contrabandista Guerola, su arma preferida volvía de nuevo 
donde nunca debió de haber salido. Suele pasar que a veces dejamos las cosas 
y nos hemos olvidado a quién las dejamos y como no tienen pies no vuelven, 
quedando a merced de alguien…

Este año se conmemoran los 25 años de PRIMER TRÓ de José Guerola 
en la comparsa de Contrabandistas, donde has pasado tus mejores momen-
tos de festero, pues todo tú con tu sencillez y aplomo pasan por tus venas el 
espíritu festero que engrandece tu personalidad y carácter, tu fuero de buen 
Ontinyentí. 

Al paso de los años como festero una alfombra de las más hermosas flo-
res han trazado tu camino por donde has desfilado con ilusión, tenacidad y 
constancia. La vida de Pepe Guerola tejida de poesía festera en las dos Com-
parsas que has estado deja un reguero de buenos momentos, de ilusiones y 
proyectos, de profundo sentir y de añoranzas. ¡Quizás te hayan quedado al-
gunas cosas que no se hayan podido realizar! Pero tú con plenitud y alegría 
has sentado un precedente como ser humano e incansable festero. Que la fe 
del “Morenet” y tu buen carácter te den largos años de vida y de ilusión como 
buen Contrabandista Ontinyentí, gracias a que quedan hombres y mujeres 
que son festeros de pura cepa…
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  OTEAR EL HORIZONTE VENIDERO

Desde la torre más alta divisamos un panorama un tanto decrépito, con 
unos nubarrones que no sé de qué vienen cargados: si de escasez para 

unos o de más riquezas para otros…
Ahora más que nunca los políticos tienen la oportunidad de crear un 

nuevo orden social, cultural, económico de formas futuristas, de convivencia 
entre los humanos, de equidad y justicia, y que se implante la rentabilidad 
ética en bien de todos. Si esto no se produce, una vez más el fracaso habrá 
perpetuado la decadencia que es como una pandemia global…

La situación que estamos pasando de paro, de descontrol económico es 
la causa que han originado los descontroles y los desafueros de sociedades 
mal intencionadas, sin ningún escrúpulo, que como aves de rapiña atacan a 
los más débiles dejándolos en la miseria.

Las buenas personas reducen donde hay exceso para añadir donde es-
casea, sopesan y actúan con equidad: de las semillas que se esparzan en la 
situación actual dependerá el futuro de un porvenir del mañana. Viéndose 
obligadas estas generaciones a reconducir nuevas formas de vivir y estar en 
una sociedad axial, que no son como las que estamos viviendo ahora, pues 
hace muchas décadas que llevamos el paso cambiado…

Yo digo que esta etapa, como otras, son crisis convulsivas, tanto en lo 
personal como en lo colectivo, pero quiero añadir algo más, que en lo geoló-
gico también se hacen sentir con sus ajustes o desajustes, en un Planeta vivo 
que hace millones de años han ocurrido, dejando su impronta en los continen-
tes con el movimiento teutónico que está presente en los estratos terrestres.

No te preocupes por los acontecimientos de los demás; preocúpate por 
tus propias carencias de buenas actitudes. Son muchos los individuos que se 
preocupan con demasía del estatus y rango de los demás, pero no se preo-
cupan de ordenar sus neuronas para vivir la felicidad de ellas mismas; y esto 
sería crear un ordenamiento de prioridades profundas que son la base de su 
propio crecimiento. 

¡Y la verdad es que todos estamos llamados a crear un silogismo o sim-
biosis de valores, en los cuales nos relacionemos con la más profunda senci-
llez y siempre con la verdad por delante, sin tabúes, que son cortinas de humo 
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para impedirnos ver los problemas reales, sin extrañezas ni mentiras disfraza-
das de palabrerías!

Existe una sociedad piramidal de pensadores, de organizaciones que es-
tán dedicadas a exprimir todo lo posible a los más menesterosos; llámense 
multinacionales, mafias, grandes laboratorios de productos químicos, arma-
mentísticos que se hallan en la cúspide de la pirámide, y estos son los que 
mueven los hilos de un capitalismo, llámense bancos, estados, sociedades 
secretas y otros.

¿Quién controla los grandes beneficios económicos de estas socieda-
des? ¿Quién hace la vista gorda y mira para otro lado? 

Ni los gobiernos llamados capitalistas, ni los de otros signos, bien sean 
liberales o los llamados de izquierdas, han puesto remedio a estos males, que 
al fin y al cabo todos quieren el poder a no importa qué precio; y el poder 
sin un servicio a la ciudadanía es un fracaso estrepitoso. Prueba de ello es la 
debacle actual, que no es más que la prolongación de una tercera contienda 
mundial…

Las riquezas y los honores son como nubes pasajeras que no significan 
nada y nos privan de la felicidad. Las personas ejemplares son de talento equi-
librado, de mente clara; los individuos mezquinos son irritables, ocupando 
puestos de responsabilidad y por su prepotencia, son los que ponen piedras 
en el camino, los que gastan del presupuesto colectivo sin ton ni son…

Nos es necesario cambiar de conducta, crear un sistema diferente al ac-
tual; ver, que al fin y a la postre, no debemos de jugar con los seres humanos, 
que somos los que sufrimos por los huraños seres egoístas y despiadados. O 
cambiamos o la enfermedad será terrible, como la cucaracha… 
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ONTINYENT, UNA CIUDAD RUIDOSA

¿Cómo hay que practicar el silencio? Creo que es hora de que tomemos con-
ciencia de que el silencio favorece la salud, y esta es el mayor don que te-

nemos las personas; por ello cuidar la salud en una ciudad es un deber social. 
De hecho, el silencio debiera de ser una práctica en nuestras vidas cotidianas. 
Pero cuando salimos a la calle nos encontramos con esas infernales máquinas 
que llamamos motocicletas haciendo las cabras. Sus conductores no respetan 
a nadie ni a nada, le dan al acelerador todo lo que este da de sí, y esto produce 
un ruido insoportable. ¿Cuándo los guardianes del tráfico tomarán conciencia 
de que el ruido produce daños irreparables en el oído de las personas? «El 
silencio no es nada más que el reposo de nuestra personalidad y de nuestro yo 
personal.» (Creatividad y plenitud de vida, A. Blay) 
Me gustaría que las autoridades municipales, tomaran conciencia de que 
otras personas que piensan como yo nos tuviesen en cuenta, puesto que so-
mos contribuyentes y merecemos un respeto, de no ser así, esto se paga en 
las urnas…

Viene un momento en la vida en que uno no cree en sus políticos y se 
pregunta: ¿Vale la pena dejar caer en las urnas una papeleta? ¡Claro que una 
vez tomada posesión del cargo les importa un pepino el que la ciudad sea 
ruidosa o esté sucia! Los políticos se dicen: ya estoy en el poder, lo demás es 
punto y aparte, yo cobro mis honorarios y algún que otro fleco.

En prensa leímos: «El nuevo Consell dispara su estructura con el mayor 
número de altos cargos, 137, más 116 asesores.» (Diario Levante 6 de julio de 
2019). Los sueldos de estas personas salen de las arcas municipales, o sea de 
los impuestos que pagamos los ciudadanos, que cobramos pensiones escuá-
lidas y de miseria. Por cualquier evento encendemos una traca y no miramos 
a la hora que la encendemos, esto lo hacemos cuando nos pasa por los H; o el 
ladrido de algunos perros que ladran noche y día…

Las charangas de músicos, que más que notas musicales hacen ruido car-
gado de percusión sin ton ni son, invaden de ruido a la población sin respetar 
el descanso de nadie. ¡Somos una ciudad ruidosa, o no! Entre todos tenemos 
que hacer una ciudad para vivir en Paz y armonía, pues es poco hermosa sin 
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quitarte ese traje ruidoso y vestirte de gala, pues por tu hermosura y grandeza 
te lo mereces.

Algún día llegará en que los visitantes se quiten el sombrero y digan, esta 
ciudad es parte del paraíso; pero para eso tendrán que cambiar las mentes de 
los políticos que han pasado y los que hay ahora, cuando el desarrollo general 
está focalizado en tan pocas cosas, el ruido demuestra el nivel de cultura que 
tenemos, que nadie se de por ofendido, más bien es sabio el rectificar y sacar 
aquello que tenemos de positivo, ¡pues lo tenemos! 

Las características de los ciudadanos de Ontinyent son de ser trabajado-
ras y emprendedoras, pero nos falta que hagamos menos ruido y disfrutemos 
de la belleza que nos rodea. Dios nos permitió el que viviésemos rodeados de 
fuentes, de un manantial de agua pura y cristalina, el Pou Clar, de fuentes sul-
furosas, todo ello silencioso y profundo, lleno de Paz. Los ciudadanos de esta 
ciudad somos capaces de acallar el ruido y crear un clima de silencio armo-
nioso, pues nuestra capacidad tiene el poder transformador de crear nuevas 
formas de vida, de usos y costumbres, si no es así es que nos hemos estancado 
y eso no nos lo podemos permitir. 

Nuestras montañas, campos, gozan del silencio adecuado como para 
que aprendamos de esa Naturaleza Sagrada y llena de alegría, vivamos de 
acorde con la grandeza de esa naturaleza que Dios nos permite disfrutar y que 
nuestra ciudad se llene del silencio transformador que necesitamos todas las 
personas; el ruido nos hace que enfermemos y tengamos depresiones. «Cuan-
do yo quiero actuar de acuerdo con una tónica de comprensión y de cordialidad 
y me encuentro con la gente que responde mal, me rechaza, o tiene una actitud 
hostil, es que está llena de ruidos internos.» (A. Blay)

Mucho se tenían que preocupar los pedagogos en sus enseñanzas y dar-
nos como asignatura el silencio…
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NO BASTA CON TENER GRANDES 
CUALIDADES, HAY QUE SABER 

ADMINISTRARLAS

El eterno problema de los individuos es saber administrar, desde la casa 
donde uno vive como célula familiar, hasta las administraciones locales, 

regionales y estatales en las cuales están los pilares fundamentales del buen 
gobierno de los ciudadanos. Nos hallamos en una sociedad en crisis de valo-
res, en una precariedad económica, en una crisis de desempleo; pero mientras 
tanto sobran asesores y ‘chupópteros’ o panzas agradecidas, que a pesar de 
esta situación tan lamentable se mantienen agazapados con sus sueldazos, 
sus liberados improductivos en este país. ¿Cuándo cambiaremos de mentali-
dad y seremos objetivos, racionalizando los cargos que solo son sangoneras 
chupándonos del presupuesto local, autonómico y nacional? 
El nivel de pobreza es acuciante, los comedores de beneficencia están todos 
los días llenos, con largas colas de personas para recoger un plato de comida 
y poder pasar su jornada y el día siguiente Dios proveerá; los economatos de 
Cáritas son un buen ejemplo de lo que reparten, tanto en comida como en 
ropa y demás enseres.

¿Qué nivel de conciencia tenemos ante la situación actual? No nos priva-
mos de fiestas y jolgorios, de botellones, cuantos más castillos pirotécnicos, 
cuantos más decibelios que contaminan el ambiente mejor, aunque fastidie-
mos en altas horas de la madrugada a los ciudadanos que no pueden descan-
sar. ¿A quién corresponde regular estas situaciones escandalosas en nuestra 
sociedad? ¿Con quiénes tenemos que confiar para que se regularicen todas 
estas situaciones? Tendríamos que ser coherentes, sensatos, y ver que con 
estos sistemas no vamos a ninguna parte. ¿De qué somos producto en esta 
sociedad tan alocada? Si el sistema político está lleno de mediocres que solo 
piensan en sus poltronas, vamos por mal camino; necesitamos regenerar y 
estudiar nuevas alternativas de convivencia, de progreso, de crear muchos 
puestos de trabajo y que los jóvenes que terminan sus estudios universitarios 
no tengan que emigrar como se hizo en los años 60, donde más de medio 
millón de españoles hicieron sus maletas hacia Europa y América. 

¿Cuántas clases de españoles tenemos? Los que han trabajado en el 
campo, en las minas, en las empresas, y que cobran pensiones de miseria; 
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en una palabra que malviven y que están a expensas de la caridad de organi-
zaciones municipales o de otra índole; por otra parte los privilegiados dipu-
tados y senadores, que con pocos años de haber ejercido sus cargos, tienen 
unas pensiones a perpetuidad; por lo tanto ¿no somos todos iguales? Según 
la Constitución somos iguales en derechos y obligaciones, cosa que no es cier-
ta…

Los aparatos de los partidos políticos transforman a la sociedad, arri-
mando el ascua a sus poderes y manejan a sus acólitos según les interesan, 
con tal de conseguir el poder a costa de lo que sea. ¿Piensan en la sociedad 
colectiva? Pues en los tiempos de las grandes crisis es donde se tiene que dar 
el do de pecho, y demostrar la solidaridad ante la que nos está cayendo de 
tantos parados y de tanta precariedad económica, de tantas negaciones a la 
actual situación de crisis…

Es difícil enhebrar esta decadencia, cuando los valores fundamentales 
de la ética brillan por su ausencia, el que todo vale es una excusa de dejadez 
de los derechos y obligaciones que todos los ciudadanos tenemos con esta 
sociedad en la cual nos ha tocado vivir.

Si seguimos actuando de esta manera, nos hallaremos en una sociedad 
fracasada. A todos nos compete aportar ideas y soluciones ante los tiempos 
que corren.

«La Historia es el testimonio de los tiempos, luz de la verdad, vida de la 
memoria, maestra de la vida, anunciadora de lo porvenir.» (Cicerón).
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MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS. 
TENSIONES

Hace muchos años leí un libro de D. Luis Romero titulado “Cara y Cruz de 
la República”, 1931 – 1936. El autor nació en Barcelona en 1916; tiene una 

larga carrera como escritor y con distintos premios, y nos acerca con sus in-
vestigaciones a dar credibilidad en la obra antes citada.

Pero lo que voy es a expresar mi modesta opinión respecto a la situa-
ción de los determinados movimientos que están sucediendo en nuestro sue-
lo patrio; todos los ciudadanos tendríamos que conocer históricamente los 
vaivenes y desmanes de las dos Repúblicas que tuvimos en España. En estos 
momentos a muchos ciudadanos nos haría falta un grado de cultura superior 
para vivir como en otros países en una República de demócratas respetándo-
nos a cada cual sus ideas, bien sean políticas o religiosas.

«Cuando se celebraron las elecciones municipales del 12 de abril de 1931, 
en las ciudades más populosas y en muchos ayuntamientos de las comarcas 
avanzadas triunfaron las candidaturas republicanas. En Madrid y otros lugares 
las mayores votaciones fueron para los candidatos de la que se llamaba conjun-
ción republicano – socialista: en Barcelona y en el resto de Cataluña, ganaron los 
catalanistas de izquierdas: Esquerra Republicana de Cataluña.» (Luis Romero)

Pero dentro de una República no se debe practicar ningún tipo de anar-
quía; más bien mantener un orden respetando a todos los individuos, piensen 
como piensen: los desmanes de algunos exaltados que quemaron y desman-
telaron edificios y conventos, muertes de personas civiles, fue uno de los de-
tonantes más desgraciados del principio de una República que comenzaba 
con mal pie. 

Cada uno es libre para pensar como quiera, pero mientras no invada la 
intimidad del otro. 

«El 20 de octubre se presentó en el Parlamento una ley de excepción que 
fue llamada de Defensa de la República. Limitaba en gran medida los derechos 
del ciudadano al otorgar al Gobierno amplísimos poderes y facultad de imponer 
de importancia.» (Cara y Cruz de la República, de Luis Romero, 1931) 

Cuando en estos momentos se pide en voz en grito un referéndum so-
bre Monarquía o República, ¿los ciudadanos tenemos la suficiente cultura 



391

para desenvolvernos en el sistema de una República? Creo sinceramente 
que tendríamos que documentarnos históricamente y ver los resultados de 
las dos Repúblicas que tuvimos en España: la cuestión es que pedimos pero, 
¿estamos preparados responsablemente para llevar esa tarea tan importan-
te, para que nuestra nación funcione equitativamente como una República? 

«El realismo representativo para referirse de una realidad a una teoría y 
que esta se plasme con una legislación ecuánime y práctica dista mucho de las 
necesidades que beneficien a todos por igual.» (Términos y usos del Lenguaje Fi-
losófico, de Guillermo Quintas). La situación en la última República de 1931 en 
nuestro país no mejoró el clima de violencia y lucha armada que había arrai-
gado. 

Cada ciudadano debiéramos de mantener un orden social, cada uno con 
sus pensamientos, con su modo de vivir y dejar que los demás se desarrollen; 
pero siempre con el máximo respeto, pues el fundamento de la convivencia es 
el respeto. «Quien no cuenta con medios para hacerse respetar no es respetado, 
y mal puede proteger a los otros quien necesita invocar la protección ajena.» 
(Balmes) Es cierto que necesitamos una transformación, pero para ello ten-
dremos que cambiar los individuos en todos los aspectos de la vida; no hay 
nacimiento ni muerte; no hay sino transformación bajo la ley del progreso, 
¿pero progresamos los seres humanos? No busquemos la tragedia enmasca-
rada en discursos demagógicos y de intereses partidistas que se olvidan de lo 
más importante: promocionar el que los seres humanos sean cultos y respon-
sables como ciudadanos de pleno derecho y de obligaciones. 

Una parte de la sociedad harta de los engaños se alinea con el cuento 
de la lechera; pues sin tener la vaca ya están prometiendo el queso, primero 
veamos si podemos ordeñar y luego cataremos los resultados del programa.
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MOSAICO (AÑO DEL QUIJOTE)

El valor de las palabras y de la escritura, es poderoso, cuando estas son mo-
duladas y sin ánimo de ofensa, respetuosas y con un sentido enriquecedor. 

Así como la escritura es penetrante y va más allá de los acontecimientos his-
tóricos, del pasado y del presente. El poder de la escritura va descubriendo, 
muchas cosas que algunos seres no quieren saber, porque la memoria histó-
rica de determinados acontecimientos, han sido manipulados y servidos a la 
carta como un menú inicuo y fuera de contexto.

Creo que, en este año de 2005, debiéramos aprender un poco más del 
insigne D. Miguel de Cervantes y de su obra Don Quijote de la Mancha.

 
Andaban por esas llanuras de la Mancha, Don Quijote y Sancho Panza: 

el calor era tan agobiante que decidieron sentarse a descansar a la sombra de 
un alcornoque.

Don Quijote estaba preocupado de cómo a los venteros se les tenía que 
educar: 

—¡Bien querido Sancho! Ahora nos toca librar la batalla, no con los moli-
nos, sino con los venteros y astutos rufianes. 

—Señor amo: —dijo Sancho, ¡esta batalla no nos será demasiado grande 
para nosotros! ¿Qué batalla tendremos que librar en este reciente año que 
termina de empezar? Todos estamos a merced de determinados aconteci-
mientos que nadie sabe por donde vendrán... ¿Serán de orden político? ¡O tal 
vez económico! ¿Serán de movimientos teutónicos como el ocurrido no hace 
muchos días?

Mientras Don Quijote y Sancho Panza conversaban amigablemente y 
por obra de encantamiento se encontraron en una carretera asfaltada, por 
ella circulaban unos artefactos de lata que llevaban los caballos dentro. San-
cho le dijo a su señor: 

«Un buen estilo de un escritor debe ser ante todo claro.» Aristóteles
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—¡No estaremos nosotros dentro del hechizo de ese Mago llamado Ti-
lín-Tilín! 

—Querido escudero: ¡no temas! Estamos en otro tiempo que no es el que 
anduvimos con nuestras proezas de antaño y por eso nos tenemos que adap-
tar al presente. 

Rocinante y el asno del escudero Sancho empezaron a correr campo tra-
vieso.

—Nuestros tiempos, son los que son. Pero requieren alguna dosis de 
coherencia en el ámbito global, para así evitar tantos desmanes, crímenes, 
hambrunas y despilfarros indebidos.

Si Don Miguel de Cervantes hubiera escrito El Quijote ahora, estaría na-
rrando los actuales acontecimientos, ¡que no son pocos! 

Don Quijote y Sancho Panza, se dirigían a la Universidad de Salamanca, 
allí se celebraba un congreso de académicos para revisar el tema de la educa-
ción, y en ese momento se encontraron a un buen señor que llevaba el mismo 
camino. Don Politiquín que desaconsejo el que no fuesen a la Universidad, 
pues ellos no tenían padrinos, ni eran académicos...

Muchas cosas debiéramos de tener presentes en el año recién estrena-
do. No solamente el año del Quijote, como también la nueva Constitución Eu-
ropea a la que dicho sea de paso no conocemos. 

Al final de una guerra que cada día se contabilizan más muertos. A que 
los procesos judiciales sean más rápidos. A que los especuladores sean con-
trolados. Que el trafico de las drogas y de los seres humanos deje de existir. 
Estas ideas que para muchos serán utópicas son una necesidad social. Pues 
cuando Cervantes escribió El Quijote también para muchos era un libro de uto-
pías, y si lo pensamos detenidamente, este libro es uno de los más editados 
de todo el mundo.

Don Quijote dirigiéndose a su querido escudero Sancho le dijo: 
—Ya nos dijo nuestro amigo, Tilín-Tilin, que esto tenía un precio. Mien-

tras esto siga así nosotros trabajaremos en pro de los más débiles, y la educa-
ción será lo que debe de ser y no lo que quieren que sea ahora.

Don Miguel de Cervantes que tenía el olfato muy fino pronto le vio el 
rabo de POLITIQUÍN.
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MENOS PALABRAS Y MÁS ACCIÓN

La acción es solo el pensamiento condensado, concreto, ya sea oscuro o 
lúcido, pero nunca debe de estar disfrazado de verborreas que confundan 

a los individuos.
Si somos capaces de pensar -y lo somos-, también actuamos, y por ende 

debiéramos hacerlo creando una acción coherente, y esta comporta un com-
promiso en la sociedad que nos a tocado vivir; debiera tener una afinidad que 
es la que nos da dignidad y rigor…

La condición humana designa con nombres la vida activa; tres activida-
des humanas fundamentales: labor, trabajo, y acción. La acción social es fre-
cuentemente una actividad de múltiples facetas, bien sea artesanal, creativa 
en todos los campos, sean artísticos o de no importa qué orden, pero que en 
el fondo son acción, incluso para aquellos que usan la palabra y su verbo en 
la oratoria.

Ryle y otros pensadores tomaron como punto de partida las determi-
nadas investigaciones científicas, filosóficas, antropológicas de no importa 
qué creación, para el mejoramiento de la especie humana en su conducta, 
costumbres y desarrollo.

El principio de la acción mínima, es cuando la naturaleza opera siempre 
empleando el menor esfuerzo o energía posible para alcanzar un fin determi-
nado.¿Qué hacemos los individuos para operar como lo hace la sabia natura-
leza? La reacción de los individuos, en muchas ocasiones, tiende a complicar 
las cosas cotidianas, a mentir para justificar lo que no tiene justificación, y 
muchas veces priman los intereses individuales antes que los colectivos...

Solamente en que nos fijemos en el colectivo humano, nos daremos 
cuenta cuan lejos estamos de esa sociedad utopiense que nos habla Tomás 
Moro. Se dice que una idea es adecuada cuando corresponde exactamente 
con la naturaleza de la cosa, y esto no siempre es cierto; si examinamos deter-
minados discursos políticos, estos están lejos entre lo que se dice y lo que se 
hace; aquí, la acción es simplemente humo, verborrea y poco más.

En los tiempos actuales, necesitamos una disciplina o conjunto de reglas 
de conducta que incorporen las responsabilidades, o seguir viviendo las san-
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ciones a que estamos sometidos los miembros que componemos los pueblos 
y las naciones. ¿O es que existen distintas varas de medir para aplicarlas a 
cada cuál según su posición social? 

La discriminación separa a los individuos, crea tabiques, zozobras, in-
quietud, aflicción, congoja y miedo, y esto es lo que nos pasa cuando no existe 
la equidad y las palabras carecen de acción creadora, de respeto hacia nues-
tros semejantes.

En nuestros días se habla mucho de economía; ya Aristóteles y Cicerón 
emplearon este término para referirse a la prudente administración de los 
hogares de los pueblos y las naciones. Debiéramos vincular el uso de la eco-
nomía en la ciudadanía, en la manera de la rentabilidad ética, que es la forma 
más elemental de administrar los bienes, tanto en lo individual como en lo 
colectivo. Pues al fin y a la postre la economía es una energía que bien canali-
zada es la fuente del porvenir.

¿Nos falta una educación o formación para desarrollar hábitos intelec-
tuales, morales y éticos para ser consecuentes en la acción de los individuos, 
de los gobernantes y de la sociedad en general? 

Nos hallamos ahora en un tutto revoluto donde es necesario que las ideas 
sean claras y las palabras vayan precedidas de acciones pragmáticas, reales y 
llenas del sentido de coherencia que nos lleven hacia las posibilidades certe-
ras, cambiando todos el sentido, para poder vivir sin convulsiones ni extrava-
gancias que se funden en una arquitectura económica solo para unos pocos y 
al resto que les den morcilla…  
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LOS FAROLILLOS

Estamos en tiempos de vientos que agitan pensamientos, colores y formas 
rutilantes, que anidan en los diversos individuos, que con la nostalgia de 

un pasado apuntan sus desconformidades, de lo ahora establecido. La Cons-
titución Española de 1978, en su preámbulo, dice así: «Consolidar un Estado de 
derecho que asegure el imperio de la ley como expresión de la voluntad popular. 
Establecer una sociedad democrática avanzada, y Colaborar en el fortalecimien-
to de unas relaciones pacíficas y de eficaz cooperación entre todos los pueblos 
de la tierra.» 

No es de extrañar que en las discrepancias naturales han habido y hay 
personas que rechazan de plano la actual Constitución, estos individuos o co-
lectivos, están en su derecho de discrepar con su libre pensamiento; pero no 
imponernos su radicalismo a fuerza de martillo, de amenazas continuadas.

Si algo tiene el ser humano que nos distingue de los demás reinos es la 
libertad de pensamiento: «La verdadera libertad del hombre consiste en que 
halle el camino recto y que ande por él sin vacilaciones, la libertad es el derecho 
de hacer lo que no perjudique a los demás.» (Víctor Hugo)

En todas las épocas han habido FAROLILLOS, o personas que han dis-
crepado, han estado en su derecho al no acatar ciertas normas: pero creo 
sinceramente que estos individuos también tienen sus obligaciones como 
ciudadanos para con las leyes, y sobre todo a acatar la Constitución que en su 
día fue consensuada por todos los representantes del pueblo soberano, solo 
una minoría no la voto, y estos estaban en su derecho; nadie les obligó a que 
lo hicieran…

«La razón humana no es monológica, sino dialógica. Cualquiera que desee 
averiguar si una norma es correcta, debe entrar con otro sujeto en un discurso 
práctico, y que se atenga a las reglas; lo cual significa que ha de entrar en diá-
logos reales, intentado que ellos se realicen con las debidas condiciones de una 

«En la orilla del Tajo, hablaba con la rana el renacuajo, alababan las hojas y su 
verdura. Mas luego que el viento, el ímpetu violento, una caña abatió, que al río 

cayó.» (De la fábula La rana y el renacuajo)
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situación y criterios razonados y no de idealismos dogmáticos o nacionalismos 
excluyentes.» (De la ética).

Todos los ciudadanos debiéramos conocer la Constitución Española 
como carta de ruta, y hacer de ella el uso adecuado y explícito de nuestros 
deberes y obligaciones. 

En el Artículo 16 dice así: «1. Se garantiza la libertad ideológica, religio-
sa y de culto de los individuos y las comunidades sin más limitación, en sus 
manifestaciones, que la necesaria para el mantenimiento del orden publico 
protegido por la ley.

2. Nadie podrá ser obligado a declarar sobre su ideología, religión o 
creencias…»

Es importante la convivencia y el respeto entre todos los individuos y 
nada mejor que todos cumplamos con las leyes establecidas, pues de no ser 
así los pueblos y las naciones se vuelven anárquicos y discordantes, creando 
incesantes conflictos entre las distintas facciones ideológicas: «Pues la anar-
quía es la muerte de la libertad.» (La Gueronniére)

No solamente tenemos que expresar frases rimbombantes como liber-
tad, respeto, equidad, más bien tenemos que parafrasear con la conducta co-
tidiana, siendo éticos con las pequeñas cosas del cotidiano vivir del día a día, 
con actitudes de personas civilizadas y dignas de un comportamiento pacifico 
y real.

A cualquier persona responsable le importa saber si hay una ética civil 
compartida, o la palabra ética es una tapadera que esconde para muchos la 
anti-ética, que va disfrazando otras actitudes nada recomendables y que con-
llevan hipocresías lastimosas. 

Si nos considerásemos ciudadanos del mundo podríamos aunar nues-
tros esfuerzos con la tarea de construir una sociedad más humanizada, sien-
do responsables de una sociedad civil coherente y plena de valores repletos 
de dignidad. ¿Pero dónde se halla la dignidad y la coherencia? ¿Dónde nos 
encontramos ahora con los vientos que soplan? ¡Qué despreciable es la retó-
rica que solo es hojarasca, demagogia barata que solo pretende confundir y 
marear!

¡Cuánta oscuridad proporciona a las mentes humanas una prosperidad 
tan desmesurada, que anula la personalidad no pensante!
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LAS FÉMINAS Y LA FIESTA

Con suma alegría se van preparando las mujeres y las chicas para las fiestas 
de Moros y Cristianos. Bajo un Sol de justicia se han preparado las fémi-

nas, para la diversión y el regocijo de la gran fiesta que han estado esperando 
todo el año, trafegosas con sus trajes y atuendos, coloridos, para que el pue-
blo se recree con su hermosura y donaire.

Durante muchos años se han ido incorporando las mujeres a las Com-
parsas, como lo han hecho en la vida laboral y en otros menesteres de nuestra 
sociedad: a pesar de que en ocasiones han sido discriminadas injustamente, 
craso error por parte de quienes han tenido a la mujer en un plano inferior. 
Aparte de que la fiesta debe de ser de todos y para todos aquellos que sienten 
en sus venas la necesidad de la diversión, en este evento colectivo de las Fies-
tas patronales de Ontinyent.

Pero yo creo que es justo hacer un homenaje al sacrificio y tesón de 
aquellas mujeres que, calladamente y sin salir a la fiesta, han estado prepa-
rando todo lo necesario para que sus maridos salgan a los determinados actos 
que comporta el conjunto, el mosaico colorido de dichas fiestas. Nos puede 
gustar ¡o no! la fiesta, pero es un hecho que se repite, y quienes participan en 
la misma son los y las actoras de diversión o regocijo.

Ahondar en la importancia de la impetración de las féminas y su belleza 
sensual, le da un toque especial y de justicia. ¿Qué sería la fiesta sin la parti-
cipación de la mujer? ¡Esta carecería de algo tan esencial como lo sería una 
mesa bien arreglada, pero sin un bonito jarrón de flores! Ellas son el ramo 
esplendoroso de todos los actos que se desarrollan durante las Fiestas. 

Este elogio al conjunto de las mujeres no desmerece para nada a los 
hombres, pues para mí es un complemento necesario en el desarrollo de la 
festividad que se complementa y que es necesario. Al igual que para abrir una 
puerta son necesarias la llave y la cerradura, para la fiesta son necesarios los 
hombres y las mujeres...

Que la broma y la chanza sean los ingredientes para pasárselo bien, pero 
que el respeto a los que no se sientan integrados en los festejos sea un ingre-
diente necesario de Ciudadanía, donde la convivencia y el respeto a los demás 
sea una buena norma.
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Desde el principio de los tiempos los pueblos y Ciudades han celebrado 
sus Fiestas, primero a las estaciones del año, luego a sus Dioses, ahora y con la 
determinada solemnidad, a un patrón de la religión.  Siempre la mujer ha sido 
protagonista en los festines, ¡cómo no podría ser de otra manera! La mujer es 
esencial en la vida de la humanidad, sin la misma no existiríamos ¡y es justa!, 
su plena integración en todos los ámbitos, la presencia de las féminas, su va-
lor, su tenacidad, su fantasía y buen hacer, son los que le dan color al mundo 
de las formas.

Que nadie se sienta molesto por este sencillo homenaje: ellas son nues-
tras madres esposas, compañeras, amigas, las que nos alegran o entristecen. 
¿Qué sería de los hombres sin las mujeres? ¿Qué serían ellas sin nosotros? 
Ambos nos necesitamos y formamos un todo en el mundo de los seres huma-
nos. Así estamos constituidos desde hace muchos millones de años. 

Que la fiesta de Moros y Cristianos sea un hecho de divertimento, y vo-
sotras las mujeres, con vuestra psicología femenina, le deis un toque especial 
de alegría y de buen comportamiento, para que toda esta fiesta sea hermosa 
y de máxima alegría.

Los pintores, los poetas, se han inspirado en la belleza de las féminas, 
en sus bondades seductoras, plasmando armoniosamente su hermosura, así 
que dadle como tales la frescura y el toque femenino que lleváis ingénito en 
vuestra naturaleza y que la Fiesta de Moros y Cristianos sea un verdadero re-
gocijo...

Que la delicada ternura de festeras, haga honor a vuestra condición de 
mujeres comprometidas en estas fechas patronales de Ontinyent, y que aco-
jamos a quienes nos visitan con suprema cordialidad...
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LARGAS COLAS EN CAJAS Y BANCOS

En estos momentos en que nos hallamos, es una odisea acercarse a un ban-
co o caja de ahorros para hacer cualquier gestión o sacar dinero, las inter-

minables colas de personas que tienen que armarse de paciencia para llegar 
hasta el mostrador y que te atiendan.

La verdad es que cada día las cosas son más difíciles y se ponen más 
impedimentos, ¿pero nos cobran los servicios de mantenimiento? Por otra 
parte, los usuarios o impositores que tenemos unos ahorros, o cobramos las 
pensiones, somos los sufridores de un sistema piramidal que nos han impues-
to a cuantos no tenemos más remedio que pasar por el aro.

¿Será por falta de personal en las oficinas de los bancos y cajas de aho-
rros? Yo digo que es así; es una vergüenza lo que está ocurriendo, pero esto 
tendría una solución, que los clientes retirásemos los pocos ahorros que tene-
mos y los bancos y cajas viesen las orejas del lobo.

En una de sus salidas, Don Quijote y Sancho Panza vinieron a Ontinyent 
en busca de aventuras, al llegar a la Vila encontraron al tío Garnacha, que con 
su burra iba a recoger las calabazas a la huerta. El bueno de Sancho le pre-
guntó al señor Garnacha: —¿Dónde podemos encontrar un banco para cobrar 
nuestro salario? El señor Garnacha les dijo: —Cosa difícil en estos momentos, 
las colas de los bancos y las cajas empiezan desde la Vila y terminan en la 
Plaza de la Concepción. —¡Qué desgracia!, —exclama Don Quijote— ¡Hasta 
dónde hemos llegado! La fiebre del textil ha dejado los bolsillos vacíos para 
muchas personas que haciendo muchas horas cobraban un buen salario; aho-
ra es el tiempo de las colas y las cartillas de racionamiento, los comedores de 
caridad suplen mucha hambre.

«Arboles, y yerbas y plantas, que en aqueste sitio estáis, tan altos, verdes 
y tantas, si de mi mal no os holgáis, escuchad mis quejas santas.» (Don Quijote 
de la Mancha, p. 559)

«—¡Hermano Sancho, aventura tenemos! —Dios nos la dé buena —respondió 
Sancho. Y ¿adonde está, señor mío, de esa señora aventura?»  

Don Quijote de la Mancha, p 1103
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¡Claro que este escritor se queja de las largas colas! Del funcionamiento 
permitido de la sucursal por el Banco de España, que mirando hacia otro lado 
ha permitido tantos abusos y maniobras inmorales: como han sido transfor-
mar los pequeños ahorros en preferentes y productos tóxicos, arruinando a 
los pequeños inversores, que confiados en las palabras de algunos directivos 
han abusado de estas humildes personas, que con su ignorancia han caído en 
la trampa de los señores trajeados, pero sin ningún escrúpulo…

Pero existe otra cuestión en los bancos y las cajas de ahorros, la explo-
tación de sus trabajadores que hacen más horas de las que tiene un reloj. A 
estas personas se les exige estar disponibles en todo momento, si no lo hacen 
son amenazados y los tienen en una lista aparte, ¡qué desgracia en el siglo XXI 
donde de una u otra manera son esclavos del sistema piramidal! 

«—Duerme tú, Sancho –respondió Don Quijote– que naciste para dormir; 
que yo, nací para velar, y el tiempo que falta aquí al día daré rienda suelta a mis 
pensamientos y los desfogaré en un madrigalete.» (Don Quijote de la Mancha, 
p, 1753) 

Mientras unos duermen sin preocuparse de sus pequeños ahorros, los 
otros engordan los dividendos de las entidades bancarias, creo que nos es ne-
cesario abrir los ojos y tener a raya a los malandrines egoístas que sin ningún 
escrúpulo nos manejan como tontos.

Muchas son las cuestiones en la vida cotidiana que tenemos que revisar, 
sobre todo, ser más cultos, que no nos pisen la dignidad. El conocimiento y 
dominio de uno mismo conduce a la culminación de una vida con más digni-
dad, ¿pero estamos dispuestos a cambiar las ideas y la forma de vivir? 

«No estimes el dinero en más ni en menos de lo que vale, porque es un buen 
siervo y un mal amo.» (Alejandro Dumas)
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LAS BIBLIOTECAS NO SON UN LUJO, 
SON UNA NECESIDAD SOCIAL

Siempre he pensado que al entrar en la biblioteca, esta es la sala de re-
flexión, rodeado de tantas materias que abarcan todo el saber del univer-

so, me hallo en plenitud de sapiencia.
«En Egipto se llamaban las bibliotecas el tesoro de los remedios del alma. 

En efecto, curábanse en ellas de la ignorancia, las más peligrosas de las enfer-
medades y el origen de todas las demás.» (Bossuet) 

En una ocasión entró un niño a la estancia donde la familia tenía su bi-
blioteca, y le preguntó a su padre: —¿papá para qué sirven tantos libros? 

Y su padre le contestó: —El destino de muchos seres humanos depende 
de haber tenido o no biblioteca en su casa. 

En las bibliotecas podemos darnos un largo paseo por la Historia de la 
Humanidad desde su génesis hasta nuestros días; pero es más, desde el ori-
gen de la escritura los individuos han dejado constancia esculpida del gran 
libro de la vida y de la muerte. Podemos quedarnos asombrados cuando 
delante de nosotros estamos contemplando algún libro manuscrito en vite-
la perteneciente a la biblioteca de los reyes aragoneses de Nápoles, o de no 
importa qué parte del planeta. El trabajo ingente y paciente de los creadores 
maestros de la escritura es loable, de paciencia y dedicación, de pocos me-
dios, pero sus pensamientos profundos han llegado a nosotros gracias a la la-
bor de los custodios documentalistas. En los países que he recorrido siempre 
ha sido de obligado cumplimiento la visita a una biblioteca o a algún museo 
preñado de sabiduría que pudiera aprender algo. 

En la Universidad de Valencia, biblioteca de histórica, se hallan algunos 
ejemplares de transcendental importancia que no voy enumerar por ser mu-
chos, solamente les diré que tuve en mis manos “Tirant lo Blanch” y algunos 
otros que con tanta amabilidad me enseñó la documentalista: en recompensa 
a tanta amabilidad, esta señora me pidió que le prestara los ejemplares de 
mi propiedad: “LOS ANALES DE LA CORONA DE ARAGÓN”, del año 1669, y 
APÓLOGOS MORALES DE SAN CIRILO, año 1643. Y, en Valencia, una de las 
grandes bibliotecas es la del Colegio de Corpus Cristi o del Patriarca, así como 
la Biblioteca General del Reino, etc. etc….
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Pero a pesar de que tengamos tantos libros y tantos medios tecnológi-
cos, ¿están dotadas las bibliotecas de los medios económicos necesarios para 
subsistir? Creo sinceramente que no, las partidas económicas son insuficien-
tes y raquíticas. La promoción de la cultura es la pobre de solemnidad; está 
demostrado que la cultura es un estorbo para el sistema imperante y que so-
lamente interesa el borreguismo masificado….

La cultura universal no es patrimonio de los necios, la cultura es un pro-
ceso de entendimiento, de sensatez y de ética. «Compartir todas las buenas 
maneras tienen que principiar comportamiento en las cosas con sencillez. Dos 
seres tienen que compartir un paraguas; si no tienen un paraguas, tendrán por 
lo menos que compartir la lluvia, con todas sus posibilidades de humor y de filo-
sofía.» (Chesterton) 

Este es el caso de aquellas personas que visitan el aula de la sabiduría, 
la biblioteca en donde se expansionan y adquieren conocimientos que otras 
personas han legado a los humanos, el sacrificio de unos nos tiene que servir 
a los demás; esta es la cadena de la vida, este es nuestro cometido, aprender 
para ser servidores cada vez más humanizados, y dejemos aparte a quienes 
con su indiferencia y apatía pasan de todas las cosas, estos son pobres de es-
píritu y de mente…

Yo, animo a todos los seres de bien que usen de las bibliotecas, que se 
ilustren para que las futuras generaciones y razas vean que hemos dejado un 
legado mejor; a pesar de que los tiempos que estamos viviendo son de deca-
dencia en muchos aspectos, siempre existen personas de bien hacer.

«El bien a la humanidad debe consistir en que cada uno goce al máximo de 
la felicidad que pueda sin disminuir la felicidad de los demás.» (Huxley) 
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LAS ESTRUCTURAS DE LAS RELIGIONES

Los seres humanos hemos edificado unas estructuras ante las religiones y 
estas son muchas y nos sirven como muletas para andar por la vida; esto 

es por no reconocer la presencia de Dios que se halla en todas las cosas. «El 
hombre tiene por lo común bastante religión para aborrecerse, una y muy raras 
veces la necesaria para amarse los unos a los otros.» (Dr. Swift) 

¿Por qué motivo se han creado estas estructuras en las religiones? Desde 
el momento que hemos hecho las estructuras el negocio se ha puesto en mar-
cha; grandes edificios dicen que son la casa de Dios, pero este tiene todo lo 
creado, todo el universo, todo el cosmos, y continua creando galaxias, mun-
dos y soles que nosotros no vemos…

Pero las personas tenemos un concepto muy pobre de la magnificencia 
de Dios y hemos querido adornar al poder de Dios con ORO y con grandes edi-
ficios y decimos: esto es la casa del SEÑOR, pero como este no es material no 
necesita cobijarse en ninguna morada; toda la bóveda celeste le pertenece, 
con sus luminarias estrellas, Soles y cometas.

Las religiones son el conjunto de creencias o dogmas acerca de la divini-
dad, de sentimientos morales, de veneración y temor hacia ella; para algunas 
personas la religión es una necesidad o sea estar atados a los dogmas que 
estas religiones nos han impuesto; todas las religiones tienen un fin, controlar 
al género humano, esto no quiere decir que la labor de ciertos religiosos han 
hecho y están haciendo en la humanidad; como en todas las cosas tropeza-
mos con personas que están con gran voluntad, que se sacrifican y ayudan a 
una parte de las personas, de todo hay en la viña del Señor…

Con este documento solamente quiero constatar que sin estructuras ni 
lujos superfluos las religiones podrían funcionar, si el corazón de sus creyen-
tes fuese límpido y no se aprovechasen de las estructuras doradas, de esos 
lujos innecesarios que son un negocio en muchas ocasiones descarado y poco 
ético. «Nada hay más antiguo que Dios, porque no ha sido creado; nada más 
hermoso que el mundo, porque es la obra de Dios; nada más activo que el pensa-
miento, porque se extiende en todo el Universo; nada más fuerte que la necesi-
dad, porque todo le está sometido; nada más sabio que el tiempo, porque a él de-
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bemos todos los descubrimientos.» (Thales) Tenemos que tener en cuenta que 
las religiones y sus estructuras nada tienen que ver con la espiritualidad que 
podamos tener las personas, una parte de aquellos seres que son espirituales 
no están sujetos a las doctrinas ni reglas dogmáticas, estas personas siguen 
las leyes de la Madre Naturaleza que no está estructurada por los hombres 
sino por las leyes cósmicas que desconocemos; por ejemplo, hay templos 
construidos cuyas medidas son áureas.

«Así pues, la espiritualidad no es la aspiración devota; es la clase de intelec-
to más elevada, la que conoce las funciones de la Naturaleza por la asimilación 
directa de la mente y el corazón, y sus principios superiores.» (A. P. Sinett, B. E, 
p, 144.) 

Los montajes y estructuras de las religiones, todas ellas se han conver-
tido en un gran negocio, y han perdido su origen primigenio; bien sean los 
Profetas o Avataras, filósofos o personas sencillas que han dejado un legado 
de sabiduría, nunca han fabricado ninguna estructura, pues las estructuras 
encierran a las personas privándolas de la libertad; yo considero que todo 
hombre debe de tener libertad para hacer lo que quiera siempre y cuando no 
infrinja la libertad igual de cualquier otra persona…

Cuando las personas seamos respetuosas con todas las creencias y re-
ligiones, empezaremos a practicar la libertad y dejaremos que cada persona 
exprese su creencia y no se le imponga ningún dogma. «La condición de la 
libertad, es ser de muchos deseada y en pocos bien empleada. El divino Platón 
decía muchas veces a los atenienses: Mirad, atenienses, por vosotros, no perdáis 
por viciosos lo que ganasteis por esforzados; porque os hago saber que la liber-
tad, no menos necesidad tiene de cordura para conservarse, de esfuerzo para 
ganarse.» (Fray Antonio de Guevara)

No olvidemos que no existe religión más elevada que la verdad, con ella 
podemos caminar por todas partes y con la cabeza bien alta…
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PARA OBRAR ES NECESARIO PENSAR

Hace unos cuantos años, apareció en mi casa el célebre Manduca. Llevaba 
una linterna en la mano, yo le pregunté, ¿dónde vas con esa linterna en 

pleno día? Por lo que él me respondió, a buscar un solo hombre que se en-
cuentre en el “epicentro en Ontinyent”.

Así conviene definir el significado de las palabras, por ejemplo la palabra 
mente, diré que es el potencial del espíritu por medio de cuyas actuaciones se 
llega a conocer el mundo interior y exterior, es decir, alcanzar el conocimiento 
de cuanto nos rodea…

Por esta cuestión, nos es necesario pensar antes de tomar ninguna deci-
sión en nuestra vida y en la vida de los ciudadanos: para llegar a conocer bien 
no importa qué situación es preciso atender, observar, comparar, discernir, 
que son las facultades de la mente y el corazón. Si faltan algunas de las facul-
tades antes mencionadas, no será exacto el conocimiento adquirido, pues en 
estos momentos uno de los problemas mayores que tenemos es la divagación 
y la indiferencia entre los individuos. 

En estos momentos en los que nos ha tocado vivir, una convulsión psi-
cológica nos sacude a todos los seres humanos: cuando el célebre Manduca, 
paisano nuestro, decía eso del epicentro, dice la RAE, centro superficial del 
área de perturbación de un fenómeno sísmico, que cae sobre el epicentro. 
¿Por qué escribo esto? Por el factor de la educación que intensifica las ener-
gías mentales y humanas y nos predispone a que la mente adquiera el cono-
cimiento necesario para que nos comportemos como seres racionales, con el 
respeto adecuado en nuestra sociedad, tan avanzada, pero al mismo tiempo 
de tanta indiferencia y desapego por los demás individuos. «Las cuerdas que 
amarran  el respeto de unos por otros, en general, son cuerdas de necesidad.» 
(Pascal) ¿Sabremos ser respetuosos  y coherentes en las próximas eleccio-
nes? ¿Tendremos un claro discernimiento de lo que necesita esta sociedad, 
con tantos desengaños y fracasos? 

Para mí la clave de esta cuestión, que sirve en cualquier orden de la vida, 
es pensar y querer actuar con un rigor ético; no es posible hacer nada sin an-
tes pensar en ello y luego querer hacerlo. Pero no todo es tan fácil entre las 
personas que no tienen una educación equilibrada y armónica; la educación 
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de la mente tiene íntimos enlaces con la voluntad, y así han de marchar ambas 
paralelas, dirigiéndose la mente hacia la verdad y la voluntad hacia el BIEN…

La disciplina mental ha de tener por fin el logro de la sabiduría, superior 
al conocimiento, porque este es tan solo intelectual, y aquélla es al propio 
tiempo ética. Pero cuando el genio está hermanado con la virtud, como lo 
estuvo en Newton, entonces y solo entonces el individuo puede tener el título 
de sabio.

Pero quiero escribir algo sobre los pedagogos: casi todos convienen en 
afirmar que la educación no ha de convertir la mente en una fotocopiadora 
que reproduce las cosas sin más, sino que el dinamismo y la creatividad de los 
educandos aporten su propia creación.

Creo que el modernismo tecnológico de los medios de comunicación 
convertidos en un escandaloso negocio, ha castrado el poder del pensamien-
to, y las personas ya no piensan, se les da todo pensado. Esta psicología es 
rentable para quienes fabrican toda clase de artilugios, y estos privan que las 
personas tengan tiempo para conocerse.

Pero otra de las cuestiones de nuestro tiempo es la falta de tiempo; va-
mos corriendo todo el día, aunque uno se jubile delegan en él para muchas 
cosas, no es que el jubilado tenga que estar parado, pues le conviene tener 
determinadas actividades, ocupar su tiempo libre para realizar aquello que 
durante su vida laboral no pudo hacer…

Dice Huxley que el más valioso resultado de la educación es colocar al edu-
cando en aptitud de cumplir con su deber en el punto y la hora en que haya que 
cumplirlo. 

«Cuando a los jóvenes que aprovechan todos los conocimientos libres para 
ampliar saber y proveerse de las herramientas más eficaces para luchar en las 
batallas de la vida, podemos estar seguros de que algo quieren cambiar en esta 
sociedad.» (Orison Swett Marden) 
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¿CÓMO SE PRESENTARÁ LA OTRA CRISIS?

¿Por qué existen conflictos entre los seres humanos? Cuando observo los 
distintos acontecimientos que se dan en la sociedad actual, no son sino el 

efecto de múltiples causas provocadas por una parte de seres que han encau-
zado mal las distintas políticas, entre ellas, tengo que referirme al sistema 
educativo. Este sistema no produce verdaderos seres humanos, sino estu-
diantes destinados a ser competidores agresivos cuando estos se hallan en su 
puesto de trabajo; se busca una alta rentabilidad económica, prescindiendo 
de unos valores éticos y así hacerse ricos y amasar grandes fortunas en el me-
nor tiempo posible…

¿Podemos cambiar los seres humanos? Yo diría que sí, es una necesidad 
de primer orden, como lo es el comer; tenemos que encontrar la manera de 
crear un nuevo orden social, económico de convivencia entre todas las nacio-
nes y los gobiernos. 

Si no se producen las condiciones adecuadas en la humanidad, la próxi-
ma crisis será mucho más drástica que la presente; esta nos demostrará que 
no hemos aprendido la lección y como todas las cosas son cíclicas se volverá a 
repetir. Cuando seamos más coherentes en todos nuestros actos habrán nue-
vas formas de convivencia, de equidad, de respeto y desarrollo…

¿Nos hemos preguntado por qué existen conflictos continuos entre la 
sociedad? Esta lucha de conflictos nos trae confusión, embota las mentes y 
los corazones se tornan insensibles.

Cada gobierno, cada institución debiera tomar buena nota, cada indi-
viduo como miembro de esta sociedad somos una nota clave para el buen 
funcionamiento de las futuras generaciones, si esto no se da, la nueva crisis 
está anunciada porque no hemos sabido aprovechar las distintas situaciones 
que a lo largo de la Historia hemos atravesado; esto no es una entelequia, más 
bien es el caldo de cultivo que genera tanto dolor y miseria: pero casi todos 
cerramos los ojos.

Todos con nuestra ambigüedad interpretamos las cosas según nos con-
viene. La oscuridad nace desde la mente retorcida y enfermiza, y su mayor 
síntoma es el desmesurado egoísmo, que quiere acaparar todas las cosas que 
están a nuestro alrededor, en muchas ocasiones pensamos ser dueños hasta 
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de las mismas personas, convirtiendo en servidores y esclavos a los demás, 
solo el poder satisface a los egoístas y huraños creando el mal de la humani-
dad.

Pero quiero volver a la cuarta contienda mundial: ¿Si nos hallamos en 
una sociedad decadente y no enmendamos la plana? ¿Qué podemos esperar? 
Tropezar una vez más con los mismos errores, creando formas anti-éticas que 
nos llevarán hacia un acantilado sin retorno donde los individuos seremos fe-
roces lobos de tierra y mar…

«Quienes callan cuando su conciencia les reclama hablar no solo están de-
fraudando a quienes confían en ellos, sino, lo que es peor todavía, están aplazan-
do con posibles implicaciones de gran calado y quizás irreversible, la consolida-
ción de la democracia a escala nacional y mundial». (Federico Mayor Zaragoza)

Algo importante tenemos que hacer para cambiar las mentes y los co-
razones de todos los que estamos de acuerdo ante el sistema actual tan des-
gastado; disfrazado de mentiras, egoísmos, nos están llevando hacia un tutti 
revoluto, fraccionando a la sociedad global, en incremento de sociedades y 
paraísos fiscales que es donde se esconden los males de esta sociedad.

Cuán poco se demuestra la inteligencia del equilibrio, y se prefiere crear 
conflictos en una sociedad herida de muerte, desesperación y miedo.
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LA VIOLENCIA ES MALA

En estos momentos ciertos medios de comunicación divulgan la violencia 
de distintas maneras. El ser humano por su naturaleza es bicéfalo, en unos 

momentos cuando está descontrolado es agresivo y pierde los estribos, es 
capaz de hacer muchas barbaridades.

Pero lo que me lleva a escribir este artículo, son las agresiones que come-
ten algunos hijos  a sus padres, madres, pegándoles y zarandeándolos como 
una muñeca de trapo, ¡qué desgracia! El poder físico que tienen los jóvenes, 
no les da derecho a agredir físicamente a sus congéneres; los padres quieren 
lo mejor para sus retoños, y por esta razón, los padres tienen que rectificarlos, 
pues por su experiencia y porque quieren a sus hijos tienen que llamarles la 
atención. Cuando la desobediencia se torna en rebeldía se saltan los límites 
de la ética y esto no es bueno. 

La responsabilidad es algo que los hijos deben practicar allá donde se 
encuentren, si no lo hacen estas personas son potrillos desbocados, estos chi-
cos y chicas no son felices, solamente tienen derechos, pero no quieren tener 
obligaciones y esto es un grave error; todas las personas tenemos que cumplir 
con los deberes en la sociedad que nos ha tocado vivir. Cumplir con la respon-
sabilidad nos llena de satisfacción, y, a vosotros, queridos jóvenes y padres, 
os toca la gran tarea, de crear una vida apacible, que os llene de felicidad y 
crecimiento.

Las personas violentas son negativas, no han sabido canalizar sus ener-
gías, y estas, desbordadas, producen los arrebatos de ira contra sí mismas y 
contra las demás personas que se hallan a su alrededor; la violencia puede ser 
física o psicológica, esta última es como la gota de agua que va perforando 
lentamente. Hoy encontramos a algunos hijos que les pegan a sus padres, es 
tanta la rebeldía y la agresividad que donde estos jóvenes están, las puertas 
del infierno se hallan abiertas. Pero quiero ser positivo, y para ello tenemos 
que alejarnos de la violencia; una fórmula que no falla nunca en las personas 
es la felicidad. «Solo hay un modo de encontrar la vida feliz, y es buscando el 
bien y la verdad, o sea, la ética si usamos una vida sencilla.» (Renán) 

Los tiempos convulsos tenemos que contrarrestarlos con pensamientos 
y palabras de bondad. «Si deseas felicidad durante una hora échate una siesta. 
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Si deseas felicidad durante un día vete a pescar. Si deseas felicidad durante una 
vida, ayuda a alguien.» (Proverbio Chino) 

La mentira engendra violencia; al igual que la indiferencia nos lleva a la 
soberbia y al dogmatismo, esto demuestra la falta de madurez y de humanis-
mo. Si nos fijamos, esto se manifiesta en las personas que creen saberlo todo, 
pero esto es producto de la ignorancia retorcida de aquellas personas faltas 
de humildad y de respeto por los demás.

Esa violencia soterrada que emiten los pensamientos son energías, o 
dardos envenenados que mandamos los seres humanos, pues los pensamien-
tos viajan a la velocidad de la luz, esos mensajes telepáticos que enviamos 
tienen su asiento en la mente, pues debo destacar el potencial que tenemos 
los seres humanos si estos son positivos, la humanidad podíamos establecer 
el Reino de los Cielos en nuestro Planeta, todo es posible si nuestra voluntad 
actuase sin violencia y con acciones sencillas preñadas de armonía.

La matriz Cósmica creadora de todo lo existente, nunca ha tenido vio-
lencia ni reproches, su función ha sido un continuo parto creador. ¿Pero cómo 
consideramos las personas esta situación de la matriz universal? 

Creo que no nos paramos a contemplar esa grandeza del Universo, en el 
cual las personas vivimos y estamos en él, por esta y otras razones os invito a 
que nos detengamos a reflexionar sobre estas cosas tan sencillas y al mismo 
tiempo tan profundas, que son el elixir de nuestra vida tan corta físicamente, 
pero eterna, como lo es el Alma…
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LAS CORRECTAS RELACIONES HUMANAS: 
UNA ASIGNATURA PENDIENTE

Tenemos una determinada cantidad de millones de seres humanos como 
vecinos; vecinos que no comparten la misma calle, pero que están en ínti-

mo contacto con nosotros y entre sí, debido a los métodos modernos de vida, 
lo que hace que  realmente sean “vecinos“.

Ello significa que las Rectas Relaciones Humanas deben ser de princi-
pal importancia en todos los tiempos, y en especial para el próximo Milenio, 
existiendo también otro factor: este acrecentado contacto ha tenido lugar en 
muy breve tiempo, comparándolo con los prolongados períodos graduales 
por los  cuales la vida se ha desarrollado en el  pasado.

Repetidamente, las distancias que separan a un pueblo de otro han sido 
disminuidas; lo que acontece en otras partes del mundo lo vemos y oímos 
desde nuestros propios hogares; hemos adquirido costumbres que nos hacen 
depender económicamente de los pueblos de casi todos los países, y tales co-
sas obligan a adaptarnos conscientemente, y nos vemos forzados a cambiar 
nuestras  actitudes, a pensar en nuevas dimensiones, a expandir nuestra con-
ciencia tan rápidamente como la ciencia está haciendo avanzar a nuestra civi-
lización, siendo esta una exigencia algo excesiva para la naturaleza humana.

Sin embargo, debemos reconocer que tales circunstancias externas nos 
obligan por fin a aceptar esas relaciones que son nuestra verdadera herencia 
como seres humanos. Dicha relación constituye la base de nuestra existencia, 
y no solo un ideal para vivir armoniosamente ni una necesidad para sobrevivir, 
sino una realidad de la naturaleza.

Estamos indisolublemente unidos, creciendo juntos en el gran drama de 
la vida que se está desarrollando sobre nuestro Planeta, y a pesar de ello nues-
tras relaciones humanas siguen siendo fatales. Estamos en continuo contacto 
a través de los modernos medios de comunicación, pero a pesar de ello no 
estamos comunicados, nos falta la base, las relaciones de amistad pacíficas y 
tolerantes. A pesar de que somos parte de un todo, el Planeta en que vivimos 
está compuesto de humanidad global y, por otra parte, las individualidades 
de todos los humanos nos debieran llevar a la necesidad de una convivencia 
de relaciones tan naturales como el aire que respiramos, fundamentadas en 
la ética de lo sencillo.



413

La consideración de estos hechos nos permite, en el vasto campo del 
análisis del comportamiento humano, la necesidad urgente del cambio de ac-
titudes que nos relacionen civilizadamente, partiendo del respeto mutuo sin 
recriminaciones tan abismales, creando la PAZ y no la GUERRA.

El sentido de responsabilidad, de comprensión, de amor e inofensivi-
dad… son eslabones en la cadena de rectas relaciones, que deben ser forjadas 
en los corazones de todos los seres humanos. Este es nuestro problema bási-
co, el establecimiento de esa correcta actitud dentro de nosotros mismos, así 
se podrán derribar las barreras funestas, para que nos permita las cordiales 
relaciones a todos.

Mediante los actos cotidianos necesarios de colaboración, la organiza-
ción de nuestras vidas y el manejo de nuestros contactos, estamos práctica-
mente experimentando y haciendo experiencias con los diferentes aspectos, 
grados y tipos de relaciones. 

Sería una idea maravillosa, si la llevásemos a la práctica, si pensásemos 
que la humanidad es una gran familia, con los mismos problemas y necesida-
des. Pero el individualismo, las clases pudientes, sofocan y dividen intencio-
nadamente a los más humildes, creando el desequilibrio que enfrenta a unos 
contra otros; el estado del bienestar es una UTOPÍA que ciega, no permitien-
do ver con claridad los grandes problemas que se esconden en una gran parte 
de la humanidad. Por esto, deberemos hacer fuerza pacíficamente para que 
las correctas relaciones de una gran parte de los humanos desemboque en 
UNA CULTURA DE PAZ.

Yo señalaría algunos impedimentos para las CORRECTAS RELACIONES 
HUMANAS: EGOÍSMO, TEMOR, ODIO, AMBICIÓN, ORGULLO, SEPARATIVI-
DAD…

Por contra señalaría las cualidades necesarias: SENTIDO DE RESPON-
SABILIDAD, ACCIÓN ÉTICA, COMPRENSIÓN, INOFENSIVIDAD, COMPRO-
MISO ACTIVO, y CAMBIO DE ACTITUDES HACIA UNA SOCIEDAD FUTURA.
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EL NEGOCIO DE LA MALA ESPIRITUALIDAD

Existen personas de toda índole que hacen un negocio en no importa qué 
cuestión en la sociedad, y estos siempre se dirigen a los más débiles, que 

ansiosos por llenar su interior recurren a los vendedores de falsas esperanzas. 
«Todo lo vitaliza el espíritu vivificante, y cuando más noble y fuerte, tanto 

más domina la materia corporal.» (Santo Tomás de Aquino) La tan cacareada 
“Nueva Era” es, según la certera observación del historiador de las religiones 
Giovanni Filoramo, una etiqueta creada por razones preferentemente mediá-
ticas, que han generado algunos movimientos mal llamados espirituales, con 
sus negocietes.

Las consultas a los videntes, cartomantes, magos y adivinos cuentan 
cada vez con más clientes en busca de mensajes optimistas que alivien ten-
siones y conflictos de vidas, ¿están vacías estas personas? Cuando los indivi-
duos no practican la ética, solamente buscan remedios en aquellas personas 
que les prometen algo que no les pueden dar, y gustosos pagan dinero por la 
esperanza, pero toda esperanza está en un trabajo silencioso y bien hecho, 
sin mirar que solo las personas decentes y equilibradas pueden ayudarles sin 
cobrar nada por sus sugerencias.

El negocio de la espiritualidad constituye una de las más graves manifes-
taciones de la perversión de lo sagrado. Pero esta es una cara del actual clima 
religioso. Junto al mercantilismo de la falsa espiritualidad que en nombre de 
Dios se está especulando descaradamente por quienes sin escrúpulos hacen 
negocio de todo.

En otro tiempo se ponía el acento en el carácter histórico, desencarna-
do, puramente celeste y angelical de la mística, hoy se subraya su dimensión 
histórica.

La mística tiene mucho de sueño y se mueve en el mundo de la imagi-
nación, es verdad, pero el sueño y la imaginación están cargados de utopía. Y, 
como dice Walter Benjamin: «La utopía forma parte de la Historia»; pero Don 
Antonio Gala dice a este respecto: «La utopía es una necesidad social.» 

Los místicos y las místicas aparecen a los ojos de la gente como perso-
nas excéntricas, pacatas, conformistas, integradas en un sistema. Pero para 
mí, estas personas reflexivas se comportan con gran libertad en la que les ha 
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tocado vivir, son respetuosas, activas y preocupadas por los problemas que 
todos sufrimos; sin vociferar ni salir a las manifestaciones populistas realizan 
su CALLADA LABOR. 

Tenemos algunas personas creadoras, bien sean compositores, pintores, 
escritores que demuestran su misticismo a través de sus obras, en el fondo 
son revolucionarios que no comulgan con el sistema decadente: basta re-
cordar a tres de los más relevantes místicos del cristianismo como lo fueron 
san Juan de La Cruz, encarcelado por los enemigos de la reforma carmelita-
na, Santa Teresa del Niño Jesús, y al maestro Eckhart, cuyas doctrinas fue-
ron condenadas después de su muerte. El filósofo Henri Bergson considera 
la esencia de la religión. Para el psicólogo William James, la raíz y el centro 
de la religión personal se encuentra en los estados de conciencia místicos. El 
científico Albert Einstein, nada sospechoso de apologista de la religión, ve en 
la mística la emoción del ser humano.

¿Habrán en nuestros días personas con la capacidad silenciosa de crear 
una revolución aclaratoria de esas mentes obtusas que confunden muchas 
cosas sin conocimiento de causa? Considero que sí… A pesar de que todas las 
cosas se miden en cifras de don dinero.
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EL REY DON JAIME I Y LA CUATRIBARRADA

Nada mejor que documentarse sobre el presente tema, y aclarar a los lec-
tores la importancia de la Historia y la entrada de Rey Jaime I en Mallorca, 

Cataluña, Valencia y Murcia. 
Tenemos la suerte de tener por escrito del historiador Don Gerónimo Zu-

rita,  cronista del Reino de Aragón, la obra Los Anales de la Corona de Aragón, 
año 1669. Aquí traza todo el recorrido que realizó el Rey Jaime I, y donde se 
anota todos los lugares donde este estuvo durante la conquista de los pue-
blos, ciudades y lugares. En el Reino de Valencia dejó una gran impronta, unas 
leyes y costumbres, unos fueros que son leyes muy avanzadas para aquélla 
época; la bandera cuatribarrada que tenemos la trajo este Rey, al igual que 
la dejó por donde pasó. Me sorprende que en algunas manifestaciones se ex-
hiban ciertas banderas que nada tienen que ver con nuestra señera, o con la 
bandera nacional; en no importa qué país del mundo la bandera es una, pero 
aquí algunos por su ignorancia exhiben la bandera republicana; estas perso-
nas han ignorado que el intento de las dos repúblicas fueron fallidas por falta 
de orden, ¿tenemos la suficiente cultura para ser republicanos? 

Yo, que he vivido en un país donde la República es el eje de la goberna-
bilidad, las personas tienen un sentido de democracia mucho más profundo 
que nosotros y esto demuestra que estos ciudadanos son respetuosos y tole-
rantes…

Durante la conquista del Reino de Valencia, el Rey Don Jaime I el Con-
quistador tuvo problemas por la rebelión de los moros, que estaban bien 
asentados en la tierras levantinas; las riquezas que producían las huertas de 
Valencia que trabajaban los moros eran muy apetecibles para el Conquistador 
y esto trajo los problemas naturales de toda conquista. Quiero citar el nombre 
de algunos pueblos donde las personas que allí habitaban colaboraron con 
el Conqueridor Jaume I. Entre los pueblos citaré algunos de la Vall d’Albaida, 
Montesa, el Arrabal de Xàtiva, y en los términos de Cullera y Corbera, Xella, 
Bicorp, Albaida, Ontinyent, Alcoi, Cocentaina, y Beniopa, y muchos otros pue-
blos…

Con el presente artículo quiero espolear a quienes sin ningún rigor his-
tórico hacen caso omiso a los anales de la Historia, tanto a la Española como 
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a la de nuestra Comunidad Valenciana, que rica en hechos y acontecimientos 
despreciamos con tanta ligereza, es importante documentarse y escarbar en 
los fondos literarios, apreciando a las personas que con su esfuerzo y pacien-
cia pasan muchas horas delante los libros, nada fácil es escribir.

Cuando se ha escrito un libro se han pasado muchas horas de investiga-
ción, leerlo es más fácil, pero escribir a gusto de todos es muy difícil, entre el 
escritor y el lector tiene que haber una comunión y entendimiento, una sim-
biosis de comprensión. 

En el caso del Rey Don Jaime I tenemos la suerte de que el historiador 
Don Gerónimo Zurita, como cronista del Reino de Aragón, en su obra LOS 
ANALES DE LA CORONA DE ARAGÓN, del año 1669, nos llena de detalles en 
sus cuatro libros dentro del mismo tomo.

Como comprenderéis queridos lectores, lo más importante en nuestra 
vida es la formación cultural, la investigación en todos los campos del saber, 
de aplicar lo que sabemos y no quedarnos en puras teorías ni repetir lo que 
otros han dicho, en hacer comentarios de lo que nos han explicado en la tele-
visión, en lo que estamos buceando en Internet, estos conceptos que estamos 
percibiendo son una terapia a la que yo le llamo dormidera, ¿hasta qué punto 
se nos priva de que pensemos por nuestra propia cuenta?

Creo con toda sinceridad que tenemos que espabilarnos adquiriendo 
conocimientos prácticos para que podamos navegar en la vida y es en este 
momento cuando con un pequeño esfuerzo todos tenemos la oportunidad 
de aprender, de reciclarnos, y hacer ahora aquello que no pudimos realizar 
cuando éramos jóvenes, de cada un depende el que las cosas funcionen de 
otra manera, nunca es tarde si uno quiere…

Yo quedo admirado cuando me acerco al centro de los mayores, donde 
las mujeres y los hombres ejercen sus actividades, esto es loable por parte de 
esas personas; unos van a la biblioteca otros trabajan la memoria, a la pintura 
o a la gimnasia, las distintas actividades crean la ilusión de que estas personas 
son útiles, así llenan su interior de cosas POSITIVAS.
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REGENERAR LA CULTURA

La conducta de los individuos nos es necesaria para la convivencia entre se-
res civilizados, creo que no habría inconveniente en que confiásemos en 

nosotros mismos más de lo que confiamos. La naturaleza se adapta tan bien 
a nuestras debilidades como a nuestras fuerzas.

La frase regenerar la cultura y un gran abanico de cosas de la vida coti-
diana nos lleva hacia el gran despliegue de soluciones de equidad y justicia 
que podríamos vivir en un paraíso, en vez de un mundo de conflictos y de 
aprobios. 

En nuestros días nos hallamos ante una sociedad pendular que se mueve 
por impulsos ópticos y mensajes que están muy estudiados, pensados para 
que los individuos no se esfuercen reflexionando y actuando con su propia 
personalidad.

Regenerar la cultura, según el Diccionario de la lengua española: «Dar 
nuevo ser a algo que degeneró, restablecerlo o mejorarlo.» En cada ciudad o 
pueblo, en cada nación existe una idiosincrasia, una manera de entender la 
cultura. Y para algunos hasta la bazofia es cultura; yo diría que muchos seres 
que se hallan al frente de la mal llamada cultura debieran regenerarse y ser 
más selectivos, entre lo que es cultura y lo que no lo es. «La cultura puede 
definirse como el amor a la perfección: es un estudio de la perfección.» (Arnold) 
¿Somos capaces de regenerar y poner en práctica una cultura de convivencia 
y de prosperidad para que los individuos podamos ser más ricos y con mejo-
res modales? Cuando los que tienen en sus riendas la cultura hacen dejación 
de determinadas funciones algunos estudiantes campan a sus anchas y se 
desculturalizan, para estos seres humanos solo cuenta la competitividad, con 
hacerse ricos sin ningún escrúpulo, contaminando venenosamente a una gran 
parte de la sociedad que solamente piensa en los beneficios fáciles. A estos 
individuos no les interesa para nada la cultura, craso error porque los pueblos 
incultos se vuelven fanáticos, ciegos y despiadados…

«El comportamiento es un espejo en el cual cada uno muestra su imagen.» Goethe
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«La cultura es la buena educación del entendimiento.»(Benavente) Cual-
quier individuo que escriba en nuestros días algún escrito reflexivo se le con-
sidera de utopía, y la utopía normalmente aparece en tiempos de crisis, cuan-
do se deterioran los principios que sustentan el orden social. Por esta razón 
algunos contemporáneos insisten en la necesidad de restablecer los princi-
pios éticos que debieran practicarse en los colegios de primaria y luego en las 
Universidades, y creo sinceramente que en ambas instituciones está fallando 
este principio fundamental y básico. ¿Qué está fallando a nivel del programa 
estatal? ¡Serán falta de medios económicos! ¡O tal vez algunos profesores no 
tienen la suficiente vocación de su docencia, como maestros! ¿Cuál es por 
consiguiente, la causa de cuanto está ocurriendo en esta sociedad? Si Erasmo 
y Tomás Moro en su época se atrevieron a escribir sobre temas tan candentes 
de su tiempo y que ahora están en plena vigencia, es que se adelantaron con 
mucho a los acontecimientos actuales. Esto es debido a que conocían la natu-
raleza del ser humano y sus debilidades. 

¿Qué hemos hecho los individuos para no aprender y en su caso regene-
rar nuestra parte más burda, creando una cultura de respeto y cordialidad? 
Quiero citar al gran filósofo y al mismo tiempo estadista Séneca, que prenda-
do de tanta sabiduría decía: «Por todas partes estamos rodeados de vicios que 
nos atacan y no nos dejan levantarnos, ni volver nuestros ojos hacia la contem-
plación de la verdad, antes bien nos mantienen hundidos en el fango de la rueda 
de la ignorancia.» A la vista está el gran problema de los que consumen drogas 
o son ludópatas. ¿No será esto un estado degenerativo que debiera de ser 
regenerado y erradicado de la sociedad, pese a los determinados esfuerzos 
de organizaciones, de familiares y del Estado? Pero esto al parecer no es sufi-
ciente, haría falta una cultura diferente, un estado de concienciación global…

En la rueda de la ignorancia que lo devora todo, existen grandes masas 
ofuscadas que se les proporcionan las cosas pensadas, mientras los indivi-
duos, nada tienen que esforzarse, solamente tienen que seguir esa corriente 
que mueve la noria y lleva con su fuerza el caudal de una sociedad que en 
definitiva no sabe dónde, ni cuando llegará…

«Cuando se sabe una cosa, sostener que se sabe; y cuando no se sabe, ad-
mitir que no se sabe: este es el verdadero conocimiento y cultura.» (Confucio)
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PARA CONOCER AL HOMBRE JUSTO

Nos es necesario conocer a los seres justos en todas las actividades de la 
vida; y más a los que nos gobiernan y llevan el timón de los pueblos y las 

naciones; pero es harto comprobado que todos los individuos no son útiles 
para desempeñar sus funciones tanto en la política como en las empresas. 
Hace unos días se han celebrado los comicios nacionales, que han dado los 
resultados que ya conocemos.

Pero creo que los temas más importantes se los han dejado en el tintero, 
como son: la revisión de la Constitución, de la Ley Electoral tan desproporcio-
nada como injusta; la revisión del poder judicial. La reforma de la educación, 
desde la primaria hasta la secundaria y las universidades. La finiquitación de 
las Diputaciones, donde duermen tantos dinosaurios; duplicidades adminis-
trativas sin ninguna rentabilidad ética.

«Nada es más justo que lo honesto; nada es útil más que lo que es justo.» 
(Robespierre) Mientras no se supriman los gastos superfluos, como son las 
pagas a perpetuidad de los diputados y senadores, enchufados, coches ofi-
ciales, fundaciones creadas a la medida de los partidos donde se desvían in-
gentes cantidades de dinero de todos los contribuyentes, la democracia solo 
servirá para unos pocos privilegiados sin escrúpulos.

Seamos serios y construyamos una sociedad diferente, no como la que 
tenemos ahora plagada de gente corrupta, al socaire de un sistema que hace 
aguas por todos los lados, por tener personas poco preparadas para desem-
peñar cargos de tan alta responsabilidad en dirigir los puestos de la Adminis-
tración; ayuntamientos, comunidades autónomas y puestos en el Gobierno, 
llámense asesores que en muchas ocasiones son panzas agradecidas.

La más excelente de todas las virtudes es la justicia, de ella deriva la 
equidad, para el buen funcionamiento de la sociedad en general; no haciendo 
mal a nadie, ya sea perjudicando u omitiendo muchas situaciones a todas to-
das mirando a otro lado.

Los hombres, ¿pueden hacer bueno lo que es malo y malo lo que es bue-
no? No todo lo que es permitido por la Ley es siempre honesto, y como las 
leyes están hechas por los hombres legisladores, en muchas ocasiones des-
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protegen a los más débiles, mientras estos últimos salen perjudicados por 
falta de equidad.

Mucho tendremos que cambiar los ciudadanos para dar un vuelco de 
mentalidad y que las cosas funcionen de otra manera; por supuesto partiendo 
de la base de una educación diferente pues, en estos momentos el fracaso 
escolar es del 40%. ¿Qué están haciendo los gobiernos ante esta situación tan 
vergonzosa? 

La educación no es adoctrinamiento, es prosperidad; educación es el 
arte de modificar, de cultivar y de instruir para que los seres seamos más feli-
ces, más patriotas, con una sola bandera que representa España.

Una pedagogía de transformación es la base de una sociedad del futuro; 
las ideas de los partidos no están por esta labor, solo inyectan ideas de sepa-
ratividad, de nacionalismos trasnochados, infectando con ideas radicales que 
nada tienen que ver con la democracia; se llenan la boca de esta palabra pero 
son dictadores.

Cada uno puede pensar como crea conveniente pero sin fastidiar al que 
no piense como él, y por desgracia esto no sucede así; o piensas como yo o 
eres mi enemigo; y la vida es mucho más fácil desde el respeto, y no sobre la 
imposición de ideas acuñadas y totalitarias.

Espero, por el bien de toda la sociedad, que los cambios de estas eleccio-
nes nos sirvan para traer nuevos aires. Primero, que los gobernantes sean efi-
caces y preparados para sus cometidos y luego que todos aportemos lo mejor 
para salir de esta crisis.

Que el problema de los parados no lo sea. Que la congelación de los suel-
dos de los jubilados no sea de miseria, y poco a poco volvamos a la estabili-
dad; que la economía fluya para todos los que la necesitan y se controle la 
especulación.
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LA GENERACIÓN DE LAS PANTALLAS

Ahora más que nunca se nos ofrece todo pensado. No vale la pena que 
pensemos, otros lo hacen por uno mismo: especialistas, predicadores o 

académicos, periodistas especializados nos lanzan cómo tenemos que hacer 
las cosas, nos indican qué tenemos que comprar, vestir o comer.

Urge, pues, pensar del “estado de masa” al “estado de pueblo”, es en 
esta cuestión de identidad donde los que quieren que no pensemos se equivo-
can tratándonos a todos por igual. Cuando leemos algún artículo de prensa en 
el que quieren conducirnos hacia una sociedad de consumo, llámese bancos, 
grandes superficies de ventas múltiples, están propiciando el que gastemos 
por encima de nuestras posibilidades sin escatimar esfuerzos en el marketing, 
y envolvernos en un papel como envolvían a las sardinas.

«Quienes creen que el dinero lo hace todo, terminan haciendo todo por el 
dinero.» (Voltaire) La sociedad actual educada para las pantallas, como la te-
levisión, ordenador y otras tantas, donde todo se nos da gratuitamente pero 
nos ha hecho un lavado de cerebro; esto no quiere decir que existan progra-
mas que vale la pena ver por su valor en que nos ilustra.

La generación de las pantallas no hace ningún esfuerzo, a esto yo le lla-
mo que están aplicando la ley del mínimo esfuerzo: mientras los individuos 
tenemos la capacidad de tener un libro en las manos y esforzarnos por des-
granar su contenido, y al mismo tiempo reconocer el esfuerzo callado del es-
critor en su investigación, que nos aporta datos interesantes y así penetramos 
en su espíritu y esfuerzo.

La pasión de dominar es la más terrible de todas las enfermedades del 
espíritu humano, y dominar los medios de comunicación con el sentido de 
adoctrinamiento o contarnos aquello que más les conviene son cortinas de 
humo para entretenernos; mientras, estamos en una sociedad en estado pre-
cario, pero decir esto no vende.

«Lo que sabemos es una gota de agua; lo que ignoramos es el océano.» 
Isaac Newton
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Nos es necesario salir del letargo en que nos han vendido adornado de 
muchas florituras sin consistencia. Miremos lo que nos dice el gran pensador 
Descartes: «Leer un libro enseña más que hablar con su autor, porque el autor, 
en el libro, solo ha puesto sus mejores pensamientos.» Y el escritor con toda su 
desnudez deja que los lectores saquen sus conclusiones; estos, haciendo un 
ejercicio de su pensamiento están activando sus neuronas, sin estar encasilla-
dos delante de ninguna pantalla.

Yo daría todo lo poco que sé, por la mitad de lo que ignoro; así pues, lo 
poco que he aprendido carece de valor comparado con lo que ignoro; mien-
tras algunos individuos se jactan de saberlo todo, de imponer sus criterios 
como dogma de inequívoco. En el fondo estas personas son fotocopiadoras 
que en pocas ocasiones exponen sus creaciones. 

Las pantallas de esta generación adormecen las mentes, privándoles del 
placer de pensar por sí mismos, dejando que los demás piensen por ellos; cra-
so error, todos tenemos la facultad de ser creadores, artífices de una sociedad 
mejor y más equilibrada; pero para ello tenemos que discernir y separar la 
paja del trigo.
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LOS VANAGLORIOSOS

Los vanagloriosos desean ser aplaudidos, agasajados y que sus fantasías les 
den notoriedad. Vanidad, del latín vanitas. 

Se encontró el Pavo con un Erizo, y este quiso demostrarle su vanaglo-
ria, y avergonzarle de su piel armada de púas: y a este fin levantando la cola, 
haciendo rueda pomposa con sus alas, mostrando sus doradas plumas, la va-
riedad de colores, las estrellas lucientes, dio vueltas en presencia del Erizo, 
ostentándose a sus ojos, para que le mirase con estima y le aplaudiese. Pero 
el Erizo reconociendo, con el instinto de su prudencia, la vanagloria del Pavo, 
para humillársela, escondió la cabeza, y se hizo un ovillo de sí, mostrando sus 
púas.

Esto suele darse en los seres humanos, deleitarse viendo las cosas her-
mosas, que en muchas ocasiones solo son ilusión, ficción de fantasías, poder 
de estar por encima de los demás, muchas veces a costa del sufrimiento de 
los más débiles.

Si quisiéramos entrar en el meollo del cotidiano vivir veríamos cuantos 
pavos humanos transitan por nuestra ciudad, haciendo alarde de su poder y 
arrogancia. Hubo un tiempo en que había una frase acuñada en ciertos in-
dividuos cuando te dirigías a ellos: “Usted no sabe con quién está hablando”, 
pero ahora se dice de otra manera: “Mi posición política y económica le podrían 
hundir”...

Más triste es escuchar, con el despotismo que contestan ciertas perso-
nas cuando te diriges a ellos, diciéndoles por favor: —déjeme pasar, pues us-
ted esta en medio de la calle impidiendo el tránsito de los demás. ¡Yo hago lo 
que me da la gana! Y con su engreimiento, soberbia y mala educación, contes-
tan con tono despectivo y arrogante. Esta situación ocurre en nuestras calles 
de Ontinyent. 

Estamos pillados por una serie de energúmenos que a no tardar muchos 
años esta situación se agravará...

«Vanidad.‘Vano’ quiere decir ‘vacío’; es tan ruin la vanidad, que para afrentarla 
basta llamarla por su nombre.» Chamfort
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¿Adónde vamos a parar con este planteamiento tan grosero de vana-
gloriosos mal educados? ¿Todo esto es producto del sistema o más bien es 
que se estamos en una etapa en que los valores éticos brillan por su ausencia? 
La convivencia es esencial si la misma conlleva su debido respeto hacia a los 
otros, de no ser así vamos a un totum revolutum... 

Estamos viviendo unos momentos donde por cuestiones de infraestruc-
turas muchas calles están destripadas y las empresas que ejecutan las mismas 
y sin piedad, impiden el paso hasta en los lugares donde existen vados y se 
aparcan una cantidad de automóviles que de estar en la calle sería peor... 

¿Qué está pasando en Ontinyent con tantas obras al mismo tiempo? 
¿Acaso no pagan los ciudadanos sus vados? Este es un caos sin respeto, en el 
que el Ayuntamiento cobra a los que están haciendo obras y a los que pagan 
sus correspondientes impuestos de vados, la arrogancia de las personas a las 
que me estoy refiriendo, son los empresarios que ejecutan dichas obras, po-
niendo toda clase de barreras ante las cuales los ontinyentins nos vemos inde-
fensos e impotentes. Es comprensible de que se tienen que hacer obras. ¿Pero 
quién vigila las mismas? Esta pregunta se la hacen muchos ciudadanos...

Los ruidos que todo esto ocasiona nos tienen perturbados, y no olviden 
que cuando se pasa de los debidos decibelios nos afecta a la salud de las per-
sones, para algunos esto no es importante, lo es más la recaudación que el 
bienestar de los individuos.

Nos acercamos hacia unas fechas donde los ruidos nos tienen atrapa-
dos por los cuatro puntos cardinales del pueblo, las calles cortadas creando 
un caos circulatorio, ¡pero todo va bien, todo está perfecto y con un orden 
riguroso! 

Los ciudadanos vemos las cosas desde otra perspectiva. Los que nos go-
biernan desde otra visión, pero esto no es óbice para que se cree el caos que 
estamos sufriendo.

¿No nos haría falta a unos y a otros una cultura de convivencia y de bien 
hacer?, de respeto y de no vanagloriarse y no ser tan arrogantes y jactancio-
sos.

Nos es necesario racionalizar la vida cotidiana creando un orden social de 
ciudadanos coherentes y bien avenidos que con respeto y dignidad estemos 
todos a gusto en la ciudad. Y para ello debiéramos compartir todo aquello que 
tenemos de bueno y sensato, denunciando aquellas cosas y actitudes, vengan 
de donde vengan. Convivir es administrar bien, esforzándonos en crear un or-
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den respetuoso digno de personas humanas y de una cultura adecuada para 
este tiempo que nos ha tocado vivir. 

Los pueblos se forjan y se engrandecen a través del comportamiento de 
sus ciudadanos y sus gobernantes...
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LA TELARAÑA

Existían unos poblados en los ancestros primitivos donde sus moradores 
estaban atemorizados por los arácnidos, que aunque no eran demasiado 

grandes eran dañinos, estos secrecionadan un polvillo blanco que es mortífe-
ro y deja secuelas neuronales. Estas arañas, su órgano reproductor de seda 
con los que tapizan su tela, para cazar sus presas estaban situadas por encima 
de los poblados, creando el pánico y la angustia a todos sus habitantes. La 
tela que forma la araña segregando un hilo muy tenue, y a veces trabaja con 
nocturnidad,  atrapa a muchas personas, que con su ingenuidad o sabiendo 
que van a ser víctimas y caen en la trampa. 

La gran tela a la que me refiero, son la venta y distribución de las de-
terminadas drogas, bien sea en polvo, pastillas, o líquidos etílicos, que tanto 
daño ocasionan a los que los ingieren. El alcohol afecta al sistema neuronal, 
al sistema nervioso, y a la conducta de los individuos, haciendo de ellos seres 
desgraciados, enfermos, y por ende a los que se hallan a su alrededor, que 
sufren de rebote las consecuencias de estos adictos.

Desgraciadamente estos jóvenes suelen empezar a drogarse cuando 
aún son adolescentes y van arrastrando estas cadenas de su propia esclavitud, 
hasta no se sabe cuando. ¡Y eso si salen de las galeras de su propia sujeción! 

No se porqué razón en casi todas las fiestas asocian las mismas con el 
desmán abusivo de estos ingredientes tan dañinos, dejándose atrapar por la 
tela de las arañas, consintiendo las picaduras mortales que repercutirán a lo 
largo de sus vidas. 

Unas fiestas debieran ser de alegría, regocijo expansivo, de júbilo, divir-
tiéndose a lo lindo, pues los jóvenes y no tan jóvenes nos es necesario cambiar 
de chip. 

Dos peroles, uno de barro y el otro de hierro, arrumbados en una bodega 
repleta de toneles de vinos exquisitos, se pusieron en acalorada disputa, para 
ver quien bebía más de los vinos allí durmientes, y empezaron a probar los 

«Si nuestra condición fuese verdaderamente ser felices, no nos sería preciso diver-
tirnos para ser dichosos. La diversión es una medicina y toda medicina debe de ser 

poca y a tiempo.» Pascal
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excelentes caldos. ¡Mas el perol de barro, degustaba pequeños sorbos, mien-
tras el perol de hierro se consideraba más fuerte bebía grandes cantidades y 
pronto cayó frito de los etílicos vinos!

«La embriaguez es un vicio que se disputan los bebedores; la felicidad que 
proporciona es puramente negativa, pues constituye una cesación momentá-
nea, de la desdicha.» (H.G.)

Está probado que todos los abusos se convierten en enfermedades, des-
equilibran a los individuos que si se comportan, y ahora más que nunca de-
biéramos poner los medios adecuados para erradicar la peste de toda clase 
de drogas que tanto sufrimiento ocasionan y tanto nos cuesta a los contri-
buyentes. Al igual que se toman acuerdos nacionales e internacionales para 
determinadas cuestiones. 

¿Por qué no se erradica a los fabricantes de las drogas? Todo es cuestión 
de dinero, de mafias, y de mirar hacia otro lado, mientras todo esto causa 
dolor y muerte…
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LA PENÍNSULA DE RUTILANDIA

Se cuenta que en el presente se hallan territorios llenos de individuos ruti-
narios con pensamientos extravagantes, esperpénticos y vacíos de ideas 

equitativas y sencillas, faltos de amor y sobrados de soberbia. Los problemas 
cada día más agobiantes son como una enfermedad psico-dominante de las 
masas, que va dejando una profunda huella en los corazones lacerantes. ¿Ha-
brá algún medicamento capaz de curar a los seres de la Península de Rutilan-
dia?

Vista la situación global de los seres humanos y su comportamiento, 
pensaron los viejos (o ancianos), que algo se debiera de hacer para curar tales 
desafueros y conductas de los individuos. Decidieron reunirse y estudiar las 
complejas situaciones y eventos que perturbaban al conjunto de la sociedad. 
Vinieron de aquí y de las más lejanas tierras; no eran sabios, ni filósofos, ni po-
líticos, tampoco eran catedráticos, simplemente eran gentes humildes, pero 
con sentido común…

Una vez reunidos, toma la palabra un representante de la Ínsula Dorada, 
más viejo que las cortinas de telaraña, lleno de arrugas, como las tierras res-
quebrajadas y sedientas y dice:

—Los nuevos aires insisten en preparar a las futuras generaciones con 
una educación axial y no como ahora que estudian mucho pero saben poco. 

Otro personaje de las montañas, de oficio pastor de ovejas, le preocu-
paba que la educación no tuviese como meta en su conjunto formar buenos 
ciudadanos. Hete aquí que los responsables de la enseñanza no consideran 
esto una ocupación rentable para la sociedad: craso error, pues los buenos 
ciudadanos que conviven con justicia y Paz, son individuos que están repletos 
de valores y respetos, son seres ricos y hacen que los pueblos y las naciones 
sean prósperos…

Muchas naciones, que absortas, pierden o arrebatan el ánimo de algunas 
cosas extraordinarias, como es el caso de la ética y de las buenas maneras, de 
una educación convivencial, en detrimento de la bazofia especulativa de retos 
de rentabilidad para unos pocos, dejando en la miseria a muchos otros.

Las ínsulas, penínsulas, continentes y meandros y otros lugares habita-
dos, necesitan que los individuos estemos llenos de felicidad, y no de ago-
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biantes problemas, fruto del sistema imperante y enloquecido por no sé qué 
desafuero mental y repleto de emocionalidades incontroladas.

El señor Cervantes, cuando le ofreció a su escudero Sancho la Ínsula de 
Barataria, apuntaba con su lanza acertada a quienes dan muchas cosas o las 
prometen, y que en verdad son humo de paja de arroz, sin consistencia nin-
guna. 

Se podrá o no estar de acuerdo con este artículo de opinión, pero para 
mí es fundamental el problema de la educación, que en el fondo es un pro-
blema global que nos afecta a todos los seres humanos. Un buen ejemplo de 
ello es el léxico que se emplea, son las actitudes de los individuos, que poco 
recatados van a lo fácil, al lenguaje soez y en tantas ocasiones desvirtúan las 
gramáticas de cada país.

La educación y la cultura son riquezas del siempre ahora, los istmos 
separan, constriñen, empequeñecen los puntos de mira de los pueblos, que 
sumidos caen en lo ridículo perpetuando en los ancestros más oscuros. La ex-
pansión lingüística no tiene horizontes, debiendo ser esta un lago de enten-
dimiento entre todos los seres humanos, en vez de ser un guirigay de ofensas 
e improperios fruto de la Península de Rutilandia. Este artículo lo dedico a la 
educación y sus valores en nuestros días, pues son un pilar fundamental de 
una sociedad moderna, avanzada en tecnología, en descubrimientos cósmi-
cos… debiéramos ir a la par con el entendimiento humanístico de convivencia 
y respeto hacia una sociedad más equitativa y justa.

«La educación es el arte de modificar, de cultivar y de instruir a los hijos 
de modo que lleguen a ser seres útiles y agradables a su familia, y capaces de 
hacerse felices a sí mismos y a la sociedad.» (Hevecio)

Así pues, la fraternidad no puede crearse: se crea ella misma. Es una cosa 
innata, es algo natural, pero tiene que reconducirse por medio de la educa-
ción, el esfuerzo y las buenas maneras.
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 LA LOMBRIZ Y EL CARACOL

Sentados a la sombra de los árboles de su jardín, estaban la pareja de jó-
venes Antonio y Luzbella. En otro asiento estaba sentado el anciano de la 

familia Florentino; este estaba observando la carrera del Caracol y la Lombriz, 
absorto Florentino de la lentitud de estos dos seres, se preguntó, ¿van despa-
cio pero seguros en su camino? Mientras Florentino pensaba estando sentado 
tejía una cuerda para atar a la Lombriz y el Caracol; pero estos no se dejaban 
atar, quieren ser libres aunque sean lentos. En esos momentos apareció una 
gran nube plomiza que tapaba todo el jardín, era la fuerza de la naturaleza 
que demostraba a todos los seres lo pequeños que somos y lo grandes que 
son el Caracol y la Lombriz a pesar de ser lentos, no menospreciemos nin-
guna cosa de la naturaleza, cada cosa realiza su función en el lugar donde se 
encuentra; la gran nube cargada de agua nos advierte de la pequeñez de la 
Lombriz, el Caracol y los seres humanos; la soberbia de las personas nos em-
pequeñece y nos hacen sufrir. 

La Lombriz representa a la administración, lenta, ante los ciudadanos. 
Mientras que el Caracol, marca los papeles contributivos con los que pagamos 
los ciudadanos.

Entre la Lombriz y el Caracol se generó un dialogo.
La Lombriz le dice al Caracol: 
—¿Cómo es posible que los ciudadanos estén plagados de impuestos?
Responde el Caracol: 
—La maquinaria administrativa es un trituradora sin piedad.
La Lombriz afirmó: 
—Estamos en manos de unos políticos a nivel mundial que solamente 

piensan en ellos; de ahí las avalanchas migratorias que se pierden en los ma-
res, ¡qué tristeza y qué dolor para esas personas!

Mientras paseaban el Caracol y la Lombriz, una parte de la sociedad es-
taba maquinando de qué manera se podía extorsionar más a las personas. 
¿De qué forma disfrazarían los impuestos, para así mantener a tantos funcio-
narios, que hacen pocas funciones, pero han ganado las oposiciones? 

Por la calle pasaba un ganado de cabras de los pocos que quedan, sus 
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excrementos, esas bolitas de estiércol parecían un tapiz llamado cagadas de 
cabra. Unos niños le preguntaron al Caracol: 

—¿Estos excrementos son buenos para algo?
 A lo que respondió: 
—Esto es abono para las hortalizas y toda clase de arboles, de los cuales 

nos sustentamos todos.
La Lombriz se paró pensativa, y le dijo al Caracol: 
—¡Te das cuenta compañero, qué grande es la ignorancia de muchas per-

sonas! 
El Caracol le propuso a la Lombriz el marcharse a algún lugar donde la 

cultura fuera el primer plato de una sociedad diferente y sin políticos ni dine-
ro. El Caracol dijo: 

—He oído que en el país de Jauja las cosas son diferentes, los ríos, las 
montañas, los prados están llenos de ilusiones, el hambre no existe ni los po-
líticos, ni los bancos, tampoco los charlatanes ni los milagreros, todo es nor-
mal…

La Lombriz se encaró al Caracol y le dijo: 
—¿Te das cuenta cuántas complicaciones tenemos todos los seres vi-

vientes, con lo corta que es la vida? 
La Lombriz se dijo a sí misma: cada día entiendo menos las cosas, lo sen-

cillo lo complicamos y hacemos un gran ovillo que se enreda y nos martiriza; 
estamos intoxicados hasta el tétano, ¡qué desgracia! 

La Lombriz dice al Caracol: 
—Amigo mío, no te apures que tú como yo estamos exentos de las pre-

siones contributivas de la sociedad de los humanos; las personas normales 
están plagadas de impuestos. 

El Caracol le respondió: 
—Pero no estamos libres de los insecticidas que contaminan la Natura-

leza, destruyendo el medio ambiente, al mismo tiempo de rebote aparecen 
muchas enfermedades que nos van matando lentamente, ¡hasta cuándo!

Cargarnos la Naturaleza es una manera de matar a la humanidad; la ven-
taja del Caracol es que puede trepar por los árboles y comer las hojas más 
tiernas de estos árboles; mientras que la Lombriz solamente se arrastra por el 
suelo. Esto les pasa a algunas personas que solamente se arrastran con tal de 
conseguir algunas cosas que no les hace falta…
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«Los sabios consejos caen a menudo en tierra yerma; pero una palabra 
amable jamás se pierde.» (Sir Arthur Helps)  

Cuentan los ancianos que era un espectáculo ver pasear por el jardín a la 
Lombriz y el Caracol, que, como dos personajes de la población, recorrían por 
los caminos del alrededor y sus hermosos páramos. Sentados en un banco a 
la vera del camino, estaba Esperanza y su compañero Laurentibus, una pareja 
de enamorados que solían sentarse en el banco para ver pasear a la Lombriz 
y el Caracol, esto era un ritual cotidiano, pues las personas somos de costum-
bres fijas.  

Antonio y Luzbella, cogidos de la mano, estaban hablando de sus pro-
yectos inmediatos; los dos querían formar un hogar, pero los tiempos de cri-
sis no eran propicios para dicho proyecto; pero pensando para sus adentros 
Luzbella se decía; si otras personas forman un hogar, ¿por qué nosotros no lo 
podemos hacer? En todas las épocas han habido dificultades, pero nos falta 
la valentía de afrontar aquello que venga. ¿Qué mortal no corre tras la for-
tuna? Solamente el Caracol y la Lombriz no buscan la fortuna, ellos viven el 
estadio de su propia naturaleza; solamente los seres humanos nos salimos de 
las causas naturales y por eso solemos fracasar en muchas de las empresas 
que acometemos, el egoísmo es el que nos lleva a una sepultura adornada de 
flores que se marchitan…

Pero el Caracol y la Lombriz no tienen estos problemas, son seres sin 
egoísmos, ¿qué pasaría en la humanidad si desapareciera el egoísmo? El Pa-
raíso sería el Edén de una humanidad más armoniosa; en tiempos muy re-
motos el Caracol paseaba con su lentitud y sosiego, pero la tecnología y las 
maquinitas han trastocado muchas cosas en las personas, y a consecuencia 
de eso muchas enfermedades están haciendo estragos. Ya nos levantamos 
con alguna que otra pastilla cuando almorzamos, el cuerpo nos está pidiendo 
la química para que comencemos la jornada. Pero la anciana de los días nos 
está advirtiendo que el recorrido de nuestra vida pasa fugaz y desaprovecha-
mos los momentos de felicidad y placidez, hemos convertido nuestras vidas 
en un estrés sin límites y más que vivir vegetamos y acumulamos pequeños 
problemas que nos intoxican…

La Lombriz y el Caracol, aunque lentos, aun podían saborear la grandeza 
de la Madre Naturaleza. Pero algo se cernía en el horizonte que les preocupa-
ba, esa nube de contaminación que las personas estamos creando, las gran-
des industrias químicas, la bruja que sobrevuela sobre toda la humanidad, 
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llamada la peste de la modernidad, o sea, el desequilibrio psicológico de las 
mentes enfermas.

Un mensajero silencioso advirtió a la Lombriz y al Caracol del peligro en 
que estábamos los humanos, pero las personas somos sordos e indiferentes 
ante los consejos de la Lombriz y el Caracol, que al no tener mente no hacían 
juicios de valor; por desgracia pasamos de la naturaleza y solamente ella es 
la maestra de todas las cosas, pero estamos divorciados e indiferentes ante 
la naturaleza…

En la ciudad de Caricolandia, la naturaleza había dotado de todos los 
medios necesarios, para que las Lombrices y los Caracoles disfrutasen con 
plenitud y sosiego, en el espacio donde se desarrollaban…
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EL REY JAIME I EN LOS ANALES DE 
LA CORONA DE ARAGÓN

La Historia de la humanidad está repleta de guerras, eventos, conquistas, 
invasiones, de dolor y sufrimientos, imposiciones, que por creencias reli-

giosas, han movido a los caudillos guerreros, para conquistar bienes, tierras, 
pueblos y ciudades, incluso hacer mercancía con esclavos.

Los Anales de la Corona de Aragón, de Jerónimo Zurita, cronista del Rei-
no de Aragón. Esta obra consta de cuatro tomos, editada en mayo del año 
1669, impresa en Zaragoza por DIEGO DORMER, impresor de dicha ciudad y 
del Hospital real y general de Nuestra Señora de Gracia.

Después de estudiados los cuatro tomos de los Anales de la Corona de 
Aragón, donde el cronista Zurita, va relatando a los más importantes perso-
najes, con sus dedicatorias a los brazos Eclesiásticos, militares de la nobleza 
y universidades, se adentra en las batallas y conquistas de los pueblos; pero 
nunca hace mención del sufrimiento de los ciudadanos de a pie.

En este caso, describiré lo que aparece en el TOMO III, en lo que con-
cierne a la empresa que tomó el Rey JAIME I en la conquista de MALLORCA, 
BARCELONA y VALENCIA, e intentó hacer en MURCIA. 

El objetivo del Rey era la expulsión de los moros, establecidos en estas 
tierras, después llamadas del reino de VALENCIA, una vez conquistadas, por 
él y sus sucesores PEDRO I EL GRANDE y ALFONSO I EL LIBERAL.

El Rey Jaime I el Conquistador, que anduvo por estas tierras valencia-
nas en su conquista, estuvo en Xàtiva, Montesa, Vallada, en los términos de 
Cullera y Corbera, Xella, Bicorb, Dos Aguas, Millares y Moixent, en los valles 
de Albaida, de Alcoi y en otros lugares, como Alzira, Llutxent y muchas otras 
poblaciones. Sería interminable citar a tantas poblaciones, todas ellas refle-
jadas en el tomo tercero de los Anales de la Corona de Aragón, y como quiera 
que para un artículo de opinión no se puede resumir el contenido de un libro 
en una hoja, procuraré extractar en lo posible este retazo de la historia, y su 
paso de este monarca valenciano. El tomo que tengo en mis manos sobre los 
Anales de la Corona de Aragón, está fechado en el año 1669, y por lo que he 
investigado solo existen dos ejemplares.

En este año en el que se conmemora el 800 Aniversario de Jaime I, mu-
chos son los articulistas que están haciendo sus trabajos literarios de este 
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evento. Mucha es la documentación que existe al respeto, pero yo he querido 
documentarme en los Anales de la Corona de Aragón y en determinadas cro-
nologías históricas, de diferentes personas que han trabajado estos temas de 
nuestra historia valenciana, de nuestra lengua y de nuestras señas de identi-
dad, ajustándome al rigor histórico de quienes sin ningún color han sido fieles 
a los acontecimientos acaecidos.

El conquistador Jaime I, deseaba que el reino de Valencia fuese diferen-
te al reino de Aragón. Las tierras catalanas eran donde mandaban los nobles 
feudales y los príncipes de la Iglesia, que dominaban a sus vasallos, pobres y 
desheredados que tenían el derecho de pernada.

El primer deseo muy significativo de Jaime I El CONQUERIDOR, fue que 
nuestro territorio se llamase Reino de Valencia, y que comprende desde el río 
Ulldecona hasta el término de Biar, y desde el mar hasta Albentosa y Manza-
nera y hasta Santa Cruz de Moya, y hasta la frontera del término de Requena. 

Quiero que quede constancia de nuestra lengua, el valenciano, que en 
tantos documentos de suma importancia así dan FE. “El Libre del Repartiment 
de Regne de Valencia” i els “Libres de Avehinaments”, “El Libre del Consolat de 
Mar”, “Llibre dels Furs”. 

Muchos son los autores de nuestra lengua valenciana y de la literatura, 
bien sea poesía, teatro, prosa, lengua valenciana “llengua llemosina”, en la 
que nos encontramos con prestigiosos autores bien pensantes: entre estos 
un ontinyenti como Fr. Luís Galiana i Cervera, autor de “Rondalla de Ronda-
lles”. En una carta a Carles Ros, dice así: “Encara que la llengua Valenciana sia 
capás de tota aquella perfecció y primor que pot tindre cualsevól altre idioma, 
no obstan, es cosa cierta, que primer deu de netecharse de mes de cuatre taques 
que la fan ridicula, llecha y plena de llunars. No tinga ningu á mal, que pera ara 
mateix ca á traure á la vergónya les groseres expresións, y vulgaritats indignes 
de la llengua valenciana…”
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EDUCACIÓN, RESPETO, Y CONVIVENCIA

Ahora que se va a implantar la asignatura de la educación para la ciudada-
nía, y algunos pongan un grito en el cielo. Sin embargo nos es necesario a 

todos que desde la enseñanza docente se establezcan pautas concretas, para 
que todos los estudiantes aprendan a cómo comportarse con sus semejantes. 
Muchas voces nos hemos levantado pidiendo que la educación, el respeto y la 
convivencia entre los individuos sea una obligación social.

Educar no es solo dar una carrera para vivir, sino templar el Alma para las 
dificultades que comportan el día a día, así pues, educar la inteligencia es am-
pliar el horizonte de convivencia y respeto. Por eso los grandes pensadores, 
tanto en filosofía como en ética han escrito sin perjuicios para nadie, el que 
todos podemos convivir, aunque pensemos de diferente manera, cada cual 
con su credo o religión. Los mismos Padres de la iglesia, como Santo Tomás 
de Aquino, que despliega sus alas en 1252 dejándonos su extenso trabajo, 
como “Summa Theologie” y “Comentarios a las obras de Aristóteles”. Con esto 
quiero poner de relieve que en todos los tiempos, la preocupación de los pen-
sadores creativos ético-morales que se han interesado y se interesan para que 
la convivencia y las buenas maneras de los hombres sea un hecho…

En nuestros días asistimos a un tutti rivolto mirando hacia otro lado. Pero 
creo que este no es el camino adecuado, nos es necesario desarrollar una edu-
cación para la ciudadanía, pese a que siempre existe una resistencia en todos 
los cambios, sean de no importa qué orden. Los filósofos orientales tanto de 
la India y China, al igual que los griegos, romanos y europeos, consideran que 
lo primero es el ser humano, sus religiones, costumbres, la educación, respeto 
y bien hacer. Ojalá despleguemos hacia un horizonte más humanizado, más 
practico y sin la violencia que ahora tenemos.  

¡No aparecerá el ave Fénix y renacerán de sus cenizas después de sus 
dilatados esfuerzos, una sociedad respetuosa y preñada de valores de enten-
dimiento glorioso! ¿Por qué no invertimos en los valores educativos y cultura-

«Quizá la obra educativa que más urge en el mundo sea la de convencer a los 
ciudadanos, y a sus pueblos que su mayor enemigo es la ignorancia.» 

Ramiro de Maeztu
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les? Es más rentable invertir en esa bolsa llamada juventud que es el provenir 
de los pueblos y las naciones, esta juventud nos asombraría con su inventiva, 
con un capital siempre al alza, pues su savia es enriquecedora y plena de fe-
licidad…

El incansable escritor y filósofo José Antonio Marina, en su tarea de ince-
sante educador, nos va desgranando en sus obras la ética cívica en nuestros 
días y con maestría va dando pinceladas sencillas pero al mismo tiempo pre-
cisas sobre la problemática educativa, sobre el comportamiento de la edu-
cación y la sociedad en general. ¿Sabremos aprovechar el saber de nuestros 
sabios contemporáneos que avizoran desde la atalaya cultural la realidad que 
nos está acaeciendo en estos momentos? 

Si fuésemos capaces de tener una visión futurista, sería posible distin-
guir la paja del grano y nos pondríamos manos a la obra, colaborando ple-
namente en esta tarea ingente, desde los ciudadanos de a pie, instituciones, 
gobiernos, empresarios y pensadores. 

Nos urge una escuela de padres, no en balde al nacer necesitamos de los 
padres, abuelos, que son el soporte que guía en los primeros pasos, y estos 
son la senda de la vida, pero para caminar necesitamos una educación inte-
gral y ésta empieza veinte años antes de nacer los niños.

Nos es necesaria una pedagogía para las parejas, cultivarse para ser pa-
dres con una cultura transversal, tan necesaria como la sangre que alimenta 
nuestro cuerpo. Motivar la conducta de las parejas requiere tenacidad, pro-
pósito para traer hijos en condiciones para que las futuras generaciones los 
individuos sean pacíficos y no agresivos. ¿A qué estamos asistiendo en estos 
momentos respecto a la conducta humana? ¡A despropósitos adquiridos por 
determinados medios de comunicación, donde nos desayunamos con violen-
cia por doquier; por el individualismo agresivo, que queda en la retina y en las 
neuronas!...
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CARTA DE UN JUBILADO

Queridos lectores, hoy quiero compartir unas cuantas cosas con todos y 
todas aquellas personas y ciudadanos que han tenido la suerte de poder-

se jubilar, aunque con unas pagas de verdadera miseria; otros con grandes 
sueldos, estos son unos cuantos menos.

Pero a lo que voy: en estos momentos las pensiones están congeladas, 
lo que quiere decir, que habiendo subido casi todos los artículos de primera 
necesidad bien sea el recibo de la luz, los carburantes, el gas y muchas otras 
cosas como el recibo de la contribución y otras gaitas; se nos han bajado las 
pensiones un 25% pero todos callados, por si acaso viene un día en que no 
puedan pagarnos…

Pero quiero añadir que muchos jubilados están ayudando a sus hijos, 
dándoles de comer e incluso a pagar la hipoteca y algunos gastos de sus nie-
tos. 

«Hay gobernantes que destruyen el carácter moral de la sociedad; son los 
que se jactan de justos derechos, pero solo los impulsa obtener ganancias y ven-
tajas.» (La sabiduría de Confucio). Esto nos demuestra una vez más que solo 
una casta política acapara los privilegios inmorales y antiéticos sin roburizar-
se. Terminadas dos legislaturas, diputados y senadores cobran a perpetuidad 
suculentos sueldos, ¿no será posible otra manera de gobernar y distribuir las 
riquezas con más equidad y justicia? 

Todos los refranes son la sabiduría del pueblo, y este dice así “Dios me 
meta donde haya que yo me haré rico”. 

Desgraciadamente, viendo el panorama mundial, estamos contemplan-
do escándalos por todas partes; ciertos personajes sin escrúpulos barren ha-
cia ellos el dinero que no les pertenece y que debiera ser para los menesteres 
de los ciudadanos más necesitados. Cuidado que viene la SGAE, máquina tri-
turadora que por donde pasa siega todo lo que encuentra amenazando a no 
importa quien esté escuchando el transistor por la calle.

Mientras tanto, los jubilados y más pobres sufren el zarpazo de aquellos 
que se llaman progresistas; pero el progreso solo es para aquellos que no tie-
nen escrúpulos con tres cuartas partes de la ciudadanía; este mal endémico 
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instalado en el planeta nos tiene sumisos en un mar de sufrimiento, que falto 
de ética y moral pregonan la venida de la prosperidad.

Mientras estamos asistiendo a las más variadas corrupciones, a nivel 
de muchos gobernantes todos cogidos de la gran teta bebiendo a tutti pleni, 
mientras otros ni catan la leche, y mueren por falta del líquido vital. 

Hace unos treinta años, en una de mis conferencias dije que la tercera 
guerra mundial sería económica y psicológica, ¿no estaremos en este mo-
mento en dicha contienda económica que nos amenaza cada día? La verdad 
es que todos hemos gastado por encima de nuestras posibilidades. Pero los 
jubilados que hemos sido el soporte de la riqueza de nuestro país, estamos 
congelados y aún soportamos económicamente a nuestros inmediatos fami-
liares, y a veces vecinos…

Los abuelos y abuelas, curtidos en el crisol de tiempos difíciles donde, 
después de una contienda maldita, trabajábamos tanto en las industrias, 
como en el campo o las minas, dimos el callo para levantar este país de ham-
bronas y racionamiento; y ahora que estamos jubilados nos congelan las pen-
siones y volvemos a ser el soporte de estas nuevas generaciones. ¿Qué será 
de tantos jóvenes sin posibilidades de trabajar y sin haber cotizado para su 
jubilación?
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EL PECADO DE LA INDIFERENCIA

¿Qué está pasando en nuestra sociedad? ¡Acaso la diarrea mental nos hace 
insensibles ante no importa qué problema! «Un pecado es aquel que ama 

al mal.» (Bernardette Soubirous). La soberbia, el orgullo, la prepotencia son 
productos de la ignorancia instalados en las determinadas castas que domi-
nan a una parte de la sociedad; estas personas creen tener derecho a todas 
las cosas, dejando en la cuneta a quienes no comulgan con sus ideas o manera 
de hacer.

La indiferencia es la acción que cometemos con frecuencia en nuestros 
semejantes, esta es más fuerte que el odio; la indiferencia o humillación pene-
tra como el veneno mortal que anula a los individuos, y si lo pensamos bien, es 
como la carcoma de la envidia creando desconfianza y apatía entre las perso-
nas; creando separatividad…

¿Nos da igual todo ante cualquier problema? Esto es producto de la in-
diferencia, del pasotismo que se ha instalado en una sociedad que ha per-
dido el norte y su consecuencia es el egoísmo, el individualismo; pero creo 
sinceramente que ciertas actitudes tan poco pedagógicas distorsionan a esta 
sociedad en estado de descomposición en el valor del respeto y la dignidad 
de los seres humanos.

¿Podemos mejorar nuestra condición? Esto es posible cuando deste-
rremos la indiferencia como pecado o culpas de ofensividad con un pensa-
miento nuevo, acompañados de acciones y actitudes centradas en la ética de 
una educación diferente a la que hasta ahora nos han acuñado, que se basa 
solamente en una rentabilidad económica; pero todos los individuos somos 
transcendentes, tocados de valores espirituales y biológicos; ambas cuestio-
nes van ingénitas a nuestra condición de seres pensantes. 

El orgullo engendra al tirano. El orgullo, cuando inútilmente ha llegado a 
acumular imprudencias y excesos, remontándose sobre el más alto pináculo 
se precipita a un abismo de males del que no hay posible salida. Esto ocurre 
con mucha frecuencia en algunos individuos que, henchidos de intolerancia y 
poder del orden que sea, manejan los destinos de los pueblos y las naciones, 
sometiendo a los ciudadanos a ser simples números, que son los que pagan 
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las malas praxis de los determinados sistemas establecidos que no escuchan 
las voces de la ciudadanía lacerada…

La sociedad actual no puede seguir arrastrando el pecado de la indife-
rencia, del caos de la globalización que hace más ricos a los que ya lo son y 
más pobres a tres cuartas partes de la sociedad, que está viviendo de la gene-
rosidad de quienes tienen conciencia del desastre y no son huraños malandri-
nes que solo piensan en sí mismos.

Los humanos tenemos una doble moral, la que practica pero no predica, 
y la otra que predica pero no practica. Este es el caso de aquellos que solo 
hacen promesas que nunca cumplirán, vendiendo humo vacío de contenido 
envuelto en el espejismo de la ignorancia que a muchos fanáticos hace caer 
en sus fauces.

La naturaleza nos ha hecho a los hombres felices y buenos, pero la so-
ciedad depravada está haciendo miserables; nos hemos contaminado con de-
terminadas estructuras falsificadas, pensadas para arrebatarnos el don más 
preciado que es la felicidad. «En todos los tiempos, en todas las culturas ha sido 
constante el anhelo del ser humano por alcanzar la felicidad. Todos aspiramos 
a la felicidad y la buscamos de mil maneras. ¿Lograremos encontrarla?»  (Aran-
guren).
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POCO PAN Y MUCHO CIRCO

La verdad es que cada día que nos levantamos nos piden más sacrificios, 
empobreciéndonos a los más débiles. Las pensiones casi no dan para vivir, 

suben la energía eléctrica, la gasolina, las contribuciones tanto directas como 
indirectas, ¿cuándo dejarán de subir las cosas? ¿Cuándo será la otra crisis? 

¿Cuántas personas instaladas en la mediocridad son un freno para el des-
envolvimiento del progreso de los ciudadanos en general? «Quienes callan su 
conciencia están defraudando a quienes confiaron en ellos.» (Federico Mayor 
Zaragoza) Cada gobierno, cada institución debiera tomar buena nota de que 
la crisis está provocada por unos pocos demagogos y la estamos sufriendo los 
más débiles. Los especuladores están haciéndose cada día más poderosos, 
apretando las tuercas y creando miseria, más parados y los comedores y ban-
cos de alimentos han sustituido lo que tendrían que hacer como deber social 
los gobiernos.

Otra cuestión a tener en cuenta es la de los sindicatos, que durante tanto 
tiempo han estado chupando del bote de las arcas nacionales: yo puedo decir 
que en los años de emigrante estuve sindicado en la Confederación Francesa 
Democrática del Trabajo en los años 60, 65, 66 y 67. Pagaba mis cuotas y los 
sindicatos funcionaban con las cuotas de los afiliados. Pero además también 
existen ciertas instituciones que cogidas a las tetas, han defraudado y mal-
gastado el dinero de los contribuyentes, haciendo estallar la pólvora de esta 
situación tan desgarradora.

Nos hallamos en el tiempo del miedo, veneno letal para los que no tienen 
nada, para los parados, los hipotecados, los pequeños y medianos empren-
dedores, los autónomos, que plagados de impuestos reducen sus plantillas. 
¿Dónde vamos a parar? ¿Existe una crisis? Narra Epicuro que «a finales del 
siglo IV a.C. hubo una época de crisis sociopolítica que empezó psicológicamente 
en los políticos y pensadores, que llevó a una decadencia y se extendió como 
un reguero de pólvora entre las masas.» ¿Hacen falta algunos cambios en la 
Constitución Española? Dice en el preámbulo de la Constitución en uno de sus 
apartados, “promover el progreso de la cultura y de la economía para asegurar a 
todos una dignidad de vida”. ¿Se cumple este requisito? Ahora no… 
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Otro de los grandes problemas sangrantes son la autonomías y las di-
putaciones, refugios de dinosaurios, duplicidad de gastos que pagamos los 
contribuyentes. ¿Hace falta una limpieza de políticos que debieran ser exami-
nados antes de presentarse en las listas? ¿Por qué las listas no son abiertas? La 
credibilidad de muchos políticos está en cuestión. ¿Quién controla a los des-
controlados que reparten a manos llenas subvenciones ahora en esta crisis? 

Somos muchos los ciudadanos que no creemos en las mentiras que nos 
cuentan. El sistema actual ha fracasado creando pobreza y desazón, y el circo 
con sus personajes ya no da para más. ¿Qué decir de los nacionalismos radi-
cales separatistas, que más que pensar en nuestro país, España, solo quieren 
imponer sus ideas? En todas las naciones existe una bandera, ¿cuántas ban-
deras salen a la calle que no son la nacional? 

Sería interesante que los que vociferan sin memoria histórica leyesen la 
obra del periodista catalán, Luis Romero, “Cara y Cruz de la República, 1931-
1936”, finalista Premio Espejo de España 1980 de la editorial Planeta. Este 
periodista documenta esta época tan convulsa y sangrienta. ¿Cuándo empe-
zaremos a decir las verdades completas?
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UNA SOCIEDAD CIVIL DISTINTA

Nos encontramos en estos momentos en una crisis originada por la falta de 
valores éticos-cívicos, que demanda profundos cambios y compromisos 

ante nuevas estructuras en todos los ámbitos de la sociedad.
«La sociedad debe de estar organizada de tal suerte, que la felicidad del 

uno no nazca de la ruina de los otros, sino que cada individuo haga el bien propio 
de la colectividad.» (Buchne) Los parámetros de nuestra sociedad son tan dis-
tintos que me atrevería a plantearme una pregunta, ¿qué nos está ocurriendo 
en tan marcado desvarío? ¡Acaso el mal llamado progreso nos habrá enloque-
cido!

La colectividad ciudadana somos parte de los males que estamos su-
friendo por nuestra dejación de personas civitas; esperando que los demás 
resuelvan no importa qué problema, dejando a los que gobiernan que solu-
cionen las cosas.

Pero está demostrado que sin las plataformas de los ciudadanos no to-
mamos conciencia de lo que ocurre ni trabajamos altruistamente, con el solo 
interés de crear nuevas formas de convivencia ética y de respeto necesarias 
para el cambio. 

En la mitología de Hércules, uno de sus doce trabajos dice así: limpiar los 
establos de Augías. Hércules debía limpiar en un solo día los establos del rey 
Augías, soberano de la Hélide en el Peloponeso. Este rey era hijo de Helios 
y había recibido de parte de su padre una enorme cantidad de ganado que 
fue reunido en un recinto sin posibilidad de salir y sin recibir ningún tipo de 
limpieza.   

Cuando el estiércol se amontona en grandes cantidades, genera toda 
clase de gérmenes que invaden a la sociedad, desatando grandes problemas 
de higiene mental, económicos, de convivencia en una sociedad decadente y 
sin rumbo. 

Dentro de poco asistiremos a unos nuevos comicios en los que nos ven-
derán otras cortinas de humo, pero dudo que las soluciones que nos presen-
ten sean para eliminar el estiércol amontonado y nos libere de tantas des-
igualdades, que impetradas de privilegios para unos cuantos, crea la iniquidad 
de tantos parados y desposeídos de lo más fundamental.   
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¿Aparecerá algún Hércules salvador, con la varita mágica, para solucio-
nar los problemas que hemos heredado? ¡O tal vez se esté haciendo un molde 
de cerámica en Manises, para las futuras generaciones! Mientras la cordura 
no impere en la ciudadanía, y disuelva el mal endémico que se ha creado en 
la sociedad mundial, en que todo se mide desde el dinero, el fracaso está ser-
vido; mientras no se apliquen los valores de rentabilidad ética-educacional y 
se apoyen sin partidismos, nuevos valores creadores de una educación sólida, 
iremos perdidos con el actual sistema…. 

«Un estado donde queden impunes las insolencias y libertad de hacerlo 
todo, termina por hundirse en el abismo.» (Sófocles) Esta cuestión que tan a 
menudo alardean algunos ideólogos, es pura demagogia; pues los seres hu-
manos que no siguen las leyes de la naturaleza, se alejan cada vez más de la 
realidad de la convivencia, creando el desorden que vivimos. 

En resumen, otra manera de vivir es posible; pero el sistema estableci-
do por los grandes mandatarios es la máquina devoradora de la minoría que 
piensa y no deja pensar a la mayoría del género humano. Pensemos y obre-
mos en términos positivos para toda la ciudadanía…
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UNA SOCIEDAD DE FARSANTES

En nuestros días es preciso poner al descubierto muchas actitudes de los 
individuos que con su bicefalismo y lenguaje actúan indebidamente, cre-

yendo que todo vale: y creo sinceramente que esto no es así, más bien es una 
equivocación de pensamiento y de conducta que nos hace mucho daño a toda 
la sociedad…

Todas las crisis son producto de falta de valores, de respeto, de querer 
medrar económicamente, intelectualmente, y en algunos casos de los llama-
dos espirituales o fanáticos de no importa qué creencia, bien sea filosófica o 
religiosa. 

«En toda esa era de la filosofía oficial, la llama Fiche “vergüenza de nuestro 
siglo,” y añade que nadie podrá explicarse el día de mañana los acontecimientos 
de estos años de otro modo que suponiendo una epidemia intelectual. En efecto, 
se trata de la locura, conocida desde los más remotos tiempos con el hombre con 
su pedantería maléfica.» (Barhti Ssinasdana)

Entre los individuos existen partes positivas y otras negativas: quisiera 
exponer un decálogo tan actual que lo estamos viviendo cada día, y es el que 
tuerce el normal desarrollo de nuestra sociedad, que presionada con este 
decálogo ensombrece el que los seres humanos seamos felices. En esta so-
ciedad convivimos con todos estos ingredientes: la soberbia, la hipocresía, el 
orgullo, los engañosos, los pretenciosos, los pedantes, los meapilas, los sabe-
lotodo, los farsantes, los compradores de esclavos o extorsionadores…

Muchos se preguntan ¿qué es la ética de la sociedad civil? ¿Vale la pena 
educar para una sociedad próspera y equilibrada? Construir una sociedad civil 
vigorosa es el futuro, mantener a una sociedad como la actual sin valores éti-
cos, es cavar una fosa en vida que nos lleva a la ruina, al paro, a la frustración 
más absoluta de una juventud sin esperanza ni porvenir.

La razón humana no es monológica, sino dialógica. Lo cual significa que 
tenemos que entrar en diálogos reales, intentando que en ellos no primen 

«El hombre emplea la hipocresía para engañarse a sí mismo, acaso más que para 
engañar a los demás.» Jaime Balmes



448

los intereses piramidales y su estructura engañosa y maquillada, nos hacen 
creer con discursos farragosos lo que detrás de ellos se esconde. Es más: ésta 
es la razón que a la hora de hablar, escribir sobre los derechos humanos es 
preciso tener en cuenta que cualquier diálogo o afirmación se base en cosas 
concretas.

Mucho se habla de la PAZ, pero aun los gobiernos fabrican armamento 
y con ello se hacen las malditas guerras; mucho se habla de las crisis, pero 
éstas están provocadas, pensadas y ejecutadas para sacar pingües beneficios, 
mucho se habla de las pandemias creando miedo y beneficios. ¿Para quién? 

Es precisamente el carácter filosófico el que me obliga a escribir sobre la 
ética, ésta no es una moda, sino más bien un principio de comportamiento de 
los individuos de una sociedad; pues la cultura no debiera ser fragmentaria, 
en la que cada gobierno a su antojo cambia de normas, de ahí se da el fracaso 
escolar; se dan muchos libros y pocos principios estables.

Tanto los pensadores clásicos como los contemporáneos, escribieron lo 
que yo llamo la escritura del siempre ahora, pero esto es propio de quienes 
son creadores y que no se dejaron llevar por determinadas corrientes, que 
como nubes de verano pasaron en un plis-plas…

¿Dónde está la llave para abrir la puerta hacia una nueva sociedad? De 
todos depende el colaborar en el cambio a una sociedad diferente, con visión 
de nuevos horizontes, que llenen el vacío de la presente en la que nos halla-
mos repletos de carencias y decadencias.

No le faltaba razón a Aristóteles en dejar la felicidad en manos de la ra-
zón prudencial; lo que, en definitiva importa a la ética es la vida feliz. ¿Acaso 
no estamos faltos de felicidad? Y esto es debido a lo que expuesto en el an-
terior decálogo que nos corroe el cuerpo pero también el Alma, desechando 
la sencillez y una vida compasiva, valores que todos tenemos, pero que los 
buscamos fuera cuando los tenemos dentro. Buscamos y no encontramos, 
mientras que todo se halla en la Madre Naturaleza, en el corazón sosegado, 
en lo más sencillo, en lo inmediato; pero no tenemos la sensibilidad amorosa 
para encontrarlo.

Luces y sombras nos perturban la vida cotidiana. Debiéramos buscar la 
luz en todas las cosas de la vida, pero esto nos es costoso. Complicamos, ri-
zamos el rizo de las cosas, no pensando que el paso por este Planeta es fugaz 
como la luz de una estrella…
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UNA SOCIEDAD FRAGMENTADA

Los seres humanos estamos divididos y cada uno campa a sus anchas, los 
unos con el pensamiento único, los otros se dejan llevar por el primer soplo 

de viento que no sabemos de dónde viene, ni dónde va. En nuestro siglo XXI 
todas las cosas han cambiado y por este motivo los individuos faltos de una 
determinada personalidad, estamos enganchados a la rueda del carro de un 
modernismo que no sabemos donde nos llevará. ¿Es el móvil?, ¿la tableta?, 
¿Internet?, en verdad no lo sé… ¿Es el coche y la hipoteca, el veraneo o el 
esquí?

Lo bien cierto es que la fragmentación se ha convertido en una crisis 
sin precedentes, pero esta es a nivel mundial; la dirección piramidal basada 
en una economía bien estudiada. Pero hablemos de la economía: «Así pues, 
se puede afirmar que el 80% de la riqueza a nivel planetario, se encuentra en 
manos de estas trescientas familias, con su ‘Consejo de Administración’ y todo 
el entramado en cascada piramidal, donde se encuentran incluidas las grandes 
multinacionales, los bancos centrales de cada nación, los grandes y pequeños 
bancos internacionales.» (Del libro, Apuntes sobre el ser humano y la PAZ, de 
Juan Luis Franco García)

Esto es una pequeña muestra que afirma el que se quiere tener dividida 
a la sociedad; aquí interviene aquello que dice ‘divide y vencerás’, y esto es 
un signo de la decadencia de la sociedad planetaria, que entretenidos en los 
culebrones bien estudiados no tengamos tiempo para pensar, más bien nos 
piensan, para que no nos esforcemos y nos salga una hernia cerebral…

En estos momentos donde los contratiempos pululan por doquier y el 
oscurantismo ha sustituido a la transparencia, grandes fábricas de mentiras 
secuestran las débiles mentes de muchos humanos, y esnifando dormidera, 
los encantorios que Don Quijote sufrió, ahora son un delirio cotidiano enmas-
carado de promesas que se esfumarán por carecer de la realidad tan necesaria 
como útil.

«Contratiempo. En los tiempos, que os acostumbréis a considerar un con-
tratiempo, como una de tantas cosas que pueden sucedernos en el orden natu-
ral y lógico de las cosas humanas.» (E.W. Stevens) ¿Qué es si no la sociedad 
fragmentada? Un cúmulo de intereses creados, para tener a los ciudadanos 
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sujetos al constante miedo de qué nos ocurrirá mañana, qué será de nuestros 
hijos y nietos, con las políticas del trabajo donde las máquinas han sustitui-
do a los individuos y la producción sobrepasa a la necesidad del consumidor, 
¿tendremos que emigrar a otro planeta, o una catástrofe natural hará un gran 
barrido de seres humanos?

Creo que es el momento en que nos miremos a los ojos y que entable-
mos unas relaciones humanas más cordiales, desplazando a quienes quieren 
la fragmentación que nos aleja de lo que somos, seres racionales y con un 
espíritu de superación en todos los campos de la vida, que es más sencilla 
de lo que muchos piensan. Mientras unos maquinan hacerse ricos a costa de 
los más débiles, los bien pensantes solamente pedimos vivir como lo hace la 
Madre Naturaleza que se halla plena de armonía y nos regala sus frutos que 
saboreamos con gran placer. ¿Acaso los individuos no somos hijos de esa gran 
madre Naturaleza preñada de todo lo que necesitamos? 

Pero la gran enfermedad de la locura nos ha descontrolado, y vagamos 
llenos de insatisfacciones, reproches y otras malas hierbas que crecen en 
nuestra mente embravecida como un mar sin control, y es como miembros de 
esta sociedad evitar que las locuras de aquellos que nos quieren hacer comul-
gar con ruedas de molino, observen a quienes con una conducta ética viven, 
más y mejor.

«Las ideas morales están en nuestro espíritu: en la voluntad que las ama, 
en el corazón que las siente.» (Balmes)
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ROTACIÓN ALREDEDOR DE UNA ÓRBITA

Yo me pregunto: ¿Por qué la evolución se desenvuelve cíclicamente? Esta 
pregunta es desconcertante para muchos seres humanos y nos debiera 

hacer pensar. El concepto de repetición, implica determinados factores. Re-
petición de las estaciones del año, de los días de la semana, de los meses, los 
períodos de tiempo de diferente duración, ciclos mayores y menores, pero de 
acuerdo a su duración, uniformes.

Los ciclos durante los cuales un átomo de cualquier plano gira de su eje 
es uniforme en el plano correspondiente.

La repetición en el espacio: Este concepto se halla profundamente im-
plicado en un concepto más amplio respecto a las leyes que realmente rigen 
la materia del sistema solar e inicia su acción en sistemas solares anteriores. 
Tenemos, por lo tanto, ciclos ordenados y repetición en espiral ascendente, 
regida por una ley precisa. El sistema solar y otros sistemas del cosmos, que 
hasta ahora desconocemos, repiten su actividad creadora con toda precisión, 
en su evolución cíclica. Pues al igual que la tendencia de los átomos perpetúa 
su actividad y a producir circunstancias ambientales y vehículos similares, re-
pitiendo sus formas, mejorando su sistema de adaptabilidad progresiva, en 
todos sus campos del proceso evolutivo, para mejor servir en su destino.

Como dije en su día hablando del átomo: Si el átomo tienen conciencia, 
vida propia y todas las cosas están sostenidas por el átomo y su conciencia, toda 
forma contiene una vida. Toda vida tiende a unirse con la vida similar latente en 
otras formas. 

¿Para que nos sirve saber estas cosas? ¡Si no las aplicamos a nuestro co-
tidiano vivir! Quisiera resumir esta breve exposición aplicándola con breves 
palabras basadas en la actividad inteligente de amor o sentimiento perfec-
cionado, comprensión, voluntad, propósito inteligente: es en estos momentos 
cuando más falta nos hace la conciencia activa de un trabajo grupal, que nos 
sirva, y que sirva a los demás.

«El Universo es en realidad un enorme conglomerado de estados de conciencia. 
Cada átomo del universo está dotado de conciencia.» D.S. IV
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CADA CUAL HA DE DESCUBRIR 
SU PROPIO CAMINO

Es bien cierto que no solemos descubrir el camino más acertado, nuestra 
mente nos engaña y es porque el egoísmo prevalece por encima de nues-

tro bienestar interno, y este nos crea el sufrimiento y el desasosiego corporal. 
¿No nos faltará la atención y la intención de vivir de una manera más sencilla 
y coherente con nuestras pequeñas posibilidades que son limitadas? 
En el camino en el que caminamos nos encontramos con múltiples dificultades 
que tenemos que solucionar, pero si estas las encaramos por la parte positiva, 
poco a poco las iremos solucionando, pero por la práctica y no con TEORÍAS 
ridículas que son pensamientos vacíos de contenido, a esto le digo yo delirios 
de grandeza. Las personas, al ser tan complejas solemos ser inestables, y nos 
falta el sentido del humor que es el ingrediente de mayor necesidad; pues no 
dejemos que la ponzoña nos arrebate la alegría de vivir. De este modo el ca-
mino será más llevadero y las piedras o problemas los resolveremos con más 
facilidad. «Normalmente dirigimos nuestra atención hacia dimensiones ocultas, 
pero todo lo que ocurre en la sociedad visible tiene sus raíces en algún lugar don-
de estamos viviendo, o sea en el camino que transitamos.» (Chopra) 

La atención y la intención son las herramientas más poderosas, para 
hollar el camino que emprendamos en nuestra vida cotidiana, en las peque-
ñas cosas que hagamos por los demás; pero por desgracia nuestra soberbia y 
nuestras teorías invaden nuestra mente, no dejando lugar a las cosas positi-
vas y nuestras vidas se convierten en un estercolero de cosas intrascendentes 
y sin sentido práctico. Todas las personas sensibles a los acontecimientos y 
estímulos de su entorno son sensibles a los acontecimientos que se manifies-
tan en el camino que hollamos, que no son pocos, ¿pero no olvidamos que 
estamos aquí para enfrentarnos a cuantos acontecimientos ocurran, para 
probarnos y aprobar las asignaturas que la vida nos ha dispuesto? Ese camino 
que realizamos en la vida lo hacemos todos los seres humanos, nadie nos es-
capamos de él, muchas veces nos interrogamos y nos preguntamos, ¿por qué 
me ocurre a mí esto, qué habré hecho para estar pasando yo este calvario? 

«Cuando se te presenten muchos caminos, toma siempre el más corto, que es al 
mismo tiempo el más seguro; la experiencia y la verdad te lo indicará» 

Marco Aurelio 



456

En todo camino hallamos dificultades, alegrías y penas y toda clase de 
miserias humanas que nos ponen a prueba, bien sea una enfermedad u otras 
cuestiones de no importa qué orden. El proceso del camino es especial y útil 
para liberarse de hábitos destructivos. La vida tiene ciertos temas que inter-
pretar, a veces esos temas actúan a nuestro favor, pero también en contra, 
así está el camino en el que andamos; pero no olvidemos que si estamos aquí 
será por algo que no llegamos a comprender y son tantas las preguntas que 
nos hacemos, los interrogantes a lo largo de la vida, que el ser humano se 
interroga incesantemente. 

Hemos llegado a la esencia misma del sincrodestino. Hemos descubierto 
la naturaleza del Alma y hemos comprendido que somos parte del camino, 
de la inteligencia universal, o sea un átomo luminoso en el camino que nos 
toca recorrer en nuestra corta vida física. Caminemos con el buen sentido del 
humor, que como alimento psicológico, nuestra vida verá las cosas positivas y 
desechará la mediocridad y las cosas nefastas que crea la mente y destruye el 
cuerpo. En nuestra tierra, esta Alma individual no alcanzará la plenitud hasta 
que no cumpla su búsqueda mística, a eso le llamaré personas sencillas, pero 
sabios de corazón, trabajadores de la humanidad, servidores planetarios, 
anónimos en la evolución…

Es necesario que trabajemos en grupo, esto es vital para comprender y 
definir lo que somos: expresiones individuales de una conciencia colectiva y 
en esa colectividad se une la fuerza para realizar el camino de la vida. 
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EL PRECIO DE LA ENVIDIA

Todas aquellas personas envidiosas de no importan qué cosa, son enfer-
mas mentales, siempre quieren lo que no poseen, y en realidad esta en-

fermedad tiene su asiento en su mente. Carecen de un corazón incapaz de 
compartir con sus semejantes, sus vivencias y actitudes, estas personas son 
estreñidas, agresivas e intransigentes. Todas las cosas que les pasan en sus 
vidas y en sus alrededores las ven negativas, no están conformes de nada, por 
lo tanto pagan un fuerte precio por ser como son.

¿Acaso no sería mejor ver en los demás y en sí mismos que algo habrá de 
positivo y hermoso?

La envidia es más irreconciliable que el odio, por lo tanto si observamos a 
los seres envidiosos estos hacen muecas pero no saben reírse, y es importan-
tísimo reírse y nunca perder el humor para ser felices.

La salud de muchos seres humanos está implícita cuando estos tienen 
una gran dosis de tolerancia, de simpatía de visión del futuro, y desean com-
partir con los demás como son, con sus vicios y virtudes. Por el contrario la 
envidia, es el más mezquino de los vicios, se arrastra por el suelo como una 
alimaña, despreciando y vituperando a no importa qué individuo.

Si hay algún ser humano bueno, es envidiado, y si es malo, es envidioso, 
más deberemos de guardarnos de la envidia de los que se dicen amigos, estos 
son los que nos hacen las emboscadas para desplazarnos, ¡pobres ignorantes! 
Un día no sin deleite que atormenta cuando se disimula y desacredita cuando 
se conoce. La envidia se paga muy cara, es una de las peores enfermedades 
de las que denotan su impotencia y manifiestan la soberbia como medio para 
manifestarse como lo que no son...

Hubo una vez una crítico muy envidioso que se atrevió a criticar, a Ho-
mero, a Platón y a Sócrates, cuyos valores iban más allá del  pobre ingenio del 
crítico. Este hecho confirma que el oficio de predicar lo que han leído, fracasa 
por no tener creatividad, y son unos cretinos. Los sabios no necesitan la en-
vidia...

«La envidia no es sino el odio a la superioridad ajena.» Mantegazza
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«La envidia es un veneno que no obra donde no hay calor. Los cadáveres 
son alimento de cuervos o gusanos, no de los seres humanos; solo la muerte 
tiene el suficiente hielo para apagar el fuego de la envidia y desintegrarla, trans-
formando al cuerpo en cenizas y deshace tan ruin enfermedad.» (Quevedo)

La envidia es mil veces más terrible que el hambre, esta envidia demues-
tra que quien la posee está lejos de un sentido ético-espiritual, de una falta de 
sensibilidad hacia sus semejantes.  

¡Señor! ¡Líbranos de la pestilencia de la envidia!, esta envidia va devoran-
do sin compasión al envidioso, produciéndole un desatino, tras otro y le crea 
una herida que le supura constantemente...

«Es tan extenso el vicio de la envidia, que no hay homenaje que no conta-
mine, ni potencia que no resista, ni ser humano con envidia que no se atormente 
por esta enfermedad.» (Fray Antonio de Guevara) Muchos son los quebraderos 
de cabeza que conlleva esta situación a los individuos envidiosos. Desdicha-
damente la persona que es aquejada de la envidia mira a los demás porque 
quiere imitarlos, por ser incapaz de ser un creador, de tener una impotencia 
manifiesta, de repetir como un loro lo que otro ha dicho, de querer poseer 
lo que no tiene y envidiar las cosas que tienen los demás. Pero así es la débil 
naturaleza de los individuos...

La envidia es una pública confesión de flaqueza y de inferioridad y esta 
situación se da con frecuencia, en esos seres malandrines que poseen muchos 
bienes económicos, intelectuales y políticos. Pero éstos están vacíos de valo-
res humanísticos. Su miopía no les deja mirar al futuro, hablan y actúan con 
una prepotencia desmesurada, solo se miran el ombligo como si este fuese el 
centro de su Universo. Nadie es realmente digno de la envidia...
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EL SABER NOS LLEVA A UN COMPROMISO

Las obras de los sabios, bien sean antiguos o contemporáneos, debieran de 
ser nuestro referente en el desenvolvimiento de nuestras vidas cotidianas. 

Ahora más que nunca tendríamos que tener ese compromiso con nuestros 
semejantes; pues con esta actitud demostraríamos que sabemos aprovechar 
esa sabiduría que llevamos ingénita y que la sabemos utilizar en pro de nues-
tra sociedad tan doliente y escasa de recursos, creando una sociedad frag-
mentada y carente de los valores éticos. Un libro publicado en Lyon en 1556 
dice así: «Si examinamos las cosas atentamente observamos que muchas de las 
instituciones tienen su origen en la sabiduría de los pensadores romanos, egip-
cios y griegos.» (Anónimo) 

En nuestros días también existen seres pensantes a los que tendremos 
que tener en cuenta; estos se hallan COMPROMETIDOS, y están intentando, 
en lo posible, cambiar el sentido de un sistema tan trasnochado como egoísta 
que es un fracaso. «Hay quien parece rico y no tiene nada, y quien parece pobre 
y tiene muchas riquezas en el alma.» (Salomón) Algún lector mediocre le pa-
recerá que escribir y nombrar el Alma es una utopía, pero todos los grandes 
sabios han tenido en cuenta que el Alma viaja en cada uno de nosotros, y esta 
nada tiene que ver con las religiones ni los credos, se halla ingénita en cada 
individuo…

Pero seamos veraces: «En eso consiste el secreto de la virtud; en eso reside 
la autoridad ética; estas son las máximas del arte de la vida.» (Cervantes) Si en 
nuestros días somos esquivos de estas cuestiones escritas por Cervantes, o de 
no importa qué pensador, esto nos lleva al desmoronamiento de la presente 
sociedad, y debiéramos de preparar el terreno de las futuras generaciones 
como ya lo hicieron en su día otros personajes. 

¿Somos capaces de escuchar las voces de las personas equilibradas y ho-
nestas? ¡Más bien no! GANDHI expresó una profunda verdad cuando dijo: “no 
existe un camino hacia la PAZ, la Paz es el camino”. Ese saber hacer las cosas 
pensando en que es posible cambiarlas con equidad, es nuestro deber como 
individuos en la sociedad que nos ha tocado vivir, y nada tan importante como 
crear formas de pensamiento y ser creadores de nuevas situaciones que be-
neficien a los ciudadanos en general: y no solamente a particulares que son 
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los que acaparan tantas riquezas que no les pertenecen. Expoliar a los ciuda-
danos más indefensos es crear una guerra descaradamente atroz y caciquil 
que solo crea dolor y sufrimiento. 

«La atención de los demás nos da el límite que hemos de poner en nuestras 
actuaciones, pensamiento y palabras.» (Noel Clarosó) ¿Cómo salir de este sis-
tema tan viciado y sin escrúpulos? Solamente cuando nuestro nivel de cultura 
cree una conciencia lo más impoluta posible, cuando los individuos seamos 
capaces de crear una armonía equilibradora y no obtengamos las cosas ilíci-
tamente…

Ya es hora de que recapitulemos, hay muchas formas de hacer la guerra, 
¿qué es sino la crisis actual? Esta es un bombardeo psicológico donde tantas 
familias sufren la hambrona, el paro, y todas las secuelas que conlleva esta 
decadencia organizada para que unos pocos sean cada vez más poderosos. 

Algunos lectores pensarán que con este tipo de artículos no se solucio-
nan los problemas a los que hago mención, pero tienen que hacernos pensar; 
mientras otra clase de escritos son un entretenimiento para dejarnos inmó-
viles…
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EL SENTIDO DE VIVIR CON DIGNIDAD

En estos momentos, ¿dónde hallamos la dignidad en los individuos? Todos 
los problemas que padecemos los achacamos a las crisis, ¿pero no sere-

mos nosotros la crisis? Si espoleáramos nuestras conciencias veríamos que 
cada uno de nosotros partimos del sistema que hemos construido y por omi-
sión hemos consentido muchas cosas las cuales estamos pagando. «Dignidad, 
conocimiento y dominio de sí conducen a la culminación de la vida.» (Tennyson) 
Estoy con la firme convicción de que para llegar a ser un ser con dignidad te-
nemos que partir de lo que somos, materia y espíritu inherentes con Dios o 
Creador; a pesar de que muchas personas no lo quieran reconocer. Pero no se 
trata de ninguna religión, más bien de la dignidad personal que anida en cada 
ser humano; el valor profundo de los individuos no es comercial, más bien de 
compartir con los demás aquello que tengamos de positivo, que es algo que 
no hace ruido.

La intrínseca problemática de la sociedad es un fenómeno que hemos 
creado por nuestra falta de ética, de inmoralidades sin escrúpulos, y por esta 
razón nos estamos estrellando con las barreras que hemos levantado contra 
nosotros mismos; cuestión que tendremos que cambiar y si no lo hacemos 
vamos abocados hacia la gran prolongación de un desastre más grande…

¿Podemos ser dueños de nuestro destino? ¿De nuestros actos y de 
nuestras acciones? 

Cada vez que me asomo al balcón observo el gran drama de la huma-
nidad, y siento el dolor viendo como tantos seres humanos sufren privados 
de lo más elemental para poder malvivir. Por otro lado, proliferan esos seres 
sin ningún empacho que extorsionan, roban y explotan a los más débiles con 
salarios de hambrona; es harto complicado cambiar la presente situación, 
porque el sistema nos tiene cogidos por los…

Nos hallamos en una época de beneficencia, pero gracias a algún ban-
co de comidas y la colaboración de empresas y particulares se van paliando 
a ciertas familias, pero con extrema escasez: por otra parte observo que los 
estadios están a rebosar, que las fiestas se suceden sin parar. 

¿Qué nos depara el año 2014? ¿Más impuestos en las contribuciones, el 
recibo de la luz, la gasolina, los alimentos básicos? Pero tendremos la espe-
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ranza que nos traerán los reyes Magos la bajada de los sueldos de los políti-
cos, sus tropecientos asesores, ¿dónde está la dignidad de estos elementos?

Contemplando con serenidad todos los acontecimientos que se desarro-
llan en el gran escenario de la vida de los seres humanos, me pregunto si las 
lecciones que cada día estamos experimentando nos tienen impávidos, ¿qué 
más nos tiene que ocurrir a la ciudadanía actual? ¿Cuál es el propósito que me 
anima a desarrollar el presente artículo? 

Como persona sensible busco los valores éticos y humanísticos que ani-
dan en lo más profundo de mi ser, y no dudo, querido lector, teniendo como 
estandarte la dignidad, debieras de hacer lo posible para crear una sociedad 
con más equidad y justicia. 

Es lamentable lo que nos está ocurriendo a los seres humanos, pero no 
debemos recrearnos en las lamentaciones, pasemos a la acción con dignidad 
y valentía…
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ENERGÍAS ENFOCANTES

En estos momentos en que los medios de comunicación, prensa, radio y te-
levisión, tertulias de todo orden nos sirven en bandeja todas las fruslerías 

de los acontecimientos de negatividad y excesos de corrupción en una parte 
de la sociedad en la que nos ha tocado vivir. Creo sinceramente que las ener-
gías que debiéramos de usar tendrían que ser positivas, enfocadas para des-
cubrir los puntos esenciales de los problemas, para tratarlos acertadamente, 
y esto solamente se realiza aplicando unas energías positivas y éticas. 

Lo que debemos deplorar es la destrucción de las formas positivas que 
los seres humanos tenemos, y frenar esas actitudes hacia un modernismo que 
cada día nos agobia más, a eso le llamo yo el mal uso del poder que con su 
bravuconería está creando tanto sufrimiento en los individuos, ¿no estaremos 
creando una sociedad artificial y un tanto enferma?

La reflexión del presente artículo, es que otra manera de pensar y vivir es 
posible. Solamente los individuos tenemos la capacidad de estar aliados con 
las energías de lo positivo y al mismo tiempo obrar con una conciencia trans-
parente y sincera, no dejándonos llevar por los primeros vientos que soplen. 

«Mientras un hombre o una nación continúe creciendo socialmente, polí-
tica o financieramente indiferente del modo y los medios para lograr su creci-
miento, se supone que esta es una evidencia conclusiva que nos lleva a actuar de 
diferente manera». (Isabella Ingalese, filósofa)  

Está demostrado científicamente que la concentración del pensamiento 
es esencial para la generación de la fuerza mental, pues sin ello, las creaciones 
mentales no pueden existir el tiempo necesario para que se materialicen: en 
el caso de las energías enfocantes que todos poseemos, son un hecho para 
que las cosas cambien, pero de nosotros depende este cambio. Es muy im-
portante el que sepamos pensar y no el que nos piensen. La concentración 
del pensamiento significa que nuestro discernimiento sobre no importa qué 
situación que tengamos en la vida sea nítida; y esto tendría que ser una asig-
natura en la educación; y la educación es la base del entendimiento entre los 
individuos.

No esperemos que las cosas cambien de la noche a la mañana, la lentitud 
de los individuos es tanta y estos son tan perezosos, pues en todo momento 
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nos tienen preparado algo para entretenernos y que no pensemos. La huma-
nidad como una masa no puede percibir o entender las más elevadas cuestio-
nes que tienen una profundidad esencial para convivir con perfecta armonía. 
Por esta y otras razones estamos obligados a cambiar en profundidad, si no lo 
hacemos las futuras generaciones habrán recibido una herencia nefasta, pero 
todo es cuestión de que nos empeñemos en sembrar nuevas formas de vida 
que nos lleven a la felicidad, que es para lo estamos aquí.

La Historia de la humanidad está sembrada de grandes pensadores, so-
lamente tenemos que darnos un paseo y bucear en las determinadas ideas, en 
las cuales las normas de ética y de filosofía son una riqueza inconmensurable 
para que las aplicásemos en el estado de decadencia actual. 

Algo muy importante en los individuos es la atracción mental; esa ener-
gía de la mente que se convierte en la intercomunicación de los bien pensan-
tes, es una fuerza que no tiene límites ni fronteras, ella viaja a la velocidad de 
la luz; así pues todo pensamiento enfocante puede solucionar grandes proble-
mas: el poder de la mente positiva crea vórtices de luz.

Aunque todos conocemos el actual panorama mundial en la presente 
crisis, quiero ser positivo y no darle pábulo a tanta bazofia que los medios de 
comunicación nos están bombardeando. Creo conveniente que en El Periòdic 
d’Ontinyent pueden aparecer artículos de opinión serios y con calado, los lec-
tores están cansados de desayunarse con noticias negativas todos los días, 
por lo tanto seamos positivos y objetivos…

Queridos lectores, yo agradezco la paciencia que tenéis conmigo, pero 
este es mi estilo de escribir, ya conocéis mis artículos de opinión y muchos 
soléis comentármelos…
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LA BESTIA Y SU LARGA COLA

Uno de los males de nuestra sociedad es la vanidad, que lleva por supuesto, 
arrogancia, presunción, envanecimiento y afirmaciones inconsecuentes, 

prejuzgando muchas cosas con supina ignorancia, pues no podemos dar por 
sentado hipótesis baldías de contenido. Cuando abatimos nuestro engrei-
miento demostramos la soberbia y caemos en el ridículo de lo que pensamos 
y decimos…

¿Por qué este escrito tiene como título, la bestia y su larga cola? A la vista 
de los acontecimientos que se dieron en la Primera Guerra Mundial y en la 
segunda, se han prolongado los acontecimientos mundiales, concadenando 
los experimentos de todo orden, pues las guerras son campos de experimen-
tación que se desarrollan en las mentes ruines.

La encarnación de individuos, o magos de la oscuridad que lleva la cola 
de la bestia, están en plena pujanza, dominando naciones estratégicas, que 
son el gobierno mundial de la magia negra. El mayor espectáculo o ensayo 
se está dando en la Tierra. Representándose el teatro global de esta sociedad 
decadente e impávida, ante lo que está sucediendo.

Ante estos acontecimientos visibles. ¿Qué estamos haciendo los que co-
nocemos algo de la raíz del mal? Viéndolas venir, y decir si son galgos, o po-
dencos, escaqueándonos con palabrerías que no tienen ninguna justificación 
coherente. ¡Quizás la comodidad nos gane a la voluntad! 

En los tiempos difíciles, es donde tenemos que poner el empeño, para 
contrarrestar a las sombras devoradoras del mal Kármico, a esa plaga des-
tructora de dolor y sufrimiento, pues la humanidad doliente poco a poco, ago-
niza por nuestra inacción. ¿Para qué hemos venido a este planeta?         

Quizás debiéramos preguntarnos muchas cosas, y entre ellas: ¿Cuál es el 
cometido que se nos ha encomendado, en la presente crisis global? ¿Se nos 
ha enseñado algo de positivo durante estos últimos veinticinco años? ¿He-
mos escuchado algo que nos hiciese vibrar nuestras fibras más profundas del 
corazón? ¡O hemos estado sordos y ciegos ante todo lo que se nos ha dicho! 

¡Hemos convertido el oro en paja! O pastamos las cabras en el templo 
de la sabiduría y del servicio. Los pensamientos de los individuos son seme-
jantes a los colores: deben su existencia a la reflexión de la luz; así pues, la 
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verdadera sencillez solo se da en los caracteres en que la bondad y la belleza 
se compenetran en la Profeta. Seguiré incansable el camino que conduce a lo 
alto, y siempre practicando la ética, y seré feliz en la tierra y más allá de ella, 
quedarme en esta tierra solo es una prueba. ¿Por qué tememos tanto a las 
pruebas si ellas son el crisol de la purificación y del progreso en esta escuela 
de la vida y de la muerte física? 

Muchos han sido los segadores que he llamado, mas pocas son las es-
pigas que han recolectado, la mayoría de ellos y ellas se dispersaron por los 
campos, por querer ser aprendices de no se qué… Pero todo esto tiene un 
grandísimo precio para quienes no aprovecharon la recolección de las espigas 
de la humildad y salieron del camino angosto, para ser protagonistas por su 
cuenta, y se alinearon como pobres imitadores de plagios inconsistentes y 
soberbios.

El mundo es una escena, la vida una transición, venimos, vemos, escu-
chamos y partimos.

Pero un estigma queda impreso si no tenemos compasión, este nos de-
vora y nos expulsa del camino, nos crea incertidumbres, nos arrastra hacia 
la cola de la bestia y Esta con el vendaval mayatico origina la indiferencia de 
muchas cosas…

«Escuchad en vosotros mismos y mirad en el infinito del espacio. Allí se oye 
el canto de los astros, la voz de los números, la armonía de las esferas. ¿Qué 
hacen los astros? ¿Qué dicen los números? ¿Qué ruedan las esferas? ¡Oh, almas 
perdidas o salvadas! ¡ Ellos dicen, ellos cantan, ellas ruedan, vuestros destinos!». 
(Llamada a los iniciados, del Libro de los muertos. Fragmentos de Hermes)

Dice Homero: «Es preferible ser mendigo en la tierra que rey en el país de 
la sombras»…

«Sin embargo, las facultades trascendentales del alma no se extinguen en 
la humanidad. Perduran en una selección que las desenvuelve y disciplina en 
secreto, bajo el velo del misterio, resguardadas de las profanaciones y corrupcio-
nes del exterior. De aquí la razón de las iniciaciones»…   
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LA CONQUISTA DE LA VIDA

Todos los seres humanos deseamos conquistar la vida, crecer, medrar, te-
ner buenas posesiones económicas, un bienestar social repleto de asis-

tencias del ciudadano, que no nos falte de nada; todo esto son deberes del 
estado de bienestar. ¿Pero aun así no andaremos cojos? ¡Exigimos constante-
mente! ¿Acaso habremos olvidado algo tan fundamental como determinados 
valores, el respeto hacia nuestros semejantes, la ética de la convivencia, la 
moral cívica y otros valores fundamentales inherentes al individuo?

La sociedad moderna hemos cometido el error de desobedecer la ley de 
ascensión del espíritu, y lo hemos reducido a la inteligencia; y ésta no es su-
ficiente si carecemos de un fondo de solidaridad y buena convivencia respe-
tuosa. Pero si los individuos ignoramos las demás actividades del espíritu, que 
solo se expresan por la acción, como son las artes, la plegaria; el sentido mo-
ral, el carácter apacible, el sentido de lo bello, la contemplación de la Madre 
Naturaleza en su vasto horizonte; la conquista de la vida no es posible, pues 
carece de su esencia y no debemos olvidar que los seres humanos somos una 
simbiosis de materia y de energías sutiles, llamémoslas como queramos…

La atrofia moral-ética trae sobre nosotros calamidades más irreparables 
que entumecen al intelecto, ahogan el desenvolvimiento integral del indivi-
duo, constriñendo nuestro natural progreso el cual no nos deja que desple-
guemos las alas para conquistar la vida con alegría.

No es suficiente ocuparse de la conservación y de la propagación de la 
vida, las leyes que rigen en el reino vegetal y animal que suelen ser cíclicas se 
desenvuelven con tal naturalidad que ellas se bastan por sí mismas creando la 
conquista de la vida con sublime belleza y hermosura. ¿Por qué los individuos 
nos hacemos una constante fricción y nos alejamos cada día más de la natura-
leza, siempre viva y radiante? ¡No será acaso que la sociedad contemporánea 
ha perdido el sentido de lo sagrado y este ha sido relegado a un último plano, 
hasta llegar a atrofiarse! 

«La felicidad pública es lo que me preocupa; por ella trabajaré cuanto pueda 
de muy buena voluntad y disputaré por afortunados a los que 

en esta empresa adelanten». Luis Vives
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Ya hemos empezado a gustar de las amargas consecuencias de este ne-
fasto trueque de valores de la era atómica en las bombas de hidrógeno, que 
tanto daño causan al conjunto de los seres humanos, de la naturaleza en to-
dos sus reinos; convulsionando todo el Sistema Planetario, contaminando por 
doquier, propulsando nuevas enfermedades, creando angustia, dolor y muer-
te. Debiéramos dedicar más tiempo al desarrollo del sentido de lo bello, que 
es el valor supremo de la escala jerárquica de los valores, a fin de prepararnos 
para la conquista del porvenir. Cuando los artistas o creadores, metidos en sus 
faenas de expresión contemplan su trabajo bien hecho, yo diría que han pari-
do un hijo, una parte de sí mismos. Han dejado una impronta profunda de su 
espíritu, de su estética, de su visión más profunda, de su sutileza espiritual, de 
su empeño y han conquistado una parcela de la vida, por eso son creadores.

La belleza moral es mucho más hermosa que la corporal, la artística y 
la de la naturaleza: no hay nada en el mundo que se pueda comparar con la 
excelencia moral: ni la riqueza, ni la ciencia, ni el placer, ni la fama. Algunos 
presumen de títulos, de dinero, pero su catadura moral-ética es nula, están 
deshumanizados, estos individuos solo conquistan un mundo de banalidades, 
de fobias; llevan un estigma que los delata. «La suprema obra de arte es la 
vida misma en la medida en que se halla transfigurada por el espíritu.» (Conde 
Keyser) 

Cada acto de la existencia, por muy insignificante que sea tiene su in-
fluencia en la formación del carácter. Un buen carácter es más precioso que 
todas las posesiones del mundo y la obra de su formación es la más noble a la 
que puedan dedicarse los seres humanos. La perfección del carácter debe ser 
el propósito de nuestra vida.

Las palabras son vida: las palabras pueden matar y pueden sanar. «La 
muerte y la vida están en poder de la lengua.» (Confucio) Hemos de cuidar 
nuestras palabras, pues ellas son como lanzas hirientes, o bien estas palabras 
son reconfortantes como el más exquisito néctar. De ellas podemos deducir 
muchas cosas, en realidad las palabras son una exposición de nuestro interior, 
de nuestro estado de ánimo, del espíritu, de la delicadeza en que tratamos a 
nuestros semejantes: que nuestras palabras sean siempre limpias, vivificado-
ras, transparentes y nunca malévolas, henchidas del máximo respeto, llenas 
de belleza de acorde al pensamiento profundo pero al mismo tiempo senci-
llo…
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LA PERVERSIÓN DE LA MENTE

Los seres humanos solemos vivir de emocionalidades y de esta manera se-
crecionamos mucha adrenalina, desahogándonos de las frustraciones que 

acontecen a nuestro alrededor, y cada individuo estamos plagados de estas 
circunstancias, que las consideramos fracasos…

«La moderación es equilibrio. Sé siempre moderado en tus actos. Ten la se-
guridad que de este modo no tendrás jamás un motivo para reprocharte en tu 
conducta». (Redi) 

Pero ahora quiero entrar en el nudo gordiano del título del presente ar-
tículo de opinión, si no gobernamos nuestras mentes ellas nos gobernarán a 
nosotros, y en muchas ocasiones nos traicionarán haciéndonos desvariar, y 
diremos lo que tendríamos que haber callado siendo comedidos y modera-
dos. Pues con mucha facilidad la mente nos falla, la mente es el diario en que 
se consignan cosas que nunca han ocurrido ni hubieran podido ocurrir. ¡Oh 
memoria, enemiga mortal de mi descanso! En nuestro poder está borrar en-
teramente los infortunios de nuestra memoria, y evocar en nuestra mente el 
agradable recuerdo de cuanto nos sucedió de dichoso: la memoria del agravio 
dura más que las mercedes. 

Perverso: sumamente malo, que causa daño intencionadamente, que co-
rrompe las costumbres o el orden y el estado habitual de las cosas. (DRAE) ¿Por 
qué somos perversos haciendo juicios de valor sin el suficiente conocimiento 
de causas, de no importa qué situación, o de los individuos? ¡No será acaso 
que nuestra ignorancia llega a límites insospechados y osadamente juzgamos 
a los demás sin ton ni son colgándoles una etiqueta!

Cuando se trabaja con prudencia esta es más firme que la pared, porque 
ni se desploma ni puede ser minada, así pues, en la prosperidad pon la mode-
ración; en la adversidad la resignación y el aplomo que es el mejor consejero 
de una larga trayectoria de acciones que perduran. 

Cuando la perversión anida en los individuos y éstos rencorosos, rabio-
sos, la exteriorizan, están cavando su propia fosa dejando de comunicarse con 
los individuos y a esto se le denomina ignorancia. Recuerdo las frases muy 
acertadas de un gran psicólogo que decía: “si queréis recoger miel, no deis 
patadas a las colmenas: si queréis tener amigos, sed amables y serviciales con 
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los demás”. La sonrisa y la amabilidad debieran ser nuestra premisa, pues la 
hipocresía revierte sobre los hipócritas, una plaga de personajes enfermos 
que desvarían tienen a bien vociferar, fingiendo lo que no tienen: primero se 
burlan de sí mismos que de los otros. Siempre están más lejos de aquellas 
virtudes que más se muestran en su trato. Introducen lo falso, manchan la in-
tegridad, corrompen los juicios, dañan los ejemplos, no obedecen a la virtud, 
porque solo se hacen esclavos de la opinión. Lo más ridículo en semejante 
gente es pensar el pasado sacrificio que están haciendo de sí mismos, y todo 
esto tiene un precio que se paga…

Ahora está de moda hablar de la libertad, pero ésta supone responsabi-
lidad, en muchas ocasiones esta libertad es un embudo, donde no toleramos 
a nuestros semejantes. «El uso armonioso de la libertad no se adquiere sino por 
un largo abuso de sus beneficios, la libertad es una condición esencial de los indi-
viduos; tocarla es violar su personalidad». (Pí y Margall)  

¿Dónde comienza y termina la libertad? Si tenemos respeto estamos 
ejerciendo la libertad, si por el contrario, somos opresores de los demás sin 
tener tolerancia, estamos creando una dictadura, una perversión y es en este 
momento cuando estamos debilitando la democracia.

Quienes obedecen ciegamente al amo, son esclavos de sus consignas y 
lo que diga el señor, es la ley, sin discernir lo que está bien de lo que está mal…

Si mezclamos todos estos ingredientes antes citados nos encontrare-
mos el orgullo: el ser humano vano y orgulloso, no son amigos de nadie, son 
mentirosos, dispuestos a volver la espalda tan pronto como les falte saciar sus 
ambiciones de no importa qué orden, así pues, el orgullo es el complemento 
de la ignorancia y en el fondo esto es pura perversión…

La benevolencia cuando está aliñada con la humildad engrandece a los 
individuos y éstos manifiestan su generosidad, esparciendo la semilla del en-
tendimiento, esto no es utópico, más bien es una pauta de conducta, un ca-
mino de convivencia entre las personas civilizadas y dialogantes que saben 
escuchar y se miran a los ojos que hablan por sí mismos…
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LA VOLUNTAD DE VIVIR Y RESPETAR

Cuando hayamos aprendido a descubrir la esencia de las pequeñas alegrías, 
sin esperar grandes ocasiones de ser felices, la felicidad nos impregnará 

de la dicha y mejorará nuestro carácter y nuestra salud. Mientras que si nues-
tro carácter, ve las situaciones negativamente, siempre estaremos de mal hu-
mor, seremos hepáticos, tristes, problemáticos y agresivos…

Nuestro estado psicológico es de la mayor importancia, de él dependen 
las vivencias de cada día, y con él enfocamos nuestra conducta, transportan-
do el gozo de vivir y dejar que los demás vivan: cada rayo de sol, cada copo de 
nieve, cada florecilla del campo, cada rostro sonriente, cada mirada compasi-
va plena de alegría, denota nuestro estado de vivir y respetar.

He basado el mundo con mis ojos y mi corazón, con todo mi ser, lo he 
guardado infinitamente en mi corazón, lo he llenado día y noche de mis pen-
samientos hasta que él y mi vida se han fundido, he tejido esas formas de 
belleza y de alegría, que han forjado la voluntad de vivir…

¡Qué espantosa lucha existe en el fondo de cada uno de nosotros entre el 
pensamiento y el optimismo, si fuésemos capaces de alejarnos del pesimismo 
destructor, hallaríamos la felicidad!

Nuestro conocimiento derivado de lo exterior, nos engaña con mucha 
facilidad, es como la fachada de una casa bien pintada, pero que por dentro 
se halla en ruinoso estado. Y esto es lo que nos ocurre cuando juzgamos a no 
importa quien, por su apariencia. ¿No nos estaremos equivocando haciendo 
un juicio de valor, desacertado, equívoco y sin rigor? ¡Atención! Nos están in-
vadiendo los virus mortales de la parálisis de la voluntad de vivir y compar-
tir. Es verdad que la observación del mundo universo nos presenta grandes 
enigmas, pero si miramos en el fondo de nuestro ser, descubrimos que somos 
voluntad de vivir y por ello tenemos la obligación moral-ética de consolidar 
una vida sencilla y alegre,  plena y coherente…

Si sembramos veremos la cosecha, aunque en ocasiones no la podemos 
ver, pero la semilla está enterrada y en su día brotará y alguien gozará de la 

«El principal secreto de amar la vida consiste en no dejar escapar 
las pequeñas alegrías.» Salvador Iserte 
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planta o el árbol de dicha semilla que crece para darnos sus frutos, su sombra 
o madera, pues la voluntad es fructífera, al igual que el buen hacer en los seres 
humanos, que henchidos de respeto son una fuente inagotable de sabiduría.

Considero ahora la importancia de la actitud de humildad: sin su cultivo 
que llegue hasta impregnar toda nuestra vida, es imposible tener dignidad 
personal; sentir aprecio sincero y desinteresado, así como gratitud con nues-
tros semejantes…

El que desprecia a los demás es porque así mismo se desprecia.
El que aprecia a los demás es porque así mismo se aprecia.
Todos los seres humanos estamos repletos de valores, si buscamos en 

lo más profundo de nuestro corazón los encontramos, y ellos son el bálsamo 
que nos anima a vivir, ser y estar, pero para ello tenemos que esforzarnos, 
trabajarnos, moldear nuestro carácter, el lenguaje y las actitudes para con los 
demás. Cuando decimos es mi carácter, este debe de moldearse y darle for-
ma, como hacen los artesanos cuando en la forja de un hierro recto hacen una 
bella figura.

Si tratamos de mejorarnos con nuestros actos, denotamos la calidad de 
nuestra Alma, por lo tanto, al mejorarnos vemos un mundo mejor, una socie-
dad diferente, el sosiego que anida en cada cual se transmite hacia los demás, 
pues el que está crispado transmite crispación y desasosiego.

Si usamos, expresamos respetuosas palabras, estamos creando una so-
ciedad mejor. Sencillamente como: “Por favor,” “muchas gracias”, “me per-
mite” “si le place” etc. Estas y otras expresiones no han de ser fórmulas hue-
cas -de mera etiqueta social-, sino radiaciones de un espíritu sincero y lleno de 
amabilidad. Hay que usar para cada persona el tratamiento que le sea debido, 
si esto no es así la educación cívica pierde todo el valor y el respeto…

La reverencia se desarrolla cuando se respetan los derechos de las mino-
rías étnicas, religiosas y lingüísticas: este orden social deberá de ser armonio-
so. Es un deber que debiéramos de practicar todos los seres humanos…
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LAS RAÍCES DE LAS RELIGIONES

Según dice el Diccionario de la lengua española de religión: «Conjunto de 
creencias o dogmas acerca de la divinidad, de sentimientos de variaciones 

y temor hacia ellas, de normas morales para la conducta individual y social y 
de prácticas rituales, principalmente la oración y el sacrificio para darle culto».

Al igual que trato diversos temas de opinión, este es uno más que debie-
ra de interesarnos, pues todos los seres humanos de una u otra manera esta-
mos bañados en una religión en la cual debiéramos de profundizar, cumplir y 
ser partícipes de la misma; de no ser así, la religión es un apéndice ocasional…

Las obras de los sabios antiguos y los trabajos de investigación hechos 
por los eruditos de no importa qué religión, sirven para conocer la verdad de 
las cosas, al estudiar el origen y el espíritu de las instituciones religiosas y ci-
viles dominantes en el mundo; debiera de ser una premisa de todo creyente.

Nunca debiéramos de tomar el nombre de Dios en vano; en cada religión 
existe un denominador común a la misma, unos le llaman Padre o el gran Ar-
quitecto, el Hacedor, el Todo. El espíritu de los individuos siente a Dios: amar 
a Dios, y no solo creer en Él, es mostrar el grado de cultura y respeto que ten-
dríamos que tener con nuestros semejantes, así los credos no se enzarzarían 
en disputas ni cruzadas estériles.

Cuando entablamos un diálogo con la conciencia o con el Alma sentimos 
a Dios, y en pocos segundos el éxtasis o la respuesta aparece; pero no cuando 
pensamos en los intereses personales o rencores fútiles. En muchas ocasiones 
escuchamos decir que Dios es injusto, ¿quiénes somos nosotros para decir se-
mejante barbaridad, solo cuando las cosas no salen como a uno se le antoja?

En el planeta existen unas tres mil religiones comparadas, cada una dice 
estar en la verdad y que su Dios es el más justo, el mejor; machacando sin 
compasión a las demás, craso error. Pues si viéramos a los individuos como 
Almas con toda su dignidad, no tendríamos esa visión sectaria y egoísta que 
tenemos…

Un Dios y la moral, un sol y el sentimiento, una familia (el género huma-
no) y, por consiguiente, la fraternidad de las naciones: tal es la base y objeto 
de los misterios antiguos, tal las religiones fundamentales de las instituciones 
que manejan a las mismas…
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Cuando en los tiempos de las cruzadas y de los cismas, que son, separa-
ción en el seno de las religiones, sus mandatarios en el poder eclesial se hubie-
ran preocupado de otros asuntos más fundamentales, las religiones hubieran 
servido más a la humanidad; no por esto dejo de reconocer que se hicieron 
grandes cosas y nunca se debe menospreciar este hecho. 

Es evidente que los grandes Avatares de las religiones, sus discursos fi-
losóficos basados en la buena conducta de los individuos dieron sus frutos a 
la humanidad. Desde Rama, Hermes, Moisés, Orfeo, Pitágoras, Platón, Jesús, 
Buda y muchos otros pensadores, lanzaron un mensaje de comportamiento 
moral y ético para el buen gobierno de los pueblos, hasta lo más bárbaros 
creían en un Dios como entidad superior que rige todas las cosas…

Uno de los grandes males de las religiones fue el poder del dominio de 
las naciones y de la economía. Olvidando el supremo mensaje o esencia del 
discurso de su fundador, se materializaron, olvidando que Dios no es materia 
y que el Alma se sustenta del bien hacer; pero esto es en todas las religiones…

¿Qué templo construiremos en su honor si el mundo y el cosmos son 
obra suya, y no pueden contenerle? ¿Cómo podría yo encerrar el poderío de 
tan maña majestad en una sola mansión? ¿No es preferible que le consagre-
mos un templo en nuestro espíritu, en nuestra Alma, y nuestro corazón?

En los años 1961, 62 y 63, tuve la suerte de hacer algunas investigaciones 
en el Seminario de Estudios Bíblicos en Lyon, y fue allí donde conocí al que 
fue el segundo secretario del Concilio Ecuménico Vaticano II, El Cardenal Juan 
Villo, que a su vez era Cardenal de Lyon. En esos años pude aprender muchas 
cosas que retengo en mi corazón y en mi mente; esto y más puedo escribir 
sobre las raíces de las religiones, siempre sin ánimo de menospreciar a ningu-
na religión, más bien dar una información lo más veraz posible a mis lectores. 
Nunca a nadie le hizo daño un símbolo y menos una cruz colgada en la pared.

Quiero destacar la Carta Encíclica Pacem In Terris, que se publicó el 11 de 
abril de 1963, sobre la Paz de los pueblos que han de fundirse en la verdad, 
la justicia, el amor y la libertad: «El orden maravilloso del Mundo. El progreso 
científico y los adelantos técnicos enseñan claramente que los seres vivos y en la 
fuerza de la naturaleza impera un orden maravilloso, y que, al mismo tiempo, el 
hombre posee una intrínseca dignidad, por virtud de la cual puede descubrir ese 
orden y forjar los instrumentos adecuados para adueñarse de esas mismas fuer-
zas y ponerlas a su servicio. El hombre tiene por sí mismo derechos y deberes, 
que dimanan inmediatamente y al mismo tiempo de su propia naturaleza. Estos 
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derechos y deberes son, por ello, universales e inviolables y no pueden renunciar-
se por ningún concepto».

En todas las religiones se han perdido grandes oportunidades, pues los 
individuos no han comprendido el verdadero sentido de las mismas; sus diri-
gentes se han prostituido, devaluando el verdadero sentido espiritual para el 
crecimiento de los hombres. 

Cuando Jesús entró en el templo y vio a los mercaderes se preguntó: ¿en 
qué habéis convertido el Templo de Dios? 

Es necesaria una regeneración de todos los creyentes y en todas las re-
ligiones, de lo contrario se convierten en sectas, en grandes fortunas que no 
sirven al propósito de los individuos más necesitados, no por ello es que todos 
actúen de la misma manera. 

«Los Dioses nunca se hallan encerrados en un arca; habitan en nuestros 
corazones, pues el Universo es la morada y el lugar de Dios».
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LA RAÍZ DE LA CREACIÓN DEL VERBO

Desde la génesis de los tiempos, los individuos tuvimos la necesidad de 
comunicarnos, y hubo un tiempo en que musitábamos, expresábamos 

ruidos para el entendimiento, y así empezamos, a crear un lenguaje, o raíz 
del verbo. 

Los pitagóricos, herederos a través de su maestro, de la tradición, el len-
guaje bien fuese sánscrito, egipcio, caldeo o fenicio, poseían las claves numé-
ricas de las palabras y su significado geométrico o mágico. Ya más tarde se 
impetró como lengua el latín, griego y otros que conocemos ahora, los cuales 
solemos usar.

Pero considero oportuno que, si el hablar es para que nos entendamos 
con racionalidad y buenas maneras, ¿cómo es posible que muchas personas 
hablen gritando, y sin fundamento de causa en lo que están expresando, pues 
su oratoria carece de un verbo creativo, y falto de humildad y precisión?

Ciertas expresiones mal sonantes que rayan en las vulgaridades de-
muestran la poca riqueza léxica de la oratoria que expresan en la raíz del ver-
bo creador: hablar bien es crear, dando ritmo y un sentido poético y elegante, 
repleto de un sentido enriquecedor ético de la palabra equitativa y hermosa.

La palabra por excelencia: «Logos tenía dos significados. Uno, de uso co-
rriente: la palabra. Otro de valor primordial y simbólico.» (Pitágoras) Esta pala-
bra representa el origen, el poder creador del verbo, la primitiva, la esencial 
sabiduría. Estas palabras solo las pronuncian las personas cultas, los indivi-
duos que piensan antes de hablar. Siendo la misma en su morfología, no en 
su expresión fundamental, que debiera de ser de pura creatividad y riqueza.

Recibimos la santa palabra, la cual vino del Universo, y con ella hacemos 
el verso, no le demos el reverso. Expresémonos con precisión, y con la bue-
na intención, elevemos nuestra condición, esta palabra poseemos para tener 
una estupenda relación. 

¿Qué nos ocurre cuando hablamos? No pensamos con el debido deteni-
miento y es en este momento, cuando no medimos lo que pensamos, y deci-
mos muchas cosas que si las callásemos sería mejor. Y continua el poeta en su 
exposición: delicado es saberse expresar, y nunca demasiado hablar. ¿De dón-
de proceden los pensamientos? ¿Dónde van estos? ¿Son reflejos de la mente 
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universal? Saber pensar y conversar, con delicada frescura, si se escucha con 
ternura, la reflexión es segura. El verbo como expresión parte de la oración, 
de hablar con precisión, y callar en la ocasión. 

El pensamiento es rápido, fugaz y ensoñador; reposado y aplomado, 
discreto y poco hablador, diligente y servidor. Estas condiciones debieran de 
primar en los individuos, pero si a éstos les falta la raíz creadora del verbo, el 
lenguaje es producto de hábitos poco cultivados y en ocasiones son soaces y 
de un pobre contenido…

Nos es necesario cuidar el lenguaje, pues de ello depende la higiene de 
la mente, la compostura de los individuos, las acciones y nuestro comporta-
miento, y como somos parte de la sociedad en la que vivimos, debiéramos 
aportar nuestro pequeño grano de arena, para una sociedad más culta y res-
petuosa.

Si pensamos que los primitivos órficos y pitagóricos, o sea, los antiguos 
sabios occidentales e hindúes, emplearon un vocablo propio y su raíz pura, 
cuyo equivalente fonético y mágico de la sagrada raíz, su oratoria, desplega-
ba la profundidad destellante y sonora de la invocación.

La verdad del pensamiento nos enseña al buen juicio, y nos lleva, al bien 
hacer, a hablar con elegancia, con acertada prestancia. ¿Dónde buscamos la 
palabra? En el corazón sosegado. ¡O en el charlatán, descabellado!
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¿QUÉ ES LA NAVIDAD?

Con el presente artículo quiero ahondar, lo más posible sobre el presente 
tema, no por ello es que quiero salirme de las creencias que muchos tie-

nen sobre el nacimiento de Jesús, más bien quiere resaltar un hecho que mar-
có a la humanidad...

El nacimiento del niño Jesús, coincide con el solsticio de invierno (nues-
tra Navidad), su imagen, en forma de niño recién nacido, era sacada del san-
tuario para exponerla a la adoración de las muchedumbres, y es, por lo tanto, 
él “el místico Niño del arca, él es el Sol del invierno, la nueva luz de una nueva 
etapa...”

Desde este nacimiento, el Cielo y la tierra se hallan bajo su presencia in-
mediata. 

Este niño llamado Jesús, no vino a este mundo sin que su madre no tuvie-
ra una especial preparación, el hijo de Myriam, que llamamos Maria, mujer del 
carpintero José, una galilea de noble cuna, afiliada a los esenios que estaban 
establecidos en el monte Carmelo. Escribir sobre el monte Carmelo, lleva a 
destacar la figura importantísima de San Joaquín Patriarca de los esenios y 
padre de la virgen María, madre de Jesús. San Joaquín, fue de linajege real y 
el más ilustre de toda Judea, porque era de la tribu de Judá y descendía por 
línea recta del rey David. Los esenios, de los que Filón de Alejandría ha reve-
lado las costumbres y doctrina, eran sobre todo conocidos como terapeutas o 
sanadores mediante los poderes del espíritu. Asoya quiere decir médico. Los 
esenios eran médicos del Alma.

¿Qué hizo Jesús de los treces a los treinta años? Los evangelios no dicen 
de ello una palabra. ¿Existe ahí una intencionada laguna y un profundo miste-
rio? Porque todo Profeta o Mesías, por grande que sea, necesita pasar por una 
instrucción para afrontar su nueva misión, y la misión de Cristo es sumamente 
importante y reveladora.

“Para el Alma que del cielo viene, el nacimiento es una muerte”, había di-
cho Empédocles, quinientos años antes de Cristo. Las Almas profundas y tier-
nas, necesitan silencio y PAZ para florecer, Jesús creció en la calma de Galilea. 
Sus primeras impresiones fueron dulces, austeras y serenas. Pero la madre 
de Jesús, levantando sus largas pestañas, sus grandes ojos de siria, soñadora 
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como todas las madres, interrogando su pensamiento hacia lo que sería su 
hijo bien amado, le decía: “La palabra de Dios solo vive en sus profetas”. En 
su día, los sabios esenios, del solitario monte Carmelo y del Mar Muerto te 
responderán, a los muchos interrogantes que te haces como niño.

Después de este pequeño esbozo, en el que el lector se habrá pregunta-
do muchas cosas, acerca de este tema, en el que hago referencia al linaje del 
niño Jesús y a sus parientes, que en realidad son la génesis del cristianismo y 
por ende de la Navidad. Quiero hacer una breve referencia a la figura de Cristo 
y que cada uno saque sus deducciones. Pero quiero advertir que todo esto 
está documentado históricamente y nada es invención del que escribe este 
artículo, varias son las fuentes donde me he documentado.

La antropogénesis del Cristo en la lengua griega y los mismos la deno-
minaban: Chréstos. Fue usada en el quinto siglo antes de J.C. por Esquilo, 
Herodoto y otros. El primer escritor cristiano, Justino mártir, en su primera 
Apología, denomina Chréstianos a sus correligionarios.  Sólo a la ignorancia 
es debido que los seres humanos se titulen Cristianos en lugar de Chréstianos, 
dice Lactancio (Lbr. IV. Cap. VII). Los términos Cristo y Cristianos, que original-
mente se escribían Chrést y Chréstianos, fueron copiados del vocabulario del 
Templo de los paganos. 

El apóstol San Pablo, sabía esto, y esto precisamente es lo que quería ex-
presar cuando se le hace decir en una mala traducción: Estoy otra vez en do-
lores de parto hasta que Cristo sea formado en vosotros: (Gált., IV, 19), cuya 
verdadera interpretación es: Hasta que forméis el Cristos dentro de vosotros 
mismos.

Hechas todas estas aclaraciones, quiero descender a lo práctico cotidia-
no de la festividad de la NAVIDAD. En cada comunidad cristiana se vive esta 
efeméride de distintos modos, cada iglesia ha tomado aquello que más le ha 
convenido. Pero algo importante y trascendente como la venida del Cristo, 
se ha tornado en un folclore, craso error por parte de quienes se dicen cristia-
nos... Otra cuestión es la que todos reivindican a la figura de Cristo, mas pocos 
son los que viven en su interior su sublime mensaje, pues existe una dicotomía 
de contradicciones entre los individuos que solo usan a las Iglesias Cristianas 
como un clinex de usar y tirar. Nada tiene que ver el espíritu Crístico y lo que 
hacen del mismo, un folclore que está fuera de contexto en su vida cotidiana.

El mundo entero se prepara, para recibir la venida del niño Jesús. ¿Pero 
cuánto tiempo estará entre nosotros? En realidad, todo son preparativos; los 
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escaparates relucen repletos de las más variadas cosas, iluminados con el co-
lorido más hermoso, son un atractivo para los grandes y mayores que pasean 
por las calles, los juguetes de los niños y delicia de los más grandes. El abeto 
de Navidad adornado con su guirnalda, los turrones y mazapanes, la sidra, 
champán y otros licores, las carnes y el pescado, todo esto es para la Navidad, 
la vida familiar que suele reunirse alrededor del fuego de la chimenea... 

Pero dentro de toda la gran fantasía se esconde, un gran nacimiento, 
el de Cristo. En cada día del año, en cada instante de nuestras vidas, naces y 
vuelves a nacer. ¡Nace en ti el espíritu de la Navidad! ¡Señor Tú naces hasta 
para los que hacen la guerra! Los misiles enmudecen, el rugir del estampido 
de la guerra, cesa, para luego de nuevo declarar otra guerra, el odio, la mise-
ria y el hambre vuelven a la humanidad. Cuánta hipocresía se enmascara en 
nombre de esta efeméride, ¡qué tristeza y cuanto dolor!

Los coros de los niños cantan con alegría los villancicos en Navidad, la te-
levisión retransmite los distintos actos navideños que se realizan en el plane-
ta, todos hablan de PAZ. ¿Pero dónde esta la PAZ? ¿Dónde esta la coherencia 
de una fiesta tan importante?

Mucho se ha escrito sobre este tema, mas pocos hemos aprendido del 
mismo. A ti querido lector te corresponde darle colorido y alegría a esta fes-
tividad...

Cantemos hoy, pues nacéis vos,
los ángeles, gran Señora
y ensáyense desde ahora,
para cuando nazca el niño.
Nace al alba, Soberano
dándonos vuestra prodiga mano
y con alegría el humano
festejemos este evento,
con gozo y contento.

Con este artículo deseo a todos los lectores de El Periodic d’Ontinyent 
que passen bones Festes de Nadal y Any Nou.
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ENTONCES JESÚS SE DIJO

¿Qué sabemos después de tantos años de la vida de Jesús? Mucha ha sido la 
literatura acerca de este gran personaje llamado Jesús, mas poco lo que he-

mos profundizado acerca del mismo, casi todas las composiciones literarias 
han perdido su esencia de la génesis y del mensaje revelador en el que nos dio 
unas pautas tan exquisitas y de moralidad.

«¿Para qué esos templos, esos sacerdotes, esos himnos, esos sacrificios, 
puesto que no pueden remediar estos dolores?» (Eduardo Schure) Vista la situa-
ción de lo que ocurría en su tiempo y en estos momentos, de repente, Jesús 
como un torrente engrosando sus lágrimas sin fin, sintió afluir su corazón los 
dolores de aquellas Almas, de aquellas ciudades, de aquellos pueblos, de toda 
la humanidad. Todas aquellas personas que estén interesadas en el mensaje 
de Jesús debieran de investigar a fondo los hechos históricos. No es suficiente 
lo que nos digan ciertas personas, que en muchas ocasiones son predicadores 
que comercializan la escritura evangélica. 

Allá por los años 65 y 66, tuve la suerte de conocer a un sacerdote Jesuita 
responsable del Seminario de Estudios Bíblicos en Lyon; en ese tiempo pude 
estudiar algunas cosas referentes a las escrituras, a sus erratas en las traduc-
ciones, por este motivo puedo escribir con conocimiento de causa el presente 
tema; nadie tenemos que rasgarnos las vestiduras por mi aportación en el 
presente documento, que es solamente un retazo de la historia vivida…

Nada me sorprende la actitud del Papa Francisco, que como Jesuita quie-
re darle otros aires a la curia romana, al clero en general y a muchos cristianos 
que anquilosados en costumbres y sin investigar son tan rutinarios como có-
modos: es hora de ser prácticos y vivir con alegría el mensaje de Jesús, pero 
por desgracia y en ocasiones hacemos las cosas como más nos conviene, en-
cendiendo una vela a Dios y la otra al diablo…

«La Iglesia primitiva, las disputas y los conflictos eran los mismos que en 
cualquier otra fe anterior. Salir de semejante caos, sobrevivir como seguidores 
del Mesías, era cuestión de vida o muerte. El resultado fue que el cristianismo 
tuvo que adecuar la visión de Jesús; lo contrario a la transformación completa de 
la naturaleza humana.» (Deepak Chopra)
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Tenemos que pensar que todas las instituciones están formadas por per-
sonas, y por lo tanto estamos sujetos a fallar, pues la perfección aun está muy 
lejos de nosotros; esto no es óbice para en la medida de lo posible procure-
mos tender hacia el mejoramiento de aquello que pensemos y hagamos en 
todos los órdenes de la vida diaria…

Pero sin esfuerzo personal no podemos evolucionar en ningún aspecto 
de la vida, por lo tanto estamos obligados a investigar en el presente tema y 
alargar la conciencia, y tener conocimiento de causa, sin juzgar a nadie, cada 
uno tenemos que ser respetuosos con la creencia de los demás. 

Literalmente, la Regla de Oro exige la compasión por todos los seres hu-
manos, lo que en esencia significa que no se puede tener odio ni rencor con 
nuestros semejantes. Pero ahora está de moda hostigar, insultar a los demás 
en nombre de la libertad, pero ¿qué entendemos por libertad? «La verdadera 
libertad de los seres humanos consiste en que hallen el camino recto y que an-
demos por él sin vacilaciones». (Carlyle) En estos momentos muchas personas 
confunden la libertad con la anarquía, dos cosas diametralmente opuestas: 
«La anarquía es la consecuencia segura de la tiranía; porque ningún poder que 
no está limitado por la ley puede ser protegido por ella.» (Milton) 

Pero Jesús se convirtió en guía, callado y tranquilo. Acudió a una escuela 
y proclamó la palabra como maestro. Aquellos que se consideraban sabios 
se le aproximaron para ponerle a prueba. Pero él les desacreditó porque eran 
vanos. Ellos lo odiaron porque en realidad no eran sabios; ¿no estará pasando 
algo parecido ahora? 

La mente desempeña un papel importante en la manera de reaccionar 
ante el mal. Cuanto más excitada está la mente, más amenazante será el 
mal…
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LA VIDA ES UN PROYECTO DE FELICIDAD

La vida no tiene filosofía, es plenitud; la vida no tiene moral, la vida es todo. 
Queremos tener grandes conocimientos de la vida, pero ella es un profun-

do misterio, que por más que lo investiguemos, no llegamos a descubrir su 
esencia primigenia.

En la realidad más profunda, más allá del espacio, y del cómputo del 
tiempo, es posible que todos los seres vivos sean miembros de una semilla 
y de un cuerpo indescriptible esparcido en fragmentos llamados seres vivos, 
entre ellos estamos los individuos, los cuales tenemos la oportunidad en este 
proyecto llamado felicidad.

¿Pero a qué le llamamos felicidad?
«La felicidad comprada siempre es sospechosa y, por lo general de corta 

duración.» (Tácito)
Solamente viviendo con plenitud saboreamos la felicidad compartida si 

esta es equitativa y nos damos hacia todas las cosas dentro del proyecto de 
la vida. Si estamos impregnados desde dentro hacia fuera y de fuera hacia 
dentro, esta metamorfosis que nace desde el corazón es felicidad.

La felicidad la hallamos cuando hacemos el bien, cuando somos cohe-
rentes con los principios éticos de nuestra naturaleza más sencilla, cuando a 
pesar de… seguimos siendo respetuosos con los demás, tolerantes y compa-
sivos, alegres y serviciales.

Así la felicidad tiene su raíz en la profundidad de una alegría compartida 
y dadivosa, viendo las cosas que nos rodean por la parte más hermosa. 

Yo considero que la felicidad es la flor que derrama su perfume sin pedir 
nada a cambio, la felicidad es y está en el corazón de todas las cosas, sola-
mente tienes que vivirla, darla y compartirla con amorosidad y desapego...

La felicidad de la vida de los seres humanos consiste en tener algo que 
hacer, algo que amar con generosidad, sin esperar nada a cambio, afrontando 
las cosas cotidianas con alegría y delicadeza.

La felicidad nace como el agua de un manantial pura y cristalina en el co-
razón de los seres más sencillos, de ellos es el esplendor y la riqueza de todas 
las cosas armoniosas.
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Así los días felices no son nunca días perdidos.
Podemos ser felices en la medida que podamos olvidar.
¿Cuál es la medida de la felicidad? Yo renunciaría a la felicidad si la tuvie-

se encerrada dentro de mí, y no poderla comunicar y compartirla con otros 
individuos. Ninguna posesión de cualquier bien es agradable si no se compar-
te con alguien. Pues no me considero dueño de mi felicidad, ella es tuya, esta 
debe de regar con su caudal a todos.

Cada ser humano es una pequeña gota de agua que cuando cae en el in-
menso Océano de la vida este no sufre alteración, pues soy la gota y el Océa-
no, en ello está la bella felicidad.

Mis pensamientos, tu pensamiento, la conversación respetuosa crean el 
clima adecuado de una sociedad más feliz, con alegría y tolerancia, con dis-
tensión y PAZ.

La capacidad de comprensión radica en la flexibilidad del entendimien-
to, y esta conforma la fuerza vital del destino diario.

Si todos somos una gran familia la humanidad, ¿por qué no nos entende-
mos? ¿No será acaso que estamos fuera del proyecto de la felicidad?

Un silencio profundo nos es necesario para contrarrestar ese torbellino 
que invade nuestras mentes y nuestros sentidos, y que nos priva de la dulce 
felicidad.

No se trata de técnicas egoístas y personales que prometen la felicidad, 
más bien debiéramos navegar juntos como gotas de agua en las cosas senci-
llas, pero que fuesen eficaces al resto de todos los seres vivos.

Así pues, el orgullo y el egoísmo eclipsan la felicidad de una gran parte de 
los seres humanos, privándonos de la debida maduración y claridad en nues-
tras conductas para con los demás.

Las dificultades de la vida son la sombra para excusarnos en no hacer 
nada en pro de la felicidad, y esta felicidad se ve imposibilitada para entrar 
en cada uno. Rechazamos la riqueza más importante no dejando entrar en 
nosotros muchas cosas que nos hacen felices. 

La felicidad se manifiesta con un estado de ánimo que va acompañado 
de múltiples acciones, que desde el deber hallamos la adecuada felicidad, y 
la hacemos extensible por simpatía a cuanto nos rodean. La felicidad debiera 
ser el faro que nos condujera a buen puerto.
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LOS SERES HUMANOS Y LOS MITOS

En la caverna de cada individuo existe un mito, bien sea emocional, literario 
o de carácter religioso, yo digo más: filosófico, racional o con un destello 

de locura que mantenga viva la llama de sus creencias. Pero también en la ca-
verna de los individuos moran los dioses que cada uno los ajusta a su medida, 
pidiendo incesantemente los favores que de ellos desea obtener, compleja 
situación la de pedir y no dar…

El término mito, empleado en la literatura filosófica griega, para narrar 
en los cuentos fabulosos, expresa también su propia personalidad objetiva. 

Los seres humanos desde el principio en que entraron en un estado de 
conciencia, necesitaban creer en algo, y nada mejor que crear un mito, así 
es como funcionamos los individuos, embebidos, polarizados en el mito. El 
contenido de los mitos suele consistir en la narración de los orígenes cosmo-
gónicos del mundo, de los dioses teogónicos, del hombre antropogénico, o 
de instituciones religiosas, sociales y políticas etiológicas.

Estos orígenes se refieren siempre a una época cualitativamente dife-
rente de la actual, denominada época de los mitos, en la que todo era posible 
y en la que se produjeron esos hechos que originaron la realidad que hoy co-
nocemos.

Pero quiero centrarme ahora en el momento actual. ¿Qué clase de mitos 
tenemos en el siglo XXI? ¡Son acaso otros mitos los que nos acechan y los 
practicamos masivamente! 

Los tiempos han cambiado, pero los seres humanos estamos impreg-
nados de otros mitos diferentes, los mitos de la masificación, bien sea en los 
deportes y las multitudes que arrastran, en determinados espectáculos, que 
más que un mito son leyendas vivientes en muchas ocasiones aliñadas de al-
cohol y de drogas, que destruyen a buena parte de sus consumidores, que 
creyendo en la felicidad de éstos productos, los consideran el mito más im-
portante de nuestros días,  ¡craso error!

Desde Confucio a la Grecia de Pitágoras con sus matemáticas y su mú-
sica, su orden y su armonía, tienen un mensaje para las naciones modernas 
desorientadas y discordantes. Su mensaje, puede ser interesante a través de 



486

aquellos que no están poseídos por no importa qué mito, que más que libe-
rarlos los tiene sujetos y esclavizados, por las corrientes imperantes que con 
sus desmanes se creen progresistas y en realidad son enfermos sin saberlo, 
prueba de ello es que necesitan centros educacionales o de desintoxicación 
para poder salir de su propia prisión, de su mito, de sus neuras, y de su pro-
fundo sufrimiento.

¿Podremos salir algún día de la caverna humana y entrar en la casa de la 
luz? La que está repleta de felicidad, como nos dicen algunos pensadores. «El 
secreto de la felicidad no está en hacer siempre lo que se quiere, sino en querer 
siempre lo que se hace.» (Tolstoy)

Cuando consigamos estar inmersos en la Madre Naturaleza y en ella co-
mulguemos de su naturalidad, habremos dado un paso interesante, no vol-
viendo la mirada hacia la caverna de las pesadillas, del atavío o indumentaria 
superflua que nubla nuestra vida, el mito dejará de serlo, y seremos otros in-
dividuos nuevos y vigorosos con plenitud de todas nuestras facultades mági-
cas…

El mito se desarrolla en las mentes de los individuos, y su morada es el 
reino de la ignorancia, donde tienen lugar toda clase de espejismos de la ima-
ginación.

En el crepúsculo de la humanidad quizás era necesario el que la mitología 
fuese una necesidad, pues los seres humanos tenían que creer en algo, bien 
fuese en las primeras religiones, en los astros, hechiceros y otras zarandainas.

¿Y ahora cuáles son nuestros mitos en el siglo XXI? La televisión, los de-
portes, el culto al cuerpo, los coches, en definitiva todas aquellas tecnologías 
que van devorando el contenido esencial, y anulan el estado de conciencia 
real del tiempo en que nos ha tocado vivir.
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METAMORFOSIS

La palabra metamophörfosis, del latín, y transformación del griego, me lle-
van a este interesante tema, en el que todas las cosas, tanto del reino ani-

mal como el humano estamos todos sujetos. 
La complejidad de los individuos, por la pendularidad de la mente que 

está sujeta a los vaivenes de los determinados acontecimientos y las corrien-
tes de pensadores en sus cambios estructurales, geopolíticos y tecnológicos, 
nos llevan hacia una transformación, en la vida cotidiana.  

Si observamos el cambio que experimentan muchos animales durante 
su desarrollo, como es la crisálida en su estado quiescente previo al de ser 
adulto, veremos las variaciones de forma, y también en las funciones y en el 
género de vida.

En nuestra ciudad, y desde los años cincuenta, hasta ahora, se ha estado 
originando una catarsis, o transformación. Primero en los individuos, luego 
en las costumbres y hábitos de vida, pasando de una ciudad agrícola al gran 
bum de la industria con las diferentes vertientes. 

Quienes hemos trabajado y conocido las pequeñas industrias situadas 
en los barrancos, estas movidas por la rueda de madera (o noria) que hacía 
funcionar toda la maquinaria o batanets.

Los ciudadanos de Ontinyent siempre laboriosos y emprendedores pro-
curaron crear toda clase de industrias. Molinos, fábricas de harina, artesanos 
del hierro o ferrers, carpinteros, teulars y otras industrias, que han abastecido 
las necesidades para el desarrollo de nuestra ciudad.

Todos sabemos que en la actualidad Ontinyent tiene industrias punteras 
en tecnología de diverso orden, en su diversidad. 

Por lo que su asiento metamorfosico, es una evidencia en nuestros días. 
Pero como esto está marcado por ciclos periódicos en el tiempo y en la Histo-
ria, otro periodo natural marcará la necesidad de otra catarsis. 

La transformación de la mentalidad de las personas nos llevará a otro 
periodo diferente, en el proceso creativo, en su desarrollo expansivo, tanto en 

«La vida en su conjunto es una transformación, tanto el nacimiento como la 
muerte, son una metamorfosis, una mudanza de actitudes y formas de vivir.»
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el orden cultural y enriquecedor de las distintas culturas y el desenvolvimien-
to de nuevas formas de convivencia y respeto.

Toda metamorfosis es necesaria y al mismo tiempo enriquece a los indi-
viduos, a los pueblos y las naciones, creando una nueva savia que nos libera 
de la cristalización rutinaria y anquilosada, para llevarnos hacia un progreso 
más humanizado coherente.

La metamorfosis se expresa en egipcio con la palabra venir a ser, trans-
formarse, y este venir y ser de las futuras generaciones, debiera ser de nuevas 
formas de comportarse y vivir, y no de anclarse en las ideas que ahora pululan 
pestilentemente en tantos individuos, que han hecho del progreso un coto 
pestilente y mafioso...

A todos nos compete velar por las futuras generaciones que serán las 
que harán a los pueblos y ciudades más bellas, y más equilibradas. Pues si los 
jóvenes heredan las maneras de ahora imperantes, mala cosa...  Nos es ne-
cesario crear una sociedad más dinámica y consecuente que no se deje llevar 
por la avalancha del “todo vale”, de lo contrario el precipicio está asegurado...

La metamorfosis de la cual hago mención en este escrito sería una mu-
tación de formas retrógrada, y lo que hace falta es una visión de futuro cohe-
rente y consecuente de actitudes más equilibradas. Estas son las que nos lle-
varán al mejoramiento global en todas las direcciones del desarrollo humano 
y progreso ciudadano. 

Lo que parece una utopía es una necesidad social.
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NO TENEMOS LAS LLAVES QUE ABRAN 
LAS PUERTAS DEL FUTURO

Las personas nacemos con un futuro incierto y la siguiente pregunta, ¿qué 
está pasando a los que vivimos en esta sociedad? 

¿Podemos emprender los proyectos que maquina nuestra mente? En la 
mayoría de las veces las personas fracasamos porque nuestros pensamientos 
son pompas de jabón que se las lleva la más tenue brisa, la ilusión es tan frágil 
e inconsistente que se diluye con el más leve soplo. Las puertas del futuro 
serán las que se abrirán con las llaves de la ética que practiquemos los seres 
humanos. «El buen estilo es como un rayo de luz que penetra por la ventana 
mientras yo escribo, y que debe su claridad pura a la emisión continua de los sie-
te colores que la componen.» (Anatole France)  Necesitamos buenos herreros y 
carpinteros, o sea, buenos artesanos que nos preparen las bases de las futuras 
generaciones de jóvenes y que con sus llaves humanísticas y éticas le den un 
cambio a la sociedad. ¿No creéis que es necesario que cambiemos ciertas for-
mas gastadas que se han oxidado por el tiempo? 

La evolución de las personas se encuentra en los pensamientos, que 
acompasados por las acciones diarias demuestran lo que somos cada día. 
O estamos llenos de felicidad o somos unos pesimistas miedicas en todas 
las cosas que pensamos y hacemos; esto es negativo y frena nuestro proce-
so evolutivo cortándonos las alas para poder volar a otros planos de la vida. 
«La experiencia bien consultada no puede extraviarnos jamás; mal consultada 
nos precipita siempre por el error.» (Flores Estrada) «El simbolismo de la llave 
abriendo la vía iniciática se expresa también en el Corán, donde se dice que la 
Shah-adah (no hay dios fuera de Dios) es la llave del Paraíso». Pues todo lo que 
respiramos, y hacemos en la vida cotidiana está envuelto con el manto de 
Dios, desde lo más grande hasta lo más diminuto; ¿pero quién es Dios, que lo 
asociamos a alguna religión? Entre los griegos san Pablo menciona la noción 
de un dios desconocido, interpretando como el pensamiento de la existen-
cia de un Dios único, bueno y transcendente. (Act 17, 23, ss) Todos los seres 
aparentes y sensibles de la naturaleza son participaciones del Ser, asimismo 

No conocemos un camino trazado. 
«El camino se hace al andar». Antonio Machado
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todos los misterios de la vida de la gracia son para los creyentes participacio-
nes de Dios.         

Un día vino un señor de tierras lejanas que necesitaba que le pintasen 
a Dios y recurrió a un gran pintor para que le pintase al Gran Creador, ¿cómo 
expresar en un lienzo tan grande maravilla? Ardua tarea. Y encontró a un niño, 
que sentado, hacia mendicidad, y le preguntó: ¿Cómo expresarías en un lien-
zo esa entidad, al que las personas llaman Dios? Y el niño le respondió: Es sen-
cillo, puede pintar lo que le plazca en el lienzo, en todo lo que pinte está Dios, 
en cada color y en sus partículas esta Él que se manifiesta con toda sencillez 
y alegría; pero las personas complicamos las cosas sencillas. Esa gran entidad 
que no vemos está presente por doquier, pero las religiones la han acapara-
do, nadie tenemos derecho a poseer ni negociar con las llaves de la Soberana 
grandeza de Dios…

«Según el simbolismo anagenético de Paul Diel, las divinidades simbolizan 
las cualidades del hombre.» (D. De S.) El guardián de las llaves del Universo 
que son todas las energías del Firmamento es el que controla aquellos miste-
rios que no hemos comprendido las personas, pues nuestras mentes aun no 
alcanzan a comprender tan magna obra como es la Creación y todo su intrín-
gulis de misterios ocultos; la tecnología aun se halla en pañales respecto a los 
misterios de la Creación. ¡Menos mal que las personas ignoramos mucho más 
de lo que sabemos; si no ya habríamos destruido muchas cosas!
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ORÁCULO DE LA CONCIENCIA

Todas las personas tenemos conciencia, todos los seres vivos participan del 
proceso evolutivo del cosmos, de ese polvo diminuto que son los átomos 

y el Creador con su oráculo nos impulsa hacia una vida radiante y llena de be-
lleza. Hubo un tiempo en que las personas consultaban a quienes tenían una 
base de conocimientos mayores y deseaban que les leyesen el oráculo, ahora 
están los psicólogos, médicos y otras personas especializadas en aclarar aque-
llas ideas que en ocasiones se transforman en enfermedades. Es importante 
que consultemos el oráculo de nuestra conciencia que nunca nos engañará; el 
diálogo persona-conciencia es el hilo de nuestra estabilidad, de nuestro equi-
librio y armonía, el estado oráculo-conciencia forja al ser humano.

Muchas son las posibilidades internas que tenemos los seres humanos 
para desarrollarnos en todos los aspectos de la vida, ¿pero sabemos aprove-
char esos recursos y oportunidades que son la parte positiva que todos po-
seemos en nuestro código genético, este va más allá de lo que pensamos y 
hacemos? La conciencia es el mejor libro que tenemos, él jamás nos engaña 
por no estar ligado a las disquisiciones mentales, yo digo que la conciencia y 
su prolongación procede de la intuición, que procede de algún lugar o fuente 
del cosmos.

«El testimonio de mi conciencia es para mí mayor precio de todos los dis-
cursos de los hombres». (Cicerón) ¿Pero cuántas personas creen en la concien-
cia? No se trata de creer, se trata de vivirla, de saborear la exquisitez de un 
estado de tranquilidad donde la persona obra sin remordimientos y puede 
dormir con toda tranquilidad y desarrollar su vida con plenitud en todos sus 
aspectos. Ese oráculo que todos llevamos ingénito, pero que nos cuesta en-
contrar y dialogar; así pues: «La confianza en sí mismo es el primer secreto del 
éxito». (Emerson) Una de las asignaturas pendientes que tenemos los seres 
humanos, es conocernos a nosotros mismos, es medir exactamente nuestras 
propias fuerzas, en el nivel humano, en el engreimiento, en la timidez, en la 
soberbia, en la fanfarronería, en la prepotencia, en el nivel económico, estos 
aspectos son la radiografía de lo que somos.

¿Por qué somos tan tímidos y nos avergüenza consultar el oráculo de 
nuestra conciencia? La timidez es la carencia de lo espontáneo, esta timidez 
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frena muchas decisiones en las personas, pero si nos sentimos libres de pre-
juicios y adoctrinamientos dogmáticos, las personas podemos convivir con 
plenitud de oportunidades que nos hacen felices y libres.

Perseveremos en todo; caso de formarnos de una opinión negativa a 
quienes conocemos, nunca se conoce a las personas en su profundidad, pues 
cuando menos lo esperamos tenemos alguna sorpresa, bien sea positiva o 
negativa, pero esto no nos tiene que asustar partiendo de la base que los seres 
humanos somos quebradizos, oportunistas, egoístas…

Cuando con las personas que estamos en relación más o menos íntimas, 
nos hacen algo que nos desagrada o nos molesta, nos preguntamos, ¿qué 
bicho le habrá picado? ¿Qué habré hecho mal? Una serie de preguntas en 
las que nos interrogamos asaltan nuestra mente, pero es en ese momento 
cuando tendríamos que consultar el oráculo de la conciencia, ella nos daría la 
respuesta adecuada a dichos interrogantes, el ser humano se interroga conti-
nuamente, nuestra mente no para…

Eso es muy útil para no engañarse ni sobre uno mismo. El consultar el 
oráculo de la conciencia y establecer las mejores relaciones en la intimidad, 
cosa que no solemos hacer, pues estas cosas las tomamos como superfluas o 
teóricas, pero creo que esto es por falta de una solidez interna, lo externo fun-
ciona bien cuando existe la comunicación íntima entre los cuerpos más sutiles 
que son el origen genético de las personas…

En efecto, se podrá comprender muy bien, hasta descubrir y formular 
admirablemente una regla de conducta para con los demás y sin embargo, en 
la vida real, se pecará de un principio sobre ella; no dejemos de consultar el 
oráculo de la conciencia, ahí está la base de una vida en plenitud…
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PEQUEÑAS COSAS

En realidad, estamos acostumbrados a las cosas espectaculares y estas las 
hacemos como nuestras y así caemos en la superficialidad de una sociedad 

pensada y no pensante, desestimando las pequeñas cosas, que son las que 
nos proporcionan la felicidad duradera.

En mí vive el contento, aquí reina Paz, este es el amor sagrado, de ahora 
en el deleite rodeado, de esa hermosura resplandeciente. Clarifica la luz pura 
donde jamás anochece: la eterna primavera aquí florece.

¿Por qué no nos mecemos en las cosas más sencillas? ¿Por qué buscamos 
la fricción? Cuando de ella solo encontramos el dolor, la angustia y el desaso-
siego. ¡Cuándo aprenderemos a convivir con el Alma aplomada! Solo las pe-
queñas cosas sencillas son la clave de las moradas humanas, ya tan solo hoy 
caben la vanidad, el deseo y la ambición: estos caminos anochecen nuestras 
vidas, pero a pesar de ello continuamos en la noche de los tiempos.

Todo es más sencillo de lo que nosotros nos planteamos, pero la puñe-
tera mente calculadora y voraz no nos permite que el amor se manifieste con 
todo su esplendor y belleza ¡triste realidad que sufrimos los individuos! Cuan-
do somos observadores y al mismo tiempo observados, por aquellos ojos que 
no vemos, por las energías de la naturaleza siempre expectantes y continua-
das: pequeñas pero latentes en el Universo, es cuando se impone una conti-
nuada reflexión.

Vivir para el bien de la humanidad, es el primer paso que debiéramos te-
ner en nuestro cotidiano vivir y es en esto donde podemos hallar la felicidad, 
que mora en el corazón siempre latente y glorioso...

Si la “doctrina del Corazón” es vuelo excesivamente elevado para ti: de-
bes ofrecer a los demás el servicio de la coherencia, con sencillez y alegría: 
esto es belleza en la estética del camino, cual todos tenemos que hacer, ate-
sorando tanto mérito como hay en reserva para ti, en tu corazón paciente. 
Este es el sendero que puede llevarnos a los confines del Universo repleto de 
luz y armonía...

Quien las huellas del maestro quiera seguir, atento póngase a su escucha, entre el 
fragor de la terrena lucha, y la voz del silencio practique en su silente corazón.
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¿Será un amor muy grande tu regalo mejor? ¡Oh, qué dicha, qué dicha 
si fuese un gran amor! ¿O será una gran Paz: esa que necesitamos, con tanto 
peregrinar? ¡Sí, tal vez una Paz... una Paz infinita! ¿O más bien el enigma en 
el que caminamos en pos de la claridad: encendiéndose como una estrella en 
hondos Cielos?

Así sigue la rueda de la vida, sigue la rueda del deber, para todos los seres 
humanos, para los amigos y los enemigos, en una palabra para los nacimien-
tos venideros y si en este momento no podemos ser Soles, seamos humildes 
servidores: si no nos es posible resplandecer como el Sol de mediodía sobre 
el monte nevado de la pureza eterna, entonces, elijamos una vía de humildad 
y escuchemos la voz sonora y melodiosa que va cruzando entre las luces y las 
sombras del cotidiano caminar...

Nuestra vida es un telar de pequeñas cosas: solo nosotros podemos tejer 
una hermosa tela y como alfombra dorada de las hojas caídas en el otoño, 
navegan por el arroyo de la felicidad esperando la bella primavera florida con 
sus múltiples colores, repletos de poesía y esperanza de pequeñas acciones...

Permite en tus ojos dulces, repletos de cándidos deseos se opere la 
transfiguración, del camino liberador, no como un sueño nocturno, sino como 
una vivencia fehaciente del presente ahora...

Quienes hemos bebido en la fuente de los Versos Áureos de Pitágoras, 
hemos comprendido algunas cosas que nos enseñó el Maestro de la gran sa-
biduría: la sabiduría consiste en la mesura, o sea en armonía de todas las co-
sas y a nosotros nos cabe el honor de la contemplación de la belleza absoluta 
y esta reside en el Alma, pues esta es inmortal, no se destruye nunca: solo la 
alquimia del amor la alimenta siempre...

Con la perspectiva de los siglos, la poesía dará y exaltará a las vidas sen-
cillas, así pues, la poesía es la arquitectura de la ética, la belleza que manifies-
ta el ser humano como intermediario expresivo entre el color y la geometría 
cósmica: luz de la vida entre los seres encarnados y los Devas...

El numen que nos inspira a los creadores de nuevas formas está en el co-
razón siempre atento, en el átomo permanente conectado al sistema Solar y 
dice así: ¡Oh tú que das sustento al Universo, de quien todas las cosas, proceden, 
y quien todas las cosas retornan, revélanos el Sol espiritual, oculto para los pro-
fanos, que podamos caminar hacia Ti, cuando hayamos cumplido con nuestro 
Sagrado deber!

Y basta por ahora...
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EVOLUCIÓN PERSONAL

Ahora más que nunca nos hace falta crecer interiormente, para que este-
mos lúcidos y que las futuras generaciones hereden un legado de com-

portamiento equilibrado, de respeto y de felicidad. 
«La felicidad se logra a través del crecimiento espiritual. Es la gloria que 

circunda la sabiduría, como la luz solar es la gloria que circunda el Sol y jamás es 
el resultado de la negatividad o de la ignorancia». (Isabella Ingalese)

Nos hallamos en un periodo donde le damos culto al cuerpo, donde to-
dos queremos estar guapos; nos avergonzamos de las arrugas, nos hacemos 
implantes de silicona, nos tintamos el pelo y otras zarandainas. ¿Pero nos pre-
ocupamos de nuestra evolución personal e interna? ¿O solo es todo fachada? 

El crecimiento interno debiera ir a la par; así seriamos seres completos, 
con una conciencia axial repleta de felicidad. Si esto fuese así no padecería-
mos de las depresiones que ahora nos acechan, de las neuras o fijaciones 
mentales, de las manías y trastornos de esquizofrenias que perturban nues-
tras vidas y nos causan tanto sufrimiento personal y colectivo…

Nadie sabemos mucho acerca de la vida de esas aguas escondidas, ¿a 
dónde van? ¿Qué les suceden entre los pensamientos ocultos en las profundi-
dades de nuestro ser? 

Dejemos entrar en nosotros la sencilla sabiduría de lo coherente, de la 
sensatez, así evolucionaremos creciendo en lo personal. ¿De dónde debiéra-
mos sacar la tranquilidad del ánimo? Si miramos dentro de nosotros y no nos 
dejamos llevar por la corriente de una sociedad que todo lo ve negativamen-
te, no pagaremos la lezada o tributo doloroso.

Durante todas las edades que han pasado desde que los hijos de Dios 
vinieron a morar aquí, unos pocos han ganado un absoluto control en sus co-
razones amorosos y por lo tanto han evolucionado más allá de la masa de la 
humanidad que aún está sufriendo.

Muchos se preguntarán el porqué del crecimiento interno de los indivi-
duos. Creo sinceramente que el ser humano necesitamos crecer en lo perso-
nal; este crecimiento es la savia del comportamiento, del pensamiento y de 
nuestras obras, en las que nos identificamos como seres racionales, como Al-
mas, siempre con el máximo respeto hacia las demás personas y seres vivos.
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¿Cómo vivimos la autenticidad? Todo esto parece un poco algo así como 
un sueño o espejismo; en estos tiempos que estamos viviendo en una socie-
dad llena de reglamentos, llena de obligaciones, que en la mayoría de los ca-
sos solo pedimos derechos y no el cumplimiento de nuestros deberes; todos 
tenemos derechos y obligaciones para cumplir como buenos ciudadanos, 
para que la sociedad funcione con moral-ética.

Del interior surge la fuerza, el potencial; del exterior viene la forma, los 
datos, las referencias en las que decimos esta persona es un referente, esta 
otra no me aporta nada…

Ahora bien, para evolucionar nos es imprescindible la voluntad que se 
consigue haciendo esfuerzos de energía, movilizando todo aquello que está 
dormido en nuestro interior. Así pues, la voluntad es la energía prima que se 
forma en la perseverancia, en la humildad y bien hacer…

Debiéramos movernos hacia una personalidad positiva, aplomada, enri-
quecedora y de plenitud.

Nuestras vidas se desenvuelven en una constante interacción con los se-
res que nos rodean, con ideas un tanto preestablecidas, dirigidas para no pen-
sar; pero cada individuo debiéramos ser pensadores, responsables de cuanto 
hacemos, pensamos y vivimos. Pero la vida en la sociedad tiene sus propias 
exigencias, sus circunstancias que obligan, que comprimen, que mutilan de-
jando lisiados a muchos seres humanos.

En cada mirada que diriges más allá de tu ventana, introduce la semilla 
de la alegría, de la creación, que en el fondo es la evolución personal y de la 
sociedad…
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EVOLUCIÓN

La sabiduría antigua enseña el desarrollo progresivo de todas las cosas, 
tanto de los mundos como de los átomos. Este fundamento, en realidad, 

constituye la ley de evolución.
La palabra ‘evolución’ derivada del latín evolutio-onis, significa acción y 

efecto de evolucionar; la utilizamos para describir la acción progresiva y el 
crecimiento, y contiene en sí la idea encerrada en el segundo fundamento de 
aquel que define la ley cíclica.

Hasta donde podamos saber, la evolución prosigue en todos los planos 
en realidad, un plano constituye la medida de la evolución. La ley de evolu-
ción es espiro dial, o cíclica, siendo la materia atraída hacia arriba por la ley 
de atracción.

La experiencia del pasado registra el progreso evolutivo, y este progreso 
constituye la garantía de la expansión futura. La evolución es el crecimiento 
infinito por medio de la incesante lucha. Es una creencia aceptada que el con-
cepto de la evolución indica un universo mecánico, excluyendo una mente 
infinita y un propósito, pero la verdad es que la mente y el propósito son los 
verdaderos poderes creadores a través de la ley, y el proceso que llamamos 
evolución es solo el mecanismo que estos poderes manejan para lograr cier-
tos fines. Por lo tanto, evolución y creación son en realidad una misma actua-
ción, solo que creación expresa la causa y evolución la serie de efectos.

«Evolución es el trance de un estado inconexo a otro más conexionado». 
(Espenser) No debería haber desacuerdo entre quienes creen en la Creación 
inmediata y los que abogan por el proceso más lento de crecimiento; todo 
consiste en la falta de comprensión de los términos. La evolución es la actua-
ción del Plan de la Creación de Dios.

La gran controversia de la Teología consiste en que la vida fue el resul-
tante de una repentina acción determinante, creación original y espontánea. 
Se ha tratado de producir la vida artificialmente, sin ningún resultado satis-
factorio, estando los biólogos actualmente de acuerdo que solo la vida puede 
producir vida. Estas dos anunciaciones son aparentemente contradictorias, 
aunque no irreconciliables. La evolución discurre en las mentes equilibradas, 
donde las neuronas están dispuestas a rectificar aquello que es negativo; sin 
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embargo, un nuevo ambiente y una fuerza creadora adicional, a la vida vege-
tal existente, producirá flores y frutos nuevos…

De la misma manera nacerá, algún gran erudito entre los hombres, que 
trabajará en los campos de la evolución y que conoce las muchas energías 
que están dentro del proceso de la evolución tanto planetaria como cósmica, 
y por ende, las personas también evolucionamos; si no lo hacemos, estamos 
condenados a repetir muchas asignaturas.

Trabajar en el jardín humano para lograr un desarrollo progresivo de 
nuestra Alma. Por medio del contacto de otras personas que practican la ÉTI-
CA, podemos aportar algo positivo a las personas, y esto es posible cuando 
nuestra conciencia sea una herramienta de primera necesidad y nos llenará 
nuestro corazón de partes positivas que evolucionarán durante toda nuestra 
vida con la esperanza de ser simiente de alegría y PAZ.

Nosotros, seres humanos, nos ocupamos de las plantas, nos ocupamos 
de los animales y los minerales para nuestros fines, y en muchas ocasiones 
hacemos un uso indebido de aquellas cosas que están a nuestro alrededor, 
¿no será que desconocemos los secretos de la naturaleza y sus fines? 

El progreso depende del cambio, y el cambio es el reordenamiento del 
pensador; el cambio consiste en vivir las cosas desde el punto positivo, sin 
fricción, con armonía y naturalidad, con sencillez, todo lo demás se aleja de 
los cauces de la evolución…

«No puede haber evolución si no hay algo que evolucione.» (A. R. Weaver)



499

TIEMPO, ESPACIO Y MENTE (I)

El tiempo es el periodo de duración que necesita la conciencia para darse 
cuenta de las cosas materiales de la vida, de los individuos. La primera ten-

tativa de los hombres para medir el tiempo, consistió en contar el periodo de 
duración, o sea, el período de conciencia que transcurrió entre la salida del 
Sol y el ocaso, y su siguiente aparición sobre el horizonte al día siguiente. De 
esta manera el hombre comenzó a asociar el tiempo en su manifestación ma-
terial, como la manifestación de la luz y la oscuridad y el vaivén de los sucesos 
diarios. Pero el tiempo es algo más profundo. «Emplead bien vuestro tiempo si 
queréis merecer el descanso, y no perdáis una hora, puesto que no estáis seguros 
de un minuto.» (Franklin). Así, el tiempo llegó a ser para el hombre un elemen-
to material del Universo.

Espacio: «Es la extensión que contiene toda la materia existente. El 
que ocupa las órbitas de los Planetas en sus movimientos alrededor del Sol» 
(D.R.A.E.) Inconscientemente el hombre ha asociado también la duración 
del tiempo con la extensión del espacio. La conciencia que tenemos de él es 
igualmente diferente si se trata de concebirlo en estado de vigilia o de sueño.

El hombre ha materializado de tal manera su representación consciente 
del espacio, que le resulta imposible desligarlo o separarlo de las ideas mate-
riales; e inconscientemente también ha asociado la duración del tiempo con 
el espacio. 

Como vivimos la radio y la televisión son buen ejemplo de la relatividad 
del tiempo. Tenemos el concepto “ver desde la mente” o sea el acto de la 
conciencia objetiva. La otra parte de la realidad, o sea, el acto de conciencia 
subjetiva. Vemos pues, que el individuo se da cuenta del tiempo y del espacio 
por medio de sus actos y su consciente mental o cerebral, que es individual y 
asociado de alguna manera con funcionamientos de la mente. 

Estos actos de conciencia objetiva llegan hasta el individuo a través de 
sus cinco facultades objetivas o de la mente. Es interesante observar que 
medimos el tiempo y el espacio siempre que estamos haciendo algo y según 

«El tiempo revela todas las cosas: es un charlatán y habla hasta 
cuando no se le pregunta.» Eurípides
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qué, medimos diferente, con lo cual somos víctimas de nuestra propia ilusión 
que es una forma de engaño, por confundir la realidad con la impresión de la 
mente… 

Mente: «Gobierna tu mente o ella te gobernará a ti». (Horacio). El ser hu-
mano es la parte pensante, si no piensa es pensado, mal nos irá. Si la mente 
es conocedora de su conciencia, los individuos nos sentiremos bien, seremos 
felices dentro de nuestras posibilidades. Donde quiera que hay conciencia, 
allí actúa la mente lúcida, percatándose de todo aquello que se desenvuelve 
a nuestro alrededor; si por el contrario nuestro consciente está adormilado es 
como estar ciego.

Una persona que esté en estado de coma profundo, o profundamente 
dormida, o bajo la acción de ciertas drogas, tiene poca lucidez, o nulo estado 
de conciencia. Yo me pregunto por los efectos de las drogas y sus consecuen-
cias… ¿Acaso se está haciendo un daño irreparable para aquéllos que caen en 
la trampa de las drogas?

Concluyendo lo expuesto, la mente que debiera de ser el cuadro de man-
do de los individuos, es en ocasiones manipulada en beneficio de personas sin 
escrúpulos, creando una rémora o herida en muchas personas que no piensan 
y son pensadas, y caminan a merced de los acontecimientos.

La mente debiera ser el faro que guía a los individuos en el corto caminar 
que pasamos en este planeta. Por lo tanto, Tiempo, Espacio y Mente, forman 
el triángulo perfecto para todos los seres humanos, de ahí la importancia de 
este artículo. 
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TIEMPO, ESPACIO Y MENTE (II)

El ser humano es la manifestación más elevada de los principios del planeta 
y debiera de ser concordante con el sistema cósmico. Los individuos de-

biéramos de empezar el estudio de las leyes del Universo de dos maneras. Es-
tudiándonos a nosotros mismos, analizando nuestro cuerpo y sus funciones, 
para así acercarnos gradualmente a la conciencia interna, inmaterial, o sea, 
abriendo la puerta del espíritu y poder ampliar la investigación más íntima en 
el mundo metafísico; en las corrientes energéticas que se hallan dormidas y 
nos llenan de ignorancia, para así conocer los principios fundamentales del 
Universo y todas sus manifestaciones cósmicas, aprovechando el inmenso 
caudal que tenemos como individuos…

Los hombres buscamos la sabiduría verdadera con respeto a sí mismos y 
al Universo, para esto deberemos de estar libres de prejuicios. Deberemos de 
aceptar como verdad solo aquello que podamos probar por nosotros mismos 
y que solo el corazón acepte sin prejuicios ni dogmas, ni por lo que alguien nos 
haya dicho. Porque ninguna verdad es verdad para uno si no puede probarlo 
por su propia experiencia. La verdad es el fruto del árbol de la sabiduría, pero 
no es el árbol mismo. 

Hay tres principios universales o manifestaciones fundamentales de las 
leyes en todo el Universo, que afectan a todas las cosas. Estos tres principios 
son: Espacio, Tiempo y Mente, los que han sido interpretados con frecuencia 
por el hombre en un sentido material, porque los tres han sido asociados a 
nuestros sentidos y facultades corporales del oír, gustar, y tocar, instrumentos 
de captación de conocimiento para las actividades terrenales. Tal proceder es 
la explicación racional del mundo desde el punto de vista terrestre, desde el 
mundo “No Yo” percibido por los sentidos corporales, siendo precisamente 
por este lado por donde empezamos a verlo, conocerlo y explicarlo…

Tiempo, Espacio y Mente se interponen en la vida de los individuos al 
planear y realizar la memoria de sus actividades materiales. El tiempo es oro, 

«El tiempo no es sino el espacio entre nuestros recuerdos.» Henri-Frédéric Amiel
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dicen los seres humanos; hay que economizar y controlar todas nuestras ac-
tividades y actuar en consecuencia para que la rentabilidad de todas nuestras 
acciones tengan un sentido de coherencia y de equilibrio. Así podremos do-
minar el espacio, que es donde nos movemos y tenemos nuestro ser y como 
aves podamos desplazarnos por doquier; el tiempo no tiene fronteras, solo 
los seres humanos somos los que ponemos barreras psíquicas repletas de 
prejuicios que nos impiden crecer en el tiempo y espacio. Claro es, que esta 
concepción del mundo a través de los cinco sentidos y facultades corporales, 
no ceja de construir un fundamento del cual el individuo no sabría prescindir; 
ya que tenemos necesidad de un mundo conceptual para hacer de nuestras 
sensaciones algo que resulte utilizable para el pensamiento.

¿Pero, todo el mundo conocido y por conocer es dado tan solo por nues-
tros sentidos y facultades físicas y por nuestra conciencia objetiva? ¿Y estos 
sentidos y facultades captan una parte del conocimiento de su propia compe-
tencia siendo por lo tanto imperfectos, atrevidos y osados y en tantas ocasio-
nes creyendo saberlo todo?...    

Al hacer uso el individuo de su poder mental para economizar el tiempo 
y dominar el espacio, ha adoptado una interpretación incompleta y a veces 
errónea, para el logro de dichos fines. Y es que ha ignorado que su mente está 
asociada con muchas energías y poderes tremendos, que pueden utilizarse 
para otros fines y no solamente en tratar de eliminar obstáculos supuestos o 
concepciones erróneas de tiempo y espacio.

Vamos a ver qué son, pues, en realidad estos principios:

TIEMPO.
Es el periodo de duración que necesita la “conciencia” para darse cuenta 

de las cosas materiales de la vida. La primera tentativa del hombre para me-
dir el tiempo, consistió en contar el periodo de duración, o sea, el periodo de 
“conciencia” que transcurrió entre la salida del Sol y su siguiente aparición so-
bre el horizonte al día siguiente. De esta manera el hombre comenzó a asociar 
el tiempo como una manifestación material, como es la manifestación de la 
luz y de la oscuridad, y el vaivén de los sucesos diarios…

Así, el tiempo llegó a ser para los seres humanos un tiempo material del 
universo. Esta idea errónea, debe eliminarse de la mente, para poder com-
prender las grandes y maravillosas leyes de la vida. Cierto que la conciencia 



503

física, objetiva o mortal del individuo requiere periodos de duración para 
comprender ciertas cosas; pero esto no quiere decir que las cosas observadas 
hayan realmente consumido una porción del tiempo.

ESPACIO.
El espacio, o caos, como también se le llama, no es ni vacío sin límites, 

ni la plenitud condicionada, sino ambas cosas a la vez. El espacio siempre ha 
sido, es y será; es la eterna causa de todo, la Deidad incomprensible, cuyas 
vestiduras son indescifrables, raíz de toda materia del Universo. El espacio es 
extensión, capacidad, sitio o lugar del Universo. ¿Tenemos esa concepción de 
él? ¡O nuestras limitadas concepciones son fantasías puramente mentales y 
nos perdemos en el tiempo que se nos va de las manos! No es el tiempo quien 
se marcha, sino somos nosotros quienes nos marchamos: él siempre está, es 
y será la pesadilla de los seres humanos. 

Inconscientemente el hombre ha asociado también la duración del tiem-
po con la extensión del espacio. La conciencia que tenemos de él es igualmen-
te diferente si se trata de concebirlo en estado de vigilia o de sueño. Los seres 
humanos hemos materializado de tal manera su representación consciente 
del espacio, que nos resulta imposible desligarlo o separarlo de las ideas ma-
teriales; e inconscientemente también hemos asociado la duración del tiem-
po-espacio. 

La radio y la televisión nos lo ponen bien de manifiesto. Tenemos el tér-
mino “realización mortal”, o sea el acto de conciencia objetiva. ¡Vamos, pues, 
que los individuos nos damos cuenta del tiempo y del espacio por medio de 
un acto mental o cerebral, que peculiarmente individual y asociada de alguna 
manera con el funcionamiento de los actos cotidianos!

MENTE.
En el hombre es la parte pensante, conocedora de su conciencia. «La 

conciencia es la columna vertebral del Alma: mientras la conciencia es recta se 
sostiene en pie; yo no tengo más que esa fuerza, pero basta, así pues, la concien-
cia es el mejor libro de ética que tenemos.» (Víctor Hugo). Donde quiera que 
hay conciencia, allí hay mente y corazón y ambas combinadas crean un es-
tado de percepción equilibradora de todo cuanto nos rodea, envolviéndonos 
en la suprema atención. Sabemos que las pequeñas células que vemos con 
el microscopio tienen conciencia porque podemos afectar sus vibraciones y 
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movimientos por medio de luces de diferentes colores que dirigimos sobre 
ellas, las cuales las agitan o apaciguan. La mente en las personas es una he-
rramienta necesaria, siempre que ésta se utilice debidamente, si esto no es 
así nos crea muchos problemas que en muchas ocasiones crean un desajuste 
emocional dañino.

De todo lo expuesto aprendemos que el ser humano somos duales en 
conciencia: aquella que es mortal u objetiva, y aquella que es divina o subje-
tiva… 

Toda la Naturaleza y sus leyes son una expresión de la verdad Divina, 
mas pocos son los que pueden realizar la verdad que la naturaleza expresa…
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LAS HUELLAS DE AMOR QUE DEJAMOS, 
SON LA SIMIENTE DE UNA 

VIDA DE PLENITUD

«¿Por qué esta placentera esperanza, este 
hondo deseo, este anhelo de inmortalidad? 
¿Por qué se acoge el alma en si misma y 
tiembla a la sola idea de aniquilación? Es 
la divinidad que en nuestro interior se agi-
ta. Es el cielo que señala nuestro porvenir 
y revela  la inmortalidad del ser humano. 
¡Oh, eternidad! Encantadora y pavorosa 
idea». Addison

Desde la noche de los tiempos en la Historia de la humanidad, los seres 
humanos han estado preocupados por dejar algunas pertenencias mate-

riales a sus allegados. Pero en contadas ocasiones se han preocupado de dejar 
esas huellas de amor y plenitud, de sus pequeñas cosas atemporales, que son 
las semillas de belleza del espíritu siempre vivo.

Si pensamos que los individuos somos un mundo minúsculo, unos mi-
crocosmos en los macrocosmos, de cuya matriz le tienen suspendido sus tres 
espíritus, mientras el cuerpo terrestre está en constante armonía con su ma-
dre tierra, el cuerpo de los seres humanos está desarmonizado con mucha 
frecuencia.

No es nada fácil llevar una vida de plenitud, y más cuando nuestros senti-
dos están en todas las cosas superfluas, sin un sentido de la orientación hacia 
dentro de nuestro tabernáculo o espíritu; es en este lugar donde se aploman 
y manifiestan las plácidas huellas del amor callado, la conexión de la sutileza 
en su gran acervo moral.

Nada de extraordinario tienen aquellas personas que saben conjugar, en 
su vida cotidiana, la sencillez habitual con la sensatez y la profundidad de las 
cosas; una vida de exuberancia deja tras de sí las huellas de su Alma, como la 
estela de una estrella con luz propia.
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Todo ser viviente participa de la voluntad del Creador que dio el primer 
impulso creado; pero al hombre, por su adicional espiritualidad, le correspon-
de mayor participación, y de su grado de materialidad depende la conciencia 
o inconsciencia en el ejercicio de sus facultades mágicas, aplicadas a los de-
más seres humanos.

Si observamos con atención los distintos reinos de la naturaleza, podre-
mos apreciar su desarrollo natural lleno de apogeo y magnificencia total. Yo 
me pregunto: ¿Acaso no somos los humanos capaces de llegar a ese apogeo 
de sublimación y marcar esas huellas durante el transcurso de nuestro coti-
diano vivir?, yo creo sinceramente que sí...

Los seres humanos estamos aliados con los cielos, y poseemos todas las 
cosas que se hallan en el Universo, pues todas están con relación reciproca, o 
lo que es lo mismo, que Dios está en todas las cosas. Es preciso que la poten-
cia mágica se actualice, lo mismo en el ser interno como en el externo. Este 
poder mágico late en lo más profundo de cada uno de nosotros, cuando el 
individuo repleto de compasión esté completo.

Quien conoce este universal espíritu de las vidas y sus aplicaciones evita 
todo daño; al decir esto, afirmo que las posibilidades son ingentes y, al mismo 
tiempo, realizables.

Quien sepa actuar en los hombres por medio de este espíritu universal y 
mágico, curará las enfermedades a la distancia que le plazca. La influencia de 
la mente sobre el cuerpo físico es tan poderosa que en todas las épocas rea-
lizó prodigios, pero nunca deberemos de suplantar a los profesionales de la 
medicina y la cirugía, a ellos les corresponde ejercer su profesión con rigurosa 
ética, los demás debemos ayudar en lo que podamos.

Todas estas cuestiones que presento en este artículo no son una filosofía 
lejana, más bien están encuadradas en unas pautas de conducta que cualquier 
persona puede realizar, y a este respecto dice Sófocles: «Esto no es cosa de 
hoy ni de ayer, sino de todos los tiempos. Y nadie nos ha dicho todavía de dónde 
ni cómo vienen».

Las personas pensantes deben de comprobar por sí mismas las cosas y 
no dejarse influenciar por nadie; esta es la mejor prueba de comprobación 
de no importa qué cuestión. Dice Josefo: «Si alguien no cree en estas cosas, 
guarde para sí su opinión y no contradiga a quien por ellas se ve inclinado a la 
práctica de la virtud».



507

¿Qué es el camino de los seres humanos durante una sola vida? 
Yo diría que una pequeña fracción comparada con el Universo. Pero esto 

no es óbice para que vayamos dejando esas huellas de amor y entendimiento, 
de conciliación entre nuestros semejantes, y que a lo largo de este camino 
podamos dejar marcada en el sendero la transparencia de nuestra vida.

Si somos capaces de abrir las ventanas de la vida, en ella hallaremos mu-
chas de las respuestas que nos hacemos, todas las preguntas tienen respues-
tas, y estas se hallan suspendidas en la Madre Naturaleza. Esta es el libro que 
contiene todas las cosas, es la matriz de todo, es el Padre y la Madre, el Todo, 
la belleza y el esplendor, el misterio sin misterio, lo que siempre está en evolu-
ción, y, entre todas estas cosas, estamos todos los seres vivientes.

Si analizamos con sencillez esta exposición de ideas, podemos llegar a 
la conclusión de que: Él supo dar a todos los seres la alianza del Amor, pero a 
cada uno de nosotros nos compete desarrollar esta condición que llevamos 
ingénita en nuestro corazón, y es la antorcha que nos ilumina durante el ca-
mino.
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¡NO CAIGAMOS EN ÉL DESANIMO!

«Escuchad en vosotros mismos y mirad en el Infinito del 
Espacio y del tiempo. Allí se oye el canto de los Astros, la 
voz de los Números, la armonía de las Esferas.
Cada sol es un pensamiento de Dios, y cada planeta un 
modo de este pensamiento. Para conocer el pensamiento 
divino, ¡oh almas!, Es para lo que bajáis y subís penosa-
mente el camino de las siete plantas y de sus siete cielos.
¿Qué hacen los astros? ¿Qué dicen los números? ¿Qué 
hacemos los seres humanos? ¡Oh Almas perdidas o sal-
vadas!: ¡ellos dicen, ellos cantan, ellas ruedan! ¿Nosotros 
qué hacemos?»  Fragmentos de Hermes.

En los tiempos difíciles es cuando los individuos debemos de sacar el coraje 
y el aplomo profundo que caracteriza el sentido de la responsabilidad y del 

servicio.
En el libro de los muertos dice: «¡Oh alma ciega! Ármate con la antorcha 

de los misterios, y en la noche terrestre descubrirás tu doble luminoso de tu alma 
celeste».

Si partimos de que en estos momentos existe una gran crisis planetaria 
que de una manera directa nos está tocando de cerca a todos, no por eso es 
que nos debe de arrastrar a todos, pues esto es una gran prueba en todos los 
niveles del conjunto de los seres humanos. Yo creo que toda crisis física y psi-
cológica es una pequeña iniciación, una catarsis necesaria para probarnos y 
ver hasta dónde podemos manifestar nuestra coherencia, entre lo aprendido 
y la práctica del cotidiano vivir.

Debiéramos dejarnos las muletas y ser nosotros mismos, pues con ello 
demostraríamos la madurez de nuestra Alma como servidores responsables 
que somos. Los predicamentos no pueden quedar en teorías ni liderazgos 
que nos lleven de la mano, ¡ya hemos crecido y somos adultos! Toda organiza-
ción de voluntariado es una práctica generosa y responsable que da su tiempo 
hacia toda la humanidad, lo demás son monsergas y predicas estériles. 
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Quiero parafrasear al Gran Avatar Rama: «El Cielo es mi Padre, él me ha 
engendrado. Tengo por familia todo este acompañamiento de los humanos. Mi 
Madre es la gran Tierra». Nosotros elegimos venir a este Planeta, por lo que 
debemos estar siempre disponibles pare servir a cuantos por sus necesidades 
lo es de menester, pues si esto no lo hemos entendido, para nada nos ha ser-
vido aquello que se nos ha estado diciendo.

Ante la crisis Planetaria que estamos pasando, no podemos hacer el jue-
go a quienes están propiciando este desorden de valores y de sufrimiento, 
¡nosotros somos capaces de reaccionar y estar en la brecha de nuestra asocia-
ción! Y con el valor suficiente para afrontar esta situación. Pero, es más. Nun-
ca nos faltará la fuerza interna si nuestro propósito es fiel al sentido profundo, 
conque nació esta asociación...

La revelación de la Historia, continua, graduada, multiforme como la na-
turaleza, y está misma naturaleza es la de los seres humanos que sin darnos 
cuenta nos desanimamos, por una pequeña corriente de aire...  

 ¿Quién eres tú?, Dijo Rama a su Genio. Y el Genio respondió: «Me llaman 
Deva Ñahousha, la inteligencia divina. Tú difundirás mis radiaciones sobre la tie-
rra y yo acudiré siempre que me llames. Ahora sigue tu. ¡Ve! Y con su mano, el 
genio le mostró el camino...»

Creo que a todos se nos ha mostrado el camino, pero depende con que 
ojos lo hayamos visto, sin duda que el sendero está desde el principio de los 
tiempos y si queremos caminar por él, ¡podemos! Nadie puede hacerlo por 
uno mismo, es intransferible, único, y necesario, pero para ello tenemos que 
poner empeño y un poco de sacrificio.

Si confiamos en nuestra Alma y la protección que tenemos por las fuer-
zas Dévicas nada puede desviarnos del trabajo que hacemos en la asociación. 
¿Creo que somos conscientes? ¡Pero si no lo somos, es hora de que nos ente-
remos de la película que hemos hecho como cosa nuestra!

Tú llevas en ti mismo un amigo que no conoces. Porque Dios reside en 
el interior de todo hombre, pero pocos saben encontrarlo. Porque quien en-
cuentra en sí mismo su felicidad, su gozo, y en sí mismo también su luz, es como 
un Dios, y sábelo: el Alma que ha encontrado a Dios se libra del renacimiento y 
de la muerte, y bebe del agua de la inmortalidad...

Nuestra fuerza interna está animada por la perseverancia y la firme vo-
luntad de crear una sociedad mejor y más justa, pero para ello tenemos que 
vivir de obras y no de espejismos teóricos, ni de lamentaciones, ni de cotilleos 
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que son tiempo perdido, ni de murmuraciones baladíes. Que nuestras pala-
bras vayan acompañadas de pequeños hechos, y que antes de pensar y hablar 
reflexionemos para no herir a nadie.

Así que unidos con la verdadera amistad surquemos el campo del ser-
vicio.

Todo lo demás son florituras impertinentes que están fuera de los princi-
pios de nuestra asociación. Entre todos y todas podemos hacer un excelente 
trabajo, pero para ello nos hace falta que pongamos empeño y alegría.

Las obras que tienen como base el amor al prójimo, son las que deben 
ser ambicionadas por el justo, pues serán las que pesen más en la balanza 
celeste...
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EL VALOR DE SER LIBRE

En todos los tiempos ha sido un reto importantísimo para los individuos, 
tener el valor de ser libres. Los caminos de la libertad de los pensadores, 

artistas, reflexionar, que no se hayan ajustado a las corrientes establecidas je-
rárquicamente de no importa qué pensamiento político, religioso o filosófico 
han sufrido el rigor de su tiempo, siempre han estado expuestos bajo el yugo 
o censura de unas clases dominantes...

La Historia está llena de ejemplos de quienes fueron eliminados de la 
escena pública, por tener el valor de escribir, pensar y disentir del poder opre-
sor, de las formas de actuar de quienes con su pensamiento único querían que 
todos los demás fuesen dóciles y sumisos a lo establecido y así dominar todos 
los resortes en su único beneficio... 

Solo el que es responsable y coherente de sus actos es libre, porque su 
conducta es respetuosa y no agresiva, desea para los demás lo mejor y sobre 
todo que no sean explotados inhumanamente. 

La verdad es que las situaciones han cambiado mucho en muchas cosas 
puramente técnicas, pero ahora estamos sufriendo como antaño de los mis-
mos males, solamente que nos quieren manipular por los cuatro costados. El 
bombardeo psicológico de tantos medios nos empobrece de tal modo que no 
pensamos, más bien somos pensados, hasta el punto de querernos absorber 
la personalidad y el criterio, pero cuando uno disiente de determinados pará-
metros nos consideran personas non gratas...

Si la libertad es algo básico, yo me pregunto: ¿Cuál debe de ser el valor 
de la libertad individual y colectiva? ¡Pagar un precio de silencio! ¡Oh ser per-
sistente! pensar, escribir y actuar con plenitud ética, sin hacer caso de quienes 
todo lo miden solamente con el propósito de rentabilidad y beneficios, a cos-
ta de mentiras y manipulaciones psicológicas...

La libertad es una fortuna que no tiene valor económico...

«El valor solo es una virtud cuando se deja dirigir por la prudencia.» Fenelón
«La libertad supone responsabilidad. Por eso la mayor parte de los seres humanos 

la temen tanto».
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¡Menos mal que ahora como en otros tiempos existen seres humanos 
con valores de libertad! 

Recuerdo de una persona que escribía, que la buscaron para ser colum-
nista de un periódico, pero la condición que le puso el director de dicho perió-
dico era de que lo escrito, antes de ser publicado pasara una rigurosa censura 
en sus artículos: pero este se negó a tan cruenta censura y le dijo: no me inte-
resa tan lindo bombón...

Ese valor de decir no... Es la primera condición de no dejarse arrastrar 
por el fango de tantos chantajes, tan viles y asquerosos que en muchas oca-
siones se nos presentan con una bandeja muy bien adornada, pero que la mis-
ma está envenenada de esclavitud y de dolor. Nada fácil nos ponen las cosas, 
bien sea en el trabajo, en las relaciones que están a nuestro alrededor, si lo 
pensamos bien estamos rodeados de máscaras de hipocresía carnavalesca 
que solo duran breve tiempo y ningún espacio. 

La libertad tiene que tener un sentido profundo en nuestras vidas, si no 
es así, nos estamos traicionando a nosotros mismos, si escuchamos nuestro 
interior, sabemos con quienes podemos confiar y con quienes no... Si nos de-
tenemos a pensar, vale más un amigo pobre, que cien personas con másca-
ra, y esto solo lo sabemos cuando en los momentos difíciles necesitamos de 
aquellos que tienen el valor de la libertad, que no es otra cosa que el valor 
ético de la bondad.

Si para muchos la vida es un sueño es porque sueñan despiertos y tene-
mos que vivir de realidades prácticas y sobre todo teniendo los pies en la tie-
rra, en muchas ocasiones las buenas palabras, las sonrisas, son tan hirientes 
que esconden las más perversas mentiras para que caigamos en las garras de 
quienes quieren privarnos de la libertad. 

La libertad es, en la filosofía, la razón; en el arte la inspiración; en la 
conducta del ser humano el aplomo de cada día.
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LA VOLUNTAD ES UN 
PILAR FUNDAMENTAL

Nada más noble y agradable para nuestra satisfacción, y la de todos los 
seres humanos, si nos dedicásemos unos minutos al día, haciendo algo 

concreto para los demás, para los que están a nuestro alrededor o los que 
están en la calle. Si pensásemos que somos nosotros mismos, y si al menos 
les diéramos una sonrisa, habríamos conectado con los mismos individuos.

 A pesar de las circunstancias que estamos atravesando en esta sociedad 
cambiante, y que en tantas ocasiones no llegamos a comprender, es funda-
mental que pensemos bien y que nuestros pensamientos hacia ellos les co-
muniquen los mejores deseos de Paz y Armonía, para que así se sientan cada 
día con más deseos de vivir y superarse...

¿Dónde vamos los humanos a este paso tan acelerado?  La vida moderna 
se ha adueñado de nosotros y nos maneja como simples marionetas que, ma-
nipuladas con destreza, hacen un terrible daño a los seres humanos. Hemos 
perdido la personalidad y sufrimos de trastornos psicológicos. Vamos a mer-
ced de las corrientes convencionales, de una sociedad enfermiza y preñada de 
vanas ilusiones que no podemos cumplir por falta de solidez y criterios egoís-
tas, ¡no será que la sociedad se ha convertido en un vasto hospital!

¿Por qué la medicina progresa, pero no la salud? Esta es la clave de la 
cuestión, nos falta voluntad. El destino de los seres humanos y de las naciones 
lo determinan los valores morales-éticos y una sólida convicción, que es la 
base y fundamento de todas las cosas. Debiéramos tener la llave para abrir la 
puerta de las correctas relaciones entre los seres humanos. La piedra angular 
de la sociedad debiera de ser el principio de un respeto de convivencia para 
que la PAZ fuese un hecho concreto y no una quimera...

La aproximación a la perfección, la armonía con la voluntad, es indispen-
sable para obtener la felicidad; el camino de la felicidad, y toda ella, conducen 
a la virtud. Dice Séneca acerca de la felicidad: «Por consiguiente, la verdadera 
felicidad consiste en la virtud. ¿Qué es lo que esta te aconsejará? ¿Es suficiente 
la virtud para vivir felizmente?» 

«La firmeza de la voluntad es el secreto de llevar a cabo las empresas más arduas; 
con esta firmeza comenzamos a dominarnos a nosotros mismos.» Balmes
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La perfección de la Divina Naturaleza se manifiesta con armonía para 
que aprendamos de ella y la disfrutemos. Una simple reflexión en nuestra 
mente y en el corazón sería suficiente para que los individuos hallásemos el 
camino de la felicidad y de comprensión...

En el individuo hay conflictos que evidencian un antagonismo interior, 
un divorcio entre individualidad y personalidad, una separatividad entre las 
distintas facetas de su vida, una dispersión de esfuerzos, una contradicción 
entre libertad y destino, entre la vida y la muerte. Todo esto es producto de 
concepciones y hábitos errados, que delatan la ignorancia acerca de las leyes 
fundamentales de la existencia de la vida, con toda su belleza y equilibrio...

De todos es la obra y en particular de cada individuo, el progreso empie-
za en cada persona, una vez este alcanza la concienciación de lo colectivo, en-
tonces habrá empezado la obra de la comunidad, que nos concierne a todos.

Cada día nos deberemos de acercar más a esa toma de responsabilidad 
y unidad del pensamiento UNIVERSAL que es la PAZ individual, que es la PAZ 
DEL MUNDO. Bien sabido es que aquello que hagamos queda constancia en 
la comba del tiempo, y que a tal siembra, tal cosecha. Esta es la ley que se 
halla en todas las cosas y que no debiéramos de infringir, porque esta retorna 
el día que menos esperemos.

Todas las cosas están sujetas a las leyes del Universo, cada uno debiéra-
mos de hacer las cosas pensando que estamos de paso en este Planeta y cual-
quier pensamiento o acción mal ejecutada hiere de muerte a nuestro entorno, 
y de retorno nos toca a los humanos...
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RETABLO NAVIDEÑO

Al escribir este artículo quiero salirme de todo folclore que vivimos en 
nuestros días, en fechas tan significativas en la Historia de la humanidad.
En los anales de la historia navideña se han barajado, manipulado y de-

formado tantos hechos sobre el acontecimiento del nacimiento de Jesús que 
nos llevan hacia un estado nebuloso y a veces un tanto esperpéntico...

El escritor M. Renán dice al respecto: «Cuando el Alma es espesa, la reli-
gión se vuelve idolátrica; cuando el pensamiento se materializa, la filosofía cae 
en el escepticismo», y algo de esto está ocurriendo en nuestros días. 

Después del nacimiento del niño Jesús se han ido trastocando la mayoría 
de valores fundamentales y de los mismos, hemos hecho un folclore carnava-
lesco y de consumismo feroz. Bien poco queda de la génesis o mensaje Crísti-
co, en esta efeméride Navideña...  

Cada día nos encontramos con nuevos conflictos bélicos que en muchas 
ocasiones están dirigidos por gobernantes que profesan la religión cristiana, 
en otras ocasiones por la Judía u otras religiones de distintos signos. Es ver-
gonzoso como en este tiempo el fanatismo religioso de no importa qué signo 
se auspicie en sangrantes nacionalismos excluyentes que han confundido los 
mensajes de los avatares por intereses de corte político. ¡Esto no es la Navi-
dad!. ¡Esto es una decadencia individual y colectiva!...

El rigor histórico, como columna fundamental de las religiones, tendría 
que servirnos como base a todos los individuos, tengan las creencias que ten-
gan, si nos basásemos con el respeto adecuado, siempre que las religiones no 
fuesen una moneda de cambio por los intereses crematísticos...

Y como lo que me concierne en este artículo es el Retablo Navideño, 
quiero profundizar en esencia con el mensaje más puro y transparente de 
Cristo como Profeta. Para que el Verbo del Espíritu penetre en el hombre de 
carne, es preciso que el individuo sea sacudido hasta el fondo por las grandes 
conmociones de la Historia. Entonces la verdad eterna brota como un regue-
ro de luz. 

«El nacimiento de Jesús es el Evangelio del Alma, de la mujer y del amor»
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¿Cómo aplicamos en nuestros días esta efeméride de la Navidad? ¿Aca-
so no estamos paganizando esta festividad? Unos por decirse cristianos, los 
otros agnósticos y los más, ni fu, ni fa... Mientras todo esto sucede, tenemos 
unas grandes bolsas de pobreza, y las mismas las tenemos en nuestra ciudad, 
pues por otra parte asistimos al gran despilfarro y las bacanales, que al mismo 
tiempo se convierten, en alcohol y consumición de drogas. Si pisamos fuerte 
y somos realistas, nos hallamos en estas fechas ante un montón de margina-
dos, de sin techo y de desheredados y todo esto y mucho más lo tenemos a 
la vuelta de la esquina, esto por no hablar de las bolsas de emigrantes. ¿Qué 
hacemos ante estas situaciones tan sangrantes?

Las iglesias cristianas, y ortodoxas que están repletas de riquezas, de 
grandes palacios con unos patrimonios, tendrían que darnos un ejemplo prac-
tico de la Navidad en sus ancestros.

¡O vivimos de acorde con la religión que hemos abrazado, o lo demás 
es pura retórica hipócrita!... Cuando el hombre escucha la Divina voz, de una 
nueva vida, se identifica con él, en la cual ya no se siente solo, sino en co-
munión con Dios, y comparte las verdades, siendo respetuoso con los demás 
seres humanos. Su pensamiento se convierte en visión axial y amorosa. 

Amar es estar dispuesto a servir no solamente en Navidad, sino en todo 
momento...
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MENTE Y PALABRA

Pensar hondo y decir breve, he ahí una facultad de los sencillos pensado-
res. «Cuando pensamos estamos poniendo en marcha todos los resortes del 

cuerpo, solo pensar que uno de los miembros del cuerpo se ponga en acción, este 
lo hace. Esa fuerza invisible con un poder desconocido que todo lo mueve es tam-
bién la facultad que siente, desea, duda, piensa, discurre y reflexiona; la mente 
impulsiva que incita a funcionar los cinco órganos de acción. La belleza del pen-
samiento es un perfume de largo alcance».

Así, pues, el referido sistema, de la voz mente, o impulso, pone en fun-
cionamiento uno de los complejos sistemas del ser humano.

Todo pensamiento genera una forma. Mente, pensamiento, Alma, áni-
mo, corazón, sentimientos, inteligencia, razón, conocimiento, etc.

En las distintas formas de pensar podemos apreciar lucidez, sombra, 
hipocresía, timidez, egoísmo, bondad, violencia, alegría, desconfianza y ca-
lidez. 

¿Pero nos preguntaremos como es posible que sin ver la energía del pen-
sador ocurran tantas cosas? La mente es el agujero negro que nos devora casi 
sin darnos cuenta, es la sombra del ser humano, y en la misma mente está la 
luz del pensador aplomado y discreto. Por lo tanto, existe una doble faceta del 
pensador y de su mente, con una bicéfala siempre latente.

Nunca sabemos qué pasa por la mente del otro, si su pensamiento es 
noble, o por lo contrario este está enfermo, con preclaras intenciones de pro-
vocar la maldad en otras personas, haciendo no importa qué daño.

Educar la mente no es fácil, pero tampoco imposible, es una asignatura 
pendiente que algún día tendremos que plantearnos.

Si la mente nos condiciona con unas ideas fijas de cualquier orden, está 
esta prisionera de acondicionamientos prefijados y es en este momento 
cuando carece de su libre expresión creadora.

Un ser creador en sus pensamientos no constriñe su expresión por nada. 
Su pensamiento parte de una ética creativa y libre.

La forma de pensar y actuar se manifiesta a través de la palabra, pronun-
ciar una palabra, es evocar un pensamiento y hacerlo presente; la potencia 
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magnética del lenguaje humano es el principio de toda manifestación en el 
mundo del lenguaje, y va más allá de la simple oratoria. 

Las cosas, para cada uno de nosotros, son lo que la palabra hace de ellas 
al pronunciarlas.

Las palabras que pronunciamos los seres humanos pueden ser benéficas, 
agradables o maléficas, según estas nazcan de un corazón alegre, bondadoso 
y sincero. En otros casos las palabras son hirientes, punzantes, provocativas y 
mal sonantes. Al pronunciar las palabras estamos haciendo un alquimia entre 
la mente y el corazón.

Quisiera hacer mención en este ensayo de lo que dijeron algunos perso-
najes respecto a la palabra. «La palabra es la imagen del Alma. Es un espejo que 
presenta ingenuamente los secretos más profundos de nuestra personalidad». 
(Moliére)

Otro de los pensadores dice así. «El don precioso de la palabra sirve a los 
hombres para comunicarse sus pensamientos, para socorrerse mutuamente en 
sus necesidades, para transmitirse las verdades útiles, y no para destruirse y en-
gañarse recíprocamente». (Barón de Holbach)

Pero si la palabra es comunicación y entendimiento, ¿por qué no la em-
pleamos en este sentido? La palabra en muchos casos la usan los seres huma-
nos para disfrazar o encubrir su pensamiento, ésta es un arma de doble filo, 
las palabras que no se tornan en hechos coherentes son pura verborrea.

El que ha encontrado un tema adecuado a sus facultades, no dejará nun-
ca de controlar palabras elocuentes y una expresión lúcida, ellas nacen de lo 
más profundo de su ser, ellas son la magia del Verbo, la facultad de crear for-
mas geométricas de valores incalculables.

Mente y palabra funden en comunicación el entendimiento de la no 
agresión entre los seres que piensan y actúan de una manera sencilla, pero 
con profundidad y belleza.
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NO TODOS LOS SERES HUMANOS 
PROCURAN POR LA PAZ

Desgraciadamente, no todas las naciones ni todos los pueblos buscan la 
Paz, ni se han adherido a esta noble causa; por lo tanto, los que hacen la 

guerra siempre tienen intereses especulativos. Por mucho que se escriba o se 
hable de la Paz, esta tiene que nacer de los corazones que estén plenamente 
convencidos de que sin una cultura de la Paz, los pueblos y las naciones con-
tinuaremos siendo bélicos.

Los creadores de la Paz no han realizado plenamente el profundo senti-
do de la idea de la Paz.

En las mentes de los seres humanos hay armas pacifistas tan mortales, 
malévolas y destructoras como la espada; se emplean en tiempo de Paz de un 
modo que puede llevar a la guerra, porque se manejan con espíritu de lucha. 
Estas armas no han surgido de la buena voluntad hacia los seres humanos sino 
más bien del egoísmo, del nacionalismo, de un militarismo disimulado y, más 
aún, de un pensamiento totalitario que no respeta la libertad del individuo.

Es una noble tarea trabajar para la Paz; pero los pacifistas luchan a me-
nudo y, sobre todo, contra los efectos y no contra las causas de la guerra, y 
cuando digo guerra lo extiendo en todos los sentidos incluyendo los peque-
ños conflictos de nuestro entorno inmediato. La Paz es una tarea de lo coti-
diano, de lo sencillo, del entorno más inmediato; pues todo conflicto tiene su 
asiento en las mentes de los seres humanos, al igual que la Paz nace desde el 
corazón y se expande trabajando en cada momento, haciendo, y respetando 
a los demás.

Es menester que los seres humanos cambiemos desde nuestros corazo-
nes y que con la transparencia cambiemos el fondo creador de la convivencia, 
porque poco importa que una copa brille inmaculada si tiene dentro el veneno 
de la agresividad.

Para mantener la Paz debe trabajarse por ella y no contra ella.

«Por doquier están a la vista innumerables caminos
hacia la libertad y la paz, cortos, fáciles.» Séneca
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Pero, me pregunto: ¿Cómo se puede trabajar para la Paz cuando los se-
res humanos y las naciones difieren tanto en su modo de vida, razas y demás 
características? 

Ruego a todos los jefes de Estado, a todas las naciones y a todos los seres 
de bien, que apliquemos el principio de unidad en la diversidad. Esa es la ley 
del Universo y en ella están inmersos todos los individuos.

El dinero debiéramos emplearlo en buena forma como agente pacifica-
dor y de una cultura de entendimiento. Entonces la Paz reinará en toda la 
Tierra.
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MENDIGOS RICOS

Quien encuentra en sí mismo su felicidad, 
su gozo, y en sí mismo su luz, es un mendi-
go rico. Todo lo que la naturaleza tiene de 
más profundo y misterioso, lo que el espí-
ritu puede concebir de maravillas, lo que la 
inteligencia tiene de más sublime, el men-
digo lo posee.

Se cuenta que en tiempos lejanos se reunían unos cuantos mendigos para 
contarse sus aventuras en la mendicidad, cada uno expresaba a su manera 

lo que le habían dado, y cómo se lo administraba y qué es lo que daba a otros 
más menesterosos que él.

En todas las épocas ha habido grandes crisis que dan lugar a que ciertos 
seres humanos se vean obligados a mendigar para poderse sustentar, no por-
que quieran ejercer esta situación, nada agradable a la vista del resto de los 
que no tienen esta necesidad.

Este no es el caso que nos ocupa, más bien tendré que escribir sobre los 
mendigos que en su fuero interior son ricos, por las distintas razones. ¿Se pue-
de ser mendigo por la necesidad del sustento? Pero al mismo tiempo su felici-
dad, su sabiduría, está contenida por las grandes maravillas de la naturaleza, 
por una concepción interior que va más allá del simple sustento de lo físico.

El hambre de no importa qué situación es una necesidad biológica a sa-
tisfacer, las diversas carencias en el individuo, sea del cuerpo como del Alma 
nos hacen soñar dormidos y también despiertos, y este es el caso de uno de 
los mendigos que contó a sus compañeros de fatigas.

El más anciano de entre ellos les dijo: 
—Quiero contaros algo que me soplaron a la oreja mientras dormía: 
“De pronto me vi de nuevo en la selva de mi juventud. De nuevo era jo-

ven y vigoroso. Era noche de luna llena. Era noche de felicidad, esa noche 
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estrellada y madre, entre las noches que se espera el Alba fulgurosa y llena de 
Paz. Marchaba bajo las encinas, prestando atención, a las voces evocadoras 
del bosque.

Una mujer bella se acercó; llevaba una magnifica corona en su cabeza, la 
cabellera tenía el color de oro, su piel blanca como la nieve, y sus ojos brilla-
ban como el azul del cielo, des pues de la tempestad.

¡Era acaso la mujer de mis sueños! Ella se dirigió a mí: ¡Oh mi amigo y 
mendigo! ¿No es por mí quien tú has franqueado tantos obstáculos y as vaga-
do por los pueblos para compartir las limosnas que te han dado? En recom-
pensa de tu generosidad toma esta corona, y colócala sobre tu corazón. Pues 
siempre has sido un mendigo rico...”

Los demás compañeros no llegaban a comprender este sueño tan idíli-
co, pero que al mismo tiempo, su simbología transcendía a las mentes de los 
demás mendigos.

Los seres humanos vagamos sin descanso en este precioso Planeta, 
mendigamos hasta los más recónditos rincones, en pos de la felicidad y de la 
plácida caricia de la luz creadora, buscamos esa dama imaginaria que lleva-
mos en nuestro interior: el Alma...

Soñamos con las riquezas tangibles y olvidamos ser mendigos ricos, 
para poder dar a los demás, aquello que llevamos dentro que es el tesoro de la 
comprensión, la sencilla mirada del agradecimiento y la concordia, pagamos 
a los demás con agresión y desprecio, y sin darnos cuenta imponemos nues-
tro criterio altivo.

Cuando todo esto acontecía entre los mendigos que eran sabios, se plan-
tearon cantidad de cuestiones. ¿Cuánta hambre interna existe y no la vemos? 
¿Cuánta ignorancia nos ciega? ¿Cuánta envidia nos hace sufrir y nos corroe?

Uno de los mendigos ancianos, repleto de experiencia, propuso a los de-
más: debiéramos pasar desapercibidos ante esa gran masa que solo sueña 
con el poder temporal, ellos están vacíos y sin compasión, dejemos correr los 
tiempos y que cada uno pueda hallar las respuestas de sus obras, ellas son el 
reloj de su destino, y cuando les llegue la hora de la verdad que es la muerte, 
querrán haber sido mendigos ricos.

Dice Orfeo: Repliégate hasta el fondo de ti mismo para elevarte al principio 
de las cosas, y legue hasta el resplandecer del Éter inmaculado, sal de la materia 
como la llama de la madera que ella devora.
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Si fuésemos capaces de salir de la caverna, dura como el caparazón de 
una tortuga, conseguiríamos ver con más claridad cuantas cosas pasan a 
nuestro alrededor, y así podríamos ser un poco más felices, como lo son los 
protagonistas de este artículo. 

¡Acaso en el fondo no somos nosotros un tanto mendigos, de no sabe-
mos qué! ¡Esperamos ansiosos el que los demás tengan atenciones, con noso-
tros! ¡Y nosotros! ¿Qué hacemos con nuestros semejantes?

En los poemas de Platón encontramos estas frases: Lo importante, decía, 
es creer en lo justo y en lo verdadero y aplicarlo en la vida. El ideal es una moral, 
una poesía, una filosofía, una acción, un compromiso ético en la vida.
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LOS CUATRO ROSTROS DEL SER HUMANO

Un día de luz radiante, en sus inicios destellos del Sol, decidí darme un pa-
seo por el campo y cuando había caminado un buen rato decidí buscar 

una sombra y así poder reflexionar de las cosas de mi vida, ¡que no son pocas! 
No sé cuánto tiempo había trascurrido en mi plácido descanso, mi men-

te se había vaciado de tantas cosas un tanto banales. ¡La verdad es que en mi 
bagaje cotidiano me sobran demasiadas tonterías, y tengo la necesidad de 
hacer de vez en cuando un alto en el camino y desestimar todo aquello que 
no me es de utilidad! 

Escuchaba con atención ese canto fabuloso de la naturaleza, el suave so-
nido de las hojas movidas por el aire suave de la mañana, el canto de algunos 
pájaros, pues cada uno emitía su particular canto. Los rayos del Sol penetra-
ban a través de los arbustos que me estaban dando sombra, estos destellos 
de luz proyectados sobre las hojas parecían salidos de un caleidoscopio, ¡qué 
placidez y que sosiego! 

Mientras esto acontecía, pasó un señor cargado con un saco, el cual se 
me acercó para conversar conmigo. Me llamó la atención verle colgando del 
cuello con un cordel la llave, supuse que era la llave de su casa.

Empezamos a conversar.
Lo primero que yo hice fue presentarme: 
—Me llamo Juan, y he venido a estar en contacto con la Madre Naturale-

za, así aprendo algunas cosas de ella.
—A mí me llaman Alfredo, y mi profesión es constructor de bóvedas, 

pero como soy mayor ya nadie me llama para este trabajo.
—¡Interesante oficio! —responde.
—¿Le gustaría conocer algo con referencia a mi trabajo?
—¡Pues claro! —afirmó alegremente Juan.
—Siempre que empiezo en un edificio, el cual tiene que terminarse con 

¡Hasta pronto querida flor! Cada primavera vendré a verte, solo te miraré, 
solo te contemplaré, y tu perfume guardaré.
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una bóveda, lo primero que hago es levantar cuatro pilares, luego estos pila-
res tienen su nombre propio; a saber:

El primero le llamo el rostro de la humildad.
El segundo le llamo el rostro de la vanidad.
El tercero, el rostro de la sabiduría.
Y el cuarto y último, el rostro de la hipocresía.
Entre estos cuatro nombres o rostros, de los pilares, dos son de virtud 

y los otros dos de debilidad, pero los cuatro son necesarios para mantener la 
bóveda.

—Interesante descripción ¡pero más interesante los nombres de los cua-
tro rostros! —manifiesta Juan con sorpresa.

Alfredo siguió con su explicación: 
—Si visita alguna catedral y se fija, verá en sus pilares o muros lo que 

llamamos la marca de los canteros; su lectura está hecha en clave, pero tiene 
su mensaje profundo, en el cual se expresa el espíritu interno del que ha tra-
bajado calladamente.

Juan, maravillado responde: 
—Quiero decirle que estoy pasando una mañana maravillosa y, al mis-

mo tiempo, reflexiva, algo que parece sencillo, es motivo de profundidad y 
de grandeza.

—Querido Juan, así son muchas cosas en la vida cotidiana, no en vano 
todos los seres humanos tenemos un poco de estos rostros; la humildad, la 
sabiduría, la vanidad, la soberbia, la impaciencia o la hipocresía, pero siempre 
debiéramos de resaltar en los demás lo que tienen de positivo, así les ayu-
daríamos con el estímulo a superar aquello de lo que carecen, ¿qué sería la 
bóveda sin los cuatro puntos de apoyo? ¡Yo que creía que lo sabía todo! Ahora 
¡me doy cuenta de que no es así! Solo una llave puede abrir la puerta de la 
comprensión, para liberarnos de todos los defectos que llevamos en nuestra 
mochila mental; y, ya que estoy hablando de la salud mental, presiento que no 
en fechas demasiado largas una de las principales enfermedades mundiales 
será el desequilibrio mental en las sociedades desarrolladas.

—¿Por qué nos obsesionamos tanto en tecnicismos y formas externas? 
—Una pregunta de rabiosa actualidad; pero si somos capaces de analizar 

su trasfondo, ¡esto que llamamos evolución nos acerca más a los seres huma-
nos! O nos aleja cada día más a unos de otros. En el fondo de todas las cosas 
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vivenciales, estamos practicado la separatividad; uno quiere estar por encima 
de otro, sin comprender que al fin y a la postre todos somos Almas que esta-
mos aprendiendo en esta escuela de tantos zarpazos, pero a nuestra pequeña 
soberbia le falta un poco de compasión.

Había trascurrido la mañana y Juan estaba caviloso por cuanto le había 
acontecido. No sabía si toda aquella conversación con Alfredo era cierta, ¡o tal 
vez había sido un sueño!, pues, en su momento de reflexión, las neuronas son 
capaces de cualquier cosa. Es cierto que si de vez en cuando nos desconecta-
mos de ese alud de nuestra mente, podremos vernos a nosotros mismos tal y 
como somos y no como quisiéramos que los demás nos vean. 

Sabia decisión si nos miráramos con el espejo de nuestro CORAZÓN.
Es importante aquietar nuestra mente para acercarnos más a los demás.
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LA LEY DEL EQUILIBRIO

Al considerar la vida de los seres humanos hemos de tener en cuenta tres 
fuerzas principales que recíprocamente actúan y naturalmente se limi-

tan, a saber: el continuo impulso de la evolución, la ley de causa y efecto y el 
albedrío humano...

Pudiera decirse que la acción de dicha ley prescinde de si el hombre es 
feliz o desgraciado, y que le impulsa unas veces a la felicidad y otras a la des-
gracia, según mejor convenga a la oportunidad de educir la particular virtud 
en cuya formación está en aquel momento empeñada.

El objeto de la ley del equilibrio es el del plan Divino, en cuanto a noso-
tros atañe, es la evolución de la humanidad, y por lo tanto el ser humano que 
mejor obra es el que más hace para el adelanto de la evolución de los demás, 
tanto como para el de la suya propia. 

Aunque la inevitable ley debe llegar tarde o temprano a todos los seres 
humanos, el infalible resultado de sus obras no se apresura  en su actuación, 
pues en sus consejos de lo eterno hay siempre tiempo de sobra, y el primer 
objeto es la evolución de la humanidad. Por lo tanto, quien se muestre útil y 
voluntario instrumento del progreso de la evolución recibirá siempre por re-
compensa, la oportunidad de ser todavía más útil, y beneficiando a los demás, 
estará actuando en parte con la ley del equilibrio...

Nadie puede recibir lo que no haya ganado y todas las cosas nos llega-
rán en consecuencia de causas que nosotros mismos establecimos. Si hemos 
puesto en acción la causa, también el efecto, porque causa y efecto son como 
el anverso y reverso de una misma medalla, que no puede subsistir uno sin el 
otro. En realidad el resultado nos sobreviene como parte de nuestra originaria 
acción, que en este caso puede decirse que continúa.

El pago de una deuda sirve para el desarrollo del deudor, y pagarla puede 
demostrar paciencia, valor y resignación frente de la adversidad. 

¡Oh! Dios, para ti nos hiciste, y nuestros corazones estarán siempre inquietos 
hasta que descansen en Ti.
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El talante de los individuos ante la ley del equilibrio, se forja en el día 
a día y no con la pendularidad, más bien con la práctica de la coherencia en 
el pensar y obrar en consecuencia con el compromiso hacia los demás seres 
humanos que son lo principal, para el plan de la evolución y el equilibrio de 
todas las cosas. Pensar, obrar y ser es un todo con discreción, ser amorosos 
nos hacen equitativos en el desarrollo planetario y Cósmico.
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HOY HABLEMOS DEL AMOR

De tanto amor mi vida se tintó de blanco azahar, fui 
de rumbo en rumbo, como ave atolondrada, ciego y 
con el corazón destrozado.
Comprendí el amor vivido y gozado, amplio en el co-
razón hallado, sintiendo el fuego y el calor de ena-
morado.
Amor es deseo de belleza, es fuego, luz y sombra, 
es reino de esfuerzo y de comprensión, principio de 
entendimiento, anhelo de engendrar lo bello, cegue-
dad de la pasión, tristeza y lágrimas.

Solemos hablar con mucha ligereza de este tema, el AMOR, pero quizás se-
ría interesante profundizar en esta cuestión,… tan traído y llevado, hasta 

extremos que en muchas ocasiones, son esperpénticos  y de delirios esquizo-
frénicos.

Quisiera hacer unas definiciones, más concretas, de expresión y mani-
festación de esta corriente de la vida, en la que se alinea caudalosamente el 
amor.

¿Cuántas veces decimos que amamos y confundimos el amor con el 
odio, estos dos estados a menudo vienen disfrazados con una careta sonrien-
te, y la lengua se expresa en tono amistoso, mientras el interior está lleno de 
hiel y de hipocresía?

¡No es el amor un fuego que se pueda ocultar en los seres humanos! El 
que lo siente y lo vive lo manifiesta, con su tono de voz, con su mirada, y hasta 
en su silencio. No nos debemos de avergonzar de decir que amamos a otra 
persona, pues el amor no es patrimonio de los que hacen un contrato, este es 
omnímodo, penetrante, silencioso.  Yo diría que el amor es la primera mani-
festación humana entre la tierra y el Cielo, este es fecundo y caudaloso, si de 
verdad es amor no crea sufrimiento...
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Cuando se nos llena la boca diciendo todo es amor, pero por otro lado 
despreciamos a otros seres que no nos caen bien, estamos haciendo una ma-
nifestación sin sentido ninguno, es igual que cuando decimos que amamos a 
Dios y aborrecemos a alguno de nuestros semejantes. 

Donde hay un poco de amor no existe la envidia, ni la soberbia, ni el 
egoísmo; dicen los poetas y los filósofos, los seres sencillos: ¿qué cosa es la 
vida sin amor? Amor es dar felicidad a los demás, conocer amando es una 
necesidad sine qua non, y con la necesidad se convierte en amor hondo y pro-
fundo, como la suave brisa que nos acaricia en el quehacer cotidiano, pero 
aprendemos de amores y desamores, de luces y de sombras, de fracasados 
engaños. 

Unos cuantos puntos prácticos en el amor en que se expresan los ama-
dos, debieran ser fundamentales para todos.

1º. El verdadero afecto, delicadeza y respeto.
2º. La pasión siempre renovada, y no caer en la monotonía.
3º. El esmero de compartir sin ningún chantaje.
4º. Que el sexo no sea motivo de perturbación para los enamorados.

Conferencia dada en Valencia. 10 de abril de 1997 
José Tarrazó Durá 
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Epílogo

Estimados lector/a

Si estás leyendo estas líneas es porque has acompañado al autor hasta 
el final, creando con tu lectura un espacio silencioso entre él y tú. Has com-
partido así tu tiempo, energía y atención, demostrando confianza y respeto 
hacia su obra.

Aunque el aspecto formal no es tan importante como las sensaciones 
que haya producido en tu interior, habrás observado que esta edición es algo 
diferente a sus anteriores publicaciones en distintos formatos literarios (pro-
sa, poesía, narrativa,ensayo,...) Tarrazó nos ofrece ahora “un conjunto de artí-
culos publicados en prensa”, una faceta ligada al periodismo o, al menos, a la 
comunicación. Un vademécum en el que recopila su trabajo como columnista 
a lo largo de muchos años.

Hemos encontrado de nuevo su estilo personal, su lenguaje ameno, sen-
cillo, claro y conciso. Como en el resto de sus obras, simplifica los conceptos 
más complejos y los hace comprensibles para un público general, resultando 
que cualquier persona puede ser capaz de aplicar la información recibida de 
manera inmediata,  pues nos ofrece soluciones sencillas a problemas que an-
tes pensábamos que eran irresolubles.

Pero no estamos solo ante un libro de artículos de opinión. Tenemos en 
nuestras manos lo que yo denominaría una selección de ensayos breves, a 
modo de miniaturas sobre responsabilidad social, en los que el autor ha ex-
puesto, analizado y examinado al ser humano y a la sociedad, siempre con 
una propuesta de reflexión, análisis y valoración, en primera instancia perso-
nal, que él estructura de manera clásica con una introducción, un desarrollo y 
una conclusión.

El propósito suele ser acercar su experiencia a quienes lo leerán, pero 
también hacerles despertar, con su particular interpretación, estimulando  y 
avivando en el lector el pensamiento o espíritu crítico.

«Las honestas palabras dan indicio de la honestidad del
que las produce o escribe.» (Cervantes. Coloquio de los perros)
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Has estado leyendo el libro que quizá cambie tu vida, aunque el artífice 
de ese cambio debes ser tú.  

No creo que exista un único término para definir la magnitud de este tra-
bajo ni una única conclusión para un libro de este calibre, pues es muy variada 
su temática así como la profundidad con que se narran sus páginas. 

A partir de estos artículos nos ha acercado a ciertos valores, arquetipos 
universales que han existido, existen y existirán siempre, y consigue situarnos 
ante la lectura del siempre ahora, atemporal, íntima, que despierta en nues-
tros corazones ráfagas de sensaciones que él, no obstante, nos invita siempre 
a experimentar.

Es importante aprender a leer y escuchar qué nos ha evocado Tarrazó 
en cada palabra escrita. El autor apela a descubrir la propia intuición. Una vez 
interiorizado esto, se puede decidir libremente qué hacer a partir de ahí.

Esta obra nos proporciona claves para mejorar, recuperar o mantener el 
equilibrio de esos cuatro pilares a los que el autor alude en su presentación: 
VIDA. CONCIENCIA. SOCIEDAD y ALMA. La esencia de este libro es llegar a 
todas aquellas personas que quieren transformar su vida y están dispuestas a 
abrir bien los ojos y las orejas, en realidad todos sus sentidos, y a tomar deci-
siones responsables en su vida individual y social.

Hemos podido aprender, a veces, en cada capítulo, a veces, en cada pá-
rrafo o en tan solo una línea. En ocasiones, al reflexionar sobre ello podemos 
sentir que avanzamos muy poco a poco. Tienes que saber que el mismo autor, 
recomienda no tener prisa, cada pequeño cambio es un paso adelante. Por 
lo tanto, hay que tener paciencia, pero también perseverancia y coherencia.

Para escribir estas páginas se ha documentado, al igual que en toda su 
obra, a través de sus fuentes, inspiradas casi siempre en los clásicos, en el 
humanismo y en la ética. Nos relata con sencillez sobre distintas cuestiones 
aportando una luz en el camino de la Vida, que nos acerca, nos atrae hacia 
nuestra propia Conciencia y nos lleva a implicarnos con la Sociedad en la que 
vivimos, siguiendo el camino hacia nuestra Alma.

Encuentro en esta obra una esmerada, amplísima y respetuosa expre-
sión de lo que no podemos alcanzar solo desde nuestros sentidos físicos, sino 
unicamente si sentimos y aplicamos la magia desde nuestro corazón.

Estas páginas nos han recordado lo que somos pero también nos  pueden 
hacer reflexionar sobre lo que queremos llegar a ser como individuos y como 
parte de la sociedad, a través de la sensibilidad pero también del compromiso.     
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Somos seres sociales, pequeños pilares de la Humanidad Una. Sin pre-
tensiones dogmáticas Tarrazó nos hace poner la mirada y detener nuestra 
atención en el presente pero acercándonos al futuro inmediato, ese que po-
demos empezar a crear desde hoy mismo. Y lo hace siempre “con el rigor éti-
co del pensador aplomado”

Si hablamos de ética personal, la mayoría sabemos a qué nos referimos: 
todas y todos tenemos un código de conducta, una escala de valores que po-
demos compartir o no con otras personas y que nos guía a la hora de actuar, 
es una cuestión de principios.  Pero la ética individual es la base sobre la que 
construimos la ética social que se aplica en los entornos donde convivimos y 
nos desenvolvemos como personas. No existe la una sin la otra: son dos con-
ceptos que se refuerzan mutuamente.

En estos artículos Tarrazó comparte con nosotros su ideación de que hay 
que tomar conciencia de que todos y cada uno de nuestros actos tienen con-
secuencias.  Y va todavía más allá, nos enseña que no solo son nuestros actos, 
sino también nuestros pensamientos y nuestras emociones las que afectan y 
se reflejan en todo lo que existe.

Una idea fundamental en esta obra es que nos dirigimos hacia una nueva 
etapa, hacia un cambio de naturaleza ética y moral, una nueva manera de vi-
vir como personas y de entender y organizar el ámbito de lo social, poniendo 
fin a los comportamientos individualistas y dando paso a  importantes cam-
bios en las reglas éticas que buscan el bien común.

Con una última apreciación quisiera referirme a la profesión periodísti-
ca, a la comunicación. La capacidad que poseen los medios de comunicación 
para transmitir diferentes valores a la ciudadanía es muy importante.

Existen unos principios que rigen el periodismo ético: verdad y preci-
sión; independencia; equidad e imparcialidad; humanidad y responsabilidad 
(Red de periodismo ético). La presencia de estos principios de ética profesional 
que se advierte en los artículos de José Tarrazó, tiene un valor inestimable en 
estos tiempos de transformaciones sociales que conducen a cierto caos en 
la cultura mundial de la comunicación. Defender y promover un periodismo 
ético es ahora más importante que nunca, tanto para los profesionales de la 
prensa como para cualquier ciudadano que, como él, se esfuerza por ofrecer 
una información a otras personas.

José Tarrazó, a través de su expresión correcta y palabra adecuada, la se-
lección y ordenación de la información que nos transmite, una documentación 
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amplia, su consideración hacia todas las voces protagonistas sin menosprecio 
de ninguna,… todas estas y muchas más son constantes profesionales que 
tienen, sin duda, una gran dimensión ética. Con su trabajo periodístico hace 
vibrar el espíritu cuando en su tarea se involucra con hombres y mujeres en 
una época donde la información reinante está intoxicando el ambiente social, 
malinterpretando el sentido de la vida, menoscabando la condición humana y 
el sentido común, ante un mundo condicionado por intereses banales.

No quiero terminar sin agradecer a José Tarrazó su confianza y el haber-
me permitido crecer con este trabajo, lo que me da ánimos para continuar 
leyendo y escribiendo, tal y como él me ha enseñado.

Y también a Vd. querido lector/a, les agradezco haber llegado hasta aquí 
y les invito a que cada uno haga su propio epílogo. Les invito a que lo escriban, 
lo guarden en un cajón y lo lean pasados unos días... Quizá se sorprendan...

Confío que tras la lectura de este libro la vida ya no sea igual, que nos 
abra los ojos para entender y experimentar que vivir de otro modo está en 
nuestras manos. Tener información y conocimiento como el que Tarrazó nos 
proporciona es una buena herramienta para decidir qué hacer con la vida pro-
pia y respetar la de las personas que nos rodean.

La clave para conseguir estos cambios y mantenerlos radica en cada uno 
de nosotros y nosotras.

Partiendo de la base de que todos somos diferentes, cada persona debe 
encontrar su propia verdad y construir sus propios pilares. Aunque no existen 
las recetas milagro, José Tarrazó nos ha dado en este libro muchas claves para 
encontrar lo que necesitamos.

Incorporar buenos hábitos en los pilares básicos de la vida es empezar a 
mejorar como ser humano.

La vida puede vivirse de diferentes maneras y mi deseo es que este libro 
le ayude a disfrutarla plenamente.

Amparo Cardona Sahuquillo
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